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La secretaria de ia Comisión Económica para América Latina prepara la Revista de la CF.PAL. Las opiniones expre­
sadas en los artículos firmados, incluidas las colaboraciones de los propios funcionarios de la secretaría, son las de los 
autores y no reflejan necesariamente los puntos de vista de la organización.

Notas explicativas

En los cuadros del presente trabajo se han empleado los siguientes signos:

Tres puntos (...) indican que los datos faltan o no constan por separado.
La raya {— indica que la cantidad es nula o despreciable.
Un espacio en blanco cti un cuadro índica que el concepto de que se trata no es aplicable.
Un signo menos { - )  indica déficit o disminución, salvo que se especifique otra cosa.
El punto (.) se usa para separar los decimales.
La raya inclinada (/) indica un año agrícola o fiscal (por ejemplo, 1970/1971).
El guión (-) puesto entre cifras que expresen años, por ejemplo, 1971 1973, indica que se trata de todo el período consi­
derado, ambos años inclusive.
La palabra “toneladas” indica toneladas métricas, y la palabra “dólares”, dólares de los Estados Unidos, salvo indicación 
contraria.
Salvo indicación en contrario, las referencias a tasas anuales de crecimiento o variación corresponden a tasas anuales com 
puestas.
Debido a que a veces se redondean las cifras, los datos parciales y los porcentajes presentados en los cuadros no siempre 
suman el total correspondiente.
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La ambivalencia 
del agro
latinoamericano

Enrique V. Iglesias*

L o  a c a e c id o  e n  lo s  ú l t im o s  a ñ o s  e n  el d e s a r r o ­
llo  r u r a l  o b l ig a  a  c o n s i d e r a r  c o n  g r a n  c a u te l a  
la  v is ió n  t r a d i c io n a l  q u e  c o n c ib e  al m u n d o  
a g r a r io  c o m o  c a r e n t e  d e  d in a m is m o  e i n c a ­
p a z  d e  r e s p o n d e r  d e  m a n e r a  e f ic a z  a  lo s  
e s t ím u lo s  e c o n ó m ic o s .  M á s  b ie n  al c o n t r a ­
r io ,  el r i tm o  d e  c r e c im ie n to  d e  la  p r o d u c c ió n  
h a  s id o  p e r s i s t e n t e ,  se  h a  e x p a n d id o  la  
a g r i c u l t u r a  d e  e x p o r t a c i ó n ,  h a  a u m e n ta d o  
el n iv e l  d e  t e c n i f i c a c ió n  y se  h a  id o  t r a n s ­
f o r m a n d o  la  o r g a n i z a c i ó n  p r o d u c t i v a ,  to d o  
lo  c u a l  se  v in c u la  d e  m a n e r a  e s t r e c h a  c o n  
c a m b i o s  im p o r t a n t e s  e n  la  c o m p o s ic ió n  y 
o r i e n t a c i ó n  d e  lo s  a g e n te s  p r o d u c t iv o s ,  e n t r e  
lo s  c u a l e s  d e s t a c a  la  p r e s e n c ia  d e  un  n u e v o  
e m p r e s a r i a d o  r u r a l .

S in  e m b a r g o ,  n o  d e b e  d e ja r s e  d e  la d o  
la  o t r a  c a r a  d e  la  m e d a l l a  q u e  m u e s t r a  l a  p e r  
s i s t e n c i a  d e  a m p l ia s  á r e a s  d e  a g r i c u l t u r a  
t r a d i c i o n a l  y d e  a n t ig u o s  y o b s t i n a d o s  p ro  
b le m a s  c o m o  la  m is e r ia  r u r a l ,  el d e s e m p le o  
y el s u b e m p le o ,  la  d e s n u t r i c ió n ,  e l u s o  i r r a ­
c io n a l  d e l s u e lo  y o t r o s ,  q u e  c o n t r ib u y e n ,  
a d e m á s ,  a  m a n te n e r  ta s  a l t a s  t a s a s  d e  m i g r a ­
c ió n  a  l a s  c iu d a d e s .

El a u t o r  s u b r a y a  q u e  d e b e n  h a c e r s e  
lo s  m a y o r e s  e s f u e r z o s  p a r a  s u p e r a r  e s ta  a m ­
b iv a l e n c i a  d e l d e s a r r o l lo  a g r a r io  l a t i n o ­
a m e r i c a n o  y , p o r  e l lo ,  p l a n t e a  a l f in a l  a l g u ­
n a s  s u g e r e n c ia s  p a r a  o r i e n t a r  l a  a c c ió n  en  
e s te  c a m p o ,  e n t r e  o t r a s ,  la  n e c e s id a d  d e  
e n c a r a r  lo s  p r o b le m a s  a g r í c o l a s  d e n t r o  d e l 
m a r c o  g lo b a l  d e l d e s a r r o l l o ,  el p a p e l  im p o r ­
t a n t e  q u e  d e b e  ju g a r  el E s t a d o ,  y la  e x ig e n ­
c ia  d e  e n f r e n ta r  c o n  r e a l i s m o  lo s  p r o b le m a s  
d e  a c c e s o  a la  t i e r r a .

*Secretario Ejecutivo de la f I-i 'AI

t. Las dificultades del tema

El tema es, por cierto, muy complicado. 
No es fácil hablar hoy de los problemas 
sociales de la agricultura; nunca lo fue, 
fundamentalmente por tres razones que 
convierten en muy delicada su discusión.

En primer lugar, no es posible hablar 
de la situación social del agro sin referirse 
a la totalidad de los problemas de una 
economía, puesto que no existe el proble­
ma aislado de la agricultura, como tam 
poco existe el problema aislado de la 
‘situación social del agro’.

La cuestión, como ninguna otra, for­
ma parte de una visión o de un enfoque 
integral de la economía de nuestros países, 
cuya sectorial i zac íón tiene limitaciones 
que a todos nos constan. De ahí la necesidad 
de no parcelar nuestros análisis, puesto 
que cada uno de los temas debe necesaria 
mente responder a una visión de conjunto 
de los problemas nacionales.

La segunda limitación importante 
es la existencia de una amplia pluralidad 
de vías políticas y económicas para alcan­
zar el desarrollo. No existe una vía única 
para los países en materia de políticas 
económicas y sociales. América Latina 
tiene una conocida geografía ideológica 
en esta materia, y no menos variada expe­
riencia que demuestran que no estamos 
en presencia de soluciones unívocas.

Los países, de acuerdo con sus orien­
taciones políticas, filosóficas, ideológi­
cas, han optado por diversas soluciones, 
todas las cuales se observan en el espec­
tro latinoamericano y por supuesto se 
dan en forma mucho más variada aún en 
el ámbito mundial. Por ello, es legítimo 
entender que las peculiaridades de cada 
país y sus orientaciones — p̂olíticas o 
filosóficas— estén presentes en forma 
muy especial en el análisis de los proble-

N o ía :  E s te  a r t í c u lo  p r e s e n ta  la s  l in e a s  f u n d a m e n  
t a l e s  d e  l a  e x p o s ic ió n  q u e  r e a l i c é  e n  la  R e u n ió n  

T è c n i c a  C t-PM ./i AO q u e  se  l le v ó  a  c a b o  en  M o n ­
t e v id e o ,  e n  a g o s to  d e  1 9 7 8 .
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mas sociales, y especialmente de los pro­
blemas sociales del agro.

Y la tercera limitación, que también 
tenemos que mencionar desde el comienzo 
para que nuestras palabras caigan en el 
terreno adecuado, es que América Latina 
‘no es una unidad’ en lo que respecta al 
enfoque de estos problemas. Tampoco lo 
es en muchos otros campos. Cada vez es 
más dificil agregar datos en América 
Latina, y cada vez es más necesaria la cau­
tela ante grandes generalizaciones que 
pueden inducimos a errores de magnitud.

Los paises tienen situaciones agrico 
las muy especiales y distintas, tanto en 
lo que atañe a la participación del agro 
en la producción, como en la relativa im­
portancia de los problemas sociales rura 
les. Por tanto, todo intento de generali­
zación tiene considerables limitaciones. 
Pero estamos también plenamente cons 
cientes de que existen denominadores 
comunes en América Latina. Al identifi­
carlos y ponerlos de manifiesto no incu 
rrimos en la ingenuidad de creer que 
podemos abordar los problemas de la 
región con un grado de generalidad a la 
cual se resiste la diversidad de situacio­
nes reales en la América Latina actual.

2. L a  n a tu r a le z a  d e  lo s  te m a s  en  
d iscu s ió n

Lina vez señalados estos limites, deseo 
hacer algunas reflexiones, fruto de un 
ejercicio de pensamiento que hemos he­
cho en la secretaría en torno a las labores 
de la División Agrícola CEPAl / f a o , 
y cuyas principales conclusiones han 
sido recogidas en una publicación recien- 
te\

En más de una oportunidad la c e p a l  
ha destacado la extraordinaria evolución

véase 25 años en la agricultura de Amé­
rica Latina: rasgos principales (1950-1975), serie 
Cuadernos de la CEPAI,, N" 21, Santiago de Chile, 
1978.

de América Latina en los últimos veinti­
cinco años. La América Latina de hoy es 
muy distinta a lo que era la América Latina 
de los años cincuenta. Esto parece una 
perogrullada para los que hemos tenido 
la suerte de vivir esos veinticinco años; 
no lo es tanto cuando uno mira serenamente 
las diferencias entre aquella América 
Latina de la postguerra y la que está sur­
giendo hoy, incursión ando ya en el 
decenio de 1980. Es una nueva América 
Latina en materia de producción, cuatro 
o cinco veces más grande que la América 
Latina en los años cincuenta; es una 
nueva América Latina en cuanto a sus rela­
ciones externas, pues avanza vigorosa­
mente en las políticas de expansión y 
diversificación productiva de sus expor­
taciones; es una nueva América Latina 
en lo que respecta a los grandes agentes 
de su proceso de desarrollo económico. 
Existen nuevos empresarios, nuevos 
burócratas, nuevos agentes del proceso 
de desarrollo, nuevos organismos y em­
presas internacionales actuando en la 
región. Es una nueva América Latina 
también en lo que tiene que ver con su so­
ciedad; hay una nueva sociedad latino­
americana, nueva en el volumen de su 
población y en sus rasgos cualitativos y 
distintas estructuras de clases. En suma, 
estamos en presencia de una nueva re­
gión . Entender esto es muy importante 
para no repetir errores y, sobre todo, para 
no reiterar conceptos y juicios que mu­
chas veces la experiencia ha dejado atrás.

Esa situación de América Latina ha 
hecho posible que hoy la región sea ca­
paz de mostrar una excepcional capacidad 
dinámica de crecimiento económico; si 
en los años cincuenta se nos hubiera dicho 
qué sería la América Latina de hoy, segu­
ramente hubiéramos tenido serias dudas 
ante semejantes hipótesis de crecimiento. 
Sin embargo, esa América Latina, que ha 
hecho este esfuerzo” extraordinario de 
desarrollo de sus fuerzas productivas,
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que ha logrado una transformación 
estructural tan importante, y que posible- 
mente logre mucho más aún en los años 
que vendrán, muestra al mismo tiempo 
profundas y violentas ambivalencias 
en el plano social.

El desarrollo económico no ha alcan­
zado a toda la estructura de la sociedad; y 
como lo hemos destacado en más de una 
oportunidad, nos encontramos hoy con 
la persistencia de grandes y agudos pro­
blemas sociales, fundamentalmente ra­
dicados en la situación de pobreza crítica 
en que vive una tercera parte de la pobla­
ción latinoamericana, en la persistencia 
de altas tasas de desempleo y subempleo, 
y especialmente en el hecho de que el 
progreso económico alcanza significati­
vamente sólo a ciertos niveles de la socie­
dad; a otros sectores o capas llega apenas 
en forma residual.

Este es un hecho real y objetivo que 
es quizás la nota más característica de la 
América Latina de hoy; una profunda am­
bivalencia encamada en la potencialidad 
dinámica que ha mostrado la región y en 
la falta de capacidad para resolver sus 
problemas sociales en un lapso más o 
menos prudencial, en el que las expecta­
tivas no se vean frustradas por las realida­
des.

Dentro de ese marco se ubica la pro­
blemática social-rural que es, en el 
fondo, un capítulo de la situación ambi­
valente que se da en la región: existe una 
pujanza muy grande de su capacidad de 
crecimiento y de los logros objetivos en 
materia económica, junto con una lenti­
tud en la solución de algunos de los proble­
mas sociales más agudos.

Podríamos decir, entonces, que el 
problema central consiste en analizar 
cómo puede extenderse a todo el sector 
agricola ese proceso de modernización 
que alcanzó también, en forma impor­
tante, a ciertos segmentos del agro latino­

americano, y cómo pueden mediante esa 
extensión, abordarse los agudos proble­
mas sociales y culturales que la agricul­
tura debe afrontar en los próximos años.

3. El dinamismo del agro 
latinoamericano

En ese orden de ideas, quisiera men­
cionar, en primer término, lo que en sus 
documentos la c e p a i . ha llamado el di­
namismo del sector agricola en América 
Latina. Durante muchos años nos hemos 
acostumbrado a interpretar el desarrollo 
agrícola mediante definiciones acepta­
das más o menos pacificamente, pero que 
han comenzado a verse cuestionadas por 
la realidad.

En primer lugar se ha sostenido que 
el sector agrícola era el menos dinámico 
y el menos capaz de reaccionar frente a 
los estímulos de las políticas económicas. 
Otra interpretación nos decía que el pro­
blema fundamental de la agricultura 
latinoamericana era la insuficiencia de 
la demanda; la demanda de los consumi­
dores no constituía un estímulo capaz de 
provocar una reacción suficiente de la 
agricultura latinoamericana. Finalmen­
te, una interpretación diferente nos 
señalaba que la agricultura presentaba 
cierta incapacidad para responder a los 
estímulos por causa de insuficiencias en 
la oferta agrícola, las cuales se debían 
fundamentalmente a problemas de estruc­
tura, de tenencia y de tamaño que impe­
dían una respuesta del sector ante los 
estímulos dinámicos de las políticas pú­
blicas.

Estas tres grandes interpretaciones 
tienen una parte de verdad; y segura­
mente surgen, con distinto grado de vi­
gencia, cuando se analizan casos concre­
tos en la región. Sin embargo, tenemos 
la convicción de que no bastan para expli­
car lo que ha venido ocurriendo en el 
agro. Además hay que inscribirlos dentro
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de la dinàmica que se ha dado en la agri­
cultura latinoamericana, y tenemos que 
comenzar por poner de manifiesto dicha 
dinámica para hacer justicia a los hechos.

Creo que no podemos decir, en térmi­
nos absolutos, que en América Latina se 
ha dado una insuficiencia dinámica, 
estructural, de la agricultura; por lo me­
nos, las cifras no lo atestiguan con clari­
dad.

En primer término, en lo que respecta 
a la producción, y haciendo abstracción 
de las diferentes situaciones por países, 
la agricultura latinoamericana muestra, 
durante los últimos veinticinco años un 
ritmo de crecimiento que pudo atender 
la demanda efectiva proveniente del 
consumo regional considerado en su con­
junto, lo que ciertamente no quiere decir 
que esa demanda deba constituir el má­
ximo de nuestras aspiraciones. Sin duda, 
ella podría ser muy superior, sobre todo 
si pusiéramos la agricultura al servicio 
de procesos mucho más dinámicos para 
solucionar problemas sociales. Pero te­
nemos que aceptar que no se puede hablar 
de una ‘falta de dinamismo en el agro 
latinoamericano', cuando éste ha mos­
trado una sostenida expansión de más 
del 3% anual durante los últimos veinti­
cinco años, sobre todo si se compara esta 
experiencia con la internacional.

En segundo lugar, si se examina la 
agricultura latinoamericana y se miran 
especialmente los últimos quince años, 
hay que reconocer que ha habido una 
respuesta sumamente dinámica, aunque 
selectiva, en lo que se refiere a la agricul­
tura de exportación. Algunos países de 
la región, en muy pocos años, han pasado 
a ocupar lugares preeminentes en la 
exportación de productos fundamentales 
para el resto del mundo. Cualquiera sea 
la hipótesis inicial, lo anterior significa 
que la agricultura fue capaz de reaccionar 
y de responder a los estímulos de las polí­
ticas públicas en materia exportadora y 
que es, y seguirá siendo por mucho

tiempo, uno de los pilares indispensables 
de la capacidad de exportación de América 
Latina. Si la respuesta no ha sido aún 
mayor, esto se debe principalmente a 
que no la han dejado expandirse; o, 
dicho en otros términos, a que las políticas 
proteccionistas de los países industria­
les — a ellas me referiré más adelante—  
han limitado la capacidad expansiva de 
la agricultura latinoamericana de pro­
ductos de exportación.

Tampoco podemos decir que la 
agricultura latinoamericana haya pre­
sentado serias deficiencias en lo que 
se refiere a importaciones; éstas se han 
mantenido dentro de niveles más o menos 
razonables, como lo establece la c e p a i . 
en sus documentos. Diría que son prin­
cipalmente las influencias climáticas u 
otras semejantes las que han producido 
bruscos aumentos de las importaciones 
agrícolas tradicionales. Sin embargo, 
en términos generales no se ha acentuado 
la dependencia externa de la América 
Latina en materia de importaciones 
agrícolas.

No parece tampoco haber, un estan­
camiento tecnológico. Si las cifras son 
correctas, tenemos que aceptar que en 
los últimos veinticinco años América 
Latina ha aumentado doce veces su con­
sumo de fertilizantes y ha multiplicado 
por cinco el uso de tractores, y que estos 
hechos significan de alguna manera 
una considerable penetración tecnoló 
gica en la región; los insumos tecnológi­
cos han sido un factor importante del 
proceso de crecimiento.

Finalmente, si se considera la expan­
sión de la superficie —uno de los elemen­
tos tradición al mente importantes para 
la expansión de la producción agrícolâ — 
notamos que alcanzó al 2.7% en los años 
cincuenta y decreció al 1.9% en los últi­
mos años, lo que quiere decir que la 
expansión de la frontera agrícola no ha 
sido el factor clave de los aumentos de
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producción registrados durante el perio­
do.

Considerando así la agricultura, no 
puede decirse que haya sido poco diná­
mica; sin necesidad de grandes matices, 
podemos afirmar que ha dado una res­
puesta, y que frente a estímulos de las 
políticas públicas, ha mostrado, de algu­
na manera, una importante capacidad 
de movilización de sus fuerzas producti­
vas.

Conjuntamente con este dinamismo, 
se ha producido también en la región una 
significativa transformación de la es­
tructura social del agro. La CEPA!, 
lleva adelante en este momento un pro­
yecto que tiene por finalidad, precisa­
mente, analizar en profundidad las 
mutaciones dentro de la estructura 
social de la agricultura latinoamerica­
na. Pueden caracterizarse con tres o 
cuatro grandes pinceladas que señalan 
los grandes elementos surgidos en el 
espectro social de la América Latina en 
lo que a la agricultura y al àmbito rural 
se refiere.

Por de pronto, es evidente que ha 
aparecido un “nuevo empresario latino­
americano”, un grupo reducido, pero 
muy importante para 1 a capacidad de 
producción. El empresario tradicional, 
vinculado al agro por lazos tradicionales 
de tenencia de la tierra, ha dejado su 
lugar en muchos casos a empresarios 
dinámicos, cuyas empresas se basan en 
el criterio de rentabilidad y de expansión 
productiva eficiente. Hay un empresaria- 
do agricola nuevo, minoritario sin duda, 
que tiene todas las características del em­
presario mercantil — del empresariado 
“schumpeteriano” para ponerlo en tér­
minos económicos— y que es un fenómeno 
que no puede ser pasado por alto cuando 
se describe la sociedad rural latinoameri­
cana.

Es evidente también que ha aparecido 
en el escenario agrícola latinoamericano

la empresa transnacional, la cual ha 
llegado a desempeñar un papel muy 
importante y en algunos casos se ha cons­
tituido en uno de los principales agentes
productivos, especialmente para la agri­
cultura de exportación. Tras esa presen­
cia incorporada a este nuevo perfil de la 
sociedad latinoamericana están las ambi­
valencias de la acción de dichas empresas 
que son suficientemente conocidas.

Hemos visto surgir además, en la 
misma región, un conjunto importante 
de administradores, de intermediarios, 
de burócratas, de tecnócratas, todos 
los cuales han dado lugar a la creación 
de un “sector social intermedio” que 
respondió precisamente a los estímulos 
dinámicos de la expansión agrícola.

Y ha aparecido, también con carac­
terísticas nuevas, el asalariado rural. 
Este es el producto principal de los tipos 
y formas de explotación que se han dado 
en la agriculturí. y constituye también 
una clase que existía ya desde mucho 
tiempo atrás, pero que parece haber 
adquirido en los últimos años una im­
portancia cuantitativa muy grande. La 
gran empresa mercantil ha creado la 
necesidad de contingentes cada vez ma­
yores de empleados y obreros, con lo que 
surge una nueva clase asalariada nada 
despreciable, por cierto, en la estructura 
social rural de América Latina. Estos 
cambios coexisten con la subsistencia y 
aun el crecimiento de grandes segmen­
tos de la agricultura tradicional en Amé­
rica Latina, en la que laboran millones 
de familias y de personas que continúan 
en condiciones de vida primitivas, a las 
cuales no han llegado sino escasamente 
los beneficios del progreso técnico. La 
ruptura de la estructura tradicional de 
la sociedad rural latinoamericana ha 
producido, en la mayoría de los países de 
la región, persistentes y agudos desequi­
librios sociales.
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4. L a  o tr a  c a ra  d e  la  m e d a lla

Estas consideraciones nos llevan a mirar 
la otra cara de la medalla; el fuerte pro­
ceso de crecimiento de la agricultura en 
términos relativos, y la importante trans­
formación en la sociedad rural latino­
americana, han sido acompañados por 
la persistencia de los viejos problemas 
sociales que no solamente no se han 
resuelto, sino que, en ciertos casos, se han 
agudizado. Estos rasgos se ponen de 
manifiesto en varios de los estudios 
preparados por la CEPAL.

En primer lugar, debemos señalar 
un hecho penoso: la situación de miseria 
rural sigue siendo el rasgo dominante 
en la región en su conjunto. Según 
estadísticas del Banco Mundial, en 1975 
aproximadamente el 38% de la pobla­
ción latinoamericana, o sea alrededor 
de 45 millones de personas de aquel año, 
se encontraban en situación de pobreza 
rural. En otros términos, si estimamos 
que la pobreza crítica en América Latina 
alcanza a unos 100 millones de personas, 
la mitad de los pobres están en el medio 
rural. Este hecho real es uno de los 
que pone en evidencia las ambivalen­
cias del progreso material y la situación 
en que se encuentran grandes sectores 
de la población rural.

Un segundo elemento no menos im­
portante es el desempleo y, sobre todo, 
los elevados niveles de subempleo, que 
equivalen, en algunos casos, a una 
cuarta o una quinta parte de la población 
rural. Es decir, entre un 20 y un 25% de 
las personas que viven y deben trabajar 
en el medio rural se encuentran en si­
tuación de desempleo o de subempleo; 
con ello se está perdiendo una masa enor­
me, una capacidad humana impresionante 
que se desaprovecha no solamente desde 
el punto de vista económico, sino por su­
puesto también desde el punto de vista de 
su capacidad de construcción de la socie­
dad latinoamericana.

No menos fuertes parecen haber 
sido los problemas de migración, que 
han estado presentes en algunos países 
con más agudeza que en otros, pero que 
se dan en todos. Esta permanente mi­
gración del campo a las ciudades ha 
alcanzado cifras realmente extraordina­
rias; en los últimos veinticinco años, 40 
millones de campesinos emigraron hacia 
nuestras ciudades, lo cual significa prác 
ticamente el 50% del crecimiento de la 
población agrícola. Dicha migración 
contribuye a crear los cinturones de 
miseria que hoy presentan las ciuda­
des, los cuales han creado una especie de 
estructura infrahumana que muchas ve­
ces acompaña su crecimiento. Todo 
ello revela un serio problema: la incapa 
cidad dinàmica del sistema para absor­
ber en actividades urbanas productivas 
y dinámicas a estos contingentes que 
vienen del campo.

La desnutrición sigue también siendo 
un factor importante en la región, y en 
algunos países presenta carácter agudo. 
A pesar de los programas de los gobier­
nos, muchos de ellos exitosos, estamos 
plenamente conscientes de que, de 
acuerdo con las estadísticas, habría mu­
chos millones de personas que en este 
momento presentan deficiencias nutri­
ción al es.

Tampoco podríamos pasar por alto 
otro factor importante : el uso irracio­
nal del suelo. Las formas especiales de 
explotación de agriculturas tradiciona 
les, o en otros casos el avance sobre las 
tierras nuevas, no siempre se han hecho 
respetando las condiciones ecológicas o 
considerando debidamente la necesidad 
de preservar el suelo y los elementos 
que lo acompañan como recurso funda­
mental de nuestra estructura económi­
ca. Esto quiere decir que la problemática 
social también ha incidido de alguna 
manera en el uso y la explotación del 
suelo en América Latina.
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Los señalados son todos temas cen- 
trales. Seguramente tendrán respuestas 
y enfoques nacionales muy distintos y 
dispares, puesto que no se da en todos 
los países la misma situación del agro, 
ni la misma proporción de personas en 
situación de pobreza crítica, ni tampoco 
las mismas características del sector 
moderno. Sin embargo, salvadas esas 
diferencias, la agricultura latinoameri­
cana reprodujo, con características 
mucho más agudas que el total de la eco­
nomia, aquella ambivalencia que signi­
fica el progreso en ciertos sectores y la 
persistencia de agudos problemas socia­
les.

Ese es el signo de la América Latina 
de hoy. Estas reflexiones apuntan, en 
definitiva, a reafirmar que hoy más que 
nunca, América Latina enfrenta un gran 
desafio: el de tener la posibilidad de re­
solver sus problemas sociales fundamen­
tales de un modo que hace quince o veinte 
años habría resultack) impenŝ le.

5. L a s  a m b iv a le n c ia s  e c o n ó m ic a s  
y  so c ia le s

Dicho en otros términos: si insistimos en 
señalar la ambivalencia creada por una 
potencialidad de desarrollo y por una 
problemática social, es porque estamos 
convencidos de que la región, conside­
rada globalmente, y sin desconocer su 
diversidad, está en condiciones de re­
solver sus problemas sociales más agudos 
dentro de horizontes que no deberían 
exceder los limites de una generación.

Aun a riesgo de que estas reflexiones 
no sean igualmente válidas en todos los 
casos, nos preguntamos: ¿cuál es la razón 
por la cual las explicaciones tradiciona­
les sobre desarrollo rural actualmente 
nos quedan estrechas?

Ya no podríamos explicar todo este 
desarrollo ambivalente exclusivamente 
en función de los problemas estructura­

les, o de la insuficiencia de la demanda, 
o de la inelastícidad de la oferta agricola. 
Creo que el asunto va mucho más allá y 
tiene que ver con el tipo de desarrollo 
económico que se ha dado en la América 
Latina en los últimos años.

En buena medida, el desarrollo eco­
nómico de la agricultura siguió los carac­
teres e impulsos generales del esquema 
general del desarrollo, del estilo gene­
ral de crecimiento.

Por una parte, el sector agrícola se 
dinamizó, fundamentalmente por el sur­
gimiento de nuevas estructuras urbanas 
que determinaron el tipo y condición de 
la demanda de los productos agrícolas. 
La estructura agricola se vio también fuer­
temente dinamizada por el sector externo 
y por los tipos de demanda que prove­
nían de él y de su tendencia a la interna­
ción ali zac ión, todo lo cual impuso cier­
tos rasgos especíales al desarrollo de la 
agricultura.

Ambos hechos alentaron el surgi­
miento de un sector moderno muy impor­
tante y muy necesario, al cual se orien­
taron en gran medida las políticas econó­
micas y la asignación de los recursos, así 
como los beneficios del progreso técnico. 
Pero ese sector moderno no fue capaz de 
resolver los problemas sociales de la agri 
cultura, puesto que el sector tradicional, 
en donde están radicados los grandes 
problemas sociales que acabo de men­
cionar, quedó fuera del àmbito de las 
políticas e incluso fuera del contexto 
dinámico de la economía.

En otras palabras, se ha ido creando 
una estructura social en la que existe un 
sector moderno que responde a los estí­
mulos dinámicos de una sociedad de 
consumo, y que depende fundamental­
mente de los estratos medios y altos y 
de los cambios y ampliaciones de la 
demanda internacional; sin embargo, no 
ha habido una estructura del crecimiento 
capaz de estimular la transformación 
de la llamada agricultura tradicional
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que, en' muchos países de la región, sigue 
siendo uno de los grandes y dolorosos 
desafíos a las políticas y a la imagina­
ción de los gobiernos.

Podríamos suponer, por último, que 
se trata de un problema de tiempo, y que 
si el proceso de modernización agrícola 
continúa, sólo habrá que esperar que 
alcance ritmos suficientes para resolver 
el problema de la agricultura tradicional. 
Sin embargo, esta respuesta parece total­
mente inadecuada frente a la magnitud 
del problema y a su urgencia, tanto 
política como social y económica.

El problema central consiste preci­
samente en tratar que los gobiernos, en 
función de su capacidad de acción, hagan 
posible que esa dualidad no se resuelva 
solamente con tiempo, sino con acción 
y políticas dinámicas que permitan en­
frentar el problema en alguna forma 
mucho más rápida y eficaz que las que 
se han adoptado hasta ahora.

Pensar en estos términos significa 
una vez más volver a lo ya expresado. 
No se puede analizar el problema de 
la agricultura si no es en el contexto de 
la transformación social integral y del 
problema del conjunto de la economía, y 
sobre todo de lo que han sido los grandes 
factores de su estímulo. América Latina 
no puede construirse exclusivamente 
sobre la base de la dinámica de un sector 
social de consumos medios y altos, ni 
tampoco podría construirse exclusiva­
mente sobre la base de las grandes tenden­
cias que puedan provenir del comercio 
internacional.

Es muy importante además que, de 
alguna forma, el sector tradicional cam­
pesino comience a desempeñar un papel 
activo en el desarrollo de América Latina, 
y de este modo puedan resolverse el pro­
blema económico y el problema social 
que involucra la ambivalencia a la cual 
nos referimos.

6. Reflexiones sobre lineamientos 
para la acción

¿Cuáles podrían ser las grandes líneas 
en las cuales debieran pensar los políti­
cos, teniendo en cuenta que no se trata 
de dar lineamientos o consejos universa­
les, puesto que las situaciones difieren 
bastante, sino de reflexionar en voz alta 
en función de la realidad observada en 
los últimos años?

Me permitiría señal ai- en primer tér­
mino lo siguiente: la persistencia de este 
desequilibrio rural y urbano no podría 
continuar en la América Latina en la for­
ma que está; el tema como tal está llamado 
a exigir cada vez mayores preocupacio­
nes por parte de los gobiernos. No po­
dríamos pensar el problema agrícola, 
especialmente en su dimensión social, 
como un elemento de tipo meramente re­
sidual en las políticas nacionales.

La agricultura ha sido durante mu­
chos años un pariente pobre de las polí­
ticas generales. El predominio de otro 
tipo de políticas ha sido muy fuerte, y no 
siempre el enfoque del desequilibrio 
social, o del desequilibrio entre lo rural 
y lo urbano, han servido de fundamento 
para el diseño de las políticas seguidas 
en la región.

Otra reflexión importante se des­
prende de lo anterior: no se puede abordar 
la cuestión en forma parcial, sino que 
dentro de un conjunto de medidas que 
abarquen a la economia en su totalidad. 
Dicho esto, no debe olvidarse que no 
partimos de cero. Los gobiernos tienen 
experiencias variadas que han ocupado 
de alguna manera el escenario de Amé­
rica Latina durante muchos años, desde 
las reformas agrarias integrales, que enfo­
caron fundamentalmente el tema alrede­
dor de los problemas de tamaño y de tenen­
cia, hasta los programas de colonización 
pasando por toda una gama de políticas in­
termedidas como la asistencia técnica a
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la agricultura o los programas de crédito o 
de desarrollo rural integral. En suma, he­
mos tenido una vasta gama de experiencias 
sumamente valiosas y en algunos casos de 
decisivos efectos sobre la transforma­
ción del agro. También hemos conocido 
otras no siempre exitosas, o que no han 
cumplido todas las expectativas pues­
tas en ellas, pero que por lo mismo ofre­
cen una base muy importante para pen­
sar y reflexionar.

Tomando en cuenta una serie de 
conclusiones generales respecto de 
esas políticas, me permito poner el 
acento en cinco o seis grandes cuestiones.

Una primera reflexión tiene que ver 
con la responsabilidad del Estado. 
Creo que estos problemas no podrían 
ser abordados exclusivamente sobre la 
base de la dinàmica del mercado: tiene 
que existir, de alguna forma, una acción 
deliberada del Estado.

Esto no significa que aquí se abogue 
por el mero burocratismo, o que se bus­
que sofoc ar la acti v i dad pri v ada. Lo 
que queremos señalar es que el tema 
social rural, es en sí mismo una preocu­
pación central para cualquier Estado, 
tanto en los países desarrollados como 
en los países en desarrollo. Esto signi­
fica, hoy más que nunca, que la capaci­
dad de planificación estatal, entendiendo 
por tal la necesidad de prever, de anti­
cipar, y especialmente de dar continui­
dad a la politica en materia agrícola, es 
un factor fundamental en cualquier tipo 
de estrategia económica. El grado y 
forma de intervención estatal depende 
obviamente de cada país, que tendrá que 
definir cómo encararla y hasta qué punto 
llevarla; pero estoy persuadido de que 
remitirse exclusivamente a las reglas 
del mercado podría extender los horizon­
tes de tiempo hasta limites seguramente 
incompatibles con la urgencia de muchos 
de los problemas. De ahí es que creo

más necesario que nunca incorporar 
políticas racionales, pero sobre todo 
políticas consistentes y continuas que 
permitan realizar programas con bases 
claras y firmes, no sometidas a la impro­
visación o a los azares del cambio perma­
nente de frentes.

Otra reflexión indica que continúan 
con nosotros los viejos problemas de 
las estructuras agrarias, de tamaño y  

de tenencia, que durante tanto tiempo 
han sido objeto de preocupación de la 
C E P A L  y  de la F A O .  No podemos igno 
rar que el 60% de la población agrícola 
tiene en este momento problemas de 
carencia de tierras en países donde éstos 
podrían resolverse, por cuanto íxiste 
abundancia de ellas. Es una cuestión 
que cada país tendrá que abordar a su 
manera; pero es necesario que se enfo 
que con realismo el problema de las 
estructuras agrícolas rurales, y especial­
mente el de la existencia de numerosos 
contingentes de familias que se encuen­
tran sin acceso a la tierra y  que necesitan 
de alguna forma de la acción estatal. El 
desarrollo rural no es posible si los pro­
blemas no se atacan en sus raíces y ello 
exige, en muchos casos, que se comience 
por los cambios en la tenencia de la tierra 
y en otras estructuras institucionales 
que históricamente han frenado el desa­
rrollo.

Una tercera reflexión deriva de algo 
que ha puesto de manifiesto la experien­
cia de los últimos años: en aquellos países 
donde el mercado desempeña un papel 
fundamental en la asignación de los 
recursos, es necesario que haya coheren­
cia en: la aplicación de las reglas del 
mercado en lo que tiene que ver con la 
agricultura. Se ha ido experimentando 
durante muchos años con políticas par­
ciales, muchas veces contradictorias y 
de corta duración. No se ha valorado 
quizás debidamente el hecho de que un 
sector muy considerable del agro, en la
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medida que tenga estímulos coherentes, 
responde y aumenta sus rendimientos. 
Si tenemos sistemas económicos con eco­
nomía de mercado, éstos deben desempe­
ñar adecuadamente su papel, y por lo 
tanto el manejo de los precios relativos o 
de las tasas de rentabilidad forma parte 
de un capítulo al que hay que darle 
debida importancia. En otros términos, 
la racionalidad y continuidad de los 
estímulos sigue siendo otra de las gran­
des tareas a las que debería abocarse 
cualquier política agrícola.

Otro problema presente en cualquier 
estrategia nacional es el que tiene que 
ver con la reorientación de la asignación 
de recursos por parte de los gobiernos. 
La dinàmica de los sectores modernos, 
tanto en el campo agrícola como en el 
campo industrial, hace que tengan una 
altísima capacidad de absorción de los 
recursos: la tendencia natural es que el 
sector moderno de nuestras economías 
se convierta en la gran fuente de demanda 
y en el gran acaparador de los recursos 
sociales, y por tanto, en los programas 
agrícolas, la agricultura tradicional 
tiene que competir con grandes deman­
das de sectores urbanos y de sectores agrí­
colas modernos que tienen mayor peso 
relativo, mayor capacidad de negocia­
ción y mayor peso político. Como conse­
cuencia, tradición al mente, una compe­
tencia persistente por el uso de recursos 
termina en que éstos son aprovechados 
fundamentalmente por la estructura 
moderna de la economía latinoamerica­
na, en desmedro de los sectores tradicio­
nales que los necesitarían para compen­
sar desniveles existentes en nuestra re­
gión. La concentración del progreso 
técnico en ciertos puntos focales, tanto 
en las ciudades como en el campo, hace 
que la reasígnación de recursos hacia 
los sectores agrícolas deba constituir, 
en los próximos años, uno de los grandes 
imperativos de los gobiernos de la Amé­
rica Latina.

Creo que hay también un problema 
tecnológico, el cual se presenta en todos 
los campos de los cuales estamos ocu­
pándonos. La tecnología ha sido 
señalada como un factor dinámico de 
gran envergadura de América Latina; y 
bienvenido sea ese progreso tecnológico. 
Sin embargo, también tenemos que 
reconocer que muchas veces se han in­
corporado tecnologías foráneas que 
no se compadecen, ni con la dotación 
de recursos, ni con el tipo de problemas 
sociales que tenemos en el agro latino­
americano. Repensar el tema tecnoló­
gico, tratar de meditar sobre el tipo de 
tecnologías que se acomodan a esa dota­
ción de recursos, es otra variable sin cuya 
consideración ningún programa que 
enfoque estos temas podría tener real­
mente una adecuada viabilidad.

Finalmente debiéramos recordar un 
aspecto que ha sido abundantemente des­
tacado en el pensamiento de la cepal: 
todo lo que tiene que ver con la liberación 
de recursos para atender una demanda 
agrícola mucho más diversificada y 
pujante. Las políticas distributivas del 
ingreso, en todos los órdenes, significa­
rán en definitiva una mayor capacidad 
dinàmica para que la demanda agrícola 
pueda crecer y de esa manera ofrezca 
un renovado estímulo a la agricultura.

No voy a insistir sobre este proble­
ma, que está en todo el trasfondo econó­
mico y social del desarrollo latinoameri­
cano.

7. C o n c lu s io n es

En conclusión, estamos por supuesto 
enfrentados a un momento difícil en la 
coyuntura mundial y también difícil en 
la coyuntura latinoamericana. Durante 
muchos años nos acostumbramos a 
programar nuestras economías dentro 
del marco de un mundo estable, y ahora 
tenemos que empezar a acostumbramos
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a programar nuestras economías en el 
marco de un mundo inestable, lo que hace 
mucho más difícil nuestra tarea.

Esta se dificulta aún más porque es­
tamos entrando en una etapa en la cual 
la sociedad latinoamericana en su con­
junto ha tomado conciencia de su situa­
ción, y las exigencias que enfrentan las 
políticas públicas y los Gobiernos se 
hacen cada vez más complejas.

Todo esto significará, seguramente, 
que en los próximos años el gran desafío 
para América Latjna será la transforma­
ción del Estado latinoamericano, para 
hacerlo capaz de responder a esas difi­
cultades, tanto internas como exter­
nas, y sobrellevar los momentos no 
siempre fáciles de una coyuntura inter­
nacional compleja y caprichosa.

Ha quedado ya muy atrás aquella 
oposición entre desarrollo industrial y 
desarrollo agrícola. Nadie duda hoy 
de que tenemos que mantener un acele­
rado desarrollo industrial; pero nadie 
duda tampoco de que, sin una respuesta 
dinámica de la agricultura latinoameri­
cana, ese desarrollo industrial será 
frenado más tarde o más temprano. Es 
decir, no es posible imaginar una América 
Latina dinámica y pujante hacia el año 
2000 sobre la base de un desequilibrio 
entre uno y otro. Cada vez crece más 
nuestra convicción de que, en la América 
Latina en los próximos decenios, el sec­
tor agrícola constituirá un puntal básico 
del desarrollo. Y salvo que ese tema sea 
abordado con decisión, nuestro propio 
desarrollo industrial tropezará con im­
portantes obstáculos. En la última reu­
nión de F A O  en Lima discurrimos sobre 
la potencialidad agrícola latinoameri­
cana, la enorme capacidad que tiene 
esta región para responder a los desafíos 
de su creciente población y para convertir­
se sin ninguna duda en uno de los grandes 
abastecedores de alimentos para el 
mundo. Esa agricultura dinámica es un

puntal indispensable para el desarrollo 
industrial, y por lo tanto, para el desarro­
llo nacional. En ese sentido, el primer 
punto que quisiera subrayar como re­
flexión, es que la agricultura seguirá 
siendo el gran desafio para la estrategia 
de desarrollo de América Latina y de 
cualquier país.

La segunda reflexión es que el desa­
rrollo agrícola es, en el fondo, un punto 
de apoyo básico para la solución de los 
grandes problemas sociales de muchos 
de los países de la América Latina.

Nos encontramos en muchos de nues­
tros países con problemas de pobreza, 
con problemas de crecimiento excep­
cional de la población, y con un desafío 
que nunca ha enfrentado ninguna otra 
región capitalista, subdesarrollada o so­
cialista: tendremos que duplicar, de aquí 
a fin de siglo, la oferta de trabajo. No 
estoy pensando precisamente en los 
países del Cono Sur, que tienen bajas 
tasas de crecimiento de la población; sin 
embargo, en 1 a región en conjunto, los 
100 millones de puestos de trabajo que 
hoy se necesitan serán 220 millones a 
fines del siglo. No hay que olvidar que 
cualesquiera sean las políticas de pobla­
ción o las políticas sociales, esa población 
ya nació. Esto significa una demanda 
de trabajo totalmente desconocida en 
la experiencia comparada del mundo 
en cualquiera de sus sistemas económi­
cos. Creo que tenemos que estar cons­
cientes de que no habrá solución al pro­
blema del empleo si de alguna manera 
no se resuelve el problema social rural, 
del cual el empleo es elemento fundamen­
tal. Sí no se le da a la agricultura la capa­
cidad de retener a la población en forma 
productiva — y con grados de produc­
tividad mucho mayor que los actuales—  
el problema global del empleo en Amé­
rica Latina será absolutamente imposi­
ble de resolver. El tema no plantea 
solamente un problema de tipo econó­
mico, o de aumento de la productividad;
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es necesario enfrentar el gran desafío 
surgido en algunos de nuestros países, y 
que es el problema del empleo.

La tercera reflexión a la que quería 
llegar — y que muchas veces subrayara 
Hernán Santa Cruz— es la vinculación 
de todos estos temas con la realidad inter­
nacional. Hemos visto en los últimos 
años una serie de acciones políticas y 
una gran dinámica de las reuniones in­
ternacionales orientadas hacia la cons­
trucción de un nuevo orden económico 
internacional. La CEPAL se ha asociado 
a estos esfuerzos porque creemos que 
es un imperativo moral y político el llegar 
a construir un nuevo orden económico 
internacional mucho más justo y mu­
cho mejor en materia de distribución de 
oportunidades. En los últimos tiempos 
han surgido temas nuevos, y el mundo 
entero se ha alarmado y sorprendido 
ante la pobreza del mundo en desarro­
llo. El Dr. Raúl Prebisch ha dicho que 
los países industriales del Norte han 
descubierto un poco tardíamente el 
agudo problema de la existencia de con­
tingentes importantes de pobres en 
nuestros países. Pues bien, yo diría que 
es importante que la comunidad inter­
nacional, que hoy aparece sensibilizada 
frente a estos temas sociales, comprenda 
que la gran acción del mundo desarrollado 
con resp>ecto a nuestros países, su gran 
colaboración con nuestros esfuerzos por 
resolver nuestros problemas sociales, 
tiene que comenzar por la política de

remuneración de los precios de los pro­
ductos básicos. Un dólar de aumento 
en el café, o cien dólares más en el precio 
de la tonelada de carne, hacen mucho 
más que cualquier retórica o cualquier 
asistencia técnica y financiera para los 
agricultores que producen café o carne 
en los países de América Latina.

Es bueno entender que en ese proble­
ma de remuneración está la real justicia 
internacional, por lo menos en lo que tie­
ne que ver con este tema de la justicia 
social en la agricultura latinoamericana. 
Por tanto, no existirá efectiva colabora­
ción de la comunidad internacional 
con nuestros esfuerzos si este tema de la 
justicia en la remuneración de los pro­
ductos básicos no se aborda con deci­
sión, y especialmente si no se eliminan 
las barreras proteccionistas que siguen 
siendo actualmente uno de los obstácu­
los fundamentales para la expansión 
de nuestra producción. Este deberá ser 
el punto focal de nuestro diàlogo inter­
nacional.

Por lo dicho hasta aquí concluyo rei­
terando que no debemos ocuparnos sola­
mente de dinamizar nuestra agricultura 
sino también de construir una auténtica 
sociedad latinoamericana, en la cual 
actúen y participjen los grandes contigen- 
tes humanos actualmente excluidos, 
incorporándose as í efectiv amente al 
gran destino que todos deseamos para 
América Latina.
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Acumulación 
y creatividad*

Celso Furtado * *

Excedente y creatividad son dos componen­
tes fundamentales del desarrollo que man- 
tienen relaciones complejas e interdepen­
dientes. Si todo nuevo excedente amplia 
el horizonte vital y requiere respuestas 
creativas e innovadoras, éstas necesitan del 
excedente como medio material imprescin­
dible de su realización. Sin embargo, toda 
cultura impone limites al despliegue de la 
creatividad, los que son coherentes con el 
proceso de reproducción de la sociedad en 
la cual aquélla se inserta; los limites de la 
creatividad propia de la cultura surgida 
de la revolución burguesa están fijados por 
el predominio de la racionalidad instru­
mental, por la progresiva subordinación 
de todas las formas creativas, en especial 
la ciencia y el arte, al proceso de acumula­
ción.

Después de analizar en general las 
consecuencias de estos limites sobre las 
posibilidades creativas del hombre, el 
autor se concentra en el proceso de creación 
de nuevas relaciones sociales impulsado 
por el mecanismo de la acumulación. Esas 
nuevas relaciones sociales, cuya creación 
requiere la savia de la activación política, 
adquieren distintas formas según la moda 
lidad que adopta el desarrollo, de donde 
derivan variadas constricciones a la crea­
tividad social.

•Del libro Acumulaglio, Creatividade, Depen­
dencia num Mundo Unificado, de próxima aparición. 

••Profesor en la Universidad de París.

Sean cuales sean las antinomias que se 
presenten entre las diversas visiones de 
la historia que surgen en una sociedad, el 
proceso de cambio social que llamamos 
desarrollo adquiere cierta nitidez cuando 
se pone en relación con la idea de creativi­
dad. Tan sólo para reproducir sus estruc­
turas tradicionales, las sociedades nece­
sitan mediós de defensa y de adaptación 
cuya eficacia refleja la capacidad de sus 
miembros para formular hipótesis, solu­
cionar problemas y tomar decisiones ante 
la incertidumbre. Pues bien, el surgi­
miento de un excedente adicional, conse­
cuencia del contacto con otras agrupa­
ciones humanas, o simplemente del acceso 
a recursos naturales más generosos, abre 
a los miembros de una sociedad un hori­
zonte de opciones; ya no se trata de repro­
ducir lo que existe y ese espacio interme­
dio entre el ser y la nada al cual se refirió 
un filósofo sino de ampliar el campo de 
lo inmediatamente posible, dentro del 
cual se concretan las potencialidades hu­
manas. Por lo tanto, el nuevo excedente 
constituye un desafio a la inventiva. 
Desde otro ángulo de observación, no pue­
de dejar de decirse que, si en todas partes 
las agrupaciones humanas se empeñan en 
tener acceso a un nuevo excedente, es 
porque la vida social crea una energía 
potencial cuya liberación exige medios 
adicionales. En su doble dimensión de 
fuerza generadora de nuevo excedente 
y de impulso creador de nuevos valores 
culturales, dicho proceso liberador de 
energías humanas constituye la fuente 
última de lo que entendemos por desarrollo.

La maravillosa gama de culturas 
hasta ahora surgidas sobre la tierra tes­
timonian la fabulosa potencialidad de la 
inventiva humana. Si algo sabemos del 
proceso de creatividad cultural es preci­
samente que las potencialidades del. 
hombre son insondables: niveles de acu­
mulación que en la actualidad nos parecen 
extremadamente bajos generaron civili­
zaciones que, en muchos aspectos, aún 
no fueron superadas. También sabemos 
que esa creatividad actúa dentro de un
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espacio discontinuo que se amplia abrup­
tamente y que tiende a saturarse. Todo 
sucede como si el mensaje inicial contu­
viera un programa al cual se ciñe el fu­
turo comportamiento del proceso creati­
vo. Que la tragedia griega haya surgido 

' y evolucionado en menos de un siglo hasta 
alcanzar su expresión definitiva, jamás 
superada —como lo observa con convic­
ción ese apasionado traductor de Sófo­
cles que fue Hegel— , es una indicación 
de que una determinada cultura puede 
atravesar períodos de frenética creativi­
dad. El teatro, al permitir a los griegos 
profundizar en su identidad cultural, pe­
netrar en las raíces míticas del subcons­
ciente colectivo, enriqueció sus vidas en 
el plano de la visión del mundo y del cono­
cimiento de sí mismos. Heródoto, que se 
ganaba el pan de cada día recitando en la 
plaza pública capítulos de la historia de 
las guerras médicas — como historiador 
luchó contra el chauvinismo de los grie­
gos y trató de inducirlos a conocer el rico 
patrimonio cultural de los ‘bárbaros’—  
constituye un maravilloso ejemplo del 
surgimiento de la conciencia crítica en 
una cultura.

Aun cuando poco sabemos acerca 
de las leyes de la creatividad cultural, 
existe amplia evidencia de que el campo 
de lo posible es, en lo que respecta a dicha 
creatividad, más vasto de lo que nos in­
clinamos a pensar, influidos como esta­
mos por tradiciones religiosas y filosó­
ficas. En lo que respecta a los conflictos 
morales inherentes a la condición hu­
mana, una comparación, por superficial 
que sea, entre la filosofía griega, de tan 
profunda influencia en la formación del 
hombre moderno — esencialmente orien­
tada hacia la observación del mundo 
sensiible— y la filosofía hindú, orientada 
hacia la experiencia subjetiva, bas­
taría para damos una idea de la amplitud 
del horizonte dentro del cual se mueve la 
creatividad del hombre. Sin embargo.

dicho movimiento no es erràtico; lo esen­
cial de la actividad creadora se desen­
vuelve, como sugerimos, en el ámbito 
del espacio estructurado. La sociedad, 
ante todo, se reproduce, y al hacerlo ase­
gura su coherencia en el plano cultural. 
La dialéctica de la innovación encuentra 
allí límites de los cuales sólo excepcio­
nalmente se libera.

En la cultura surgida de la revolución 
burguesa, la racionalidad es uno de esos 
moldes o estructuras implícitas que orde­
nan y someten a la creatividad. Se ha 
fijado una importante línea demar cato- 
ria destinada a diferenciar la creatividad 
relacionada con los m e d io s  de la actividad 
social y la creatividad relacionada con 
los f in e s  de la acción humana. Dicha 
bifurcación de la racionalidad — el dua­
lismo cartesiano es una de sus primeras 
y más claras manifestaciones— , se ori­
gina muy probablemente en la coexis­
tencia de dos sistemas culturales, el feudal 
y el burgués, en el proceso formativo de la 
civilización europea moderna, Gracias 
a ella, las energías creadoras pudieron 
ser progresivamente canalizadas y pues­
tas al servicio del desarrollo de las fuerzas 
productivas. La historia de la civiliza­
ción industrial no es otra cosa que la 
crónica del avance de la técnica, es decir, 
de la subordinación creciente de todas 
las formas de actividad creadora a la 
racionalidad instrumental.

De este modo, la investigación cien­
tífica fue puesta progresivamente al ser­
vicio de la creación técnica, que a su vez 
sirve para buscar la mayor eficiencia del 
trabajo humano. Sin embargo, durante 
mucho tiempo dicha investigación había 
constituido una aventura superior del 
espíritu — expresión de ese ‘espíritu 
absoluto’ que para Hegel se manifes­
taba a través de las formas de la expe­
riencia artística, religiosa y filosófica— , 
respuesta al anhelo del hombre de com-
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prender y conocer mejor al mundo sen­
sible y a si mismo. Como dicho conoci­
miento del mundo sensible es la conditio 
sine qua non para que el hombre trans­
forme el mundo en que vive, y por lo tanto 
para que pueda continuar llevando ade­
lante el proceso de acumulación, es na­
tural que la ciencia haya alcanzado posi­
ciones predominantes en la cultura 
surgida de la revolución burguesa. Sin 
embargo, en la medida en que se trans­
forma en una actividad ancilar de la 
técnica, se reduce su alcance en cuanto 
experiencia humana fundamental. Algo 
similar sucede con la creatividad artís­
tica, colocada progresivamente al ser­
vicio del proceso de diversificación del 
consumo.

Los impulsos más fundamentales del 
hombre, creados por la necesidad de auto- 
identificarse y de situarse en el universo 
—impulsos que constituyen la matriz de 
la reflexión filosófica, de la meditación 
mistica, de la creación artistica y de la 
investigación científica básica— , fue­
ron subordinados, de una u otra forma, al 
proceso de transformación del mundo 
fisico exigido por la acumulación. Se 
atrofiaron los vínculos entre la creativi­
dad y la vida humana concebida como fin 
en sí misma, y se hipertrofiaron sus vincu­
laciones con los instrumentos que el 
hombre utiliza para transformar al mun­
do. Al afirmar que la ciencia, en virtud 
de su propio método y de sus propios con­
ceptos, proyectó y promovió un universo 
en el cual la dominación de la naturaleza 
se mantuvo ligada a la dominación del 
hombre, Marcuse iluminó un importante 
aspecto de dicho tema, pero contribuyó 
también a dar una imagen distorsionada 
de la ciencia. Esta es una manifestación 
de la creatividad que sólo puede enten­
derse plenamente cuando está inserta 
en su contexto cultural. Los métodos 
que utiliza —y que muchas veces se apar­
tan del modelo que trazan los epistemó-

logos— no son totalmente independien­
tes de los problemas que aborda y de la 
forma cómo los hombres de ciencia per­
ciben la realidad.

En la economía capitalista, el proceso 
de acumulación marcha sobre dos pies: 
la innovación, que permite discriminar 
entre consumidores, y la difusión, que 
lleva a homogeneizar ciertas formas de 
consumo. Al consumidor le cabe un papel 
esencialmente pasivo; su racionalidad 
sólo consiste en responder ‘correcta­
mente’ a cada estímulo al cual se le so­
mete. Las innovaciones apuntan hacia 
un mayor nivel de gastos, que es la nota 
que distingue al consumidor privilegiado. 
Sin embargo, el patrón inicial mente res­
trictivo, deberá ser superado y difundido, 
para que el mercado crezca en todas sus 
dimensiones. Las leyes de dicho creci­
miento condicionan la creatividad.

Todo objeto de uso final que no pro­
cede directamente de la naturaleza es 
fruto de la invención humana, es un ob­
jeto de arte. Su finalidad consiste en 
enriquecer la existencia de los hombres; 
quien construye su propia vivienda ocupa 
su ingenio para crearse un ambiente que 
haga más interesante su vida. Otro tanto 
puede decirse respecto de la vestimenta, 
de los alimentos, en fin, de todo lo que 
sirve como expresión inmediata a la per­
sonalidad humana. Si dichos objetos se 
adquieren en el mercado, la participa­
ción del individuo en la orientación de 
la propia vida se reduce a un mínimo, o 
adopta la forma de simple mimetismo 
social. Disminuyen las posibilidades de 
crear algo para sí mismo o dentro del 
marco de las relaciones personales; la 
vida como proyecto original tiende a 
ser sustituida por un proceso de adap­
tación a los estímulos externos. El indi­
viduo podrá reunir en torno de sí un 
sinnúmero de objetos, pero su partici­
pación en la invención de los mismos
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habrá sido nula. Los objetos que ad­
quiere y sustituye en cualquier momento 
pueden proporcionarle confort, pero 
carecen de una vinculación más profun­
da con su personalidad. La producción 
de tales objetos está subordinada al 
proceso de acumulación, que encuentra 
en 1 a homogeneidad de los patrones de 
consumo un poderoso expediente. Al­
gunos de estos objetos serán extraordi­
nariamente ‘sofisticados’, pero sin em­
bargo poco durables, puesto que la inten­
sidad de la innovación tiene como 
contrapartida la rapidez de la obsoles­
cencia. La comprensión del funciona­
miento exacto de tales objetos requiere 
un nivel de conocimientos tan elevado 
que su usuario corriente los considerará 
objetos misteriosos. Además, en su ma­
yoría, dichos objetos de consumo se 
conciben en función de su posterior di­
fusión, aun cuando en modelos menos 
dispendiosos. De esta manera, un con­
junto de normas derivadas del proceso 
de acumulación se sobrepone a la activi­
dad creadora en su expresión más uni­
versal, que es la invención del estilo de 
vida de una sociedad.

No se trata de postular la existencia 
de un sujeto trascendental, anterior a 
toda realidad social; lo que importa es 
identificar el espacio dentro del cual 
se ejerce la creatividad, concebida en 
su sentido amplio de invención de la 
cultura. Lo que llamamos proceso de 
secularización no constituye una ‘ma­
duración’ natural de ios espíritus, como 
piensan H. Cox y otros idealizadores de 
la Tecnópolis. La secularización es una 
de las manifestaciones —en el plano de 
la visión del mundo— de la subordina­
ción de la actividad inventiva del hombre 
a los medios. En la medida en que la 
creatividad se pone al servicio del 
proceso de acumulación, los medios tien­
den a ser considerados como fines, pro­
vocando la ilusión de que todo avance

de la ‘racionalidad’ en la esfera econó­
mica contribuye a liberar o a ‘desalie­
nar’ al hombre. Sin embargo, dicho 
progreso no se traduce necesariamente 
en una reducciqn del ámbito de lo irra­
cional en la vida social, puesto que e! 
hombre común no está en condiciones de 
entender los artefactos que se ponen a 
su disposición, ni tampoco su visión del 
mundo, alimentada como está por los 
medios de comunicación, y menos pobla­
da de elementos míticos que en épocas 
anteriores.

En líneas generales, todas las for­
mas que asume la creatividad humana 
pueden ponerse al servicio del proceso de 
acumulación. Sin embargo, aquéllas 
cuyos resultados son acumulativos por 
naturaleza -—como la ciencia y la tecno­
logíâ —, son las que mejor satisfacen 
las exigencias de dicho proceso, lo que 
les da derecho al lugar privilegiado que 
ocupan en la civilización industrial. 
Mutatis mutandis, sin la subordinación 
de la ciencia y la tecnología al proceso 
de acumulación, éste jamás habría alcan­
zado la rapidez que lo caracteriza en 
dicha civilización. La convergencia en­
tre ambos efectos hace que las energías 
creadoras del hombre tiendan a canali­
zarse hacia áreas circunscritas y progre­
sivamente subordinadas a la lógica de 
los medios.

Puesta al servicio de la cumulación, 
y orientada hacia la producción de re­
sultados acumulativos, la creatividad lle­
ga a conocer una fabulosa expansión y 
da origen a una civilización en la cual 
los hombres, durante una fracción de 
sus vidas, están expuestos a un número 
mayor de innovaciones que todas las 
conocidas por la humanidad a lo largo 
de su historia. Sin embargo, dicho fre­
nesí creador se ejerce en un espacio deli­
mitado por la racionalidad formal: dentro 
del mismo el hombre existe principal­
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mente como objeto susceptible de ser 
analizado, condicionado, programado. 
La creación no acumulativa —por su 
naturaleza más dependiente de la con­
ciencia de valores finales— tendió a 
disminuir en ese contexto cultural domi­
nado por una percepción fragmentaria 
del hombre. Así, en el mundo artístico, 
la tendencia a subordinar los fines a los 
medios llevó a sustituir la visión global 
ligada al concepto de estilo por la per­
cepción analítica que llevó al concepto 
de lenguaje. Lenguajes formalizados 
en una terminología analítica adaptada de las 
matemáticas invadieron los manuales de 
composición musical. Una concepción 
de la investigación inspirada en el reduc- 
cionismo científico tendió a ocupar cada 
vez más espacio en las academias de arte. 
Por otro lado, las creaciones artísticas 
de épocas pretéritas fueron aisladas de 
su contexto, desvinculadas del espíritu 
de la época que las produjo, según las 
exigencias de los procesos de difusión 
comercial.

Quizá haya sido el romanticismo la 
ùltima visión global del hombre surgida 
del mundo occidental. Dicha visión pro­
yecta una personalidad que asume vale­
rosamente el propio destino, al mismo 
tiempo que busca mantenerse en armo­
nía con la naturaleza. En su Ifigenia, 
Goethe, al invertir el espíritu de la tragedia 
de Eurípides y sobreponer la creatura 
humana a las fuerzas trascendentes del 
destino, hace de la obra primera del cla­
sicismo el vector de aquella nueva imagen 
del hombre que durante un siglo definiría 
el rumbo de la creatividad artística en 
Europa.

Las formas sociales constituyen una 
esfera de la creación cultural en la cual 
es particularmente difícil establecer una 
línea demarcatoria entre fines y medios. 
La invención de nuevos tipos de asociación 
entre los miembros de una sociedad y la

institucionalización de las relaciones 
(de cooperación o de conflicto) entre los 
individuos, constituyen la expresión de 
la capacidad inventiva del hombre en 
su más noble forma. Asi, en la evolución 
del capitalismo moderno, la invención 
de la sociedad anónima —institución, 
por parte de un grupo de personas natu­
rales, de una entidad con personalidad 
autónoma y de vida in defin ida— s i gn i - 
ficó una auténtica mutación. La invención 
de la huelga —esa institución sui generis 
que hace posible el uso controlado de la 
violencia fuera del Estado— no constituye 
una mutación de alcance menor que la 
anterior. Expresión superior de la vida 
política, la creación de nuevas formas so­
ciales es inseparable de un sistema de va­
lores. Pues bien, en ningún otro campo 
tienen mayor importancia los aspectos 
operativos. La actividad política puede 
estar directamente al servicio de los me­
dios: una nueva ley de sociedades anónimas 
destinada a facilitar la concentración de 
capital, una ley de patentes, etc. Además 
puede contribuir al aumento del poder ad­
ministrativo, el cual, mediante la regla­
mentación de las leyes, tiende a sobrepo­
nerse al poder político. Sin embargo, en 
la vida social, nada es más indicativo de la 
canalización de las fuerzas creadoras ha­
cia los fines que la existencia de actividad 
política.

Precisamente en este campo, las so 
ciedades surgidas de la revolución bur­
guesa revelaron excepcionales posibili­
dades. El proceso de acumulación opera 
como elemento propulsor de un sistema 
de fuerzas sociales de gran complejidad. 
Si en el plano de la civilización material la 
creatividad puede referirse a relaciones 
de causa y efecto, en el de las formas socia­
les se hace necesario proyectarla sobre 
el telón de fondo de las antinomias y con­
tradicciones inherentes a la vida social. 
Los avances y retrocesos de un proceso de 
acumulación de dirección descentralizada
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se proyectan en la estructura social bajo 
la forma de antagonismos y favorecen la 
toma de conciencia de grupos y de clases. 
El pluralismo institucional de esas socie­
dades encuentra allí sus raíces. La activa­
ción política es condición necesaria para 
que se manifieste la creatividad en el 
plano institucional, es decir, para que las 
formas sociales se innoven de tal manera 
que permitan reducir las tensiones ge­
neradas por la acumulación. Es preciso 
no perder de vista que la acumulación es 
inseparable de las transformaciones so­
ciales, puesto que se apoya en la innova­
ción. Una simple mirada a la evolución del 
derecho comercial pone en evidencia que 
la invención de nuevas formas sociales de­
sempeña un importante papel en el pro­
ceso de acumulación, canalizando así ener­
gías que de otro modo habrían provocado 
fuertes rupturas. Sin embargo, eso no 
impediría que la ampliación de los canales 
de la acumulación —la posibilidad de 
crear grandes unidades productivas— 
llevase a la formación de grandes conglo­
merados de trabajadores con intereses 
comunes, lo que abriría las puertas a nue­
vas formas de acción política. El fuego 
cruzado de la competencia y la lucha de 
clases — alimentada esta última por la 
creciente escasez relativa de la mano de 
obra— engendra un complejo sistema de 
arbitraje y una cantidad de leyes y normas 
cuya sola actualizacÍQh exige una comple­
ja actividad política. Junto con el plura­
lismo ideológico — fuente de la intensa 
actividad política que caracteriza a las 
sociedades capitalistas— operan superi- 
deologías de función esencialmente mo­
deradora. El ‘nacionalismo’, la ‘seguri­
dad nacional’, la ‘defensa de la familia’ o 
de la ‘civilización cristiana’, constituyen 
ejemplos de esas ‘super ideologías’ que 
se invocan por sobre la estructura de clases 
con el fin de imponer una mayor disciplina 
social, o frenar un proceso de cambio que 
amenaza intereses que ya no encuentran

su legitimidad dentro del marco del plura­
lismo ideológico.

En las sociedades donde la difusión 
de la civilización industrial se apoya sobre 
un rígido control social y una planificación 
centralizada de las actividades económi­
cas, la acumulación debería ceñirse a un 
proyecto social explícitamente definido 
(intereses de la masa trabajadora, elimina­
ción del atraso en relación con las socieda­
des capitalistas). Los antagonismos so­
ciales irían disminuyendo en la medida en 
que surgiese una “sociedad sin clases”. 
Conforme a la profecía sansimoniana re­
tomada por Marx, “el gobierno de los 
hombres sería sustituido por la adminis­
tración de las cosas”. Tras esa doctrina 
está la idea de que la actividad política se 
confunde con las luchas por el control del 
Estado y con el ejercicio del poder por 
parte de éste. La construcción de nuevas 
formas sociales, requeridas por una socie­
dad donde se genera cada vez más exceden­
te, se asimila a la administración de las 
cosas, relegada al poder administrativo. 
Los conflictos sociales no serían más que 
la expresión de las luchas producidas por 
la apropiación desigual del excedente, el 
reflejo de la explotación del hombre por el 
hombre. Sin embargo, si también los fines 
pueden crear antinomias en la vida social, 
el campo de la actividad política es mucho 
más amplio y más permanente. Sucede 
que los antagonismos surgen antes de lo 
que se pensaba, aunque con nuevas for­
mas, por el simple hecho de que el sistema 
de incentivos lleva a reproducir las formas 
de comportamiento que se creían propias 
de la sociedad capitalista. Al no existir 
un espacio político en el cual puedan ma­
nifestarse los antagonismos que van ha­
ciéndose conscientes, tienden a aparecer 
formas subrepticias de actividades polí­
ticas, que muchas veces llevan a disipar 
las energías creadoras. Además, si los 
antagonismos no se canalizan en el plano 
local o sectorial, la confrontación tiende
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a asumir la forma de una ruptura con el 
sistema en su totalidad, esterilizándose en 
cuanto fuente generadora de invención 
cultural. La experiencia histórica de esos 
países constituye un caso extremo del 
enrarecimiento de la actividad política. 
Bajo la tutela de un poder burocrático 
centralizado, las formas sociales tienden 
a anquilosarse, transformándose final­
mente en obstáculo para el proceso mis­
mo de la acumulación. Por otra parte, la 
pasividad a la cual se reduce la población 
se refleja en la disminución de la iniciativa 
en todos los planos en los cuales los indivi­
duos ejercen una actividad creadora. En 
síntesis, el vaciamiento de la actividad po­
lítica engendra el nihilismo, y no la libe­
ración del hombre.

En los lugares donde el transplante 
de la civilización industrial se realiza en 
un marco de dependencia, las antinomias 
sociales engendradas por la aceleración 
de la acumulación llevan a situaciones 
que tienen su propia especificidad. En 
el caso del transplante indirecto —es de­
cir, mediante la exportación de produc­
tos primarios— la acumulación en el plano 
del sistema productivo es de poca monta, 
lo que significa que la masa de la pobla­
ción se mantiene dentro de los límites del 
sistema tradicional de dominación social. In­
cluso la esclavitud puede conservarse por 
mucho tiempo al servicio de la producción 
de materias primas, dentro del marco del 
sistema de división internacional del trabajo. 
La actividad política en este caso se re­
duce a confrontaciones entre grupos que se 
dividen el excedente, sobre todo entre 
aquellos que ejercen una tutela sobre la ma­
sa trabajadora mediante el control del 
acceso a la tierra y los que controlan los 
canales de comercialización y tienen ac­
ceso directo a los centros metropolitanos 
de poder.

Las situaciones de ese tipo producen 
caricaturas de los regímenes políticos

creados por un auténtico dinamismo so­
cial. De esta manera, el siglo xix cono­
ció formas de pluralismo partidario que 
operaban dentro de elaborados sistemas 
parlamentarios en países cuya población 
trabajadora permanecía en la esclavitud 
o en condiciones peores aún. Era poca la 
creatividad que en estos casos exigía el 
desarrollo institucional, lo que no signi­
fica que las instituciones transplantadas 
no tuviesen valor alguno para la evolución 
de las formas sociales. En la fase de acele­
ración de la acumulación —de indus­
trialización dependiente— se plantean 
problemas de mayor significación. Las 
estructuras sociales se ven afectadas por 
las insuficiencias de la acumulación con 
relación a las técnicas adoptadas. Se man­
tiene la heterogeneidad tecnológica, y con 
ella se conserva y tiende a incrementarse la 
elasticidad de la oferta de mano de obra. 
En un sentido objetivo, dicho tipo de acu­
mulación crea antinomias sociales más 
graves que las que caracterizaron el desa­
rrollo del capitalismo en los países que 
conocieron la revolución burguesa. Sin 
embargo, sus proyecciones en el plano 
político están lejos de tener la misma im­
portancia, De una o de otra forma, se 
mantiene un sistema de tutela de la masa 
de la población: la participación en el pro­
ceso político de la masa asalariada se hace 
bajo el control de grupos que integran la 
estructura tradicional de poder. Disloca­
ciones ocasionales de dicha estructura 
llevan al surgimiento de liderazgos ‘po­
pulistas’ cuyos excesos conducen a pur­
gas de autoritarismo. Es cierto que tanto 
por la vía populista como por la vía autori­
taria penetran reformas estructurales o 
renovaciones institucionales, a veces de 
real alcance. Sin embargo, tales reformas, 
incluso cuando corresponden a necesida­
des del proceso de acumulación, se ali­
mentan más del mimetismo cultural que 
de una auténtica creatividad política. 
Ahora, dada la especificidad que plantea
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en esos países la intensificación de la mo, alimentado por la dominación ideo- 
acumulación, la inventiva en el plano de lógica, sustituye una forma de inmovilis- 
las formas sociales es tanto o más impor- mo por otra, 
tante que en otros contextos. El mimetis-
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El propósito de este artículo es señalar que 
toda polémica parece llevar necesariamente 
a ciertas ‘reducciones al absurdo’, esto 
es, a extremar los puntos de vista contro 
vertidos hasta un límite que los deforma y 
esteriliza el debate. T al parece ser el 
caso de algunos dilemas que llevados a sus 
límites opuestos devienen falsos dilemas o, 
si se quiere, disyuntivas que no correspon­
den a la naturaleza de las opciones y causas 
que constituyen la verdadera controversia.

Para desenvolver su argumento el 
autor escoge cuatro temas de gran actuali 
dad en la discusión latinoamericana ac­
tual. El primero se refiere a la controver­
sia entre los papeles respectivos del 
Estado y el mercado en el proceso econó 
mico, distinguiendo las situaciones que se 
presentan en las economías centrales, en 
las en desarrollo y en las socialistas. El 
segundo analiza los criterios opuestos 
respecto a! proteccionismo y expone la 
forma en que se plantean en las economías 
industrializadas y en las en desarrollo. 
El tercero tiene que ver con las acepciones 
y discrepancias en tomo a las ventajas 
comparativas, insistiendo en la forma par­
ticular en que se plantean en la realidad 
latinoamericana. Por último, enfoca el 
problema de la llamada apertura al co­
mercio exterior, destacando los distintos 
significados que se atribuyen a ese fenó­
meno y trayendo a colación la experiencia 
brasileña al respecto.

•Director ele la División de Desarrollo Rconómico 
de la CKPAi.,

Mercado versus Estado *

Desde luego, esta disyuntiva es sustancial-, 
mente ficticia ya que los términos convi­
ven, se influyen, se refuerzan o contrapo­
nen desde el momento en que se cristalizan 
en la historia. Sea dentro de la estructura 
capitalista como de la socialista, la ins­
titución-Estado condiciona necesaria­
mente el mecanismo mercado, así como 
éste gravita en el comportamiento concre­
to del Estado —todo esto en distintas for­
mas, sentidos y grados según los encua 
dramientos sociales concretos, como se 
ilustrará más adelante.

Aunque nuestro propósito principal 
no sea incursionar en este terreno, es in­
dispensable tener presente algunos ele­
mentos esenciales respecto a la naturaleza 
y relaciones de esas entidades.

En cuanto a lo primero, bien se sabe 
que el mercado —aparte y a despecho de 
las fuerzas que gravitan sobre él— obede 
ce en lo fundamental a los dictados del 
‘poder económico’, esto es, de la capacidad 
adquisitiva de las personas, individual­
mente u organizadas en distintas formas. 
La llamada ‘soberanía del consumidor’ se 
ejerce en estricta relación con el poder de 
compra de que se dispone, o sea, con la 
distribución del ingreso. A la Orwell, 
si bien todos son soberanos, hay algunos 
que son más soberanos que otros (y al­
gunos, los desvalidos, no tienen soberanía 
alguna). El complejo de circunstancias 
que incide en sus decisiones — propagan­
da, efecto demostración, características 
naturales o culturales, etc., afecta pero 
no contradice esa regla bàsica. De este

*Debo agradecer las observaciones y sugeren­
cias del Dr. Prebisch, Héctor Assael. Adolfo Gu 
rrieri. Eduardo Gana, Arturo Núñez dei Pradí> > 
Robert Devlin. Como es ritual, ellos no tienen nin 
guna responsabilidad por laf̂  insuficiencias del 
trabajo.
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modo, si bien se sostiene que la función 
del mercado es ‘satisfacer las necesidades’, 
a menudo se olvida agregar que ello sólo 
vale para aquellas respaldadas por la capa­
cidad adquisitiva. Además, en una socie­
dad capitalista (y no de simple intercam­
bio), ello ocurrirá siempre y cuando la 
operación envuelva lucro para las partes. 
Se plantea, entonces, una doble interme­
diación entre el funcionamiento del me­
canismo y el objetivo genérico de la satis­
facción de las demandas.^

Se trata, claro está, de cuestiones ob­
vias y repetidas, pero ello no ha sido óbice 
para que sean reiteradamente soslayadas 
o menospreciadas en el enfoque ortodoxo, 
para centrar 1 a mirada en el abstracto 
‘hombre económico’ de la leyenda tradi­
cional.

El Estado es un personaje más com­
plejo, cuyas razones de ser y de actuar re­

yuna visión opuesta y que en cierto modo 
podría calificarse de ‘celestial’ respecto al mer­
cado se puede encontrar en esta formulación de un 
economista ortodoxo :

“Como se sabe, en su esencia el Sistema 
Económico es de mercado, es decir, donde el volu­
men producido (y sus precios) y los factores pro­
ductivos utilizados (y sus remuneraciones) se de 
terminan en el mercado. ¿Qué significa esto? Sim­
plemente que nosotros, los ciudadanos, a través de 
nuestros recursos hacemos valer en el mercado 
nuestras preferencias, dándoles ‘señales’ a los 
productores —por la vía de los precios que pagamos 
por los bienes y servicios— , indicando qué cosas 
se deben producir más y cuáles menos. Precios 
‘altos’ significa que se debe producir más, y precios 
‘bajos’ que se debe producir menos. Si los precios 
son ‘altos’, los productores estarán ganando di­
nero, lo que les dará un incentivo a producir más. 
En aquellos sectores en que los precios son ‘altos’, 
la producción se expanderá y, junto con ello, tam 
bién la demanda por recursos productivos, entre 
ellos, el trabajo. Esto tenderá a hacer subir los 
sueldos y sálarios de la especialidad en referencia, 
y con ello se producirán los incentivos necesarios 
para que se incremente la oferta correspondien­
te” . (Rolf Lüders, La Tercera de la Hora, San­
tiago de Chile, 23 de agosto de 1978.)

balsan las fronteras de lo económico en 
múltiples sentidos. Sus nexos con el mer­
cado han experimentado considerables 
variaciones a lo largo de la historia, desde 
la tuición omnipresente del estado pre­
capitalista hasta la prescindencia del es­
tado 1 iberal decimonón ico, que le dio 
rienda suelta a la vez que le prestaba sopor­
te sustancial. Pero el ente que nos interesa 
es el estado moderno capitalista y particu­
larmente la constelación de poder que 
influye sobre sus nexos. Aun si se reconoce 
en éste la gravitación decisiva de los grupos 
e intereses que corresponden al ‘poder 
económico’ del mercado, no es menos 
cierto que ellos tienen un contrapeso de 
otros centros de influencia —sindicatos, 
iglesias, tecno-burocracia, intelligent- 
zia, etc. El balance dependerá de las dis­
tintas constelaciones de poder y del grado 
de representatividad del sistema. El Es­
tado, en consecuencia, no es un simple espe­
jo del poder que rige en el mercado, estable­
ciéndose una relación más ambigua, que 
no antagoniza ese mecanismo, pero que 
emplea el imperio público para lograr 
determinados fines o impedir consecuen­
cias que ese mecanismo no asegura o pro­
voca, según sea el caso. Huelga anotar 
que esta realidad tiene como objetivo el 
reforzamiento del sistema capitalista y no 
su destrucción.^

Las causas de la intervención

La creciente interferencia del Estado en el 
funcionamiento del mecanismo de mer­
cado tiene causas bien conocidas y que van 
más allá del catálogo respecto a sus ‘im­
perfecciones”̂ y que el Dr. Prebisch

2
El problema, como se comprende, tiene un 

cariz muy diferente en las economías socialistas, a 
las cuales nos referiremos en la parte final de esta 
sección.

^Como señaló hace tiempo H. Chenery, 
habría sido más provechoso que el pensamiento 
ortodoxo hubiera partido de la realidad de un mer



FA LSO S DILEM A S Y O PC IO N ES R E A L ES EN LA DISCUSION LA TIN O A M ER IC A N A  ¡ A n íb a l Pinto 29

resumió en dos elementos: que carece de 
horizonte social y temporal o histórico, 
esto es, de una visión a largo plazo.

Lo primero, como ya se indicó, deriva 
principalmente de la influencia primor­
dial de la distribución del ingreso y del 
efecto derivado de la ‘causación circular 
acumulativa’, según la categoría esta­
blecida por G. Myrdal, pero se extiende 
más allá, a su restricción economicista y 
tecnocràtica, que subestima o ignora una 
variedad de aspectos éticos, culturales, 
psicológicos, etc., decisivos para la con­
vivencia social y que a menudo son contra­
dichos por la lógica del mercado.

La profusa literatura critica sobre la 
acepción tradicional del concepto de cre­
cimiento y ios contrasentidos de la “so­
ciedad opulenta” es testimonio suficien­
te de aquel primer flanco vulnerable del 
mercado.

Las limitaciones de su horizonte tem­
poral son asimismo transparentes. Para 
ahorrar argumentos quizás baste recor­
dar otro discurso actual, el de los ‘limites 
del crecimiento’. Cualquiera sea la apre­
ciación particular sobre los criterios al 
respecto, los diversos análisis han puesto 
en evidencia la insensibilidad del meca­
nismo para tener en cuenta la depredación 
del medio natural y para anticipar la mul­
tiplicidad de problemas que acompañan 
inevitablemente al patrón histórico de 
desarrollo, en particular en aquellos cen­
tros poblados que constituyen las supues­
tas cumbres del progreso.

El divorcio entre los postulados de la 
concepción ortodoxa sobre la naturaleza, 
funciones y eficacia del mecanismo de 
mercado, y las circunstancias objetivas 
—económicas, sociales, politicas, de rela­

cado ‘imperfecto’, en vez de cavilar sobre la even­
tual (e imposible) remoción de las ‘imperfeccio­
nes’, y seguir especulando sobre el presupuesto 
teórico (?) de la competencia perfecta.

cionamiento externo, etc.— , resulta aún 
más flagrante si se considera la realidad 
de las sociedades de la periferia.

Sobre este tema, y para no insistir so­
bre digresiones bien conocidas, siempre 
será útil releer el articulo de Dudley 
Seers sobre ‘Las limitaciones del caso 
especial’,̂  en el cual se exponen en forma 
sistemática las características que —real 
o hipotéticamente— avalaron la cons­
trucción teórica ortodoxa y sus notorios 
contrastes con el cuadro de los paises sub­
desarrollados.

Por lo demás, las censuras respecto a 
la indiferencia social y la miopía temporal 
del mecanismo de mercado que se esgrimen 
en las economías centrales —precisa­
mente los escenarios donde ha funcionado 
con mejores resultados— tienen validez 
mucho mayor en la periferia, donde los pro­
blemas creados o no resueltos por su ope­
ración (pobreza, inequidad, destrucción 
de recursos naturales, despersonalización 
nacional y cultural, etc.) son tanto más 
graves.

Son éstas, pues, las razones que han 
establecido un consenso generalizado en 
el sentido de que competen a la acción del 
Estado y, en las versiones actuales a su 
instrumento más refinado, la planifica­
ción, el introducir o ampliar los horizon­
tes temporal o social del mecanismo de 
mercado.

2. La defensa del mercado

Sin embargo, esta evolución patente no 
ha sido óbice para que la ideología orto­
doxa continúe presente, reivindicando la

* Publicado originalmente en el Bulletin 
del Institute of Economics and Statistics, Oxford, 
mayo de 1963. Reproducción en español, en la 
Revista de la Facultad de Economía, Universidad 
de Chile, primer trimestre de 1964, y que forma par­
te de la bibliografía utilizada en los cursos del 
Instituto Latinoamericano de Planificación 
(ILPES).
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supremacía del mercado como rector del 
proceso económico y rechazando la par­
ticipación cada vez más intensa y compren­
siva del poder público.

Sobresale, de inicio, un hecho capital: 
que la reanimación presente de los cáno­
nes ortodoxos respecto al papel de las 
fuerzas del mercado ocurre en un escenario 
histórico donde, evidentemente, predo­
mina una visión crítica no sólo sobre su 
eficacia sino aun sobre su misma existen­
cia, al menos de la concepción teórica ori­
ginal y ‘de texto’. Yendo más allá de las 
múltiples disquisiciones y evidencias so­
bre las ‘imperfecciones’ del mercado y su 
lejanía respecto a la ficción seudoacadé- 
mica de la ‘competencia perfecta’, se llega 
a postular, desde diversas capillas, la vi­
gencia de una ‘economía postmercado’ 
(post market economy)^

“ Entre otros proponentes del concepto, 
Ronald Müller, de la American University de los 
Estados Unidos, lo define sintéticamente asi en su 
articulo ‘National economic growth and stabili­
zation policy in the age of multinational corpora 
tions: the challenge of our post-market economy’: 

“Hay que subrayar una vez más qué debe 
entenderse por una economía postmercado. Es 
aquella en que se ha negado la existencia de la fun­
ción social del mercado como institución destinada 
a equilibrar la economía. En realidad, hay merca­
dos en el sentido de ‘espacios para los productos 
básicos’ que indican el total de bienes producidos 
o consumidos, pero en general se niega la existencia 
del mercado en el sentido institucional o funcio­
nal, contenido explícitamente en los fundamentos 
clásicos o neoclásicos de la política macroeconó- 
mica. La función del mercado como institución 
social consiste en generar señales de precios a 
través de las fuerzas de la oferta y la demanda mane­
jadas por compradores y vendedores indepen­
dientes. En la síntesis keynesiana los particulares 
que se dedican a los negocios, los gremios y los 
decisores del sector público confían en estas seña­
les como indicadores para las decisiones que re­
glamentan la asignación de los recursos y la distri­
bución del ingreso. Cuando el mercado es opera­
tivo, estas decisiones teóricamente deberían tra­
ducirse en el pleno empleo, la estabilidad de pre­
cios y el equilibrio del balance de pagos. Desde

Por otro lado, resalta igualmente la 
preocupación creciente en los países 
centrales en torno a la conveniencia, 
escollos y posibilidades de adaptación del 
mecanismo y de las técnicas de planifica­
ción en economias capitalistas —en lo 
cual, por cierto, las grandes corpora­
ciones ya tienen una rica experiencia 
acumulada. Por algo las ha llamado J.K. 
Galbraith ‘agencias privadas de planifi­
cación’. Todo esto, como es obvio, supone 
una redefinición de las funciones del Es­
tado y un incremento de su gravitación, 
por lo demás ya decisiva, en la conducción 
del sistema económico.^

E pur si muove. .. Esta evolución pa­
tente no ha sido óbice, sin embargo, para 
que la ideología ortodoxa sobre el asunto 
continúe presente, debilitándose en una 
perspectiva a largo plazo, pero robuste­
ciéndose transitoriamente en coyunturas 
propicias —económicas y/o políticas. 
¿Cómo se explica esta contradicción?

Una razón capital es que el mecanismo 
llamado mercado, que regula la distribu­
ción social, está muy lejos de haber llegado 
—en la metáfora marxista— , como otras 
instituciones, al momento de que se la

el punto de vista sistemático, esto es, no delibera­
damente sino como consecuencia de la competencia 
del sector privado moderno, las empresas trans­
nacionales son una importante fuente de negación 
del mercado. Lo son, ante todo por el proceso de 
aumento de la concentración global que acompaña 
su expansión, que deforma cada vez más las señales 
de precios. Segundo, por definición las transaccio­
nes entre dichas empresas niegan la función social 
del mercado porque pasan totalmente por alto el 
mercado. La negación del mercado es otro aspecto 
importante de la transformación estructural que 
experimentó la economía política estadounidense 
después de la Segunda Guerra Mundial de la cual 
no han dado cuenta aún las orientaciones de la polí­
tica pública”.

“véase la revista Perspectivas económicas, 
publicada por la U.S. Information Agency, Was­
hington, N“ 15, 1976, número dedicado a “El debate 
de la planificación en los Estados Unidos” .
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relegue al ‘basurero de la historia’. Y 
mientras exista una economia limitada en 
alguna forma y grado por la escasez, pa­
rece indudable que seguirà jugando un pa­
pel muy importante, aunque continúe 
abierto el debate respecto a su peso rela­
tivo y a su destino final, si emergen circuns­
tancias radicalmente distintas a las que 
caracterizan a la economía de hoy y a la 
del futuro divisable.

Otra explicación, menor pero signifi­
cativa y que apunta a lo coyuntural, des­
cansa en el hecho patente de que los períodos 
de ‘resurrección’ del dogma, transitorio 

como todos, habitualmente siguen a otros 
de crisis de políticas heterodoxas. Tal 
es el caso del agotamiento o insuficiencia 
de la variante keynesiana en algunos países 
centrales, como del fracaso de algunas 
experiencias de sello populista o revolu­
cionario, en otras partes. El regreso al pa­
sado teórico, que curiosamente algunos 
de sus adeptos postulan como apertura 
hacia el futuro, recuerda a un movimiento 
identificado en la historia de la cultura 
europea, especialmente el en fin du siécle 
pasado, cuando el agotamiento de la crea­
ción artística puso de nuevo en boga la he­
rencia grecolatina como fuente de inspira­
ción.

3. Las opciones de la intervención

Dejando atrás las discusiones anteriores 
y aceptando el hecho de la regulación en 
aumento del mecanismo de mercado, cabe 
discurrir brevemente sobre las modalida­
des que ella pueda adoptar. Podría decirse 
al respecto que ella se realiza a través, al 
margen o contra el mercado.

Los términos de la cuestión, así plan­
teados, son en alguna medida artificiales, 
pues nada difícil es imaginar situaciones 
reales donde se dan o combinan esas posi­
bilidades. Más aún, podría alegarse que 
cualquiera fuera la medida siempre ten­
drá lugar alguna intermediación del mer­

cado. Supongamos, por ejemplo, una 
distribución gratuita y directa de ciertos 
bienes en favor de un sector desvalido. Si 
bien se puede sostener que tal acción esca­
pa o contraría las fuerzas del mercado, no 
es menos cierto que estará vinculado a ellas 
en la medida que deben adquirirse los pro­
ductos y esto tendrá repercusiones diversas 
sobre la oferta-demanda, los precios, etc.

Sin perjuicio de estos reparos, cabe 
una diferenciación vàlida y significativa 
entre las decisiones públicas que favo­
recen y se apoyan en el funcionamiento 
‘espontáneo’ del mecanismo y aquellas 
que, en distintos grados y formas, se apar­
tan de o contradicen sus inclinaciones vo­
cación al es.

Para ilustrar esta cuestión podemos 
considerar una economía capitalista y ver 
cómo se plantea en ella esa alternativa no 
excluyente de opciones distintas.

Desde luego —y para hilvanar otras 
consideraciones más adelante— recorde­
mos que, en un sistema de ese tipo, el mer­
cado está inserto en un marco institucional 
caracterizado por la propiedad privada o 
corporativa de los medios de producción. 
Este encuadramiento es fundamental para 
su modalidad de funcionamiento.

Enunciada esta base primordial, ima­
ginemos pasibles propósitos de una plani­
ficación al estilo de algunas europeas. De 
una parte, su intención dominante es indi­
cativa, esto es, suplir o rectificar la miopía 
temporal del mercado, identificando se­
ñales y direcciones hacia el futuro que 
faciliten la toma de decisiones y contri­
buyan a su congruencia. Por otro lado, 
sin embargo, los planes son imperativos 
en lo que se refiere, por ejemplo, a los 
gastos e inversiones sociales y desde este 
ángulo rectifican o contradicen el esque­
ma original distributivo que habría mate­
rializado el mercado por su propia ‘volun­
tad’ o, mejor dicho, por influencia de las 
tendencias arraigadas en la estructura de 
repartición existente.
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E1 problema se plantea de un modo dis­
tinto en las economías capitalistas ‘en 
desarrollo’. La base institucional puede 
ser similar, pero existe un consenso bas­
tante generalizado de que las ‘imperfec­
ciones’ del mercado son mucho mayores 
y, por lo tanto, su relativa eficacia sustan­
cialmente menor.^ Asimismo, mientras 
en los países centrales los cambios se pro­
yectan dentro de un espectro de relativa 
continuidad, en los otros ellos suponen 
—en lo principal— discontinuidades o 
quiebres que tienen como objeto, precisa­
mente, la eliminación de las característi­
cas estructurales del subdesarrollo. De 
este modo, la asignación o reasignación de 
recursos exige modificaciones imperati­
vas cuando ese propósito escapa o contra­
ría la proclividad del mecanismo de mer­
cado.

Para ilustrar esta cuestión primordial 
basta cotejar los márgenes tan discretos 
de pleito o antagonismo que implican los 
programas de desarrollo productivo y so­
cial en, verbigracia, los países del norte de 
Europa, con los que en principio o práctica 
envuelven las opciones respecto al desen­
volvimiento latinoamericano, por ejemplo 
en relación a su incidencia social, su rela- 
cionamiento externo, etc. Las discusio­
nes en torno a estilos de desarrollo son un 
buen testimonio de lo señalado. En suma, 
el ingrediente imperativo tenderá a ser 
mayor que el indicativo en las políticas 
públicas que significan alternativas al 
funcionamiento ‘libre’ del mercado. 
Todo esto, por cierto, sin olvidar ni subes­
timar los complejos y debatidos problemas 
respecto a la legitimidad y representativi- 
dad de los poderes que deben ejercer la

7
Para una comprensiva discusión de esta 

materia, véanse al respecto los escritos de Raúl 
Prebisch sobre capitalismo periférico, en Revis­
ta de la CE PAL, números 1 y 4, Santiago de Chile, 
primer semestre de 1976 y -primer semestre de 
1977, respectivamente.

acción contrapesadora o rectificadora de 
la lógica de! mercado.

Lo sustentado no implica, claro está, 
que la transformación buscada no pueda 
en lo posible y necesario ejercitarse a 
través del mercado; menos aún que se vaya 
a desconocer su existencia y fuerza, pero 
sí que esa estrategia tiene un radio limi­
tado de influencia si no se combina con mo­
vimientos que se desplieguen en dos direc­
ciones principales.

Por un lado, en el sentido de “inde­
pendizar” parte de los recursos asigna­
bles del imperio de! mercado. Es lo que 
ocurre en la práctica con el gasto social y 
las inversiones básicas del Estado. Son 
destinos al margen y, en cierto sentido, 
contra aquel mecanismo, cuyos resultados 
dependerán de la energía, eficacia y per­
durabilidad de las decisiones, pero que 
evidentemente tienen limites impuestos 
por la propia naturaleza de la economía 
capitalista y también por otras restriccio­
nes más visibles, como disponibilidad de 
recursos, compatibilidad de las acciones, 
dependencia del exterior, etc.

La segunda dirección bàsica apunta 
hacia una finalidad más radical, cual es 
la de modificar las condiciones estruc­
turales que determinan la naturaleza con­
creta y funcionamiento del mercado.

Las estrategias respecto a repartición 
del ingreso permiten ilustrar esta cues­
tión. Como se ha planteado ya en algunos 
trabajos cepalinos, en la platería es in­
dispensable distinguir las de intención 
redistributiva de las propiamente distri­
butivas. “Se consideran como distribu­
tivas aquellas políticas que tienen por fin 
o resultan en la modificación de las condi­
ciones determinantes de la repartición 
‘original’ del ingreso. Las denominadas 
redistributivas sólo implican cambios ex- 
post de esa distribución. Como es lógico, 
no se trata de compartimentos estancos y.
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en el hecho, se identifican políticas de 
carácter mixto”

Evidentemente, la estrategia distribu­
tiva supera el marco económico. Por 
ello, en el documento citado se distinguen 
tres dimensiones sobresalientes de la 
cuestión. La primera concierne a las 
estructuras productivas, caracterizadas 
por la coexistencia de estratos tecnológi­
cos que van desde las formas ‘primitivas’ 
(incluso precolombinas) de las unidades 
de subsistencia hasta otros —el sector 
moderno— , de productividad semejante 
a los promedios de los paises centrales. 
La segunda, a la naturaleza de las relacio­
nes sociales características en los diversos 
estratos productivos y que tienen que 
ver con las relaciones de trabajo, de pro­
piedad y con el poder de negociación de 
grupos y clases. La tercera dimensión se 
desprende de la estructura de poder y se 
plantea primordial mente en el plano polí­
tico, según la representatividad y legitimi­
dad de los sistemas institucionales.

No es preciso reiterar que las acciones 
que apuntan hacia la transformación de 
esas circunstancias no se proyectan, en 
lo fundamental, a través del mercado, 
aunque pueden valerse de él. Y no puede 
ser de otra manera porque suponen y exi­
gen tanto la modificación de las propias 
bases del mecanismo, tal como existe en 
un momento dado, como la restricción de 
su imperio con el objeto de introducir 
aquellos horizontes sociales y temporales 
a los que ya antes aludimos. Estas son las 
responsabilidades decisivas que deben 
asumir el Estado y la planificación, en la 
medida, como es obvio, que la naturaleza

**Véase al respecto, Aníbal Pinto y Armando 
Di Filippo, N otas sobre la estrategia de la distribu­
ción y  la redistribución del ingreso en Am erica L a ­
tina, trabajo presentado al Seminario sobre dis­
tribución del ingreso y desarrollo, Santiago de 
Chile, marzo de 1973. Trim estre Económico, voi. 
x u  (2), N® 162, México, abril a Junio de 1974.

política del primero y la eficacia de la 
segunda permiten encararlas y cumplir­
las.

Las discusiones anteriores quizás 
permiten replantear el falso dilema entre 
Estado y mercado en términos más cerca­
nos a la realidad de las sociedades moder- 
nas capitalistas. De un 1 ado queda en 
claro el papel indispensable e irrenuncia- 
ble del Estado en cuanto a establecer los 
grandes objetivos sociales y a procurar 
que las fuerzas del mercado se ajusten 
en la medida de lo posible a esos designios. 
El segundo sería que ese propósito no 
puede ignorar la vigencia histórica de ese 
mecanismo en una sociedad presidida 
por la escasez, de modo que lo que se rea­
liza para modificar sus bases y para redi­
rigir sus impulsos no puede llegar al extre­
mo de provocar lo que bien podría califi­
carse —a la luz de variadas experiencias 
históricas— como la ‘venganza’ del mer­
cado.

4, La situación en las economías 
socialistas

Con el objeto de redondear la discusión, y 
esclarecer en mayor medida este com­
plejo problema, puede ser útil referirse 
brevemente al escenario respectivo en las 
economías socialistas, tanto para calibrar 
los contrastes como para exponer algu­
nas similitudes.

Si tomamos como ejemplo a la Lfnión 
Soviética a través de su evolución histórica, 
pocos discutirán que el instrumento bá­
sico para la asignación de recursos fueron 
los planes quinquenales, respaldados por 
el control político absoluto del Estado y del 
partido comunista, y también por la pro­
piedad pública de los medios de produc­
ción, con escasas excepciones, por ejem­
plo en la agricultura, que no alteran el 
hecho dominante. Esos fueron los resor­
tes institucionales que materializaron 
los objetivos económicos y sociales esta­
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blecidos como prioritarios, y permitie­
ron su consistencia macroeconómica y 
tecnológica o material en un grado com­
patible con el funcionamiento y expansión 
del sistema.

Por otro lado, la distribución del in­
greso y el gasto en consumo también fueron 
estrictamente controlados, limitando en 
forma radical la operación ‘soberana’ del 
mercado, en parte por el racionamiento 
pero en medida decisiva por la ‘manipula­
ción’ de los precios relativos a través de la 
tributación indirecta o/y fijación admi­
nistrativa de ios precios. Desde este últi­
mo ángulo bien podría decirse que hubo 
expedientes secundarios para actuar a 
través del mercado.

Hay cierto consenso en el sentido de 
admitir que en tiempos más recientes la con­
siderable diversificación y mayor comple­
jidad de la economía soviética ha modifica­
do los pesos relativos de las políticas ‘in­
dependientes’ — âl margen o contra— del 
mercado y aquellas que recurren al meca­
nismo dentro de los parámetros fijados 
por el plan y la estructura institucional.

Soslayando las discusiones respecto 
al significado general de ese cambio, me­
rece desarrollarse la cuestión a la luz de 
un trabajo reciente de un economista de la 
LKSS, a propósito de ios problemas que 
plantean y los arbitrios que requieren los 
ajustes de las estructuras de oferta y de­
manda y específicamente referidos a las 
nuevas circunstancias en que se plantea el 
asunto en ese país.

Diferencia desde luego las cuestiones 
relativas a la demanda global de las que 
afectan a la correspondiente a bienes o ser­
vicios determinados. Respecto a las pri­
meras no es necesario abundar sobre cri-

^Véase A. Levin, “Problems in the control 
of consumer demand” , en Problems o f Econo­
mics, vol. X I V ,  N« 8 ,  diciembre de 1973, tomado 
de Voprosy ekinomiki, 1973, N'̂ ’ 6.

terios bastante conocidos. Más per­
tinentes para la discusión son las vincula­
das con ‘el control de la microestructura 
de la demanda’. La tarea, señala el autor 
citado, no sólo consiste en satisfacer la 
demanda efectiva global; “el aspecto más 
importante es la clase de mercancías que 
el consumidor encontrará en los estable­
cimientos comerciales y en qué grado se 
sentirá satisfecho por su variedad y cali­
dad”. Después de referirse a la significa­
ción meridiana y capital de las transfor 
maciones en la magnitud y composición 
de la oferta y del progreso tecnológico 
—asuntos que, en lo principal, competen 
al sistema de planificación— destaca la 
importancia del mecanismo de precios al 
consumidor, cuyo uso “está basado en la 
interrelación entre el nivel del precio mi­
norista de una mercancía y el volumen de 
la demanda por el mismo, lo cual, como 
sabemos, se caracteriza por su dependen­
cia inversa... Esta circunstancia hace 
posible estimular —y a veces restringir— 
la demanda por mercancías a través de 
cambios planeados en el precio al consu­
midor de bienes determinados”.

Escribe A. Levin al respecto: “The
control of aggregate effective demand is a part of 
the problem of controlling the process of socialist 
reproduction on the whole. In the given instance 
the most effective means of controlling demand is 
the mechanism of planned formation and alteration 
of the most important national economic proper 
tions. The point is that the dynamics of aggregate 
effective demand and its quantitative dimensions 
and boundaries are largely determined by the 
development of all social production, by the basic 
proportions of the national economy, and in 
particular, by the proportions between Group A 
and Group B in industry, between the accumulation 
fund and the consuption fund, between the growth 
of the production of consumer goods and the money 
incomes of the population, etc. Therefore, by 
shaping these key proportions in social production 
on a planned basis it is possible to control the 
dynamics of the aggregate effective demand of 
the population and to assure its correspondence 
to the supply of commodities”.
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Por último, llama la atención sobre el 
papel relevante de las medidas requeridas 
para influir sobre las selecciones del con­
sumidor individua!. Al respecto dice que 
“la tarea de controlar la demanda a través 
de la educación social y doctrinaria se pro­
pone influir sobre la elección del consumi­
dor por medio de la modelación de sus pre­
ferencias, opiniones y gustos con el objeto 
de orientarla dentro de un marco apropia­
do para la satisfacción de las necesidades 
normales de los miembros de esa sociedad 
socialista, y en consonancia con demandas 
éticas y morales'’.

Nos encontramos, como se ve, en terre­
nos familiares. Sin embargo, la simili­
tud respecto al empleo del mecanismo de 
mercado no debería hacer olvidar las dife­
rencias sustanciales en lo relativo al encua- 
dramiento bàsico de los procesos. Desde 
este ángulo bien puede defenderse la tesis 
de que ese uso es complementario y subor­
dinado al complejo Estado-Planificación, 
esto es, la situación más o menos inversa a 
la existente en una economía capitalista.

Este tipo particular de relación entre

los términos distinguidos a menudo ha sido 
objeto de críticas —incluso en medios 
socialistas— , respecto a su eficiencia en 
la asignación y administración adecuada 
de recursos. Sin detenernos sobre el pun­
to, vale la pena recordar que ellas se han 
concentrado principalmente en la llamada 
‘microestructura de la demanda’ a la que 
antes ya se hizo referencia. Sería difícil, 
en cambio, hacerlas extensivas a la con­
gruencia entre medios y objetivos y al ajus­
te global del sistema. Como es general­
mente aceptado, los logros han sido con­
siderables, tanto en lo que respecta al 
desarrollo de! potencial productivo como 
a la satisfacción de las hoy día privilegia­
das como ‘necesidades básicas’. En este 
último sentido, con niveles de ingreso me­
dio muy inferiores a los de las economías 
capitalistas avanzadas, han conseguido 
estándares de educación y salud, por 
ejemplo, que se comparan favorable­
mente con los más altos en esas últimas. 
En otras palabras, han sido indudable­
mente ‘eficientes’ desde la perspectiva 
social.^ ^

II
Proteccionismo versus... ¿qué? - ¿Destrucción de toda 

barrera defensiva? ¿Liberalización total?

Indudablemente el dilema no tiene sentido 
en la forma que se plantea arriba y lo que 
está efectivamente en juego —particular­
mente en las economías en desarrollo- 
son las distintas modalidades para conci­
liar un proteccionismo esclarecido con los 
eventuales beneficios del reí ación amiento 
exterior y la división internacional del 
trabajo.

Para iniciar la discusión puede ser 
útil traer al análisis algunas viejas obser­

vaciones cepalinas sobre el mismo, aun­
que ellas, sin duda, no llegan a representar 
una teoría general sobre la materia.

Para retomar un aspecto mencionado al 
comienzo de este artículo, conviene no olvidar 
que el elemento lucro o rentabilidad, si bien ha 
cobrado mayor importancia con el crecimiento y 
diversificación de las economías socialistas, con­
tinúa no siendo determinante para la fijación de 
objetivos y prioridades del sistema. Su papel, en 
cambio, es de evidente significación para evaluar



36 REVISTA DE LA CEPAL ¡Segundo semestre de 1978

De un lado està el hecho histórico de que 
los instrumentos de protección (arance­
les, tipo de cambio, disposiciones adminis­
trativas) aplicados durante el período de 
postcrisis y que establecieron la ‘situación 
proteccionista’ no se debieron —en lo 
principal— al propósito de desenvolver la 
industrialización sustitutiva, sino a dos 
elementos que se entrelazan: el primero, 
las penurias del desequilibrio exterior; 
el segundo, la discriminación en el uso de 
divisas absolutas o relativamente escasas 
frente a las demandas internas. Desde 
este ángulo, esa politica se diferenció con­
siderablemente de los fluctuantes empe­
ños por aplicar un ‘proteccionismo in­
tencional’ respecto a ciertas actividades 
industriales en la época del crecimiento 
hacia afuera. Por lo tanto, las prácticas de 
postcrisis equivalieron a un proteccionis­
mo por derivación, y cristalizaron en una 
estructuración de resguardos mucho más 
generalizada y con barreras defensivas 
muy altas, que poco tenían que ver con los 
requerimientos efectivos de la promoción 
industrial o de Otras actividades compro­
metidas. Este juicio general no contradi­
ce la existencia de algunas excepciones 
—como en Argentina y en Brasil— que 
revelan claramente su propósito indus­
trialista.

Esta realidad fue señalada en numero­
sos documentos de la ctiPAl. ya en el de-

la eficacia en el uso de los recursos, contribuir a 
los ajustes de la microestructura de la demanda y 
servir de elemento adicional de estímulos para 
dirigentes y trabajadores de las empresas. En 
esto, y recordando una clasificación de Ptgou, si­
gue siendo fundamental la diferencia entre el 
'fact o f  p ro fit' — como orientador bàsico de la 
asignación de recursos en una economía capitalis­
ta o de mercado— y el 'profit motive', que significa 
únicamente la búsqueda de beneficio personal. 
(Véase, de P. Sweezy, The present as history, 
The Monthly Review Press, New York, 1970.)

cenio de 1950.^  ̂ Desde este ángulo, 
pues, tendrían justificación los esfuerzos 
en pro de una ‘racionalización’ del esque­
ma proteccionista heredado, tanto en lo 
que se refiere a aranceles como a otros 
arbitrios de mayor discrecionalidad ad­
ministrativa. Pero esta orientación even­
tual no implica ciertamente la negación 
de la tesis proteccionista general, que 
tiene fundamentos sólidos y bien conoci­
dos, a los que se aludirá más adelante. 
Pensar del otro modo recordaría al viejo 
refrán de que ‘no hay que botar el niño 
junto con el agua sucia donde se lo está 
lavando’.

Otro aspecto sobresaliente es la vieja 
argumentación cepalina sobre el distinto 
carácter y efectos de los expedientes pro­
teccionistas en las economías industriali­
zadas y en las subdesarrolladas. En sín­
tesis : no tienen efectos. restrictivos globa­
les sobre el comercio exterior si se aplican 
en la periferia, como lo demuestra inequí­
vocamente su crónica inclinación defici 
taria en las transacciones externas. Sue 
len tenerlos, en cambio, cuando son prac 
ticados p>or las economías centrales. En 
otras palabras, mientras en éstas tienden a 
disminuir las importaciones (y de rebote 
las exportaciones de los perjudicados), 
en las otras —en lo esencial— no afectan 
la magnitud sino que la composición de 
las compras en el exterior.

Un caso ilustrativo, y en cierto modo 
extremo, de las contradicciones que sur­
gen de hacer caso omiso de esa diferencia 
puede encontrarse en declaraciones re­
cientes de fuentes norteamericanas res­
pecto a la necesidad de que Brasil ‘libe­
ralice’ su política en materia de importa-

Véase sobre la materia, En tom o  a las 
ideas de la CEPAL. Problemas de la industriali­
zación en Am érica L atina, Cuadernos de la c e p a i ., 
N« 14, Santiago de Chile, 1977, especialmente el 
Capítulo n, “Industrialización y protección” .
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13dones. Como es obvio, la reclama­
ción no puede vincularse a la incidencia 
restrictiva —general de esa conducta- 
dado el persistente y cuantioso déficit de 
la cuenta corriente brasileña en los últi­
mos años, sino a la discriminación res­
pecto a la composición de las compras en 
el exterior.

Visto el mismo problema desde otro 
ángulo, esa no diferenciación de las reali­
dades propias del centro y la periferia 
lleva a una situación paradójica. Mientras 
se amplía y recrudece la crítica sobre el 
proteccionismo (por medios no conven­
cionales) de las economías industrializa­
das, y que se concentra en las persistente­
mente superavitarias (Japón y Alemania 
Federal), también se activa la onda anti­
proteccionista en algunos núcleos lati­
noamericanos, aunque las situaciones 
respectivas en uno y otro caso sean esen­
cialmente distintas.

Se trata, como se argumentó, de dos 
corrientes con muy distinta inspiración y 
objetivos. En el primer caso, parece evi­
dente que el propósito es acrecentar las 
corrientes del comercio y contribuir al 
reequilibrio de transacciones centro- 
periferia e intracentrales. En el segundo, 
resulta difícil imaginar incidencias sobre 
la magnitud del intercambio con el exte­
rior, pero sí se perfilan con nitidez los efec­
tos sobre la composición de las importa­
ciones, que inevitablemente tenderían a 
reflejar las ‘fuerzas del mercado’ 
(léase distribución del ingreso), y a dis­
tanciarse de cualquier propósito delibe­
rado de política económicosocial. Los 
ensayos aislados al respecto son tan elo-

Véase, por ejemplo, la exposición de C- 
Fred Bergsten, Secretario Adjunto del Ministerio 
de Hacienda de Estados Unidos, ante la Cámara 
Americana de Comercio, en San Pablo, 8 de di­
ciembre de 1977.

cuentes que no requieren mayores razona­
mientos.

El solo hecho de que se perpetúen los 
deslices proteccionistas allí donde es difí­
cil justificarlos —por la elevada produc­
tividad media de las economías y por su 
mayor flexibildad estructural para 
ajustarse a nuevas circunstancias— , es 
un argumento convincente para defender 
la legitimidad de los arbitrios defensivos 
allí donde predominan realidades sustan­
cialmente distintas en ambos respectos.

Sin duda, tras la variedad de funda­
mentos que van desde las oportunidades 
para las industrias incipientes hasta las 
consideraciones estratégicas y de sobera­
nía, sobresalen dos realidades básicas 
interrelacionadas. Una, es la sustancial 
‘brecha de productividad’ entre las 
economías subdesarrolladas y las centra­
les, que abona el principio de conductas 
o tratamientos desiguales entre desigua­
les. La otra, es el hecho no menos diáfano 
de que las actividades donde esa brecha 
no existe o es mínima —y que no requeri­
rían, pK)r lo tanto, ninguna protección— , 
constituyen segmentos reducidos del 
cuerpo económico, principalmente activi­
dades primarias, que no permitirían un 
desarrollo generalizado (aunque desi­
gual) de! sistema y serían incapaces de 
absorber la fuerza de trabajo. Se trata, 
innecesario es decirlo, de dos cuestiones 
centrales en las digresiones de la c e p a i , 
sobre el asunto.

Pero el 1 as, claro está, no implican 
cualquier proteccionismo sino una apli­
cación racional del principio básico, esto 
es, una que considere las múltiples con­
dicionantes económicas, sociales, cultu­
rales y el contexto histórico-político de 
esa práctica en cada momento o período. 
Este planteamiento, por demás genérico, 
puede dilucidarse en buena medida si se 
examinan los ‘dilemas’ siguientes.
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III
Ventajas comparativas versus ¿qué? - ¿No comparabilidad 

de las ventajas? ¿Voluntarismo en la asignación
de recursos?

La reducción al absurdo en esta materia 
ha significado que un tema primordial y 
extraordinariamente complejo amenace 
transformarse en un mito o simplismo 
ideológico.

A don David Ricardo no puede 
atribuÍrsele culpa alguna de esto. Como 
otros grandes representantes del pensa­
miento clásico, realizó un ejercicio de ele­
vada abstracción a la luz de presupuestos 
o datos objetivos, claramente identifica­
dos en su carácter y en su medio histórico. 
La profunda mutación de las circunstan­
cias de referencia no canceló la verdad o 
aproximación relativa de sus deducciones, 
pero sí redujo sustancialmente su poder ex­
plicativo y normativo.

En ese proceso, las ventajas compara­
tivas asentadas en el medio natural o en 
una situación histórica (y estática) deter­
minada fueron sobrepasadas (no negadas, 
en su sentido dialéctico) por las llamadas 
ventajas adquiridas, concepto dinámico 
por excelencia, hijo del progreso técnico y 
su irradiación, pero también de decisiones 
políticas en esencia voluntaristas —no 
en la acepción peyorativa del término, 
pero sí en aquellas encuadradas dentro 
de los límites de lo posible y conveniente. 
La experiencia de Jápóri nunca deja de 
mencionarse como paradigma de esta 
evolución, pero en el desarrollo moderno 
hay muchas otras donde las ventajas natu­
rales y adquiridas se combinan en diferen­
tes formas y proporciones. Desde este 
ángulo, por cierto, no debe olvidarse a 
muchos países latinoamericanos, en los 
que el peso relativo de lo ‘dado’ y lo ‘ad­

quirido’ se modificó radicalmente, sobre 
todo en el transcurso del último medio si­
glo.

Hasta aquí nada nuevo hay en lo ex­
puesto, pero conviene la reiteración para 
acercarnos al nudo de la discusión.

Cualquiera sea la incidencia relativa 
de los componentes, lo cierto es que se 
mantiene abierto el problema de la compa- 
ratividad, esto es, el de asignar recursos en 
el futuro (o reasignar el uso de las capaci­
dades existentes) de acuerdo al criterio 
de las ventajas diferenciales.

La línea más ortodoxa sobre la materia 
sostiene un criterio-guía muy claro y ta­
jante (por lo menos en su presentación 
ideológica), cual es la confrontación con 
los estándares íntern ac ion ales, que en 
lo esencial están determinados por las 
productividades y precios vigentes en las 
economías centrales. La mayor o menor 
competitividad respecto a ese punto de 
referencia determinaría la ‘economici- 
dad’ o ‘eficiencia’ de las actividades con­
sideradas. La ‘equiparidad’ con esos 
niveles justificaría su existencia; las 
‘desventajas comparativas’ su extin-

1 4
C lon.

Se trata, por cierto, de la versión ex­
trema de una lógica ‘darwiniana’ que, en

En cierto modo, la operación implicaria 
el ‘fin del subdesarroUo’, en la medida que entre 
sus caracteristícas fundamentales están la brecha 
de productividad (e ingreso) respecto al centro 
y la heterogeneidad estructural. Infortunada­
mente, no queda muy claro qué ocurriría con las 
actividades ‘ineficientes’ y la fuerza de trabajo 
ligada a ellas...
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verdad, nunca ha predominado. Sin em­
bargo, sería erróneo subestimar la signi­
ficación pasada y actual de esa tesis en el 
desarrollo económico internacional, y
particularmente en los países de la peri­
feria. Germinada en el propicio caldo de 
cultivo de la Inglaterra imperial, es otro 
de los fantasmas que, todavía, vagan por 
el mundo.

La literatura cepalina debió necesa­
riamente encarar el tema al patrocinar la 
industrialización y criticar el ‘esquema 
pretérito’ (Prebisch) de división inter­
nacional del trabajo.*^ No cabe en estas 
notas volver pormenorizadamente sobre el 
raciocinio, pero sí vale la pena resumir 
su tesis central. Para ésta, más que las rela­
ciones productividad-precios con los rubros 
alternativos del exterior, la consideración 
esencial es la contribución a la oferta in­
terna que puede hacer la fuerza de trabajo 
desocupada, subempleada o que vegeta 
en actividades de insignificante rendi­
miento y prioridad social.

Como es obvio, esta opción válida no 
implica legitimación de cualquier inicia­
tiva. Aparte de las limitaciones físicas, 
tecnológicas, de tamaño del mercado, etc., 
predominarán las consideraciones afin­
cadas en la distinta productividad margi­
nal social de los propósitos*^ u otros eri-

15 'Vease, por ejemplo, R. Prebisch, Pro­
blemas teóricos y  prácticos del crecimiento 
económico, Serie conmemorativa del xxv  ani­
versario de la CERAI,, Santiago de Chile, 1973, 
capts. II y III.

Sobre este punto, el artículo precitado 
señala lo siguiente: “ El incremento de capital de­
berá aplicarse en tal forma que traiga consigo el 
máximo de producto, lo cual sólo ha de lograrse 
cuando se igualen las productividades marginales 
en las distintas aplicaciones”. “Con este criterio 
como base puede resolverse la cuestión de cómo se 
ha de aprovechar mejor la limitada capacidad 
para importar: qué productos que antes se impor­
taban se producirán interiormente y qué produc­
tos conviene seguir importando. La conveniencia 
de desarrollar la industria del hierro y acero en

terios, que pueden también ser ajenos a la 
economía. Aquí, entonces, reside el prin­
cipal criterio definidor de ‘ventajas com­
parativas’ y por derivación, téngase en 
cuenta, la guía para el proteccionismo 
racionalizado.

El examen anterior evidentemente co­
rresponde a las discusiones sobre la indus­
trialización sustitutiva y en las circuns­
tancias de una capacidad para importar 
que evoluciona insatisfactoriamente. La 
expansión extraordinaria del comercio 
internacional y/o el crédito externo en el 
período que se abre en la segunda mitad de 
los años 60 recolocó el problema de las ven­
tajas comparativas en términos de otra 
disyuntiva. Ya no se trataría de elegir entre 
el desperdicio de recursos ociosos o sub­
empleados y las oportunidades creadas 
por la industria protegida e ‘ineficiente’, 
sino de optar entre una asignación que eco­
nomiza divisas (y las deja libres para otros 
destinos) a través de la producción de reem­
plazo y la generación de las mismas gracias 
al incremento de las exportaciones y de los 
préstamos e inversiones del exterior.

En el fondo, el cambio tiene mucho de 
engañoso ya que el segundo dilema recons­
tituye la argumentación de los defensores 
del ‘esquema pretérito’. Sin embargo, no 
hay duda que los acontecimientos del últi­
mo decenio, antes recordados, recargaron 
las baterías gastadas de la proposición

vez de una industria química pesada, o de producir 
internamente todo el calzado que requiere la 
población, o si se quiere, todo el trigo que ^jíora se 
importa, dependerá de esas produeefónes se 
gún las distintas alternativas en la inversión del 
capital disponible, y las demás condiciones que 
determinan la eficacia productiva. Si el mismo 
capital que necesita la industria del hierro y acero 
arroja una productividad superior al de otras pro­
ducciones sustitutivas de importaciones, su desa­
rrollo será económico, a pesar de que su costo sea 
más alto que el del producto extranjero. Puede 
ser alto, pero no tan alto como en otros casos, dado 
el nivel medio de productividad del país” .
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ortodoxa. Más aún, puesto que la vilipen­
diada industrialización sustitutiva del 
pasado permite ahora ampliar la platafor­
ma exportadora con manufacturas diversas 
(que para América Latina ya representan 
alrededor de un quinto del total), se re­
mozó en parte su visión decimonónica de 
la división internacional del trabajo.

Muchas observaciones suscita este 
nuevo ángulo del asunto. Una primera y 
elemental: que la versión reformada des­
cansa sobre un comportamiento de la eco­
nomía y el comercio mundiales conside­
rablemente modificado después de la crisis 
del petróleo, y aun antes, a causa de las difi­
cultades de los países centrales para soste­
ner un ritmo dinàmico y estable de activi­
dad, esto es, el cuadro de ‘stagflation’.

Una segunda, y seguramente más deci­
siva para la discusión, estriba en que incluso 
si se tiene una apreciación discretamente 
optimista acerca de la materia, sea sobre 
las perspectivas de las economías indus­
trializadas, sea sobre los márgenes que, 
aparte de lo anterior, existen para que 
países de la periferia continúen el aumen­
to y diversificación de sus exportaciones, 
quedarían pendientes interrogantes fun­
damentales sobre la naturaleza y conse­
cuencias de esa política.

Por de pronto pueden imaginarse dos 
versiones de la misma. En una, el dilema 
entre obtener una divisa a través de las expor­
taciones o mediante industrialización 
‘hacia adentro’ se resuelve y diluye en la 
fusión de los términos de la alternativa, que 
en lugar de excluirse se refuerzan mutua­
mente, Como se comprende, un esfuerzo en 
el sentido de la industrialización puede 
tener como consecuencia un incremento 
próximo o futuro de las exportaciones (co­
mo en la práctica ha solido ocurrir), así 
como un avance en la segunda dirección 
podría también promover la industrializa­
ción por obra de sus reflejos o enlaces (links) 
hacia adelante o atrás (como también ha 
sucedido en algunos casos).

Pero en la otra versión —situada a pro­
pósito en el extremo opuesto— el dilema 
no deriva en una síntesis de contrarios (re­
lativos) sino que en el desarrollo pleno del 
antagonismo. Desde esta perspectiva, la 
industrialización sustitutiva (pasada y 
futura) se descarta por principio— salvo 
que llene la exigencia rigurosa y limitante 
de su co m petit i v idad internacional,^^ 
hecho que, en muchos casos, implicará 
control extranjero. E! eje de la política será, 
pues, la promoción de exportaciones ; y 
dentro de éstas, especialmente las del sec­
tor primario o extractivo donde más gravi­
tan las ventajas comparativas naturales. 
En parte importante de ellas —por ejem­
plo las de origen minero— la inversión fo­
ránea tendrá seguro predominio.

En resumen, este segundo camino re­
presentaría la reactualización ampliada 
y modernizada del modelo clásico, con 
consecuencias sociales y políticas simila­
res en sus dimensiones más gruesas —em­
pleo insuficiente, distribución aguda­
mente desigual, divorcio radical de las 
estructuras de producción y consumo, ten­
siones internas y externas considerables.

Se trata, ya lo señalamos, de una alter­
nativa extremada, pero que puede tener 
utilidad para situar diferentes modalida­
des concretas, según ellas se aproximen o 
alejen de las modal id ades-tip».

Para cerrar esta sumaria exploración 
valga recordar un aspecto meridiano y 
primordial: el análisis de éstas como de 
otras cuestiones relacionadas no puede 
avanzar mucho sin considerar las profundas 
diferencias en las situaciones nacionales. 
Como parece evidente, y lo corrobora la 
exp>eriencia internacional, cada uno de

17 Nótese que esta competitividad puede 
depender no sólo, o tanto, de su productividad real 
o fisica como, por ejemplo, de un nivel tan bajo 
de salarios que la tom e rentable, verbigracia, 
desde la óptica empresarial ‘competitiva’.
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esos dilemas se plantea con caracteristicas 
muy distintas según sean las dimensiones 
actuales o potenciales del mercado interno. 
Poca duda cabe de que existe una relación 
clara, aunque variable, entre ese factor y 
el grado de apertura (incluidos los niveles 
y formas de la protección y la naturaleza de 
las opciones en cuanto a ventajas compa­

rativas) de las economías. Pero así y todo, 
los casos más afortunados de países de 
mercado interno relativamente pequeño 
(como los nórdicos), comprueban inequí­
vocamente su proximidad a la que lla­
mamos primera versión, esto es, aquella 
donde industrialización y apertura se con­
jugan en vez de antagonizarse.’̂

IV
‘Apertura’ versus ... ¿qué? - ¿Autarquía? 

¿resistencia a incrementar o diversificar exportaciones?
¿o a aumentar las importaciones?19

Evidentemente, la controversia no se 
plantea en esos términos.

En lo fundamental, casi todos —por 
diversas razones y en distintos grados y 
modalidades— son ‘aperturistas’, como 
lo fue la postura tradicional de los traba­
jos de la CFPAl., y a despecho de todas las 
observaciones en contrario.

Ocurre, sin embargo, que algunas visio­
nes del fenómeno se encajan en el chaleco 
de fuerza del criterio ortodoxo sobre ven­
tajas comparativas y así, a la postre, sólo 
llegan a legitimar aquellas actividades 
exportadoras que descansan en el acervo 
natural u otras que resultan rentables a

En Suecia, por ejemplo, las exportacio 
nes representan alrededor de la cuarta parte del 
PBi, lo que evidencia la significación de la indus­
trialización ‘hacia adentro’. Y aún allí donde la 
proporción exportada es mucho más alta, como en 
Noruega (en tomo al 40%), ello va de la mano y 
tiene como respaldo una intensa industrialización 
con destino doméstico.

Vanos aspectos de gran importancia so­
bre el tema fueron abordados por Héctor Assael 
en su articulo “La internaciónalización de las eco­
nomías latinoamericanas: algunas reservas” ,
que aparecerá en el N« 7 de esta misma Revista.

causa de niveles irrisorios de salarios, o 
por la participación omnipresente de ges­
tores extranjeros Desde un ángulo 
divergente, la apertura debería ser el 
medio de acentuar a la vez la diversifica­
ción y la especialización productivas, ele­
var los estándares de productividad e in­
greso, y aprovechar las oportunidades de 
nuevas modalidades de inserción en el 
esquema de división internacional del tra­
bajo.

Por otro lado, esta posición aperturista 
se basa en consideraciones por demás evi­
dentes.

En lo que se refiere principalmente a 
los países con mayor dimensión actual o 
potencial de mercado interno, la amplia­
ción de las exportaciones y su diversifica­
ción necesaria y consiguiente es una con­
dición sine qua non para disponer del volu-

20 Respecto a los niveles de salarios parece 
obvio que ellos serán menores que en las economías 
de alto desarrollo — como ocurrió siempre con los 
llamados late comers— , pero no hay razón valedera 
para que no equiparen o excedan los promedios 
de los países de origen.
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men creciente de importaciones que re­
quiere el crecimiento más o menos dinámico 
del producto con destino interno o ‘hacia 
adentro’ (lo que por cierto no implica ig­
norar el efecto dinamizador de la demanda 
exterior). Ello puede significar eleva­
ciones o disminuciones del coeficiente de 
importaciones, según sean las circunstan­
cias, entre ellas la fisonomía del mercado 
exterior y la posibilidad de conseguir re­
cursos adicionales mediante préstamos o 
inversiones. En la medida que es menor la 
segunda opción (o no se desea descansar 
sobre ella) será mayor la necesidad de dina- 
mizar las exportaciones.

Por otra parte, y esto corresponde de 
preferencia a las economías de mercado 
interno más o menos reducido, aunque tam­
bién gravita la realidad anterior, el hecho 
fundamental es que la demanda exterior 
juega un papel decisivo y directo para el 
dinamismo del sistema. Complementa 
en mayor o menor proporción la precarie­
dad del soporte doméstico, y así hace posible 
que se desarrollen actividades que no 
podrían haberlo hecho sin ac^uella parti­
cipación de la demanda exterior."^

Siguiendo este argumento podría adu­
cirse, y con razón, que el tamaño del mer­
cado constituye una de las principales 
ventajas comparativas, dado que facilita 
el desarrollo o la asimilación de las deno­
minadas adquiridas. La expansión de la 
demanda interna, en todo lo que sea posible, 
y la complementación a través de acuerdos

21 p wLa situación generica de ambos tipos 
de economías recuerda la aguda observación del 
profesor Arthur Lewis en el sentido de que el 
“motor” del crecimiento económico es el pro­
greso técnico y que el comercio exterior debería 
servir como lubricante y no como fuerza motriz del 
mismo. Evidentemente, la significación relativa 
de las funciones variará según sea la realidad de 
los países en cuanto a tamaño, variedad de recur­
sos, ubicación geográfica, etc. (La tesis fue 
expuesta en su Janeway Lectures, en Princeton, 
1977.)

regionales, constituyen opciones no reñi­
das con la apertura hacia el ‘resto del mun­
do’, pero que establecen una plataforma 
más firme de apoyo, incluso respecto al 
último objetivo, como lo sugiere la expe­
riencia europea, incluso la de la órbita 
socialista.

Las desavenencias principales apare­
cen más allá de estas observaciones.

Una principal —y que ya se mencionó 
aunque en otro contexto— deriva de las 
relaciones entre la promoción de exporta­
ciones y la naturaleza de las importaciones. 
Para unos, el ‘aperturismo’ es conve­
niente en la medida que permita acrecentar 
la compra en el exterior de bienes y servi­
cios de mayor productividad social, desti­
nados a la inversión o al consumo. Para 
los otros, esa política tiene como ingrediente 
principal la ‘liberalización’, esto es, el 
relajamiento dràstico o abandono de todo 
propósito discriminatorio respecto a esa 
corriente, lo que implica la reducción 
generalizada y sustancial de cualquier 
obstáculo que se oponga al objetivo, sean 
aranceles u otros.

En América Latina hemos visto varieda­
des más o menos acentuadas de ambas 
modalidades de ‘aperturismo’, y resulta 
claro que el eje de la discusión estriba en 
la evaluación de sus repercusiones ‘desa- 
rrollistas’ o sociales. El dilema, pues, 
no consiste en una elección abstracta entre 
abrir o no abrir las economías (en los senti­
dos antes planteados), sino que en los 
objetivos y consecuencias de las distintas 
versiones de la política considerada.

La asimetría de la apertura: la experiencia 
de Brasil

Otros aspectos del problema se disciernen 
cuando se examinan algunas experien­
cias particulares de la región, tal la del 
Brasil, que a menudo se considera como 
ejemplar en esta materia por la adaptación 
oportuna y resuelta a las condiciones ex­
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pansivas de la economía mundial que 
emergen en la segunda mitad de los años 
sesenta. Permítaseme referirme a un tra­
bajo anterior para discutir ahora la natu­
raleza y moralejas de ese caso.^^

Aquellos vientos propicios del exterior 
constituyeron el soporte básico de lo que 
se llamó una política ‘extrovertida’, de 
apertura hacia afuera, en contraste con 
las ‘introvertidas’ del pasado. Para su 
materialización se conjugaron tres ele­
mentos estrechamente relacionados: de
un lado, la promoción enérgica de expor­
taciones no tradicionales —manufactu­
reras y materias primas-—, luego, una co­
rriente voluminosa de créditos y capital 
extranjeros; y en tercer lugar, el incremento 
sostenido de las importaciones de bienes

* 23intermedios y de capital.
Para el análisis conviene tener en 

cuenta la evolución de las exportaciones y 
las importaciones, así como la de los flu­
jos financieros.^"^

Respecto a las primeras, bien se sabe 
que ellas crecieron con rapidez. Entre 
esos años, a un ritmo promedio ligera­
mente superior al 10% anual. Ese com­
pás de expansión fue casi idéntico al del 
producto global, de modo que no se modi­
ficó la relación entre ambas magnitudes. 
En otras palabras, la ponderación corres­
pondiente de las demandas externa e in­
terna no se modificó y, por lo tanto, el

Véase, Desarrollo, industrialización y 
comercio exterior, Cuadernos de la c R P AI 

N" 13, Santiago de Chile, 1977,
 ̂Brasil no aplicó los criterios de ‘libe­

ración’ de importaciones en el sentido antes dis­
cutido aquí, aunque las adquisiciones de bienes de 
consumo se acrecentaron considerablemente en 
términos ídjsolutos.

24 Los antecedentes registrados fueron 
tomados del trabajo antes citado y dei Estudio 
Económico de America Latina, 1976 (e/c e p a l / 

1026/Rev. 1), Santiago de Chile, 1977 y se refieren 
al periodo 1970-1974.

principal “motor de crecimiento” siguió 
siendo el mercado interior o, si se quiere, 
el ‘desarrollo hacia adentro’.

Otra perspectiva se vislumbra si se 
atiende a la composición sectorial del pro­
ducto interno y de las exportaciones. Para 
nuestros fines interesa sobre todo que el 
vigoroso crecimiento del producto manu­
facturero durante el período 1970-1974 
( 12% anual), fue holgadamente aventa­
jado por el correspondiente a las expor­
taciones del mismo sector, las que se ele­
varon casi un 20% por año. En algunos 
grupos particularmente dinámicos —co­
mo el metalmecánico y el químico—- las 
alzas respectivas fueron 15 y 20% y 13 y 
32%.

Desde este ángulo, en consecuencia, no 
sólo hubo una apertura absoluta y relativa 
hacia el comercio exterior, sino que ella 
estuvo acompañada por un impulso hacia 
la industrialización con miras al mercado 
doméstico, tanto es así que —a pesar de lo 
anotado en el parágrafo anterior—, la de­
manda nacional absorbió el 86% de un 
producto industrial en 1974 que, como 
se vio, se acrecentó considerablemente du­
rante el período.

Volviendo sobre un punto antes plan­
teado, esa experiencia parece asemejarse 
a una de las versiones identificadas sobre 
los nexos entre industrialización y promo­
ción de exportaciones. No obstante, sur­
gen otros elementos cuando se incorpora 
a la discusión el comportamiento de las 
importaciones y del financiamiento exter­
no.

En efecto, si se comparan las tasas de 
cree imiento que exh iben el producto in­
terno y las importaciones en dicho lapso, 
los contrastes son llamativos, tanto así 
que las segundas aumentan un 22% por 
año v/s-d-v/s el 10.7% del producto. De 
este modo, la relación entre importaciones 
y producto interno bruto pasa de 7% en 
1970 a 10.4% en 1974 (fue de 5.5% en el pe-
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riodo 1964-1969). No cabe duda, pues, 
que desde esta perspectiva la evolución 
fue llamativamente extrovertida.

El desequilibrio se reproduce con más 
nitidez si se considera al sector manufac­
turero y algunas de sus ramas principales. 
En su totalidad muestra un incremento de 
la relación importaciones-producto, que 
va desde 14% en 1970 a casi 24% en 1974, 
desnivel que se reproduce aproximada­
mente en rubros como el metal mecánico y 
el químico. De todos modos, es impor­
tante no olvidar que las exportaciones ma­
nufactureras se acrecentaron durante el 
lapso a una tasa que duplicó la promedia 
de la economia.

Sea como sea, parece evidente que en 
éste, que podria llamarse ‘caso ejem­
plar’ de apertura, volvió a aflorar una 
contradicción que fue objeto de atención 
permanente en la ( EPAI., esto es, la asime- 
tria más o menos pronunciada entre la 
demanda de importaciones que genera y 
caracteriza la modalidad de crecimiento 
dominante en América Latina, y la capaci­
dad de ésta para crear divisas suficientes 
para cancelar los compromisos con el 
exterior.

Claro está, Brasil tuvo una via de escape 
bien conocida: la inversión extranjera, 
y particularmente el endeudamiento. 
Este último (deuda externa privada y pú­
blica con garantía estatal) pasó de 5 295 
millones de dólares en 1970 a 31200 
millones en 1977. Pero no todos los
paises estuvieron o pueden situarse en la 
misma posición; y en el caso del propio Bra­
sil, los acontecimientos posteriores a 
1974 obligaron a una profunda revisión 
del tipo de apertura asincrónica hasta 
entonces practicado, dejando moralejas

1977 había llegado a 31 200. Véase 
el Estudio Económico de América Latina, 1977, 
(mimeografiado ií/cHPAt,/1050) Santiago de 
Chile.

que conviene recordar en las discusiones 
sobre el tema.'26

Naturalmente, la propensión al dese­
quilibrio externo que caracteriza a los 
países que emprenden una expansión 
económica de sus economías, puede en­
frentarse con diferentes respuestas. 
Desde el ángulo más ortodoxo, la con­
ducta prescrita es bien conocida y debe 
traducirse en la reducción de los niveles 
de actividad, empleo, inversión, gasto 
público, etc., hasta el límite dictado por 
el relacionamiento externo, y en lo esen-« 27cial por la capacidad para importar.

En general, la experiencia latinoame­
ricana no siguió esc camino en las fases de 
depresión, guerra o estrangulamiento 
exterior, que debieron encarar en los 
decenios de los años 30, 40 y 50 y parte de 
los años 60. En vez de comprimir sus 
economías y resignarse a las vicisitudes y 
oportunidades mediocres del comercio 
exterior, los países de mayor gravitación 
— ŷ con mejores posibilidades para proce­
der de esta manera— consiguieron crecer 
a tasas razonables según la medida histó­
rica, ciertamente más alta que lo que 
habría considerado posible y adecuado 
la receta tradicional. En la práctica, entre 
1950 y 1965, por ejemplo, en tanto el pro-

evidente que el alza de los precios del 
petróleo en 1973-1974 tuvo una incidencia consi­
derable en el proceso comentado. Sin embargo, 
este factor actuó más bien como detonante del dese­
quilibrio que venía gestándose. En la práctica, 
entre 1970 y 1974 el valor de la importación de pe­
tróleo pasó de unos 600 millones de dólares a 2 600 
millones, en tanto que el total de compras subió 
de 6 200 millones a 12 600 millones. En suma, el 
mayor gasto por el primer concepto representó 
menos de la tercera parte del incremento global. 
(Véase el Estudio Económico de América Latina, 
¡975.)

27 Como es obvio, no discutimos aquí lo que 
podria llamarse un ‘desequilibrio crítico’ del ba­
lance exterior, como el provocado, por ejemplo, 
por el desbocamiento de un proceso inflacionario.
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ducto interno de América Latina aumentó 
un 5.2% por año, la capacidad para impor­
tar sólo lo hizo en un 1.9%.^^

A raiz de la crisis del petróleo y de la 
baja de algunos precios de productos pri­
marios, el problema se planteó con gran 
intensidad en la coyuntura 1974-1975. 
En tanto algunos paises se empeñaron por 
acomodarse a la situación conjugando en lo 
posible los objetivos básicos en relativo 
conflicto —crecimiento, empleo, estabi­
lidad y balance exterior— , otros se incli-

Véase nuevamente, Desarrollo, indus­
trialización y  comercio exterior. Cuadernos de 
la CEPAL, N» I3y0p,cit.

naron hacia privilegiar únicamente los 
vinculados al balance de pagos y la infla­
ción poniendo en práctica poi iticas res­
trictivas que sobredosificaron la receta 
ortodoxa y provocaron inusitados retro­
cesos en los niveles de actividad y empleo. 
La primera estrategia, como es obvio, re­
quirió volver la espalda a cánones ortodoxos 
ya comentados, por ejemplo, discrimi­
nando en el empleo de las divisas de modo 
que permitiesen conseguir los mayores 
efectos activadores y los menores sobre el 
desequilibrio exterior. La resistencia 
ideológica, en otros casos, llevó necesaria­
mente al otro y socialmente costoso resul­
tado.
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El desarrollo de los países centroamericanos 
en el último cuarto de siglo presenta rasgos 
positivos que el autor destaca; el promedio 
anual de crecimiento económico superó al 
5%, el ingreso real por habitante casi alcanzó 
a duplicarse, se expandieron y diversificaron 
las exportaciones, se impulsó la industriali­
zación, se ampliaron y mejoraron las comuni­
caciones y los servicios sociales, etc. Sin em­
bargo, se han mantenido viejos problemas y 
han aparecido otros nuevos: la dependencia 
externa, la tendencia al desequilibrio exte­
rior, la distribución desigual de los frutos del 
crecimiento económico, con sus secuelas 
de pobreza, desempleo, subempleo y margi- 
nalidad, las crecientes dificultades de los 
sistemas políticos para integrar las presiones 
divergentes de una sociedad en acelerado 
proceso de di versificación, y las incoheren­
cias y conflictos entre los sectores público y 
privado. A ello se agrega, en los últimos años, 
los problemas provocados px)r el alza del 
precio del pjetróleo, la inflación y el crecien­
te endeudamiento exterior.

Una vez considerados estos aspectos, 
el autor pasa rápida revista a la evolución 
del Mercado Común Centroamericano y a 
los obstáculos económicos y políticos que 
ha debido enfrentar durante la última dé­
cada, para concluir aportando algunas ideas 
realistas y pragmáticas que pjermitirían 
renovar su vitalidad.

'Director de la Subsede de la CEPAI. en México.

En este ciclo sobre Centroamérica, se me 
ha pedido aborde la evolución, situación 
presente y perspectivas de las economías 
de Guatemala, El Salvador, Honduras, 
Nicaragua y Costa Rica, además de co­
mentar el estado actual del Mercado Co­
mún Centroamericano.* Es a todas luces 
un tema demasiado amplio para una expo­
sición tan breve, y por este motivo quisiera 
simplemente exponer algunas reflexiones 
sobre las características salientes del 
desarrollo en dichos países durante los 
últimos años ; este procedimiento per­
mitirá considerar, por cierto, el tema de 
la integración económica centroameri­
cana.

Por razones obvias, no abusaré de las 
estadísticas —accesibles en numerosas 
publicaciones— y sólo haré referencias 
concretas a países cuando afirmaciones 
de carácter general sobre Centroamérica 
no sean claramente aplicables a todos. 
Esta forma de proceder, desde luego, 
oculta lo obvio: que Centroamérica no 
constituye una sola unidad económica, y 
aun cuando las tendencias que describiré 
apunten en la misma dirección para los 
cinco países, ello ocurre con distintos 
grados de intensidad y con caracterís­
ticas disímiles.

II

Para comenzar, puede señalarse que la 
evolución de las economías de los cinco 
países centroamericanos desde la post­
guerra se ha caracterizado por seis pro­
blemas, que son: 1) el crecimiento eco­
nómico sin equidad; 2) la expansión de 
la capacidad productiva con insuficien­
cias dinámicas; 3) la creciente comple-

*Este artículo se basa en una exposición he­
cha ante el “Council of Foreign Relations” en Nue­
va York en mayo de 1978. Las opiniones expuestas 
son de exclusiva responsabilidad del autor.
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jidad de las economías y sociedades cen- 
troamericanas sin las reformas políticas 
correspondientes; 4) e! crecimiento y 
la diversificación de las exportaciones 
con una continuada vulnerabilidad del 
sector externo; 5) un diálogo de sordos 
entre los sectores público y privado sobre 
e! papel que supuestamente le corres­
ponde a cada uno en la promoción del 
desarrollo económico, y 6) los estímulos 
y las restricciones de la integración eco­
nómica en Centroamérica.

Exploremos estos temas con mayor de­
tenimiento:

1. El crecimiento económico sin 
equidad

Tan equivocado sería afirmar que los 
países centroamericanos han experi­
mentado un dramático proceso de desa­
rrollo económico durante el último 
cuarto de siglo, como argüir que no 
se ha producido cambio alguno desde 
1950, aunque no es difícil encontrar opi­
niones en ambos sentidos. En realidad, 
todos los países han experimentado una 
expansión económica significativa du­
rante este período, con una tasa de creci­
miento promedio en el producto interno 
bruto del 5.3% en términos reales entre 
1950 y 1977. (Las tasas más dinámicas se 
registraron en Nicaragua y Costa Rica, 
y la menos dinàmica en Honduras.) Aun 
tomando en cuenta las elevadas tasas de 
crecimiento vegetativo de la población 
en esta parte del mundo, el ingreso real 
per cápita casi se duplicó durante dicho 
lapso, lo cual puede considerarse satis­
factorio para países cuya dotación de 
recursos no es particularmente favora­
ble.

Aun en la presente década, un período 
durante el cual la región tuvo que enfren­
tar problemas de particular gravedad 
—el aumento desmedido en los precios.

del petróleo, los desajustes en el mercado 
monetario y financiero internacional, 
la escasez de materias primas y de 
algunos productos estratégicos en 1974- 
1975, varias sequías y, como si todo lo 
anterior no fuera suficiente, tres catástro­
fes naturales de grandes proporciones; 
en Nicaragua, Honduras y Guatemala— 
la tasa de crecimiento real excedió el 
5.6% anual en promedio.

Este largo período de expansión eco­
nómica, con sus naturales altibajos, se 
vio acompañado por ciertos cambios 
en los cinco países. Así, se produjo un 
importante proceso de urbanización, el 
suministro de determinados servicios 
básicos mejoró sustancialmente, se am­
pliaron las comunicaciones al grado 
que en la actualidad quedan pocos lugares 
pobl ados en 1 a región que puedan con - 
siderarse realmente aislados, y la impor­
tancia relativa de las actividades secun­
darias y terciarias aumentaron constan­
temente en relación a las actividades 
primarias. Sin embargo, la pregunta 
crucial que debe plantearse es si los 
frutos del crecimiento y de los cambios 
descritos tuvieron una repercusión per­
manente sobre la mayoría de la población 
centroamericana.

Dos corrientes de opinión tratan de 
responder a esta incógnita. La primera 
argumenta que efectivamente se pro­
dujo una propagación de los efectos de 
la expansión económica, y en apoyo a 
su tesis señalan la existencia de una 
creciente ‘clase media’, sobre todo en 
las áreas urbanas; la reducción en algu­
nos indicadores sociales negativos tales 
como tasas de analfabetismo y de morta­
lidad y morbilidad infantil; la notable 
expansión de la red vial y de telecomuni­
caciones que necesariamente contribuyó 
a una mayor integración social dentro 
de cada pais; el proceso con eufemismo 
llamado ‘modernización’ registrado 
en todos los países; y el impresionante
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aumento en el consumo de bienes dura­
deros y no duraderos.

^Eñ cambio, argumentan otros que 
para la mayoría de la población no se 
produjo un cambio perceptible en su 
nivel de bienestar durante los últimos 
veinticinco años. Los sostenedores de 
esta opinión señalan que el modelo de 
crecimiento en Centroamérica es alta­
mente concentrador de los ingresos; que 
si bien podría ser cierto que algunos indi­
cadores socioeconómicos reflejan me­
joras relativas también podría afirmarse 
que en términos absolutos, hoy en dia, 
por ejemplo, hay más analfabetos en 
la región que los que había hace un 
cuarto de siglo; que la ampliación de la 
infraestructura física antes referida 
sólo ha beneficiado a una minoría, y 
que incluso el ingreso real de los más 
pobres de la , sociedad probablemente 
haya declinado por el efecto combinado 
del sistema de tenencia de tierra y el 
fenómeno inflacionario de los últimos 
años.

Ante la falta de información estadís­
tica confiable sobre la evolución de la 
distribución del ingreso en la región, 
resulta imposible que los defensores de 
ambas posiciones fundamenten satis­
factoriamente sus argumentos. Sin 
embargo, con los elementos de juicio 
disponibles, puede afirmarse que la ver­
dad está en un punto intermedio entre 
ambas posiciones extremas. Sin em­
bargo, hay un hecho innegable; el creci­
miento económico en todos los países no 
favoreció por igual a todos los estratos 
de la población -—en rigor podría decirse 
que prácticamente marginó a un am­
plio sector de la misma— y que una pro­
porción muy significativa de dicha 
población — quizás cercana al 50%— 
vive en condiciones que podrían catalo­
garse como de pobreza extrema apli­
cando cualquier criterio razonable.

La distribución muy desigual del

ingreso en todos los países —la situación 
en Costa Rica en apariencia es menos 
aguda que en los demás— ofrece con­
trastes chocantes, dado que los estratos 
de medianos y altos ingresos tienden 
a emular los patrones de consumo de las 
sociedades occidentales industrializa­
das. De esta manera, es muy frecuente, 
sobre todo en las ciudades capitales de 
la región, ver tugurios deplorables a 
pocas cuadras de elegantes centros 
comerciales que ofrecen en venta los 
productos más exóticos, la mayoría 
de ellos importados, por supuesto.

2. La expansión de la capacidad 
productiva con insuficiencias 

dinámicas

Lo expresado nos lleva a la segunda cues­
tión. Quizás convenga recordar la teo­
ría lanzada por Raúl Prebisch hacia fines 
de los años sesenta sobre la ‘insuficien­
cia dinámica’ de las economías latino­
americanas. Tal como ya se señaló, 27 
años de crecimiento económico a tasas 
bastante satisfactorias apenas han 
incidido sobre el nivel de bienestar ma­
terial de un sector importante de la po­
blación, y a pesar de este elevado ritmo 
de expansión económica, tampoco se 
ha logrado generar puestos de trabajo 
productivo para toda la población eco­
nómicamente activa. En promedio, el 
desempleo abierto oscila entre el 8 y 
el 15% de dicha población; más aún, algu­
nos estudios estiman que el subempleo 
podría llegar hasta el 40 y 50% de la mis­
ma.

Posiblemente las variables demo­
gráficas que caracterizan la región 
contribuyen a esta situación. Los países 
centroamericanos registran algunas de 
las tasas más elevadas del mundo en el 
crecimiento de su población, y con excep­
ción de Costa Rica, no puede decirse que 
esta tasa haya disminuido en los últimos
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25 años. La población total de la región 
creció de 8.3 millones de habitantes en 
1950 a 19 millones hacia fines de 1977; y 
se estima que alcanzará a 39 millones al 
término del siglo. Además, se trata de 
una población joven, con una elevada tasa 
de dependencia de la población económi 
camente activa.

Pero la llamada insuficiencia tiene 
otro rasgo, Centroamérica constituye 
un caso tipico entre aquellos paises en 
vias de desarrollo cuyas economías de­
penden en alto grado de la exportación 
de productos básicos cuya demanda 
mundial crece lentamente y está expuesta, 
además, a fuertes fluctuaciones cíclicas; 
todo esto introduce gran incertidumbre 
—para no decir inviabilidad— al desa­
rrollo sostenido de estas economías. 
Son éstas, además, el fundamento básico 
de las reivindicaciones ‘tercermundis- 
tas’ de reestructuración del orden eco­
nómico internacional. Claro está, y no 
obstante las predicciones periódicas 
de los economistas, para quienes el 
modelo de crecimiento en Centroamérica 
estaba a punto de agotarse (después de 
todo, ¿cuánto café se puede beber en el 
mundo, o cuánto banano se puede consu­
mir?), ello no ha ocurrido, y tal como ya 
lo hemos señalado, el modelo ha brindado 
dinamismo —desde luego que con fluc­
tuaciones periódicas— durante un cuarto 
de siglo. De todas maneras, no puede 
descartarse que los profetas del apoca­
lipsis alcancen a ver confirmados sus 
pronósticos a corto plazo. Como se sabe, 
los precios del café están cayendo rápi­
damente después de haber alcanzado 
niveles sin precedente en 1977; el coefi­
ciente de industrialización se ha estan­
cado durante la presente década; las 
importaciones de alimentos básicos han 
tendido a subir con intensidad durante 
los últimos años, y, en general, las pers­
pectivas de la mayoría de los productos 
básicos que produce la región no son fa­

vorables, por lo menos a mediano plazo. 
¿Se habrán agotado — ahora sí— las 
posibilidades del modelo que posibi­
litó un crecimiento sostenido en la re­
gión durante un cuarto de siglo? ¿O serán 
capaces las economías de seguir crecien­
do sin las transformaciones que muchos 
aconsejan? Y si siguen creciendo, ¿serán 
capaces las sociedades de concebir for­
mas de crecimiento que beneficien a todos 
los estratos de la población? Sólo el tiem­
po lo dirá.

3. La creciente complejidad de las 
economías y sociedades centroamericanas 
sin las reformas políticas correspondientes

El proceso de crecimiento y cambio (y 
esto en la medida que se produjeron cam­
bios) antes descrito trajo aparejada una 
creciente complejidad de las sociedades 
como así también el establecimiento de 
nuevas formas de organización. Por 
ejemplo, el desarrollo industrial impul­
sado por el Mercado Común Centroame­
ricano ha creado un pequeño proleta­
riado urbano, mientras que la progresiva 
diversificación del sector agrícola, y 
especialmente el surgimiento del azúcar 
como un importante rubro de exporta­
ción, contribuyeron a un relativo fortale­
cimiento de los sindicatos rurales. Al 
mismo tiempo, el movimiento cooperativo 
—^especialmente las cooperativas agríco­
las— experimentó una importante 
expansión en algunos países. El fenómeno 
relativamente nuevo (para Centroaméri­
ca) de presiones inflacionarias durante 
la presente década, sin duda también con­
tribuyó a elevar la combatividad de estos 
movimientos, cuya aparición a lo largo 
del último cuarto de siglo no siempre ha 
sido bien vista por los grupos dominantes 
de las sociedades centroamericanas. 
El movimiento laboral es visto general­
mente con aprensión, y algunas veces
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fue resistido hasta con medidas de riguro­
sa represión. En otros casos, se ha inten­
tado ‘cooptar’ a los líderes sindicales, 
para asegurar un movimiento dócil. 
Reacciones similares aparecieron con 
relación al movimiento cooperativo, so­
bre todo en las áreas rurales.

Con todo, y a pesar de los esfuerzos 
esporádicos hechos para suprimir o por 
lo menos controlar el surgimiento y la 
expansión de movimientos populares 
organizados, y no obstante el ambiente 
hostil que existe con respecto a cualquier 
desarrollo de esta índole en algunos de 
los países, la propia dinámica del creci 
miento económico y la creciente comple­
jidad de las sociedades y de las econo­
mías —sumado, tal como ya se señaló, 
a las presiones inflacionarias— han 
generado numerosos movimientos de 
este tipo. ¿Se adaptará acaso la cstruc 
tura política, todavía muy influida por 
los grupos de poder tradicional, a este 
nuevo y potencialmente explosivo fenó­
meno? ¿Continuarán los esfuerzos por 
suprimir estos movimientos, y en todo 
caso, serán efectivos para modificar la 
tendencia descrita? ¿Podrán acaso estos 
nuevos grupeas de presión alterar la es 
tructura de poder? Parece prematuro 
aventurar pronósticos pero, eso si, quienes 
argumentan que nada ha cambiado en 
Centroamérica durante los últimos 25 
años harían bien en analizar las impli 
caciones del movimiento cooperativo 
en Guatemala, las del movimiento sin­
dical en Honduras, y las de la actividad 
campesina en El Salvador antes de for­
mular su veredicto final.

4. El crecimiento y  la diversificación 
de las exportaciones con una continuada 

vulnerabilidad del sector externo

En Centroamérica, el crecimiento eco­
nómico tradicionalmente ha sido fun­
ción de las exportaciones, complementa­

do desde 1960 por el desarrollo indus­
trial resultante del establecimiento del 
Mercado Común Centroamericano.

El fenómeno del monocultivo —una 
de las principales características de la 
región durante siglos— ha sido relati­
vamente superado, ya que ningún pais 
depende de un solo producto de expor 
tación para generar más del 50% de sus 
divisas (en contraste con lo que ocurría 
en 1950, cuandp alguno llegaba a pro­
ducir entre el 80 y el 90%). Se ha logrado, 
a la vez, cierta diversificación geográfica 
en las exportaciones; ningún país de 
pende de otro para absorber más de la 
mitad de sus exportaciones (que en al 
gunos casos llegaba, en 1950, a más del 
75%). La diversificación y expansión 
de las exportaciones se refleja en forma 
elocuente en las cifras, cuyo valor pasó 
de 325 millones de dólares en 1950 a 
500 millones en 1960, 1 300 millones
en 1970, y 4 700 millones en 1977. Esta 
última cifra parece un tanto abultada 
debido a los precios extraordinariamente 
altos qué imperaban en 1977 para el café, 
pero el hecho de que el valor de las expor 
tac iones se haya multiplicado catorce 
veces en un lapso de 27 años no deja de 
ser impresionante.

Ai mismo tiempo, se lograron impor­
tantes avances en la sustitución de impor­
taciones, sobre todo de bienes de consumo 
manufacturados, a medida que el proceso 
integrador fue dando un poderoso impulso 
al sector industrial. La participación 
relativa de la industria en el producto 
interno bruto pasó de 12.9% en 1960 a 
15.6% en 1970 y, por su parte la de los 
bienes de consumo en las importaciones 
totales tendió a declinar. En efecto, 
aunque en términos absolutos la importa­
ción de bienes de consumo continuó cre­
ciendo, las materias primas, productos 
intermedios y bienes de capital se convir­
tieron en los principales componentes de 
las importaciones. Sin embargo, las im-
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íX)rtaciones totales crecieron a un ritmo 
aun superior ai de las exportaciones, de 
manera que la diversificación y amplia­
ción de estas últimas no estuvo acompaña­
da de una reducción del saldo desfavorable 
de la cuenta comercial; todo lo contrario, 
el déficit en la cuenta corriente de la balanza 
de pagos continuó creciendo. Más aún, 
conforme ocurría el fenómeno de expan­
sión y diversificación de las exportaciones 
ya descrito, aumentaba la dependencia 
de las importaciones. Asi, el coeficiente 
de importación pasó del 15% en 1950 al 
20% en 1960, nivel donde se estabilizó 
durante toda la década, para volver a subir 
durante los años setenta hasta llegar al 
nivel sin precedentes de 32% en 1977, 
debido, en parte, a la extrema dependen­
cia de la región de las importaciones de 
petróleo.

El creciente déficit en la cuenta co­
rriente de la balanza de pagos regional se 
estuvo financiando también con crecientes 
aportes de capital, tanto privado como 
público. El valor contable de las inversio­
nes extranjeras se dupl icó entre 1960 y 
1970 y volvió a duplicarse nuevamente en­
tre 1970 y 1976, superando este último 
año los mil millones de dólares. Esta cir­
cunstancia provoca en Centroamérica una 
polémica ya presente en otras partes de 
América Latina, sobre las virtudes y de­
fectos de la empresa transnacional. La 
deuda pública externa también ha crecido 
rápidamente, aunque todavía se mantiene 
dentro de límites manejables, por lo menos 
para la mayoría de los países de la región. 
El saldo de la deuda pública externa pasó 
de niveles insignificantes en 1950 a casi 
2 500 millones de dólares a finales de 
1977, y esta tendencia continuará sin 
duda, con lo cual se plantea el espectro 
de eventuales problemas derivados de la 
capacidad de endeudamiento de los 
países de la región.

En síntesis, nQ obstante los importan­
tes logros en la di versifie ación y amplia­

ción de las exportaciones, así como en 
la sustitución de importaciones, aumentó 
la vulnerabilidad del sector externo 
centroamericano, debido a su extrema 
dependencia de; 1) mercados de exporta­
ción; 2) importaciones de productos estra­
tégicos, incluyendo materias primas, pe­
tróleo y bienes de capital, y 3) requeri­
mientos cada vez mayores de ingresos 
netos de capital. En resumidas cuentas, 
no obstante el esfuerzo deliberado de 
sustitución de importaciones, iniciado 
hace muchos años, puede decirse que la 
economía centroamericana está ahora 
mucho más ‘abierta’ a la economía inter­
nacional de lo que lo estuvo hace, por 
ejemplo, un cuarto de siglo.

5. Un diálogo de sordos entre los sectores 
público y  privado sobre el papel 

que supuestamente le corresponde
a cada uno en la promoción del desarrollo 

económico

La magnitud de la participación del sec­
tor públ ico centroamericano en 1 as
economías de la región ha sido bastante 
modesta, y sólo creció algo durante los 
últimos años. El gasto público sólo osciló 
entre el 13 y el 14% del producto interno 
bruto entre 1950 y 1970, en tanto que 
en 1977 llegó al 16.8% debido, en parte, a 
los gastos de capital extraordinarios que 
exigían los programas de reconstrucción 
de Managua y de Guatemala. Fuera de 
estos coeficientes modestos del gasto 
público, el sector estatal raramente par­
ticipa en actividades productivas, y sólo 
durante la década de los años sesenta 
dicho sector adquirió la mayoria de las 
empresas que se dedicaban al suministro 
de servicios públicos tales como la elec­
tricidad y las telecomunicaciones.

Por su parte el sector privado -—o por 
lo menos el sector empresarial-™ se nu­
trió de una ideología propia de la ‘guerra 
fría’ de tos años cincuenta, y al parecer
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nunca logró superar esta circunstancia. 
Grupos representativos de la empresa 
privada, organizados en cámaras de co­
mercio, industria y agricultura, defienden 
los principios de la libre empresa con 
fervor y convicción, ensalzan las virtudes 
del capitalismo, y se quejan amargamente 
de! intervencionismo estatal.

Por otra parte, el sector público no 
actúa como una unidad monolítica. De 
todos modos, ciertos grupos dentro de 
este sector, que podrían ser caracterizados 
como una tecnocracia centroamericana, 
han logrado influir lo suficiente sobre 
los gobiernos como para que éstos adopten 
a veces una posición moderadamente re­
formista. Como consecuencia, ha surgido 
un diálogo de sordos en la región —en 
algunos países más intenso que en otros— 
sobre los méritos relativos y los inconve­
nientes tanto del ‘dirigismo’ como del 
‘liberalismo’.

Y lo que ambas partes pierden de vista 
en este diálogo es que ninguna de ellas 
cumple cabalmente el papel que se arroga. 
Así, por ejemplo, la tasa de formación de 
capital fijo en la región, tanto público co­
mo privado, ha sido baja. El coeficiente 
de inversión privada apenas se alteró 
entre 1950 y 1970, y sólo creció pausada­
mente durante los últimos años, y esto 
debido en parte a los fuertes excedentes 
acumulados por el sector exportador. 
El coeficiente total de formación de ca­
pital pasó de 13.5% en 1950 a 15.1% en 
1970 y a 19.5% en 1977; este último aún 
muy reducido para países en vías de desa­
rrollo.

Po r otro 1 ado, el sector empresari al 
ha demostrado una marcada preferencia 
por invertir en actividades de alto rendi­
miento y bajo riesgo, sobre todo en bienes 
raíces y en el sector comercio, áreas que 
no son precisamente las más prioritarias 
desde el punto de vista del desarrollo eco­
nómico. Tampoco puede decirse que los 
agentes económicos respondan con cele­

ridad a las señales de la economía de mer­
cado, debido a las imperfecciones natura­
les de economías que pertenecen a lo 
que la CEPAL ha bautizado como el ‘ca- 
pitalimo periférico’. Las empresas por 
lo general son de carácter familiar, y su 
eficiencia y productividad es, sin duda, 
baja.

En lo que se refiere al sector público, 
cuando se ve llevado a impulsar las econo­
mías a lo largo de una trayectoria pre­
concebida como parte de una ‘estrategia 
de desarrollo’, raramente cumple la tra­
yectoria como así tampoco la estrategia: 
las fuerzas de las circunstancias apa­
rentemente pesan más que I as buenas 
intenciones de los planificadores. Asi­
mismo, las frecuentes acusaciones del 
sector privado en el sentido de que el 
Estado es ‘mal administrador’ lamen­
tablemente se confirman con una persis­
tencia digna de mejor causa. La actua­
ción de muchas empresas públicas es 
deficiente, la atención de servicios como 
educación y salud es aún peor, y muchas 
empresas estatales como autoridades por­
tuarias, bancos de fomento y líneas aéreas 
nacionales tienen una especial propen­
sión a operar con pérdidas.

En síntesis, ni el sector público ni el 
privado se han caracterizado por la efi­
ciencia con que desarrollan sus corres­
pondientes actividades en apoyo del 
proceso de desarrollo económico. Posi­
blemente si el diálogo entre sordos al que 
me referí fuese sustituido por un diálogo 
más constructivo, este estado de cosas 
podría superarse paulatinamente.

6, Los estímulos y las restricciones 
de la integración económica

Como quisiera explayarme sobre este 
tema lo retomaré más adelante. Por 
ahora me limitaré a señalar que el esta­
blecimiento del Mercado Común Cen­
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troamericano brindó un poderoso impul­
so al desarrollo industriai durante los 
años sesenta, pero este impulso aparen­
temente empezó a agotarse hacia finales 
del decenio. El proceso todavía exhibe 
gran vitalidad, medida en términos del 
comercio intrarregional, y la superviven­

cia del proceso íntegrador después de un 
conflicto armado entre dos de sus países 
miembros lo confirma. De todos modos, 
la reactivación del movimiento integra- 
dor —-relativamente inactivo desde hace 
casi diez años-— constituye el sexto 
problema al que me estuve refiriendo.

III

Así, pues, Centroamérica se sitúa ahora en 
una nueva etapa, muy distinta tanto en 
términos cualitativos como cuantitativos 
de la situación imperante en 1950, pero 
con una serie de problemas constantes a 
lo largo de este largo período: desequilibrio 
en la balanza de pagos, desempleo, bajas 
tasas de inversión, y una distribución muy 
desigual del ingreso. Tal como lo he 
señalado, la región abarca actualmente 
cinco economías más sólidas y cinco 
sociedades más complejas que años ha, 
y cuya importancia relativa, por lo me­
nos en el contexto latinoamericano, no 
puede subestimarse.

Además de los muchos problemas 
implícitos en lo expuesto hasta ahora, han 
surgido durante la presente década por 
lo menos tres nuevos obstáculos potencia­
les al desarrollo de los países centroame­
ricanos. Dichos obstáculos, que no exis­
tían o no tenían mayor importancia en 
años pretéritos, son: 1) la elevada depen­
dencia de los productos energéticos impor­
tados en todos los países de la región; 
2) el proceso secular de inflación, y 3) 
problemas en potencia de capacidad de 
endeudamiento externo. Sólo sumaria­
mente abordaremos cada uno de estos 
temas.

Infortunadamente para Centroamé­
rica, debido tanto a la abundancia como 
al bajo precio del petróleo antes de 1972,

una parte muy importante de la capacidad 
generadora de la región se apoya en 
plantas térmicas. Así, el valor de las 
importaciones de petróleo crudo pasó de 
60 millones de dólares en 1970 a 430 
millones en 1977. Sólo en Guatemala se 
ha registrado el único hallazgo comer 
cial de ‘oro negro’, aunque parece pre­
maturo evaluar su importancia. De ma­
nera que será necesario desarrollar el 
considerable potencial hidroeléctrico 
de la región para reducir su dependencia 
de los productos energéticos importados, 
pero los costos de capital que ello requiere 
son inmensos, y esto sin duda desviará 
recursos financieros de otras actividades 
de alta prioridad. Ello plantea otro nuevo 
problema para los países de la región.

La inflación constituye un problema 
con el cual Centroamérica antes no había 
lidiado: la estabilidad de precios durante 
los primeros 25 años de postguerra fue 
ejemplar, ya que el índice de precios al 
consumidor reflejó, en promedio, un alza 
de 13% entre 1950 y 1970. En cambio, 
entre 1970 y 1977 dicho índice refleja 
una variación del 74%. Dado el carácter 
incipiente del movimiento sindical, y 
no obstante su importancia creciente, y 
tomando en cuenta la dinámica del creci­
miento económico, la primera conse­
cuencia importante de la inflación será 
sin duda agravar la de por sí deficiente



LA EVOLUCION ECONOMICA EN CENTRO AMERICA / Gert Rosenthal 55

estructura distributiva. Cómo evitar lo 
anterior constituye otro de los problemas 
nuevos.

Por último, el creciente nivel de en­
deudamiento interno se registra precisa­
mente cuando el acceso a los mercados 
internacionales de capital, y en especial 
el acceso a los .recursos concesionarios, se

toma cada vez más dificil para países 
eufemisticamente calificados como de 
‘ingreso medio’. De ahí que el último 
problema nuevo que quisiera mencionar 
es; ¿Cómo podrán los países centroameri­
canos financiar un nivel adecuado de im­
portaciones que corresponda a niveles 
aceptables de expansión económica?

IV

Volvamos al tema del Mercado Común 
Centroamericano. Como es sabido, a 
principios de los años sesenta, éste se per­
cibía, tanto en Centroamérica como en la 
comunidad internacional, como un pro­
grama muy exitoso de integración eco­
nómica entre países en vías de desarrollo. 
Este éxito se reflejaba, en parte, en el 
aumento considerable del comercio intra- 
rregional, que pasó de 32 millones de dó­
lares en 1960 a 260 millones en 1968. 
Este ritmo espectacular de crecimiento 
del comercio refleja, a su vez, una impor­
tante expansión de la capacidad produc­
tiva del sector manufacturero, impulsado 
por el mercado ampliado y por políticas 
deliberadas de fomento industrial, inclu­
yendo un arancel común de carácter 
proteccionista. En el breve lapso de 
cinco años, se logró establecer una zona 
de libre comercio casi perfecta, y se esta­
bleció y consolidó el andamiaje institu­
cional destinado a promover la integra­
ción. Se lograron otros avances vincula­
dos al perfeccionamiento del Mercado 
Común, así por ejemplo el establecimien­
to de una Cámara de Compensación de 
Pagos, y la construcción de una red vial 
regional que posibilitaría el creciente 
nivel de intercambio comercial. Además, 
todo lo anterior se logró en un ambiente 
de buena voluntad y optimismo —para 
no decir mística— que abarcaba las nego­

ciaciones entre gobiernos. Otra carac­
terística importante es que la integración 
económica se deslindó exitosamente de 
la cuestión política. (Ello explica la pre­
sencia de los ministros de economía en los 
máximos órganos intergubernamentales 
del proceso, en vez de los ministros de re­
laciones exteriores, como ocurrió, por 
ejemplo, en la a l a l c .)

Con todo, una vez dispuestos estos 
pasos iniciales decisivos, el proceso no 
se profundizó, ni logró ampliar su nivel; 
dicho de otra forma, una vez consolidado 
el Mercado Común a mediados de la 
década de 1960, los esfuerzos por someter 
nuevas actividades a tratamiento con­
junto no surtieron resultados significa­
tivos. Tampoco revelaron los gobier­
nos mucha disposición para encomen­
dar mayores atribuciones a las institucio­
nes regionales.

Quienes nos encontrábamos inspi­
rados por la literatura neofuncionalista 
sobre la integración estábamos condicio­
nados a anticipar los proverbiales ‘des­
bordes’ del proceso y su gradual evolución 
ascendente en tomo a una fi^ayectoria pre­
determinada. Cuando ello no ocurrió, 
comenzamos a sospechar que algo anda­
ba mal, y la palabra ‘crisis’ apareció por 
vez primera en el léxico integracionista. En 
realidad, el proceso enfrentaba serios 
problemas —entre otros, la distribución
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desigual entre países de los costos y bene­
ficios derivados del mismo, los conflic­
tos naturales entre objetivos de poütica 
económica nacional y regional, y lo en­
gorroso del proceso de toma de decisio­
nes de carácter mancomunado. Sin em­
bargo, todos estos problemas eran, y son, 
superables; antes bien, hubiera sido una 
ingenuidad pensar que el movimiento 
integrador hubiera podido impulsarse 
sin este tipo de tropiezo. La única ‘crisis’ 
real de la integración de entonces fue 
una de expectativas, en el sentido de que 
el proceso no evolucionaba conforme a 
lo anticipado, todo lo cual opacaba sus 
muy considerables logros. En síntesis, 
sin negar que el proceso enfrentaba obs­
táculos importantes, digamos por ejem­
plo en 1967-1968, estimo que su magnitud 
se exageró con frecuencia, y no se llegó a 
reconocer el considerable nivel de inter­
dependencia económica que para enton­
ces habia surgido entre los países.

Luego, en 1969 ocurrió un hecho 
trascendental: por razones que no es
indispensable considerar aquí, estalló 
un conflicto armado entre dos de los 
países miembros del Mercado Común, 
con dos consecuencias inmediatas. En 
primer término, y como testimonio del 
grado de interdependencia económica 
alcanzado, el proceso sobrevivió (aun­
que, desde luego, con algunas modifica­
ciones, como la suspensión del comercio 
entre El Salvador y Honduras, y el even­
tual retiro de Honduras de algunos de sus 
compromisos integradores). En segundo 
lugar, terminó de raíz la separación entre 
los temas económicos y los políticos antes 
aludida; en adelante, las consideracio­
nes de carácter económico y político 
dentro del marco regional estarían ínti­
mamente ligadas entre sí.

Desde 1969, estuvieron operando dos 
fuerzas contradictorias. Por un lado, los 
aspectos negativos observados en el pro­
ceso anterior a esa fecha prosiguieron

manifestándose, y a éstos se sumaron 
nuevos problemas, todo lo cual da la im­
presión de cierto atolladero en el proceso 
de integración. Por otro lado, no obstante 
su anormal funcionamiento, el Mercado 
Común dio señales de vitalidad frecuen­
temente subestimadas, sobre todo fuera 
de Centroamérica. El comercio intrarre- 
gional continúa creciendo año a año 
pues más que se duplicó durante la pre­
sente década, pasando de unos 300 millo­
nes de dólares en 1970 a más de 700 
millones en 1977; se trata, en definitiva, 
de una suma respetable, equivalente a 
casi el 20% del comercio exterior de toda 
la región. Además, la mayoría de las 
instituciones de la integración centro­
americana continúan funcionando dentro 
de patrones razonablemente normales, 
con la activa participación de los cinco 
países. El Banco Centroamericano de 
Integración Económica, por ejemplo, 
prosiguió aumentando sus operaciones 
crediticias continuamente, mientras 
que El Salvador y Honduras dieron un 
renovado impulso a la integración mo­
netaria pocos meses después de su con­
flicto armado al suscribir un convenio 
para establecer el Fondo Centroameri­
cano de Estabilización Monetaria.

Los dos elementos contradictorios 
descritos — atolladero y vitalidad—■ 
crearon algunas tensiones que podrían 
explotarse para insuflar un nuevo impul­
so al movimiento integrador, pero esta 
posibilidad se ha estrellado hasta ahora 
contra una barrera insuperable: el aún 
no resuelto diferendo entre El Salvador y 
Honduras.

De donde mi afirmación sobre la es­
trecha interrelación entre los fenómenos 
de carácter económico y político a nivel 
regional. En efecto, el primer paso ne­
cesario para resolver las tensiones antes 
descritas e inclinar la balanza en favor 
de los aspectos dinámicos de la integra­
ción es precisamente resolver el diferendo
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entre ambos países. Por fortuna, éstos ya 
encaran un proceso de mediación, y 
cabe esperar que el mismo culmine en 
la firma de un tratado que permita solu­
cionar todas las diferencias entre ambas 
partes. Una vez superado este obstáculo, 
el próximo paso sería la búsqueda de so­
luciones para los principales problemas 
que el proceso de integración ha enfren­
tado, abordando esta tarea con una ele­
vada dosis de realismo y pragmatismo. 
Por ejemplo, deberemos reconocer que 
la integración es un complemento de las 
políticas de desarrollo nacional, y que 
no necesariamente todas las actividades 
del quehacer de cada país deberán so­
meterse a tratamiento conjunto; que el 
proceso no necesariamente culminará 
con el establecimiento de una unidad 
económica de alcance regional, y aun 
cuando adoptásemos una meta precisa, 
deberiamos perseguirla sin que medien 
plazos fatales o etapas predeterminadas; 
y admitir además que el marco concep­
tual que fue adecuado para la integra­
ción en los años cincuenta muy posible­
mente ya no lo sea en los años setenta y 
ochenta. Considero que de aquí en ade­
lante deberíamos poner el acento en 
las acciones conjuntas que entrañen

ventajas intrínsecas —o sea, donde la 
integración tiene sentido para todas 
las partes— y donde resulten relevan­
tes para el proceso de desarrollo de 
cada país. Ejemplos de! tipo de acción 
conjunta en los cuales pienso se en­
cuentran en los sectores industrial, ener­
gético y agrícola.

En síntesis, si bien no se puede afir­
mar que todo marcha bien con la integra­
ción económica centroamericana, en 
modo alguno sería válido decir que el 
proceso no marcha. Más bien, éste ha 
revelado una vitalidad insospechada, e 
incluso estimo que será posible lograr 
un renovado dinamismo en el futuro. El 
tipo de dificultades con que cada país 
en fren tar á su propio des arro 1 lo econó - 
mico en lo que resta del presente siglo, 
aconseja lo anterior, ya que los esfuerzos 
conjuntos por resolver problemas comu­
nes cobran cada vez mayor sentido.

Si culminase exitosamente el proceso 
de mediación entre El Salvador y Hondu­
ras, como creo sinceramente que ocu­
rrirá, no sería exceso de optimismo afir­
mar que las enormes potencialidades que 
ofrece la integración, y que apenas se 
comenzaron a explotar, se aprovecha­
rán cada vez en mayor grado.
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La actitud de
los Estados 
Unidos hacia la 
CEPAL
Algunos cambios durante 
los últimos 30 años

David  / / .  Pollock"^
Con motivo de ios primeros 30 anos de la 
( FPAI. el Director de la Revista solicitó a! 
Profesor David Pollock un articulo en que se 
analizaran las cambiantes actitudes de Esta 
dos Unidos hacia la ci'PAI, desde su creación. 
El Sr. Pollock se encuentra en las mejores 
condiciones para escribirlo debido a su cono­
cimiento del tema y a su larga y nutrida tra 
yectoria en nuestra organización. De origen 
canadiense, se incorpora a la (:(;i>a i , en los 
años cincuenta y presta sus servicios en 
Washington, México y Santiago, además de 
colaborar estrechamente durante unos años 
con el Secretario General de u n c t a i ) en Gi­
nebra.

A su juicio, esos cambios de actitud pue 
den ser ordenados en cinco períodos. Los 
Estados Unidos tenían reservas ante la crea­
ción misma de la CJiPAl.. Durante los diez 
años que siguieron a ella, dichas reservas se 
transformaron en una oposición abierta y 
continua. Luego, justo antes de la adminis­
tración del Presidente Kennedy y durante 
esta misma, se produjo un vuelco espectacu­
lar: los Pastados Unidos dieron a la CííPAi., 
si no un abrazo, por lo menos un apretón de 
manos. Un nuevo cambio de importancia se 
produjo tras el asesinato del Presidente Ken­
nedy, y esta vez se caracterizó por un decenio 
de amable indiferencia. En años más recien­
tes parece surgir todavía otra etapa, que se 
caracteriza por una cautelosa reconsidera 
ción, por parte de los Estados Unidos, de lo 
que se percibe como una “nueva c e p a i .” .

El autor concluye con algunas reflexio­
nes personales acerca del sentido de las ten­
dencias anteriores, y de lo que ellas permiten 
presagiar para el futuro.

’ Director de la Oficina de la c i:pa[. en Washington.

Introducción

D u d a s  y  reservas a n te  la  crea c ió n  de  la  
CEPAL

La Comisión Económica para América 
Latina (chPAl.) fue creada en febrero 
de 1948 por el Consejo Económico y Social 
de las Naciones Unidas. Su creación no 
fue fácil. El artículo 68 de la Carta de las 
Naciones Unidas había conferido al Con­
sejo la facultad de establecer comisiones 
de carácter económico y social. Por tanto, 
cuando en diciembre de 1946 se celebró el 
primer período de sesiones de la Asam­
blea General de las Naciones Unidas, ésta 
recomendó que, a fin de ayudar a ‘‘la recons­
trucción económica de las regiones devas­
tadas”, el Consejo considerara pronta y 
favorablemente la creación de una Comi­
sión Económica para Europa (( cpfO y 
una Comisión Económica para Asia y el 
Lejano Oriente (c i :p a l o ); tales comi­
siones regionales fueron establecidas casi 
de inmediato (en marzo de 1947). Las 
delegaciones latinoamericanas mostraron 
su contrariedad, por estimar que su región 
había sido pasada por alto.

Los gobiernos de América Latina 
—conscientes de que en la región se halla­
ban 20 de los 51 miembros de las Naciones 
Unidas, así como del papel creciente que 
habían comenzado a desempeñar en los 
asuntos mundiales los países latinoameri 
canos como aliados durante la segunda gue­
rra mundial, y de la necesidad de resolver 
muchos problemas apremiantes de desa­
rrollo económico, aunque ellos no hubie­
ran derivado directamente de la devas­
tación provocada por la guerra-— comen­
zaron una activa campaña para establecer 
su propia comisión regional.

A mediados de 1947, el Consejo esta­
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bleció un Comité ad hoc con la finalidad 
expresa de determinar la conveniencia de 
crear una Comisión Económica para Amé­
rica Latina, análoga en estructura y fina­
lidad a las ya establecidas para Europa y 
Asia.

El Comité ad hoc finalizó sus estudios 
en la primavera siguiente, con la presenta­
ción de tres tesis principales: la primera, 
que las repúblicas latinoamericanas habían 
desgastado gran parte de sus bienes de 
capital a una tasa anormalmente rápida 
durante la segunda guerra mundial y, por 
tanto, era ahora fundamental reponer 
esos mermados bienes para que en la pos­
guerra los niveles de comercio y desarrollo 
de la región fueran adecuados a sus necesi­
dades (cabe observar que este argumento 
era análogo, aunque no idéntico, al de “la 
devastación provocada por la guerra” uti­
lizado el año precedente para justificar 
la creación de la chPí; y de la cepai.o). 
La segunda, que como resultado de las 
tendencias de los precios de posguerra para 
los bienes manufacturados, se hacía cada 
vez más oneroso para los países latinoame­
ricanos reparar y reemplazar sus bienes 
de capital. Y la tercera, que existía duran­
te esa etapa inicial de la posguerra una tasa 
en general insuficiente de crecimiento 
económico en toda la región latinoamerica­
na, por lo cual se necesitarían múltiples 
formas de asistencia externa para que el 
esfuerzo propio de América Latina pros­
perara. Sobre la base de estas tres tesis prin­
cipales, el Comité ad hoc recomendó el 
establecimiento de una comisión económi-

 ̂Hernán Santa Cruz (representante de Chile 
ante el Consejo) presentó en agosto de 1947 la mo­
ción inicial para establecer este Comité ad  hoc. En 
respaldo de su moción, Santa Cruz sostuvo que 
para las Naciones Unidas el desarrollo debería cons­
tituir una meta de tanta importancia como la recons­
trucción. En este sentido, se esforzó por destacar la 
necesidad que tenía América Latina de industriali­
zarse y diversificarse, a fin de disminuir la fH'olon- 
gada sensibilidad de la región a las fluctuaciones 
cíclicas generadas en los países desarrollados.

ca regional que sirviese para facilitar el 
desarrollo latinoamericano.

Al principio, algunos países desarro­
llados se mostraron dubitativos. El Ca­
nadá y Nueva Zelandia estimaron que, 
como principio general, el Consejo debía 
abogar por un enfoque más funcional que 
geográfico frente a los problemas de pos­
guerra del desarrollo económico y social. 
Francia abrigaba algunas dudas acerca 
del establecimiento de esta nueva entidad, 
aduciendo que el acento excesivo puesto 
en el regionalismo podría conspirar con­
tra el concepto más amplio de multilatera- 
lismo. Asimismo, la Unión Soviética se 
mostró al comienzo poco entusiasta, fun­
dándose en que una comisión de esa índole 
sólo confundiría la estructura del Consejo 
(con sus múltiples comisiones funciona­
les) y que, además, podría acentuar en 
forma indebida la dependencia económi­
ca de América Latina de los países ‘impe­
rialistas’ miembros de la cepai.. Pero 
estos países desarrollados retiraron pron­
to sus reservas, dejando sólo por último a 
los Estados Unidos en el papel de crítico 
principal.

Los recelos de los Estados Unidos 
eran esencialmente de dos clases. Una de 
sus preocupaciones tenía carácter finan­
ciero: temía que la creación de la CHPAi. 
exigiera aportes financieros adicionales 
al presupuesto administrativo de las Na­
ciones Unidas, que los Estados Unidos 
sufragaban en 40%. La otra, más funda­
mental, era el grave temor de que la c i - 
PAL duplicara las funciones de la Orga­
nización de los Estados Americanos (oka), 
siendo que sólo pocos años antes, en Cha- 
pultepec (México), se había creado en el 
seno de la ola el Consejo Inter americano 
Económico y Social (cíes) con el fin 
de coordinador todas las actividades ofi­
ciales interamericanas en el campo econó­
mico y social. Así, en 1948 la delegación 
de los Estados Unidos manifestaba su 
preocupación por el hecho de que una en­
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tidad de las Naciones Unidas, nueva y dis- 
tinta, con un papel activo en los asuntos 
latinoamericanos en materia de desarrollo, 
duplicara en forma indebida la labor del 
ClHS. Los latinoamericanos impugnaron 
vigorosamente este último argumento, 
aduciendo que el desarrollo de América 
Latina debía concebirse en un marco glo­
bal y no hemisférico. A su juicio, había 
llegado el momento de que se ampliara y 
diversificara el sistema económico re­
gional, apartándose de los lazos económi­
cos demasiado estrechos con los Estados 
Unidos, tan característicos durante los 
años de guerra. Estimaban que la nue­
va relación de posguerra debería tener una 
orientación global dentro de la cual las 
Naciones Unidas desempeñarían un papel 
más importante.^ Sin embargo, los 
Estados Unidos mantuvieron su p>osÍción 
y se llegó a un compromiso transitorio, 
por el cual el Consejo acordó establecer 
la CHPAi sólo por un período de prueba 
de tres años.

Aunque la ( i-;paí, adquirió catego­
ría de entidad permanente en 1951, el com­
plejo problema de “globalismo versus 
regionalismo”, que ya había surgido en 
las Naciones Unidas en cuestiones políti­
cas y de seguridad, aparecía también en la 
esfera del desarrollo económico y social 
Como veremos, iba a ser asunto clave du­
rante las tres décadas siguientes. En todo 
caso, desde el principio, los Estados Unidos 
se habían colocado en la posición de opo­
sitor importante, si no el más importante, 
de la rtiPAi,. Temiendo que la ( i pai 
pudiera desafiar su papel dominante en 
el seno de la oí a, los Estados Unidos ob­
servaron con recelo y cautela la gestación 
misma de esta nueva comisión económica 
regional de las Naciones Unidas, actitud 
que no escapó a los latinoamericanos. En 
suma, aun antes de que se creara la cppai 
se habían trazado las líneas de lo que pron­
to iba a convertirse en una relación cada 
vez más acentuada de confrontación.

I
1948-1958: Un decenio de relaciones conflictivas

El primer período de sesiones de la Comi­
sión, al que asistieron representantes de 
alto rango de los gobiernos miembros, se 
celebró tres meses después de que el Con­
sejo votara favorablemente el estable­
cimiento de la Cf-PAl..'^ Durante dicho

lapso, se había organizado la secretaría 
de la Comisión, y un equipo de funcionarios 
profesionales comenzaba sus labores. 
Dados los fuertes recelos de los Estados 
Unidos sobre una posible duplicación de 
las funciones de la o p a , la primera ta-

La composición geográfica de los miem­
bros de la CPPAI, ha reflejado siempre esta fu­
sión de regionalismo y globalismo. Asi, desde el 
comienzo, la posibilidad de ser miembro de la Co­
misión estuvo abierta a todo Estado miembro de 
las Naciones Unidas en América del Norte, Cen- 
troamérica o America del Sur, incluidas las Anti­
llas, y a otros Estados miembros ajenos a la región, 
con determinadas posesiones territoriales en la 
zona. Actualmente, son miembros de la Comisión 
Argentina, Bahamas, Barbados, Bolivia, Brasil, 
Canadá, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile,

Ecuador, El Salvador, Estados Unidos, Francia, 
Granada, Guatemala, Guyana, Haiti, Honduras, 
Jamaica, México, Nicaragua, Paises Bajos, Panamá, 
Paraguay, Perú, Reino Unido, República Dominica­
na, Suriname, Trinidad y Tabago, Uruguay y Ve­
nezuela; y son miembros asociados de ella Belice y 
los Estados Asociados de las Indias Occidentales.

 ̂Desde 1948, la Comisión ha tenido 17 pe 
ríodos de sesiones de carácter ministerial. Lx)S 
cuatro primeros fueron anuales y los siguientes 
se celebraron cada dos años.



62 REVISTA DE LA CEYM, ¡ Scf'undo semestre de 1978

rea fue la de lograr coordinación entre la 
( 'I■:pAI. y el c:ihs . El resultado fue una 
división general del trabajo , según la cual 
la tarea  de la c e p a l  consistiría sobre 
todo en ocuparse de los aspectos extra 
continentales de los problem as económ i­
cos de A m érica L atina, incluyendo los 
surgidos de los desajustes económ icos 
m undiales, pero con un enlace constan­
te entre ella y el CIES. De ahi en adelante, 
los periodos de sesiones de la CEPa l. 
tra tarían  cad a  vez m ás los problem as sus­
tantivos de la política y la investigación 
económ icas, y cada vez menos los asuntos 
de coordinación que ocupaban a la o e a . 
El segundo periodo de sesiones de la c e p a l  
se celebró en 1949. Después del tercer pe­
ríodo de sesiones, realizado en 1950, el 
representante de los Estados Unidos m a­
nifestó que, pese a que su gobierno seguía 
preocupado por la posibilidad de dupli­
cación de tareas con el cie:s , no se opon 
dría a que la Com isión se estableciere con 
carácter perm anente a partir de 1951, por 
lo menos sobre la base de la labor desarro­
llada por la CE pa l  hasta  entonces.

D urante esos prim eros años, la c e ­

i b a l  sentó las bases para sus dos grandes 
cam pos de acción iniciales: a saber, la 
recopilación de estadísticas económ icas 
y sociales básicas, por una parte, y la pu­
blicación de una serie de estudios teóricos 
y de política, por la o tra. En el prim ero de 
ellos, la c e p a l  com enzó a sum inistrar, 
por prim era vez en la h istoria de Am érica 
L atina, am plios datos estadísticos tanto 
por países como regionales, que ab a r­
caban el com ercio, la producción, el in 
greso, los precios, el empleo, y una diver­
sidad de o tras variables económ icas y 
sociales. En especial, las series sobre in­
greso nacional se iban a convertir en un 
aporte singular de la c e p a l . Jam ás se 
había dispuesto de datos directam ente 
com parables acerca del ingreso y el p ro ­
ducto, expresados en una m oneda com ún, 
y que abarcaran prácticam ente la to ta li­

dad de los países de la región. N o obstan­
te, pese a la utilidad e im portancia de 
esas publicaciones estadísticas, su recopila­
ción y distribución no iban a constituir el 
aporte principal de la c e p a l . Por el 
contrario , éste iba a darse en el ám bito de 
estudios teóricos innovadores que abri 
rían nuevas sendas: estudios que genera­
ron m ucha controversia cuando se pre­
sentaron por prim era vez, pero que con 
posterioridad fueron reconocidos como 
contribuciones fundam entales a la biblio­
grafía de posguerra sobre el desarrollo 
económico y social de A m érica Latina, 
y tam bién en el plano internacional.

Rápidam ente surgieron varias obras 
germinales de la C E P A L .  La prim era de 
ellas: el E s tu d io  E c o n ó m ic o  de A m é r ic a  
L a tin a  (1949), seguida poco después por 
E l d e sa rro llo  eco n ó m ico  de la  A m é r ic a  
L a tin a  y  a lg u n o s  d e  su s p r in c ip a le s  
p ro b le m a s  (1950) y P ro b le m a s  teóricos  
y  p rá c tic o s  d e l c re c im ien to  eco n ó m ico  
( 1951). Luego de un breve receso, ap a­
recieron E s ta d o  a c tu a l d e l p ro g r a m a  
de in teg ra c ió n  y  re c ip ro c id a d  e c o n ó m i­
ca  c e n tro a m e r ic a n a  (1952), L a s  in v e r ­
s io n es  e x tra n je ra s  en A m é r ic a  L a tin a  
( 195 3), L a  co o p era c ió n  in te rn a c io n a l en  
la  p o lí tic a  de  d e sa rro llo  la tin o a m e r ic a n a  
(1954) y A n á lis is  y  p ro y e c c io n e s  d e l d e s a ­
rro llo  eco n ó m ico : in tro d u cc ió n  a  la té c ­
n ica  d e  p ro g ra m a c ió n  (1955). Todavía 
iban a proliferar más publicaciones de la 
( I P A I .  durante e! resto de la década de 
1950, pero aquellas prim eras obras 
contenían ya los principios fundam enta 
les de lo que luego se conoció como 
“ el pensam iento de la C E P A l . ” .^ No es 
mi propósito explicar aquí la multíplici 
dad, com plejidad e interrelación de los

^Aunque toda la secretaría colaboraba 
como un equipo unido en la elaboración de éstos y 
de otros estudios de la cepal , se sabía que el prin 
cipal responsable de su esbozo integral y de su 
contenido teórico era Raúl Prebisch, Secretario 
Ejecutivo de la c e p a l  desde 1949 hasta 1963. Li-
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elementos contenidos en esa doctrina. 
En todo caso, esto ya fue hecho por una 
pléyade de otros autores.'" Sin embar­
go, baste decir que el pensamiento de la 
C h P A L y sus repercusiones en mate­
ria de política, ejercieron casi en forma 
inmediata una influencia extraordinaria 
sobre el pensamiento y la acción econó­
mica en América Latina. Y, posterior­
mente, también en el contexto global. 
Pero durante este proceso la cepai. iba 
a perturbar —e incluso a veces a irritar— 
a numerosas personas y organizaciones 
importantes de los Estados Unidos que

der enérgico, brillante teórico y hábil ejecutor, 
Prebisch había sido profesor universitario, y 
funcionario del Banco Central en Argentina has­
ta verse obligado a abandonar el pais por diferen­
cias políticas con el Presidente Juan D. Perón. 
Su equipo estaba integrado por varios talentosos 
economistas latinoamericanos, como Victor Ur- 
qui di, Jorge Ahumada y Celso Furtado, entre otros. 
Pero Prebisch fue incuestionablemente la fuerza orien­
tadora central durante los primeros 15 años de 
vida de la ciípai.. efecto, expresiones tales 
como “pensamiento de la CEPAi” y “tesis de 
Prebisch” se emplean en forma indistinta en la 
literatura sobre desarrollo referida a la labor de 
la Comisión durante su primera década de exis­
tencia.

^En el apéndice del articulo de Octavio Ro 
dríguez titulado “Sobre la concepción del siste­
ma centro periferia”, publicado en la Revista de 
la C E P A L  (primer semestre de 1977, pp. 241 a 
247), se encontrará una bibliografía completa 
que abarca tanto documentos de la ClíPAI. co­
mo obras sobre el tema escritas por autores aje­
nos a la institución. Además, tres disertaciones 
recientes para obtener el doctorado, ofrecen una 
serie muy extensa de referencias bibliográficas, 
y reinterpretan también muchos aspectos de la doc­
trina original de la CEPAt. a la luz de la literatura 
actual sobre el desarrollo. Son éstas: Regionalism  
and Functionalism  in In ternational Organization: 
The U nited Nations E C L A , por Pierre Michel 
Fontaine, Universidad de Denver, 1968; Economie 
Ideology and  Economie Integration in Latin  
A m erica: the Im pact o f  E C LA  on L A F T A , por 
John David Edwards, Universidad de Virginia, 
1974; y The United Nations E C L A  and National 
Development Policies: A S tu d y  o f  Noncoerdve

se ocupaban de los asuntos latinoamericanos.
¿En qué consistía el impulso central 

del pensamiento de la ciípal y por qué 
despertaba reacciones adversas tan enér­
gicas en algunos sectores de los Estados 
Unidos? Como ya lo expresé, no examina­
ré aquí en detalle este punto. Sin embargo, 
como se necesita tener cierto conocimien­
to de ese pensamiento para comprender 
por qué excitó tanto el enojo de algunos es­
tadounidenses en los años iniciales de la 
posguerra, he extractado pasajes de dos 
obras en que funcionarios de la cepa i. 
exponían lo que consideraban su esencia. 
En la primera de ellas se destacaban 
nueve temas independientes pero muy 
interrei ación ados, que abarcaban el prin­
cipal aporte intelectual hecho inicialmen­
te por la Comisión.

“Tales temas, expuestos en forma 
esquemática, son los siguientes:
1. Crítica de la teoría tradicional so­
bre el comercio exterior, y más especí­
ficamente, sobre el carácter de las 
relaciones económicas entre ‘centros’ 
y ‘periferia’;
2. Razón de ser de la industrialización 
y análisis de algunos de sus aspectos 
principales en el àmbito latinoame­
ricano;
3. La planificación como imperativo 
para el desarrollo; su contenido gene­
ral y orientación técnica, y examen de 
la experiencia regional en la materia;
4. Motivación del fin andamiento y de

Influence, por David Cameron Bruce, Universi­
dad de Michigan, 1977. (Las tres disertaciones 
pueden obtenerse a través de University M icro­
film s  International, Ann Arbor, Michigan 48106.)

^E l pensamiento de la C E P A L , Santiago 
de Chile, Ed. Universitaria, 1969, pp. 13 y 14. En 
la disertación de) profesor David Bruce, citada 
en la nota anterior, se ha descrito con gran detalle 
cada uno de los nueve puntos mencionados. La 
presentación del profesor Bruce representa tal 
vez el esfuerzo más reciente y completo hecho por 
un estadounidense para delinear los componen­
tes principales de la doctrina original de la cepai..
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la inversión extranjeros, y sus moda­
lidades adecuadas para satisfacer' las 
exigencias del crecimiento económico;
5. La integración regional como arbi­
trio primordial para superar los com­
partimientos estancos en la industria­
lización posterior a la crisis;
6. Naturaleza de la inflación latinoa­
mericana, análisis de sus causas y de 
las políticas convencionales de esta­
bilización;
1, Sobre la ‘dimensión social’ del desa­
rrollo económico, examen de los facto­
res que lo condicionan y de las repercu­
siones sociales del proceso, así como 
de algunos cambios experimentados 
en la estructura del empleo y de los sec­
tores sociales;
8. Situación y posición de América La­
tina frente a la política de comercio 
internacional y al intercambio entre 
los países en vías de desarrollo y las 
economías industrializadas;
9. Una visión global e integrada de los 
problemas del desarrollo latinoame­
ricano y de las transformaciones estruc­
turales que se requieren para impri­
mirle dinamismo y distribuir equi­
tativamente sus frutos.

“Aunque enfocados separadamen­
te, existe evidente relación e interde­
pendencia entre estos asuntos princi­
pales; más aún, podría vislumbrarse 
cierta sucesión en el tiempo, por cuan­
to el análisis de los primeros aspectos 
y sus repercusiones va llevando natu­
ralmente al conocimiento de los si­
guientes. Esto no significa que desde 
un comienzo, o en algún momento 
del proceso, se haya pretendido for­
mular de una sola vez una teoría o 
esquema general que abarcara siste­
máticamente todos los aspectos socia­
les, económicos e institucionales del 
desarrollo latinoamericano. En gran 
medida la propia realidad objetiva, 
los problemas y situaciones que fue-

ron surgiendo en la experiencia lati­
noamericana y la evolución de las 
mismas ideas han sido los factores que 
fueron ampliando la visión o acen­
tuando con mayor intensidad los 
planteamientos posteriores”.
Hace algún tiempo, en la segunda de 

las obras citadas,^ intenté presentar una 
breve síntesis del pensamiento de la ( iípal, 
en forma más simplificada y destinada 
a un público estudiantil. Decía yo allí:

“Esencialmente, la influencia de la 
CHPAL se sustentaba en dos elemen­
tos principales, uno ideológico y el 
otro táctico. Las corrientes comer­
ciales internacionales basadas en 
costos y ventajas comparativas, afir­
maba la ( i;PAI„ no llevaban necesa­
riamente a la utilización más eficiente 
de los recursos mundiales, y no con­
tribuían por cierto a su más equitativa 
distribución. Por el contrario, las re­
glas de juego fijadas por la teoría clá­
sica del comercio internacional tenían 
un carácter adverso para los paises 
productores de bienes primarios y 
favorable a los productores de bienes 
manufacturados. En tales circuns­
tancias, sostenía la c h p a l , muchos 
de los paises en desarrollo estimaban 
que el comercio se había transformado 
en un vehículo de explotación mundial 
para unos pocos países y no en un me­
dio de acrecentar el bienestar general. 
Esta falta de simetría económica —es 
decir, este rasgo favorable a los paí­
ses ‘centrales’ (ricos) a costa de los 
países ‘periféricos’ (pobres)— había 
sido pasada por alto, según la c e  p a l , 
en los enfoques tradicionales de las 
teorías de comercio y crecimiento. Peor 
aún, esta desventaja económica se

 ̂David H. Pollock y Arch R.M. Ritter 
(ed.), Latín American Prospeets During the 
1970s: What Kinds q f Revolutions?, Praeger Pu- 
blishers, 1973, pp. 37 y 38.
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multiplicaba debido a un elemento 
adicional de asimetría política. Para 
corregir la falta de equilibrio existen­
te en las políticas internacionales de 
comercio y finanzas, se necesitaban 
negociaciones correctivas entre na­
ciones. Lamentablemente, la negocia­
ción entre naciones soberanas no sig­
nificaba en absoluto una negociación 
entre iguales. Por ello, los países peri­
féricos consideraban que habían sido 
mantenidos continuamente en un pla­
no secundario en su relación con las 
naciones centrales, no sólo debido a 
teorías económicas caducas, sino tam­
bién porque aisladamente no podían 
ejercer presiones políticas suficien­
tes para contrarrestar las de los núcleos 
industriales mundiales, más fuertes 
y más unidos entre sí”.

“Como se sabe, la c e p a l  integra, 
dentro de un solo marco institucional, 
a todos los países latinoamericanos. Por 
ello, en el aspecto táctico, vino a brindar 
un marco orgánico coherente para las 
repúblicas de la región, que por enton­
ces sumaban veinte. Simultáneamen­
te, como se dijo antes, sintetizó en un 
solo marco conceptual, una filosofía 
del desarrollo autóctona. En sínte­
sis, la C E P A L ,  por primera vez en la 
historia latinoamericana, ofreció, ade­
más de una ideología económica, un 
foro político. Ambos tenían amplitud 
suficiente como para extenderse a toda 
la región, pero también flexibilidad 
bastante para abarcar una vasta varie­
dad de características nacionales di­
ferentes”.

“Dejando de lado el aspecto institu­
cional, podrá observarse que, a fines 
de la segunda guerra mundial, la bús­
queda latinoamericana de una nueva y 
fundamental reorientación de su 
sistema económico había logrado 
expresión en la llamada ‘tesis de la 
C E P A L ’. Esta última se apoyaba

a su vez en una secuencia de ideas sepa­
radas, aunque interrelacionadas, que 
se esbozarán brevemente a continua­
ción.

“Una meta fundamental de la 
política de desarrollo debía ser el in­
cremento de la tasa de crecimiento del 
producto y la progresiva difusión de 
los frutos de dicho crecimiento. Al 
hacerlo era indispensable disminuir 
la dependencia externa, y una manera 
de conseguirlo era buscar financia- 
miento externo estableciendo metas 
para los empréstitos públicos interna­
cionales en vez de confiar tanto en co­
rrientes espontáneas de inversión 
privada directa. Una vía más funda­
mental consistía en un cambio de la 
estructura de la producción, apar­
tándola de los productos básicos —cu­
yas tendencias eran muy inestables 
a corto plazo y proclives al estanca­
miento a largo plazo— y favorecien­
do en cambio la producción de bienes 
manufacturados. De este modo se po­
drían diversificar las exportaciones y 
además (cosa importantísima enton­
ces para América Latina) crecería la 
posibilidad de sustituir importacio­
nes industriales. Sin embargo, du­
rante la posguerra — a diferencia de 
lo sucedido en los años treinta y cua­
renta— dicha sustitución de impor­
taciones se realizaría en un marco de 
planificación racional, tanto dentro 
de cada uno de los países como entre 
agrupaciones de los mismos.

“Con todo lo anterior, era evidente 
que la c e p a l  había desechado la idea, 
vigente hasta entonces, de que el li­
bre juego de las fuerzas de mercado 
contribuiría de algún modo a lograr 
un sistema más eficiente en lo econó­
mico y más equitativo en lo social. 
De hecho, América Latina no había 
cumplido ni sus metas económicas ni 
sus metas sociales mediante el juego
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irrestricto del mecanismo del merca­
do. Tampoco existía fundamento 
para suponer que dicha situación se 
alteraría en forma espontánea. La 
CEPAL no era contraria a la empre­
sa privada; por el contrario, sus publi­
caciones destacaban desde un comien­
zo la necesidad de fortalecer la función 
del sector privado. Pero sostenía que 
este sector respondería mejor a los 
imperativos económicos y sociales 
si estos últimos se planteaban en for­
ma clara y dentro del marco de un plan 
de desarrollo de carácter indicativo. 
Al hacerlo, sostenía la CHPai., era 
fundamental que la iniciativa privada 
latinoamericana —no la extranjera- 
fuera fortalecida mediante medidas 
de políticas deliberadas. Fue en este 
contexto, entre otros, que la CHPAI. 
destacó con gran frecuencia la necesi­
dad de intervenir en el libre e irrestric­
to juego de las fuerzas de mercado.”
Hoy las citas de los dos libros antes 

mencionados podrán parecer muy mani­
das a la mayor parte de los lectores estado­
unidenses. A comienzos de 1950, sin 
embargo, en ciertos sectores de los Estados 
Unidos las ideas de la cepal fueron con­
sideradas ingenuas por algunos, y heréti­
cas y hasta peligrosas por otros, tanto por 
motivos políticos como por razones eco­
nómicas. Debe recordarse que los países 
latinoamericanos, tras la gran crisis de 
1930 y la segunda guerra mundial, habían 
emergido con ciertas reservas acerca de 
sus estrechísimos lazos políticos y eco­
nómicos con los Estados Unidos.

Tales vinculaciones habían traído con­
sigo indudables beneficios, pero también 
ciertos costos. Los latinoamericanos, mo­
vidos por el deseo de desempeñar un papel 
más activo en la evolución de su propio 
destino de posguerra, consideraron nece­
saria una mayor unificación táctica des­
tinada a lograr el cambio de las reglas de 
juego en el hemisferio, y con ello la reduc­

ción de su ya larga dependencia de los 
Estados Unidos. Por separado, era escasa 
la presión que cada uno de ellos podía 
ejercer sobre su gigantesco vecino del 
norte. Y, con razón o sin ella, los latinoa­
mericanos pensaban que, en el seno de la 
OEA, los Estados Unidos ejercían un 
poder desmedido. Creían, en cambio, que 
en la cepal tal situación podría in­
vertirse, puesto que ésta constituiría un 
foro y un punto de reunión donde los 
latinoamericanos podrían ejercer pre­
siones capaces de contrarrestar las de los 
Estados Unidos, para fines económicos. 
Debe recordarse asimismo que los co­
mienzos de los años cincuenta estuvieron 
marcados por el surgimiento del “sín­
drome de la guerra fría”, con sus poderosas 
connotaciones emocionales; estas conno­
taciones llevaron a muchas autoridades 
norteamericanas a mirar con preocupación 
a las personas u organizaciones que no se 
ponían claramente de su lado en la “guerra 
fría” entre Oriente y Occidente. La ( leal, 
que concentraba sus esfuerzos en el desa­
rrollo económico, no se alineó ni se adhi­
rió en forma alguna a una u otra parte en 
asuntos militares o de seguridad. Dadas 
las dos razones mencionadas —su falta 
de compromiso político en la guerra fría, 
por una parte, y su función entendida 
como la de foro en el cual podrían aplicarse 
presiones económicas que contrarres­
taran las de los Estados Unidos— la ceibal 
despertó muchas aprensiones en este 
pais.^

Por significativos que fueran los aspec­
tos políticos, aquellos vinculados a la

*Cabe anotar, de paso, que más de un dece­
nio más tarde se reproduciría casi exactamente la 
misma situación, pero a escala mundial. A media 
dos de los años sesenta, el programa de trabajo 
de la Conferencia de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo ( u n c t a d ) —^que en cierto modo pue­
de considerarse una ampliación mundial de las 
ideas originalmente sostenidas por la c e p a l —  
provocarla las mismas reacciones negativas del 
mundo desarrollado ante el mundo en desarrollo.
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ideología económica tuvieron una impor­
tancia aún mayor. No constituye una 
exageración indebida decir que, en térmi­
nos puramente ideológicos, el pensamien­
to de la C E P A I ,  cayó como una verdadera 
bomba cuando se dio a conocer por prime­
ra vez. En el clima que reinaba en esos 
momentos era inevitable que algunos 
voceros de los Estados Unidos intentaran 
desactivarla. Por ello, como se dijo antes, 
los Estados Unidos mantuvieron una re­
lación conflictiva con la c'EP a i . duran­
te el decenio siguiente a la creación de ésta 
en 1948.

Los ataques contra las publicaciones 
de la C E P A 1, no se hicieron esperar y 
provinieron de muchos sectores impor­
tantes de la comunidad estadounidense, 
tanto del mundo académico como de sec­
tores del gobierno, y del ámbito del comer­
cio y las finanzasv .Por ejemplo, los eco­
nomistas académicos estadounidenses no 
demoraron en responder con una serie de 
andanadas que apuntaban a cualquier 
punto vulnerable en la armadura teórica 
de la C ' E P A I . .  Los ataques se dirigían 
contra diversos elementos de su pensa­
miento; sin embargo, algunos de ellos 
parecían concentrar la atención critica 
de la mayor parte de los académicos esta­
dounidenses, a saber: la división del mun­
do en una dicotomía centro-periferia basada 
esencialmente en la composición de pro­
ductos de las corrientes comerciales in­
ternacionales; los enfoques estructura- 
listas-monetaristas de las causas y remedios 
de la inflación; la sustitución de importa­
ciones y la industrialización como camino 
prioritario para superar las restricciones 
extern as (bal anee de pagos) y para ab­
sorber la fuerza de trabajo desempleada y 
subempleada; y lo inadecuado de la teo­
ría tradicional del comercio, basada en 
las ventajas comparativas, para servir 
como pieza clave teórica de una nueva 
división internacional del trabajo.

Sin embargo, y por ipiportantes que

se consideraran los puntos anteriormente 
enumerados, sin duda el blanco principal 
lo constituía la explicación de Prebisch 
acerca de los factores que tendían a inducir 
un deterioro secular de la relación de pre­
cios de intercambio entre países exporta­
dores de productos primarios e importa­
dores de bienes manufacturados. Con 
carácter retrospectivo interesa anotar 
tres cosas al respecto. La primera, que 
aun cuando muchas críticas académicas 
de los años cincuenta se concentraron 
sobre todo en la argumentación relativa 
a la relación de precios del intercambio, 
esta ùltima no llegó a ser refutada en forma 
inequívoca. Por el contrario, y a pesar de 
que los académicos estadounidenses con­
tribuyeron a evitar que llegara a entroni­
zarse, tampoco lograron exiliarla del 
todo de su reino. La segunda es que la lista 
de académicos estadounidenses que pu­
blicaron críticas al pensamiento original 
de la C'EPAI. era significativa en cuanto 
a número.^ Y la tercera, que, a medida 
que ha pasado el tiempo, se ha ido manifes­
tando una tendencia inversa, puesto que

Incluía, entre otros, a los Profesores Jacob 
Viner, (jottfried Van Haberler, Benjamín Rogge, 
P.T. Ellsworth, G.M. Meier, Theodore Morgan, 
C.M. Wright, V. Salera y Francis H. Schott. Los 
Profesores Viner y Haberler fueron tal vez los 
críticos iniciales que ejercieron mayor influen­
cia. Como varios otros durante este mismo perío­
do, criticaron a la c e p a i . por atribuir excesiva 
importancia a la industrialización, muchas veces 
por razones de ‘prestigio nacional’, a expensas 
de la agricultura. En realidad, las primeras pu­
blicaciones de la CEPAI. insistían invari^lemen- 
te en que el desarrollo industrial y el agropecuario 
debían ser simultáneos. En este aspecto, el prin­
cipal razonamiento de la c e p a i . señalaba que, 
al aumentar la productividad de la agricultura, se 
crearía una disponibilidad de mano de obra. Por 
ello, el empleo industrial resultaba indispensa­
ble para absorber los trabajadores que dejarían 
el campo. Véase, por ejemplo, Jacob Viner, Co­
mercio internacional y  desarrollo económico, 
trad, de Jacinto Ros Hombravella, Editorial 
Tecnos, Madrid. 1966.
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los académicos norteamericanos parecen 
apoyar cada vez más las ideas básicas de 
esa tesis inicial. Pero este punto lo abor­
daremos más adelante.

En el mundo de los negocios de los Es­
tados Unidos, al igual que en el ámbito 
académico, se produjo una rápida reac­
ción adversa ante las publicaciones de la 
CHPAL en su primer decenio de existen­
cia. Del primero, sin embargo, las críticas 
fueron más bruscas y menos sutiles en 
los aspectos teóricos que las de origen 
académico. Lo que más atrajo sus iras 
fue el abierto auspicio de la C EP A i .  a las 
políticas dirigistas; es decir, su creencia 
explícita en que el juego espontáneo de 
las fuerzas de mercado debía ser morige­
rado por la intermediación estatal, sensa­
ta pero deliberada, con el fin de acercarse 
con mayor celeridad y más directamente 
hacia ciertas metas previamente defini­
das de cooperación internacional para el 
desarrollo. En especial irritaba a los hom­
bres de negocios estadounidenses una de 
dichas metas, la acelerada industrializa­
ción interna, pues la consiguiente susti­
tución de importaciones era considerada 
un peligro para sus propias exportaciones 
de manufacturas a América Latina.

La desconfianza provocada ppr el pen­
samiento de la CHPAI .  en los círculos co­
merciales y financieros de los Estados 
Unidos no es sorprendente si se la consi­
dera en su marco histórico. Para los inte­
reses a corto plazo de las firmas privadas 
con fuertes inversiones directas en Amé­
rica Latina parecían ser favorables (o al 
menos eso se creía) la falta de intervención 
de los gobiernos latinoamericanos y la 
existencia de estabilidad monetaria. La 
insistencia de la c h p a i . en la transfor­
mación estructural a través de un mayor 
papel del Estado, y especialmente su 
recomendación de profundas reformas 
tributarias y agrarias, con las consiguien­
tes repercusiones en la distribución del 
ingreso, parecían más proclives a agitar

el clima político latinoamericano que a 
calmarlo. Más aún, en los años cincuen­
ta, la inclinación que manifestaba la CHPAl .  
por la planificación parecía a muchos pro­
minentes hombres de negocios estadouni- 
denses exageradamente compìeja en lo 
técnico y peligrosa en lo ideológico.

Actualmente, todo ello puede parecer 
sorprendente; pero en el clima general 
de los años cincuenta, cuando el “síndro­
me de! libre mercado” tuvo un florecimien­
to tan manifiesto y vigoroso en los Estados 
Unidos, no debe extrañar en absoluto. 
Había pues una estrecha vinculación 
intelectual entre los centros académicos 
y las actividades de negocios. Como ya se 
dijo, la mayor parte de las publicaciones 
académicas de esa época estaban muy liga­
das a las doctrinas económicas neoclási­
cas. No resultaba difícil para los hombres 
de negocios encontrar en las revistas 
especializadas apoyo teórico para sus 
propias convicciones comerciales prag­
máticas, con lo que se reforzaba la innata 
desconfianza de los hombres de negocios 
frente a la c i í P A L ,  y la adhesión de esta 
ùltima a tantos conceptos estatistas.

Más aún, dado el poderoso “sindrome 
de la guerra fría” de los años cincuenta, 
los partidarios de la planificación solían 
ser considerados como opositores al mo­
do de vida estadounidense y ciertamente 
contrarios a 1 as modal idades imperantes 
en el mundo de los negocios. Por último, 
se recordará que en los años cincuenta la 
CHPAL no sólo apoyaba la planificación 
del desai i olio nacional en un momento 
en que cualquier planificación guberna­
mental sonaba a sistemas de economía 
centralmente planificada, sino que ade­
más recomendaba alcanzar metas de 
financiamiento externo público en vez de 
apoyarse en la afluencia espontánea de 
capital privado; asimismo, la c h p a h  
aconsejaba a los latinoamericanos la pro­
tección ante las importaciones extranje­
ras de bienes manufacturados, mientras
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simultáneamente instaba a otorgar pre­
ferencias a las exportaciones latinoame­
ricanas de dichos bienes; y también reco­
mendaba nuevas reglas del juego para la 
inversión extranjera directa con el fin de 
fomentar deliberadamente el espíritu 
empresarial latinoamericano. No es de 
extrañar, por tanto, que la inicial descon­
fianza de los hombres de negocios se trans­
formara ràpidamente en abierta hostili­
dad. Era evidente que las publicaciones 
de la CERAI, no tendían a crear “el clima 
de inversiones” que ellos deseaban para 
invertir en el extranjero en esa coyuntura 
de posguerra.

En párrafos anteriores mencioné las 
dudas expresadas por el Gobierno de los 
Estados Unidos antes de que la cerai, se 
creara en 1948. Esas dudas se acrecen­
tarían en los años siguientes, y llega­
rían a un punto particularmente explosivo 
en 1954. La OEA había solicitado a la 
CERAI, un informe sobre fin anc i amiento 
para el desarrollo que sería presentado en 
la Reunión de Ministros de Hacienda q 
Economía que se celebraría en Quitan- 
dinha, Brasil, en noviembre de 1954. El 
documento resultante, titulado La coope­
ración internacional en la política de 
desarrollo latinoamericana,^^ fue, para 
el Gobierno de los Estados Unidos, tal vez 
el informe más polémico entregado por 
la CERAI, desde su creación.

Esencialmente, el informe de Quitan- 
dinha sugería que toda política nueva y 
realmente eficaz de cooperación interna­
cional para el desarrollo de América Lati­
na debía tener seis objetivos: planificación 
del desarrollo nacional, industrializa­
ción interna acelerada, reforma tributa­
ria y agraria, cooperación técnica, comer­
cio internacional y nuevos enfoques fren­
te a la inversión internacional. Este

*°E/CN.12/359, septiembre de 1954. 
Publicación de las Naciones Unidas, N" de venta: 
1954.II.G.2.

último punto resultó especialmente de­
licado para la delegación estadounidense 
en Quitandinha, ya que se basaba en el 
razonamiento que expongo a continua­
ción.

A la luz de las tendencias probables 
del sector externo —de la relación de pre­
cios del intercambio y otras— la restric­
ción impuesta al crecimiento económi­
co latinoamericano por el balance de 
pagos podía superarse mediante nuevas 
iniciativas de política de los Estados Uni­
dos frente a América Latina. Uno de los 
medios era un considerable incremento 
de la afluencia de capital extranjero. La 
inversión extranjera sería bienvenida; 
sin embargo, se debía dar mayor importan­
cia al capital público, por cuanto: i) la 
carga del servicio de la deuda sería más 
predecible y menos onerosa que en el caso 
del capital privado; ii) el capital público 
podría canalizarse en forma directa hacia 
ciertos usos vitales, como infraestructura 
económica y social, que podrían no resul­
tar atractivos para los inversionistas pri­
vados extranjeros, y, lo que era más impor­
tante, iii) la ‘certidumbre’, elemento 
esencial de todo plan de desarrollo, podría 
garantizarse mejor mediante metas de 
inversión pública que mediante las poco 
predecibles afluencias de capitales priva­
dos. En consecuencia, el informe de Qui­
tandinha proponía una meta de por lo menos 
mil millones de dólares anuales de afluen­
cia de capital extranjero como promedio, 
luego de un período de transición de tres 
años. La cerai, sugería que un tercio 
de ese monto debería provenir de la inver­
sión privada, y el resto de instituciones 
internacionales de crédito. Para facilitar 
esto último, recomendaba la creación de 
un Fondo Interamericano de Desarrollo 
(que tenía casi la misma estructura y metas 
que lo que cinco años más tarde tomaría la 
forma del actual Banco Interamericano de 
Desarrollo) como institución nueva, 
destinada específicamente para esos fines.
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En Quitandinha la delegación estado­
unidense se inquietó profundamente ante 
la posición descrita. Por una parte, la 
meta financiera de mil millones de dólares 
duplicaba la inversión neta media de los 
Estados Unidos, tanto de fondos públicos 
como privados, en los tres años anteriores 
a la reunión de Quitandinha. Pero más 
importante aún fue el hecho de que el in­
forme de la CKPAr,, en lo que respecta a su 
filosofía, mereció graves objeciones del 
Secretario del Tesoro George Humphrey. 
Bien conocida es la enorme influencia 
ejercida por el Secretario Humphrey 
en el seno del gabinete de Eisenhower.^^ 
Para América Latina, lo más significati­
vo era que el señor Humphrey

“estaba moralmente convencido de 
que la empresa privada es algo sagra­
do, no sólo en el sentido de constituir 
el fundamento de una sociedad libre y 
democrática, sino también en el sen­
tido de que es la única inversión eco­
nómica que las personas libres pueden 
utilizar con derecho para el mejora­
miento de sus vidas.”*̂

Más aún,
“El Secretario Humphrey opinaba 
que el gobierno había tomado un pape! 
demasiado activo en la vida económi­
ca de la nación; que los impuestos, 
especialmente los de tramos más altos 
para empresas y para personas, eran 
tan altos que ahogaban la iniciativa 
privada; que el gobierno gastaba de­
masiado dinero; y que era necesario 
disminuir la deuda pública. Estas 
posiciones lo llevaron a mirar con 
mucha cautela todos los gastos que

*̂ ‘*Incluso los más ardientes admiradores 
del Presidente Eisenhower admiten con presteza 
que el Presidente tomaba gran parte de sus ideas 
de política económica de George Humjrfirey.” 
Traducido del N ew  York Times, 15 de enero de 
1956, p. 28.

^^Traducído de N ew  Republic, 13 de di­
ciembre de 1954, p. 13.

hacia el gobierno en e! extranjero, 
especialmente en programas de ayu­
da externa. Muchos de estos últimos, 
pensaba, no sólo sustituían el capital 
privado en el extranjero, sino que, ade­
más, constituían una carga para la 
deuda pública, cosa que mal podía 
permitirse la nación.”’^
Su pensamiento conservador llevaba 

al Secretario Humphrey a una fuerte opo­
sición ante las políticas más liberales 
contenidas en el informe de la ctíPAi.  a 
la reunión de Quitandinha, en la cual él 
mismo presidía la delegación estadouni­
dense. Tales opiniones eran compartidas 
por el Secretario de Estado Adjunto Hen­
ry Holland (segunda autoridad de la de­
legación) y también por otros observado­
res del BiRF y del Eximbank. Pensaban 
que el informe de la c e p a i , subestimaba 
indebidamente el papel que correspondía 
a la inversión privada directa. En lo re­
ferente a capital público, creían que el 
Banco Mundial y el Eximbank eran to­
talmente adecuados para tales necesi­
dades, por lo cual no se justificaba la crea­
ción de un nuevo mecanismo interamerica­
no de préstamos. Dada esta fuerte oposi­
ción de la delegación de los Estados Unidos 
al informe, éste no logró mayor trascen­
dencia durante la reunión de Quitandinha. 
Sin embargo, los gobiernos latinoame­
ricanos se unieron unánimemente en torno 
a él, considerándolo una expresión razo­
nada y justa de lo que esperaban de los 
Estados Unidos como nuevo enfoque de 
lo mencionado ya desde su mismo título: 
la “Cooperación internacional para el 
desarrollo latinoamericano”.

Por todo lo anterior, en los años cin­
cuenta el informe de Quitandinha de la

Traducido del manuscrito inédito de 
Yale H. Ferguson, Columbia University, Inter­
national Organization, Otoño de 1961, titulado, 
E C L A , L atin  Am erican Development and  the US: 
A B road  View. (El subrayado es del autor de este 
trabajo.)
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CERAI., junto con los documentos ante- 
riores mencionados en la sección 1, llegó 
a sintetizar una posición latinoamericana 
de politica económica frente a los Estados 
Unidos. El gobierno de este último país 
opinaba que ja s  implicaciones de política 
de dichos documentos no eran ni factibles 
ni convenientes —que tenían connotacio­
nes dudosas, extremistas e incluso hosti­
les— por lo cual este primer decenio de 
existencia de la cerai, puede caracteri­
zarse, en el mejor de los casos, como un 
decenio durante el cual el Gobierno de los 
Estados Unidos consideró a la CERAI, 
oficialmente con cautela, y en la práctica 
con alarma. Este panorama general fue 
esbozado como sigue por un analista de 
la actitud del gobierno estadounidense 
ante la CERAI, durante los años cincuenta:

“Comprensiblemente, la cerai, fue 
anatema para la administración Ei- 
senhower durante su período conser­
vador, La Comisión representaba 
todo aquello que la administración no 
apoyaba, y molestaba a los Estados 
Unidos con argumentos . económicos 
coherentes que favorecían un cambio

en la política latinoamericana, cambio 
que los Estados Unidos no estaba dis­
puesto a realizar. Sin embargo, y a 
pesar de la considerable mala volun­
tad existente entre la Comisión y el 
gobierno durante muchos años, no se 
produjo una abierta ruptura entre am­
bos. Las políticas de la cerae eran 
tratadas con guante blanco e incluso 
acogidas de los dientes para afuera, 
por los Estados Unidos. En las sesio­
nes de la Comisión, los economistas 
representantes de los Estados Unidos 
recibían instrucciones de tratar de 
que la reunión no se les fuese de las ma­
nos, de no llegar a compromisos defi­
nidos, y de actuar como si quisieran 
cooperar. Cada vez que se planteaba 
la cuestión de las políticas de la cerae 
en Naciones Unidas, los Estados 
Unidos se limitaban a aplaudir el 
trabajo de la cerae en favor del desa­
rrollo latinoamericano, sin añadir 
más. Todo ello era necesario porque 
la CERAE no sólo representaba a Amé­
rica Latina, sino también, en su calidad 
de Comisión de las Naciones Unidas, 
al resto del mundo en desarrollo.” "̂*

II
1958-1963: Cordial apretón de manos, si no abrazo

Durante el decenio que siguió a la segunda 
guerra mundial, el gobierno de los Esta­
dos Unidos había acogido favorablemente 
muy pocas —por no decir ninguna— de 
las concesiones económicas recomenda­
das por la CERAE,  las cuales habían llega­
do a ser consideradas por los gobiernos 
latinoamericanos como representativas de 
su posición conjunta frente a los Estados 
Unidos. Esas recomendaciones habían 
destacado, en general, los siguientes as­
pectos: la necesidad de mayor afluencia

de financiamiento, especialmente en forma 
de capital público de préstamos para pro­
yectos concretos; la necesidad de nuevos 
acuerdos internacionales sobre aquellos 
productos básicos de particular interés 
para la exportación latinoamericana; la 
importancia de la ‘reciprocidad implícita’ 
en el comercio de productos manufactura­
dos (es decir, cierta protección para Amé-

14

p. 48.
Traducido de Vale H. Ferguson, op. cit.,
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rica Latina sobre la base de una industria 
incipiente, sin la correspondiente con­
tracción del acceso al mercado estadouni­
dense;^^ apoyo directo para nuevos es­
quemas regionales y subregionales de 
integración; la necesidad fundamental de 
preparar planes nacionales de desarrollo, 
junto con el establecimiento de nuevos 
grupos de consulta que contribuirían a la 
preparación de dichos planes, y la crea­
ción de un Banco Interamericano de Desa­
rrollo.

Como ya se indicó, dichas solicitudes 
habían entrado en evidente contradicción 
con el pensamiento de la administración 
Eisenhower. No debe extrañar entonces 
que las relaciones entre los Estados Uni­
dos y América Latina, para no hablar de 
las relaciones entre los Estados Unidos y 
la CHPA L,  se hicieran cada vez más difíciles 
durante los años cincuenta. En la última 
parte de ese decenio se llegó a un punto 
crítico, que se puso de manifiesto en forma 
espectacular y personalizada durante la 
visita del Vicepresidente Nixon a América 
Latina en 1958. Las animosidades que 
culminaron con el apedreamiento de un 
Vicepresidente de los Estados Unidos 
causaron profunda conmoción en el pue­
blo y el gobierno de ese país. Realmente, 
de cierta manera, el incidente simbolizaba 
un cambio de rumbo en la era de posguerra, 
pues obligaba a los Estados Unidos a re­
considerar su anterior criterio acerca del 
desarrollo económico latinoamericano. 
La necesidad de una acción rápida por 
parte de los Estados Unidos se hacía evi­
dente.

15En este aspecto se hacia el siguiente ra­
ciocinio: la baja en los aranceles de los Estados 
Unidos promovería mayores exportaciones lati­
noamericanas a dicho país, y las utilidades de estas 
últimas se destinarían a incrementar tas impor 
taciones latinoamericanas de bienes estadouni­
denses. Por otra parte, la protección latinoameri­
cana sólo alteraría la composición de las importa­
ciones de bienes estadounidenses, no asi su nivel.

Una combinación de circunstancias 
dio origen a un fundamental reexamen de 
las políticas económicas estadounidenses 
en América Latina; las recomendaciones 
del Presidente Kubitschek para una Ope­
ración Panamericana, el segundo infor­
me de Milton Eisenhower, hermano del 
Presidente de los Estados Unidos,^*  ̂ la 
presencia de Douglas Dillon como nuevo 
Secretario del Tesoro (que representa­
ba un importante cambio de criterio en 
relación con sus dos predecesores inme­
diatos, George Humphrey y Robert An­
derson) y —quizás lo más importante de 
todo en el plano político^— el descenso de 
Fidel Castro de Sierra Maestra. El reexá- 
men en cuestión se institucionalizó me­
diante tres hechos importantes; la crea­
ción del Banco Interamericano de Desarrollo 
en 1959; el programa de desarrollo econó­
mico aprobado en la Conferencia de 
Bogotá en 1960, y, finalmente, la creación 
de la Alianza para el Progreso en 1961.

Casi inmediatamente después de su 
elección, en 1960, el Presidente Kennedy 
había comenzado a concentrar la atención 
de su gobierno en América Latina. En un 
discurso pronunciado en la Casa Blanca 
a mediados de 1961, propuso que los Es­
tados Unidos y las repúblicas latinoame­
ricanas realizaran un esfuerzo conjunto 
a través de una Alianza para el Progreso. 
Con el fin de elaborar un plan a largo plazo, 
para el cual comprometió considerable 
asistencia financiera y técnica de los Es­
tados Unidos, el Presidente Kennedy qui­
so conocer las opiniones de expertos de 
todos ios lugares del hemisferio. Dos de 
los elementos de esta nueva y osada inicia­
tiva presentaban particular interés: uno 
de ellos era la meta misma, es decir, la de 
contribuir, mediante una política hemis-

Publicado más tarde bajo el sugestivo 
título de The W ine is Bitter: The United S ta tes  
and  L a tin  Am erica (E l vino amargo: Estados Uni­
dos y  Am érica L atina), Ltoubleday, New York, 
1963.
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férica de cooperación para el desarrollo, 
a llevar a América Latina, en un decenio, 
a un punto en que su crecimiento económi­
co pudiera sostenerse a sí mismo. El otro, 
era la idea de pedir la colaboración del 
sistema interamericano para alcanzar 
esas finalidades. La cepal debería com­
prometerse activamente en ese proceso. 
De hecho, un notable aspecto de la Alian­
za era que hacía suyas muchas ideas que, 
desde 1948, había estado proponiendo la 
CEPAL. Como dijo el Profesor Arthur 
Schwinger Jr., uno de los artífices de la 
A liá l^ , “ . . .  en sus ideas, la Alianza 
pará el Progreso fue esencialmente un 
producto latinoamericano, que surgió 
de Raúl Prebisch, de Argentina, y de la 
Comisión Económica para América

17Latina de las Naciones Unidas..
Esto resultaba particularmente cier­

to en lo referente al andamiaje teórico de 
planificación nacional para el desarrollo: 
afluencia de capital para el cumplimiento 
de determinadas metas, acelerada indus­
trialización interna, convenios interna­
cionales sobre productos, y gran priori­
dad para las reformas sociales. Todo ello 
reproducía en forma casi exacta las reco-

17 Véase Arthur Schlesinger Jr., “The 
Alliance for Progress: A Retrospective”, en R. 
Heilman y H J. Rosenbaum (ed.), Latin Ame­
rica: The Search for a New International Role, 
Halstead Press, 1974, p. 163. También el profesor
L.A. Rodriguez, en un artículo titulado “Expe­
rience in International Cooperation and Develop­
ment”, publicado en Growth and Change, Univer­
sidad de Kentucky, abril de 1970, apoya la tesis de 
que la Carta de Punta del Este se basaba en las mis­
mas recomendaciones básicas de política antes 
expresadas en el informe de Quítandinha de la 
CEPAL, en 1954. Una tesis similar proponen Je­
rome Levinson y Juan de Onís, The Alliance that 
Lost its Way, Twentieth Century Fund, 1970, 
quienes afirman, al referirse al grupo especial de 
planificación y desarrollo creado para colaborar 
en la preparación de la Carta de Punta del Este, 
que dicho grupo “siguió básicamente las lineas 
trazadas por la CHPAL en Quitandinha, siete años 
antes,. .” (p. 63).

mendaciones formuladas por la cepal en 
el informe de Quitandinha, recomenda­
ciones que, como se dijo antes, habían 
brillado por su ausencia en las delibera­
ciones anteriores entre los Estados Unidos 
y América Latina. En esta ocasión, por 
primera vez, los Estados Unidos y la cepal 
se unieron en función de la meta común: 
el avance del desarrollo latinoameri­
cano. Y también por primera vez desde su 
creación, un Presidente de los Estados 
Unidos y otros funcionarios gubernamen­
tales del más alto nivel̂ ® mencionaban a 
la CEPAL por su nombre y daban apoyo a 
su labor. Las autoridades máximas de las 
secretarías de la cepal, del BID y de la 
OEA constituyeron un Comité ad hoc de 
Cooperación (conocido generalmente 
como Comité Tripartito) que comenzó 
a trabajar en Washington para elaborar un 
Estudio Económico de America Latina de 
carácter conjunto, nuevas iniciativas de 
integración regional, criterios comunes 
sobre reforma tributaria y agraria, como 
así también nuevos criterios con respecto 
a la asistencia técnica. Se trataba de un 
momento de euforia en las relaciones 
entre los Estados Unidos y América Latina, 
y ciertamente también en las relaciones 
entre los Estados Unidos y la c e p a i Tras 
haber refutado y rechazado prácticamen­
te todas las recomendaciones de política 
hechas por la cepal a partir de 1948, el 
Gobierno de los Estados Unidos había 
dado un giro de casi 180 grados. Con sus 
enormes recursos materiales, dicho go-

En su discurso de 1961, con el cual dío 
inicio oficial a la Alianza, el Presidente Kennedy 
solicitó que . .un Consejo Interamericano 
Económico y Social muy fortalecido, trabajando 
en conjunto con la Comisión Económica para Amé­
rica Latina de las Naciones Unidas y con el Banco 
Interamericano de Desarrollo, debería reunir a 
los principales expertos del hemisferio con el 
fin de contribuir a que cada país desarrolle sus 
propios planes de desarrollo, y de proporcionar 
una permanente revisión del progreso económico 
del hemisferio”.
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bierno se com prom etía voluntariam ente 
en un program a de colaboración para el 
desarrollo  hemisférico que parecía prove­
nir en su to talidad  de las páginas de las 
anteriores publicaciones de la cepal. 
La parado ja  que todo ello entrañaba fue 
resum ida com o sigue por un perspicaz 
autor norteam ericano, quien observó:

. .los redactores de los com pro­
m isos contenidos en la A lianza se ba­
saron en gran m edida en las críticas 
académ icas de la política estadouni­
dense para fijar criterios, y se apoyaron 
especialm ente en las sugerencias que 
habían venido haciendo im portantes 
econom istas latinoam ericanos. Las 
doctrinas de la CEPAL, durante años 
dejadas de lado por los funcionarios 
de W ashington, parecieron ser súbita­
mente aceptadas, y el Gobierno de los 
Estados Unidos hizo suyos conceptos 
tales com o planificación económ ica, 
acuerdos regionales de com ercio y 
convenios internacionales sobre pro­
ductos básicos.” *̂’
El G obierno de los Estados Unidos 

ofreció a la CEPAL un cordial apretón de 
m anos — si no un abrazo—  durante aproxi­
m adam ente la prim era m itad del decenio 
que se inició a fines de los años cincuenta; 
sin em bargo, esto no significó un vuelco 
paralelo en las críticas a la f lpal por 
parte de académ icos y hom bres de nego­
cios estadounidenses. En el m undo aca­
démico siguió prestándose atención crítica 
a diversos aspectos de la doctrina de la 
C EPAL, en particular a su presentación 
de la relación de precios del intercam ­
bio. Sin em bargo, el tono áspero que a 
com ienzos de los años cincuenta había 
caracterizado  a m uchas de esas publica-

Abraham F. Lowenthal, “Liberal, Ra­
dical and Bureaucratic Perspectives on US-LatÍn 
American Policy: The Alliance for Progress in 
Retrospect”, en Julio Cotier y Richard Fagen 
(ed.), Latin America and the US: The Changing 
Political Realities, Stanford Press, 1974, p. 213.

ciones, incluso las de las revistas especia­
lizadas, parecía irse transform ando en 
una disputa intelectual más convencio­
nal, que se iba centrando cada vez más en 
aspectos de rigor estadístico y analitico, 
y apartándose del aspecto ideológico 
Los académ icos estadounidenses pare­
cían estar reconsiderando sus prim eras 
interpretaciones del pensam iento de la 
CEPAL. Pero en el àmbito de los negocios 
no sucedía lo m ism o; aquí las críticas — a 
la CEPAL en general, y a Prebisch en p a r­
ticu lar—  parecían hacerse más acerbas 
que nunca. Después de todo, com o se ob­
servó antes, las opiniones de los hombres 
de negocios de los Estados Unidos habían 
coincidido plenam ente durante casi todo 
el decenio anterior, con las del gobierno 
del país y con las de m uchos econom istas 
académ icos. A hora parecía haberse pro­
ducido un im portante cam bio, puesto que 
la sustancia de la C arta  de Punta del Este 
contenía gran parte de la doctrina orig i­
nalm ente propuesta por la CEPAL. El 
desagrado de los hom bres de negocios ante 
este cam bio fue m anifestado claram ente 
por m uchos voceros; su expresión más

"Este período se caracterizó por el comien 
zo de una serie de artículos eruditos mucho más 
favorables a las tesis de la C'IíPAL. Algunos ejem­
plos: Wemer Baer, “The Economics of Prebisch 
and EC'I.a” , en Economic Development and 
Cultural Change, Vol. x, N ’ 82, enero de 1962; 
Charles A. Frankenhoff, “The Prebisch Thesis; 
A Theory of Industrialism for Latin America”, en 
Journal o j Inter American Economic Studies, 
Vol. IV, N" 2, de abril de 1962; y especialmente 
en los articulos de Albert Hirschman, Joseph 
Grunwald y David Félix en Albert O. Hirschman 
(ed.). Controversia sobre Latinoamérica, ensa 
yos y comentarios, traducción del Centro de Inves 
tigaciones Económicas, Editorial del Instituto 
Torcuato di Telia, Buenos Aires, 1963 {la edición 
inglesa original es de 1961). El trabajo del profe 
sor Hirschman, titulado “Ideologías de desarro­
llo económico en América Latina” {y en especial 
el capitulo titulado “La situación actual y la po 
sición dirigente de la c e p a e ”) es particularmente 
digno de nota en este sentido.
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clara se encuentra tal vez en un extenso 
artículo y el correspondiente editorial 
aparecidos en la revista Fortune de febre­
ro de 1962, sólo un año después del inicio 
de la Alianza. A continuación se traducen 
algunos párrafos de dicho número:

“Lo principal (de la doctrina de la 
CEPAL) es que América Latina está 
en desventaja injusta en lo que respec­
ta a sus relaciones económicas con el 
resto del mundo. Para alcanzar con 
rapidez un crecimiento capaz de sos­
tenerse por sí mismo, no puede con­
fiarse al libre juego de las fuerzas 
de mercado, sino que debe recurrir 
a una industrialización administrada 
por el gobierno...  El principal autor 
(del pensamiento de la CEPAL) es su 
Secretario Ejecutivo, Raúl Prebisch, 
uno de aquellos economistas que se 
orientan hacia la política y adecúan su 
ciencia económica a sus propios obje­
tivos . . .  La mayor parte del resto de 
la doctrina de la CEPAL es, por decir 
lo menos, discutible. . .  (Esta doctri­
na) implica una fuerte intervención 
de los gobiernos latinoamericanos en 
la programación económica. Atribuye 
poca importancia a las exportaciones, 
a una moneda estable, o a la función 
de la inversión privada extranjera... 
Una actitud de recelo frente a las 
naciones industrializadas, especial­
mente los Estados Unidos; desprecio 
por los mercados libres, realce de la 
burocracia: nada de esto lo ha inventa­
do la CEPAL, pero a todo ello le ha pro­
porcionado justificaciones más o 
menos coherentes.”
Hubo también muchos otros. Al refe­

rirse a la Conferencia de Punta del Este, 
Business Week (11 de noviembre de 1961) 
afirmó:

“ . . .  En esa conferencia, Raúl Prebisch 
intentó encabezar un comité para super­
visar la planificación económica de la 
Alianza. Prebisch no lo logró porque...

muchos estadounidenses ven con escep­
ticismo sus ideas acerca de planificación 
económica y desarrollo, que dan enorme 
importancia a la acción gubernamental.” 
En el mismo sentido, el Wall Street 

Journal (6 de junio de 1963) opinaba que: 
“Las ideas del señor Prebisch no me­
recerían mayor atención si no fuere 
porque conforman también la doctrina 
básica de la tan pregonada Alianza 
para el Progreso del Presidente Ken­
nedy. De hecho, el señor Prebisch es 
el padrino intelectual de la Alianza. 
Sin embargo, los métodos propuestos 
por el señor Prebisch son, para muchos 
economistas, alternativas poco con­
venientes. .. Algunos expertos creen 
de hecho que la Alianza no logrará 
despegar mientras mantenga su su­
persticiosa creencia en la planifica­
ción gubernamental y en la asistencia 
estadounidense...  La evidente falta 
de apoyo por parte de aquellos pocos 
acaudalados que disponen de recur­
sos de inversión es tal vez uno de los ma­
yores inconvenientes del programa 
económico del señor Prebisch.”
Meses más tarde, el mismo Wall Street 

Journal (16 de octubre de 1963) llevó sus 
críticas a un plano más global y geopolíti- 
co, al afirmar en un editorial:

“ ...O tro  aspecto de esta confusión 
del reformismo consiste en insistir 
en que las naciones latinoamericanas 
tracen grandes planes económicos... 
como si nuestra propia riqueza fue­
ra el resultado de la planificación 
estatal. Naturalmente, esto fomenta 
las tendencias socialistas que ya abun­
dan en la región (latinoamericana).”
En resum en, el prim er decenio de la 

existencia de la CEPAL se caracterizó por 
la fuerte oposición del gobierno, de los 
circuios académ icos y de los sectores de 
hom bres de negocios de los Estados U ni­
dos; sin em bargo, el lustro siguiente pre­
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senció un vuelco com pleto del gobierno 
de ese país, y una respuesta más m esurada 
y menos estridente por parte de los acadé­
micos. No obstante, la antipatía  de los 
hom bres de negocios no sufrió m ayores 
cam bios. Incluso la parcial luna de miel 
con el Gobierno de los Estados Unidos fue 
de escasa duración. Y luego todo ello no 
tendría m ayor im portancia: pocos años

después de los inicios de la A lianza com en­
zaba una nueva etapa de las relaciones 
entre los Estados Unidos y la cepal. D u ­
rante esta cu arta  etapa, que duró casi otro 
decenio com pleto, los Estados Unidos no 
se opusieron a la cepai. com o tam poco 
la apoyaron; más bien podría decirse que no 
la tom aron en cuenta. Se iniciaba una era 
de benévolo desinterés.

III
1963-1973: Un decenio de benévolo desinterés

D udas al crearse la CEPA!., fuerte o p o ­
sición entre 1948 y 1958, un viraje total de 
la actitud  h asta  1963, seguido de un dece­
nio de virtual indiferencia. ¿Cóm o se ex­
plica este cuarto  vuelco im portante en 
la actitud  oficial de los Estados Unidos h a ­
cia la CEPAL desde su creación? Proba­
blem ente haya cuatro  razones que m e­
recen mención especial. U na de ellas se 
relaciona con el hecho de que la propia 
A lianza com enzó a “equivocar el cam i­
n o ” . Por qué ello sucedió, cuándo sucedió, 
tratándose de una iniciativa hem isférica 
tan am plia y tan bien estructurada, es una 
historia com pleja que ha sido am pliam en­
te analizada por m uchos especialistas 
latinoam ericanos y estadounidenses, y no es 
necesario repetirla aquí. Sin em bargo, 
la impresión general es que los logros de 
la A lianza muy pronto com enzaron a que­
dar cortos con relación a las expectativas 
que en ella se habían cifrado originalm en­
te.^*

 ̂* Dos reseñas completas, desde los pun­
tos de vista, respectivamente, de los Estados Uni­
dos y de América Latina, son la obra de Levinson 
y Onis, The Alliance that Lost its Way, y un articulo 
del ex presidente de Chile Eduardo Frei Montalva, 
también titulado “The Alliance that Lost its Way”, 
publicado en Foreign Affairs, abril de 1967.

Al com enzar este proceso, los vínculos 
— tanto  institucionales como intelectua­
les—  que recién habían com enzado a for­
jarse  entre el Gobierno de los Estados U ni­
dos y la CEPAL, em pezaron a aflojarse y 
finalm ente se rom pieron. La segunda ra ­
zón es muy diferente, a saber, que la prim i­
tiva ideología de la CEPAL sobre el desa­
rrollo, que había penetrado tan a fondo la 
C arta  de Punta del Este, no fue objeto de 
un proceso perm anente de renovación 
dinàm ica dentro de la propia cepal. Por 
el contrario , al cabo de tantos años de ac­
tuar como retador en cam paña frente a 
los Estados Unidos, el mismo hecho de 
ser ‘aceptado’ por este país pareció llevar 
a que la cepal se volviese hacia  adentro 
y se dedicara esencialm ente a asuntos co ­
tidianos de corto  plazo. De hecho, al punto 
que estaba prestando menos atención a 
sus funciones de centro de reflexión a 
m ayor plazo, que antes le habian dado fuer­
te apoyo ideológico. A m anera de ana lo ­
gía, podría decirse que antes de la A lianza 
la CEPAL estuvo dedicada, perm anente­
m ente, a acrecentar su acervo intelectual, 
m ientras que después se preocupó más 
de girar sobre ese capital acum ulado que 
de renovarlo. La tercera razón se relacio 
na  con el papel cada vez más im portan
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que comenzaron a desempeñar otros ele­
mentos institucionales del sistema in­
teramericano: por ejemplo, el crecimien­
to acelerado del tamaño y de la influencia 
del Banco Interamericano de Desarrollo 
(bid); el impulso que se le dio a la OEa a 
través de las nuevas actividades de estudio 
por países realizadas por el Comité Intera­
mericano de la Alianza para el Progreso 
(CIAP); las nuevas secretarías indepen­
dientes del movimiento de integración 
centroamericano y de la a l a l c , e inclu­
so la creación del Instituto Latinoamericano 
de Planificación Económica y Social 
(li.PEs) dentro de la estructura de la, pro­
pia CHPAL.

Los Estados Lfnidos estaban cada vez 
más ansiosos por asegurar ràpidamente 
resultados operativos en América Latina, 
para que la Alianza se convirtiese en 
una historia de éxito. Por este motivo, favo­
recieron en forma creciente a organizacio­
nes como el bid y la OEA que, dotadas de 
grandes presupuestos y numeroso perso­
nal, ofrecían mayores probabilidades de 
llegar a resultados operativos pragmáti­
cos a corto plazo. La c e p a e , cuyas venta­
jas comparativas aún consistian princi­
palmente en la generación de ideas, se vio 
asi impulsada cada vez más hacia un se­
gundo plano dentro del sistema interame­
ricano. Cuarto, en 1963 tuvieron lugar, 
con pocos meses de diferencia entre sí, dos 
hechos de profunda significación per­
sonal: el trágico asesinato del presidente 
Kennedy, por una parte; y la partida del 
doctor Prebisch de la CEPAl, para conver­
tirse en primer Secretario General de la 
UNCTAD. El fallecimiento de un presiden­
te que había prestado tanto apoyo personal 
a la Alianza y la creación al mismo tiempo 
de la UNCTAD como foro para la fuerza 
tercermundista emergente, añadió nue­
vas dimensiones a una serie ya complica­
da de relaciones de los Estados Unidos 
dentro del hemisferio y ciertamente con 
la CEPAL.

Mientras todas estas poderosas fuer­
zas interactuaban y se difundían, inevita­
blemente los Estados Unidos trasladaban 
su atención de la c e  p a l  a la UNCTAD, 
como mecanismo para el desarrollo. Ex­
presado en otra forma, los impulsos diná­
micos de la CEPAL durante los años 
cincuenta comenzaron a cambiar de forma 
y estructura en el decenio siguiente: en 
parte por la desintegración de la Alianza, 
en parte porque el conflicto de Vietnam 
desvió prioridades y recursos de la gran 
potencia desde las cuestiones del desarro­
llo mundial hacia las de la seguridad mun­
dial, y en parte también por la propia crea­
ción de la UNCTAD. Fue una doble para­
doja. Por un lado, la aparición de la UNC­
TAD había contribuido a transformar 
el pensamiento original de la CEPAL de 
un esquema regional a uno global Sin 
embargo, al hacerlo se redujo el papel 
institucional de la c e p a l . Desde el pun­
to de vista de los Estados Unidos —tema 
del presente trabajo— ni la c e p a l  ni la 
UNCTAD poseían una alta prioridad 
global, puesto que los Estados Unidos aún 
no tenían un criterio orgánico para abor­
dar la cooperación internacional para el 
desarrollo.

No hay duda de que a raíz de Vietnam 
las consideraciones relativas a la seguri­
dad eran de capital importancia. Y, entre 
la CEPAL y la u n c t a d , la primera era 
decididamente secundaria. Igualmente pa­
radójico resulta que el hecho de que 
Prebisch lograra darle un sello latinoame­
ricano al nuevo mecanismo de la UNCTAD, 
hacía que a la CEPAi, le fuese más difícil 
mantener, y con mayor razón aumentar, 
su propio dinamismo institucional. El 
escenario mundial cambiaba constante­
mente, como también los actores. Sin em-

22 Para un análisis más detallado de este 
punto, véase David Pollock, “Pearson and UNCTAD: 
A Comparison”, en International Development 
Review, Society for International Development, 
Washington, D.C., VoL xil, N“ 4, 1970.
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barge, dentro de este escenario de cambio 
y movimiento constantes, la cepai., corno 
entidad institucional, daba la impresión 
de moverse desde el centro del escenario 
hacia las bambalinas. Siguió llevando a 
cabo sus programas ordinarios de trabajo 
que, si bien plenamente satisfactorios 
como tarea diaria, hicieron que algunos 
gobiernos latinoamericanos comenzaran 
a buscar más allá, hacia nuevas politicas 
globales, nuevas instituciones globales y, 
lo que a la larga tal vez fuese más importan­
te, hacia nuevos sistemas comerciales y fi­
nancieros privados. La región se encontraba 
a punto de realizar algunas transforma­
ciones económicas muy fundamentales, en­
tre las que se destacaba la reorientación 
del impulso previo a la industrialización

basada en la sustitución de las impor­
taciones, hacia una apertura cada vez 
mayor frente a los principales merca­
dos comerciales y financieros mundiales. 
Dentro de este escenario en permanente 
cambio, la CE PAL daba la impresión de 
quedarse a la zaga, al menos en compara- 
ción con sus primeros anos. Esta 
impresión de mengua de su importancia 
no pasó inadvertida al Gobierno de los Es­
tados Unidos, que dejó de menospreciar 
o temer a la CHPAL, o incluso de recelar de 
ella. Tampoco volvió la vista a la cepai 
en busca de ideas nuevas. Simplemente 
la consideró una entidad institucional de 
reducida prioridad dentro del panorama 
global emergente.

IV
1973-1978: Una cautelosa revaluación

Este quinquenio señala la quinta de una 
serie de nuevas percepciones del Gobier­
no de los Estados Unidos respecto de la 
( í:pa I-, desde fines de la segunda guerra 
mundial. Pese a que todavia sería prema­
turo pretender formarse una idea clara 
sobre este periodo en particular, que por 
lo demás aún no termina, varios sucesos 
ocurridos últimamente — simbólicos unos, 
otros de fondo— revelan un cauteloso rena­
cer del interés del gobierno estadouniden­
se por lo que se percibe como una ‘nueva 
CEPAI,’.

Si no me equivoco en esta última hipó­
tesis, se trata de un fenómeno relativamen­
te reciente. En realidad, a través de la ma­
yor parte de las administraciones de los 
presidentes Nixon y Ford, las delegacio­
nes estadounidenses a los diversos perío­
dos de sesiones de la CEPAE dejaron la im­

presión de situarse más bien a la defensiva 
en sus relaciones, tanto con los gobiernos 
miembros latinoamericanos como con la 
secretaría de la cepai,. En esencia, era 
un remanente de la situación más gene-

23
Otro factor en juego durante este perío­

do —de especial importancia para la forma en que 
los círculos académicos de los Estados Unidos 
percibían a la c e p a e — fue la aparición de la nue­
va escuela de la dependencia que surgió en la pro­
ducción bibliográfica sobre el desarrollo en 
América Latina. Pese a que varios funcionarios 
de la CEPAI, eran representantes destacados de 
esta escuela, sus seguidores estaban disemina­
dos por toda la región. En todo caso, los trabajos 
surgidos de la escuela de la dependencia pronto 
comenzaron a generar una red de vínculos intelec­
tuales con la comunidad académica estadouníden 
se; y a su vez, esto hizo que la atención se desviara, 
al menos en parte, de los primeros escritos de la 
C E PA ijjer se.
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ral que se había producido en el hemisferio 
después que la Alianza para el Progreso 
terminó por equivocar el camino. Los 
gobiernos, como la naturaleza, aborre­
cen el vacío. Por eso, cuando comenzaron 
a debilitarse la Alianza y la ‘relación es­
pecial’ que la acompañó, y no surgió nada 
nuevo y sustantivo para ocupar su lugar, 
el vacío de política que se produjo estuvo 
inexorablemente destinado a llenarse con 
consignas (la ‘presencia discreta’ (low 
profile), la ‘sociedad madura’, el ‘nuevo 
diálogo’, la ‘nueva comunidad’, el ‘espí­
ritu de Tlatelolco’, y otras), con la crea­
ción de nuevos comités, y la convocatoria a 
numerosas reuniones y conferencias, sea 
de carácter bilateral o bajo la égida del 
sistema interamericano. Sin embargo, 
esto no podía ocultar que desde mediados 
de los años sesenta a comienzos de los se­
tenta, la teoría, la política y el mecanismo 
institucional dejaron de converger en 
tomo al objetivo de la cooperación para 
el desarrollo entre los Estados Unidos y 
América Latina. De ahí que la actitud de­
fensiva antes mencionada derivase ca­
racterísticamente del problema de si la 
política de la “presencia discreta” no 
correspondía en realidad sólo a la política 
de no dar importancia alguna a la región.

Como es natural, todo esto depende de 
juicios personales, pero lo que yo recuerdo 
es que después de la desaparición de la 
Alianza las reuniones sobre política de 
desarrollo que sostuvieron ‘los Estados 
Unidos y América Latina se vieron invadi­
das en su mayoría por un ambiente de mo­
lestia. Los períodos de sesiones de la c e p a l  
no fueron una excepción a este clima ge­
neral. Por el contrario, surgió una com­
plicación adicional cuando, a raíz del 
período de sesiones celebrado en 1971, 
los miembros latinoamericanos de la Co­
misión crearon un nuevo órgano auxiliar 
de la CEPAL, denominado Comité de 
Expertos Gubernamentales de Alto Ni­
vel (c e g a n ), al que sólo podrían per­

tenecer representantes de los países 
miembros en desarrollo (latinoamericanos). 
De acuerdo con los gobiernos que lo patro­
cinaron, la razón por la cual se quiso ex­
cluir a los países miembros desarrollados 
era propia de la razón de ser del CEGAN : 
esto es, estaba destinado exclusivamente 
a permitir que los países latinoamerica­
nos se reuniesen y elaborasen una posi­
ción regional común dentro de la actividad 
de evaluación global implícita en la es­
trategia del Segundo Decenio de las Na­
ciones Unidas para el Desarrollo. Sin 
embargo, pese a que los latinoamericanos 
estimaban que deberían tener derecho a 
utilizar a la c e p a l  para realizar dicha 
actividad, a los Estados Unidos le moles­
taba, por motivos jurídicos y de fondo, 
verse excluido de un órgano auxiliar del 
“club” de la c e p a i ., del que había sido 
miembro con todos los derechos —con­
juntamente con el Reino Unido, los Paí­
ses Bajos, Francia y Canadá— desde su 
creación. Así, pues, el problema más 
amplio del “globalismo”, posterior a la 
Alianza, vino a añadirse al problema más 
restringido de la “exclusividad”, al pun­
to en que las relaciones entre los Estados 
Unidos y la CEPAL volvieron a enfriarse.

Sin embargo, pese a este ambiente 
general, que se mantuvo hasta comienzos 
de los años setenta, últimamente parece 
haberse iniciado un cambio, en el sentido 
de que los Estados Unidos están volviendo 
a considerar sus relaciones con la ( EPA i .. 
Por sorprendente que parezca, tal vez una 
de las razones para ello radique precisa­
mente en la cuestión de la exclusividad. 
Los Estados Unidos no podía menos de 
advertir que la CEPAL era la única orga­
nización del sistema interamericano a la 
que pertenecían todos los países de Amé­
rica Latina y el Caribe (incluida Cuba), 
y que una gama tan variada de países desea­
ba utilizar a la CEPAL como foro para 
elaborar una posición regional común 
frente al mundo desarrollado en su conjun­
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to y no tan sólo a los Estados Unidos. Todos 
los gobiernos latinoamericanos de la cepai 
—pese al alto grado de pluralismo que 
caracterizaba a sus respectivos sistemas 
económicos y sociales— apoyaron a tra­
vés del CEGAN los nuevos enfoques de la 
secretaría sobre el “desarrollo integral” . 
Este mismo hecho no podía menos de atraer 
la atención de los funcionarios estadouni­
denses que estaban entregados a la tarea 
de replantear todo el problema de las re­
laciones entre el norte y el sur.

A manera de ilustración simbólica 
de lo anterior puede citarse la primera vi­
sita hecha por un Secretario de Estado de 
los Estados Unidos a la sede de la cepai., 
en Santiago. Combinados, el hecho de 
que este funcionario fuese el Secretario 
Kissinger, que la visita tuviese lugar cuan­
do se encontraba en la cumbre de su poder 
e influencia (junio de 1976), y que el Se­
cretario Kissinger aprovechase su visita 
para hacer una declaración oficial, y lue­
go para tener un almuerzo informal de 
trabajo con el Secretario Ejecutivo, se­
ñor Enrique Iglesias, y sus principales 
colaboradores, hicieron resaltar esta visi­
ta a los ojos de la opinión pública. Además, 
el texto de la declaración formulada por 
el doctor Kissinger en esa oportunidad, 
al sostener:

“ Mis colegas y yo sentimos mucho 
respeto por la labor que ustedes han 
realizado, y por las grandes realiza­
ciones de la Comisión Económica para 
América Latina. Este centro de estu­
dio y acción ha hecho mucho por des­
pertar la conciencia del hombre en 
todas partes, por hacer frente a los 
retos del desarrollo económico, con 
un enfoque progresista y eficaz, espe­
cialmente porque no es político..

llamó la atención sobre el hecho de que la 
administración estadounidense tenia con­
ciencia de la reputación de la cepai. en el 
ámbito del desarrollo internacional, y, ai

parecer, ahora una vez más estaba dispues­
ta a aceptarla.

Posteriormente, la entrevista que 
sostuvieron en 1977 el Embajador Teren- 
ce Todman y el señor Iglesias —también 
primera vez que un Subsecretario de Esta­
do para Asuntos Latinoamericanos había 
hecho una visita oficial a un Secretario 
Ejecutivo de la CEPAI. y sus colaboradores 
en la sede de Santiago— constituyó un 
nuevo ejemplo simbólico al respecto por 
parte de la nueva administración Cárter, 
En tercer lugar, podría citarse que el pro­
pio Presidente Jimmy Cárter al pronun­
ciar su primer discurso en el Día de las Amé- 
ricas, en abril de 1976, poco después de 
asumir el mando, se refirió concretamen­
te al hecho de que “La Comisión Económi­
ca de las Naciones Unidas para América 
Latina es fuente de muchas ideas creado­
ras sobre el desarrollo a través del mundo”. 
En cuarto lugar, durante el decimoséptimo 
período de sesiones de la CEPAe, que tuvo 
lugar en Guatemala en 1977, se hizo una 
serie de cordiales referencias a la institu­
ción. Allí, Andrew Young, Embajador de 
los Estados Unidos ante las Naciones Uni­
das y jefe de la delegación de su país a ese 
período de sesiones, manifestó que:

“La Comisión Económica para Amé­
rica Latina ha logrado alcanzar una 
estatura muy especial en el mundo 
moderno. La cepai. ha señal ado el 
camino a las demás... Desde hace 
mucho tiempo se reconoce que marca 
hitos dentro de lo que aún es un concep­
to naciente de la fisonomía de un nuevo 
orden económico internacional... 
La cepai. ha tenido especial impor­
tancia por su valor.,. Pioneros han 
sido los trabajos de la Comisión acer­
ca de las desigualdades del mundo.,.

, La cepai. constituye un símbolo de 
la necesidad que tenemos... de ins­
tituciones que intentan integrar nues­
tras concepciones particulares. La
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CHPAL representa esa línea fina pero 
valerosa de hombres con vocación 
que constituyen el puente entre... 
el mundo contemporáneo y la comuni­
dad mundial esperada para el porve­
nir. .. Necesitamos más ideas, más 
iniciativas, más coraje.,, Y propon­
go que la CEPAI. asuma uno de los pa­
peles fundamentales para guiar al 
hemisferio en este esfuerzo por desa­
rrollar nuevas ideas y programas... 
muchas iniciativas deberían provenir 
de grupos como éste... la CHPAl. 
es una comunidad que puede, y a mi 
juicio debe, ponerse a la vanguardia 
en la fusión de los conceptos de justi­
cia social y desarrollo económico... 
Para encontrar las respuestas que todos 
necesitamos, tendremos que ampliar 
el diálogo, diálogo en que la CEPAL 
ha estado participando durante mu­
chos años... Este proceso de esta­
blecimiento de prioridades es perma­
nente, y en él la c e p a l  desempeña un 
papel importante; la c e p a l  es uno 
de nuestros principales ‘núcleos de 
pensamiento’, y como tal debe ser 
protegida y estimulada..

Y, finalmente, durante la celebración del 
trigésimo aniversario de la CE p a i ., que 
tuvo lugar últimamente (junio de 1978), 
el Secretario de Estado Cyrus Vanee, en 
nombre del presidente Carter, felicitó al 
Secretario Ejecutivo y a toda la organiza­
ción por haber “ ...contribuido signi­
ficativamente a la visión aún cambiante 
del nuevo orden económico internacional 
y del desarrollo con equidad y justicia...”, 
agregando que en “el Gobierno de los Es­
tados Unidos deseamos apoyar y colaborar 
estrechamente con sus esfuerzos...”. 
En esa misma oportunidad, el Embaja­
dor Andrew Young envió simultáneamen­
te un mensaje donde expresaba: “Quie­
ro que sepa que... no escatimaré esfuer­
zos por cooperar con usted y con la comu­

nidad de la cepai. en la promoción de sus 
objetivos, porque sé que está comprometi­
do a difundir la libertad y el gobierno según 
la ley, la justicia social y el desarrollo eco­
nómico. .

Al cabo de un decenio o más de relativa 
indiferencia ¿cómo explicar este rena­
cer reciente y manifiesto del interés del 
Gobierno de los Estados Unidos por la 
CEPAL? Parte de la respuesta podría sa­
carse de un artículo aparecido el 11 de 
mayo de 1977 en The Financial Times of 
London, titulado “ e c l a : A Think-Tank 
for Latin America”. Después de referir­
se a lo logrado en el período de sesiones de 
la c e p a l , realizado en Guatemala en 1977, 
el artículo llegaba a la conclusión de que 
este último había sido

“ ., .una de las reuniones interna­
cionales más memorables celebradas 
en América Latina en varios años. La 
reunión de Guatemala fue testigo del 
resurgimiento de la c e p a l  como el 
foro más influyente de la región para 
la formulación de políticas... La 
importancia de la c e p a i . fue destaca­
da por el Embajador Andrew Young, 
(quien) expresó el apoyo de Washing­
ton a la c e p a l  como órgano intelec­
tualmente impecable, consagrado a la 
reflexión creadora sobre el futuro”.

Al parecer se entrelazan aquí una serie 
de factores, incluido, presumiblemente, 
el deseo de la nueva administración estado­
unidense de abordar a América Latina 
según nuevos criterios, siempre que ellos 
estuviesen en consonancia con las políti­
cas globales de desarrollo económico de 
los Estados Unidos. No hay duda de que 
América Latina ha cambiado enormemen­
te dentro de un panorama económico 
mundial, que también varía muchísimo. 
En este hemisferio el Presidente Cárter 
parece haber dejado de lado el enfoque 
primitivo de la Alianza, de una ‘relación 
especial’, y estar desarrollando en cambio
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un nuevo criterio que procura vincular 
el regionalismo dentro de un marco de 
desarrollo global de amplio espectro.

Si asi fuese, el resurgimiento del inte­
rés de los Estados Unidos por la cepal po­
dría explicarse por varias razones. Ante 
todo, es posible que el papel tradicional 
que ha desempeñado la ciípal en la ge­
neración de ideas nuevas sobre el desarro­
llo internacional, pero con un sabor cla­
ramente latinoamericano —la función 
tradicional de la cepai.. como centro de 
reflexión— sea lo que ahora persigue el 
gobierno estadounidense para sus pro­
pios objetivos a largo plazo. Segundo, 
últimamaite la chpal ha estado forta­
leciendo su programa de trabajo en el 
campo de la acción práctica, incluidos la 
investigación aplicada, los equipos de 
asesoramiento técnico y otras actividades 
operativas realizadas a solicitud directa 
de los gobiernos latinoamericanos. Este 
énfasis en lo práctico refleja el desiderá­
tum de corto plazo de la administración 
Carter. El tercero, se relaciona con el 
interés expresado por los gobiernos lati­
noamericanos durante el decimoséptimo 
período de sesiones celebrado en Guate­
mala de utilizar la CE pal como foro regio­
nal para tratar ciertas cuestiones norte- 
sur que afectan al hemisferio.

Como se dijo, los miembros de la ce- 
pal comprenden todos los países en desa­
rrollo de la región, tanto latinoamericanos 
como del Caribe, y algunos países desarro­
llados importantes que tienen intereses 
geográficos en la región. Además, la 
CEPAL forma parte del sistema global de 
las Naciones Unidas y, por lo tanto, todos 
los países de Europa occidental y oriental, 
Africa o Asia que son miembros de las Na­
ciones Unidas, pueden hacer valer auto­
máticamente la calidad de observadores 
en los períodos de sesiones de la cepal. 
Así, pues, ésta es única en el sentido de que, 
por una parte puede combinar el regio­

nalismo y el globalismo y, por la otra, 
puede actuar simultáneamente como 
centro de reflexión a largo plazo, como 
entidad de acción a corto plazo o como foro 
potencial para discusiones menores entre 
el norte y el sur. Es muy posible que estas 
características básicas —^que han surgi­
do bajo el liderazgo del actual Secretario 
E j e c u t i v o i n d i q u e n  que la ‘nueva 
c epal’ es más interesante para la actual 
administración estadounidense que lo fue 
la ‘antigua c:e:pal’ para la mayoría de los 
gobiernos anteriores.

Para finalizar esta sección, cabe decir 
algunas palabras sobre la reacción que 
han tenido últimamente la comunidad co­
mercial y la académica de los Estados Uni­
dos frente a la c:epal. En lo que toca a la 
primera, parece que con el transcurso del 
tiempo ha desaparecido al menos parte de 
su antigua animosidad. A mi juicio, ello 
se debe más que nada a que los hombres de 
negocios estadounidenses han ¡do advir­
tiendo gradualmente que las ideas que 
subyacen la tesis original de la cepal 
nunca estuvieron dirigidas contra el mer­
cado o contra la libre empresa per se. Por 
el contrario, estas ideas tenían por objeto 
llegar a una fusión armoniosa de los sec­
tores público y privado dentro del marco 
de la planificación del desarrollo nacional, 
por razones de interés recíproco. Como es 
natural, esto no quiere decir que las aspe­
rezas de los primeros tiempos de la pos­
guerra hayan desaparecido por completo. 
De ninguna manera; y tampoco es pro-

^^Para una presentación más completa de 
los puntos de vista del Sr. Iglesias sobre el desarro­
llo latinoamericano y el papel que le correspon­
de a la CEPAI. en el proceso, véanse su artículo 
“América Latina: El nuevo escenario regional 
y mundial”, en Cuadernos de la CEPAL, N" 1, 
1976, y “Las grandes tareas del desarrollo latinoa­
mericano”, capitulo de la exposición del Secreta 
rio Ejecutivo en el decimoséptimo período de sesio 
nes, publicada en la Revista de la CEPAL, primer 
semestre de 1977.
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bable que ello suceda en el futuro próximo. 
Lo que sí creo es que en la actualidad se per­
cibe la necesidad de arrojar más luz y poner 
menos apasionamiento en una de las 
cuestiones que sigue contándose entre 
las más importantes y explosivas en Amé­
rica Latina, a saber, la función que desem­
peña la inversión extranjera privada 
directa en el proceso global de crecimiento 
y desarrollo.

En síntesis, pese a que en el fondo los 
primeros conflictos entre los voceros 
del sector privado estadounidense y la 
CEPAL no han cambiado mucho, la forma 
ha variado: es decir, cada vez se consagra 
más atención a realizar análisis especifi- 
cos de beneficios y costos y a las técnicas 
de negociación, y disminuye el énfasis en 
los grandes argumentos ideológicos. En 
lo que respecta a la comunidad académica 
estadounidense, la situación ha variado 
casi por completo. A comienzos de los años 
cincuenta muchos catedráticos estadouni­
denses pensaban que los trabajos teóricos 
de la CEPAL no estaban a la altura de las 
normas profesionales de economistas 
académicos, y a menudo se estimaba que 
estos trabajos podían más bien catalogar­
se dentro del campo de la controversia 
radical, y no del análisis económico pro­
piamente tal. Como se señaló antes, hacia 
mediados de los años sesenta, las críticas 
académicas habían adquirido un tono más 
mesurado, y las concesiones mutuas de pu­
blicaciones eruditas hacían más hinca­
pié en el rigor estadístico y analítico que en 
la ideología o la política. De esta manera, 
a fines de los años setenta parecía que el 
pensamiento de la CE p a l , que en una épo­
ca había sido considerado radical, había 
alcanzado amplia respetabilidad acadé­

mica en los Estados Unidos. Como es na- 
tural, las criticas persisten, pero en ge­
neral, los académicos estadounidenses que 
se refieren actualmente a la c e p a í . lo hacen 
más bien en forma positiva.^^

25 Cabe señalar que las críticas, de ha­
berlas, siguen centrándose principalmente en 
tomo a los primeros planteamientos de la cüpai. 
sobre la relación de precios del intercambio; véa­
se, por ejemplo, John P. Powelson “The Strange 
Persistence of the Terms of Trade”, en Inter- 
American Economic Affairs, segundo trimestre 
de 1977.

Véanse, por ejemplo, los estudios más re­
cientes del profesor Albert Fish tow, conocido 
académico estadounidense que se especializa en 
el tema del desarrollo hemisférico. En su último 
trabajo, Debt, Growth and Hemispheric Relations: 
Latin American Prospects in the 1980*s, Univer­
sidad de California, Berkeley, 1978, el profesor 
Fishlow comienza por observar que “ .. .en el 
período de la posguerra se ha ido desarrollando 
gradualmente un modelo de desarrollo autócto­
no y más nacionalista... bajo los auspicios de la 
C E P A L .  Estas políticas heterodoxas... (de la 
C E P A L ) . . .  tenían escasa relación con la trilogía 
tradicional empresa privada-libre comercio-precios 
estables, defendida por los Estados Unidos (pe­
ro) la C E P A I .  tenia, con mucho, las repercusio­
nes más profundas.. Para que los objeti­
vos de crecimiento interno de América Latina 
no se vean obstaculizados por la limitación 
externa, el profesor Fishlow recomienda, al mis­
mo tiempo, que América Latina aumente la sus­
titución de las importaciones, por una parte, y 
que se mejore el acceso de la región a los mercados 
comerciales y financieros externos, por la otra. 
Advierte sobre las dificultades que entraña perse 
guir estos distintos objetivos, incluidos los pro­
blemas de utilizar instrumentos de política que 
puedan facilitar la industrialización basada 
en la sustitución de las importaciones, sin desalen 
tar al mismo tiempo las exportaciones. Como se 
observó en la sección ii, tales conclusiones y reco­
mendaciones reflejan el fondo de los estudios de 
la C E P A I .  un cuarto de siglo antes.
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Conclusión: Algunas reflexiones personales

Cuando el Director de la Revista de la c e - 
p a l  me pidió que para este número con­
memorativo escribiese un breve trabajo 
sobre el tema “Algunos cambios en la 
actitud de los Estados Unidos hacia la 
CEPAL en los últimos 30 años”, acepté en 
seguida, con la esperanza de que dicho 
trabajo pudiese interesar tanto a los estu­
diosos del desarrollo hemisférico que de­
seen dar una mirada retrospectiva a las 
relaciones entre los "Estados Unidos y 
América Latina por razones históricas, 
como a aquellos que piensan que analizar 
el pasado puede, aun en parte, ofrecer 
ideas para el futuro de estas relaciones. 
Sin embargo, después de haber aceptado 
la invitación comprobé que la labor era 
mucho más difícil de lo que había previsto, 
en especial porque era mi deseo que el 
artículo fuese breve y equilibrado. Inme­
diatamente surgió una serie de quid pro 
quo sobre lo que debía incluir y excluir del 
trabajo. Para alguien que, como yo, ha 
estado vinculado a la c e p a i . durante mu­
chos años, la mayor parte de ellos en la 
Oficina de Washington, este proceso de 
selección no podía menos de ser personal, 
por mucho que procurase reseñar las ac­
titudes de los Estados Unidos hacia la 
CEPAL en forma equilibrada y concisa. 
En otras palabras, lo que quiero decir es 
que no hay que olvidar que este trabajo 
representa mis impresiones acerca de las 
impresiones de los Estados Unidos en re­
lación con la CEPAi.,

Dejando de lado esta nota de adverten­
cia, sin embargo, ¿qué reflexiones finales 
podrían deducirse de la secuencia de acon­
tecimientos reseñados en las secciones 
1 a IV? A mi juicio, hay dos que son espe­
cialmente importantes.

Ante todo, después de examinar el cam­

biante patrón de las actitudes que han te­
nido los Estados Unidos hacia la c e p a i . 
en los últimos 30 años, no pudo menos que 
llamarme la atención hasta qué punto 
han sido un tira y afloja. Al parecer, la 
forma en que los Estados Unidos han reac­
cionado ante la esencia del pensamiento 
de la CEPA),  no parece haberse caracteri­
zado por una continuidad a largo plazo. 
Por el contrario, la trayectoria en esta 
materia ha sido muy irregular; cautelosa 
y recelosa antes de su creación, de con­
frontación en el decenio siguiente, se­
guida de un giro de 180° durante un quin­
quenio ; luego diez años de igualmente 
marcado enfriamiento, y al parecer una 
mayor cordialidad en el último tiempo. 
¿No es curioso que durante algunos años 
en los Estados Unidos tanta gente encon­
trara que el pensamiento de la c e p a l  era 
irracional desde el punto de vista econó­
mico, y políticamente peligroso, y luego, 
como por milagro, en los años siguientes 
lo considerase bastante moderado y me­
surado? Y, lo que es más importante, ¿po­
dría ser que, al oponerse a la c e p a l  o al 
no tomarla en serio, los Estados Unidos 
hubiesen estado actuando de una manera 
contraproducente para sus propios inte­
reses?

Sobre este punto yo iría más lejos, 
pues a mi juicio el Gobierno de los Estados 
Unidos podría haber comprobado, y aún 
puede hacerlo, que la c e p a l  le es útil 
desde un punto de vista totalmente egoísta. 
Ello si el gobierno estadounidense consi­
derase, como yo, que los escritos de la 
CEPAL son la avanzada que anuncia hacia 
dónde va el pensamiento técnico ilustrado 
latinoamericano sobre el desarrollo.

Una de las conclusiones a las que llego, 
por lo t^ to , es que un estudio serio de los
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trabajos de la cepal — pasados, pre­
sentes y futuros— podría ser de utilidad 
para el Gobierno de los Estados Unidos en 
la medida en que ayudara a definir cuáles  
son algunos de los criterios latinoameri­
canos sobre la reflexión y la acción en ma­
teria de desarrollo que hoy revisten impor­
tancia, y s i convendria a los intereses de 
los Estados Unidos apoyar esos criterios. 
Como en un filme de vaqueros, los Estados 
Unidos y América Latina han estado por 
mucho tiempo girando uno en torno al otro 
con recelo, los Estados Unidos mirando a 
América Latina esencialmente desde un 
punto de vista geopolitico, y esta última 
mirando a los Estados Unidos más que 
nada desde un ángulo económico. Es 
cierto, si, que estos puntos de vista dife­
rentes convergieron por un tiempo, du­
rante la Alianza; pero fue un período 
demasiado breve. En realidad, aun a ries­
go de caer en un exceso de simplificación, 
tengo la impresión de que la razón funda­
mental que explica tantas de las dificulta­
des con que han tropezado las relaciones 
entre los Estados Unidos y América Latina 
en los últimos treinta años es precisamente 
la distinta forma en que se perciben estas 
prioridades diferentes de seguridad y 
desarrollo. Por lo tanto, si tengo razón 
en sostener que a la CEPA!, le correspon­
de la función de actuar como avanzada, la 
utilidad de un estudio como el que he suge­
rido sería manifiesta.

Al releer el párrafo anterior conjun­
tamente con la sección iv, ¿píodria ser 
que después de analizar treinta años de 
actitudes, siempre cambiantes y funda­
mentalmente negativas de los Estados 
Unidos hacia la cepae, termine mi 
artículo sugiriendo que, de hecho, ya está 
surgiendo una relación más estrecha y 
que ella podría ser conveniente? Quizá, si 
bien esto dista mucho de ser un hecho cier­
to. El F in a n cia l Tim es, en mayo de 1977, 
resumió bien los costos y beneficios que 
entrañaria al expresar que:

“La aprobación dada por Washington 
a la CEPAI., como el Sr. Iglesias sería 
el primero en advertir, pvíede signi­
ficar el beso de la muerte para un órga­
no que procura representar a América 
Latina. Sin embarga, en esa oportu­
nidad, el apoyo del Embajador Young 
también podría ser el beso de la vida, 
ya que reconoce que la CEPA!, es un 
foro importante para el diàlogo entre 
los Estados Unidos y América Latina”.

El mundo se encuentra en una coyun­
tura histórica de la posguerra, en un lento 
alejarse de un cuarto de siglo en que las 
prioridades guardaban relación con la 
seguridad este-oeste, hacia un rmevo cuar­
to de siglo de prioridades vinculadas al 
desarrollo norte-sur. En todo caso, pien­
so que ésta es una hipótesis sostenible. Y 
si fuese exacta, sin duda se necesitarán 
muchas ideas nuevas, muchas iniciativas 
nuevas, muchos programas nuevos. No 
hace demasiado tiempo, en la época de la 
Alianza, la cepal respondió a un reto 
anàlogo desde un punto de vista hemisfé­
rico. ¿Puede hacerlo nuevamente, pero 
esta vez desde un punto de vista más global? 
En caso afirmativo, ¿tendrán los Estados 
Unidos más interés que antes por los enfo­
ques que está elaborando la cepae en lo 
que respecta a un nuevo orden económico 
internacional y, de igual si no de mayor 
importancia, por los puntos de vista que 
desarrolla la cepae acerca de un nuevo 
orden económico interno? Este es el pun­
to capital de mi breve trabajo: la firme 
convicción personal de que la cE Pa i. 
puede prestar útiles servicios tanto a los 
Estados Unidos como a América Latina, 
ya que cada región busca nuevos enfoques 
de las reformas internacionales tanto 
tiempo postergadas por el primero, y las 
reformas internas igualmente aplazadas 
por la segunda. Fascinante sería que las 
ruedas describieran otro círculo: que
al comenzar los años ochenta, la ce pai.
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pudiese concebir nuevos estilos de de­
sarrollo e influyese en el pensamiento y en 
la acción económicos internos tanto como 
lo hizo en el plano internacional al comien­
zo de los años sesenta.

Al llegar a esta conclusión sobre el 
potencial futuro de la chpai. no deseo 
pasar por alto algunas realidades. Por­
que, en definitiva, la forma en que los Es­
tados Unidos perciben a la cepai. siem­
pre ha estado condicionada por cuatro 
elementos principales: la orientación glo­
bal de los gobiernos que se han encon­
trado en el poder en los Estados Unidos; 
la forma particular en que cada uno de 
estos gobiernos ha mirado hacia Améri­
ca Latina; los diversos mecanismos ins­
titucionales disponibles para manejar las 
relaciones entre los Estados Unidos y 
la América Latina; y la importancia de la 
Secretaría Ejecutiva de la cepai. (que 
en sí es una función del impulso ideológico

y operativo de la secretaría y de la perso­
nalidad y capacidad del Secretario Eje­
cutivo). En los primeros años, los Estados 
Unidos reaccionaron generalmente en 
forma negativa o indiferente hacia la ce- 
PAf. en estas cuatro materias. Al parecer 
últimamente sucede lo contrario. Así, 
pues, el reto consiste en determinar:
a) dónde puede haber una ‘causa común’ 
en las aspiraciones de desarrollo de los 
Estados Unidos y de América Latina; b) si 
sería posible llevar estos elementos co­
munes al plano global, y c) cómo podría 
la CEPAL estimular ambos procesos y 
darles forma. A mi juicio, ésta es la cues 
tión fundamental que confrontan los Es­
tados Unidos y la CEPAL a medida que 
cada uno —^mirando hacia los años ochen 
ta e incluso más allá — buscan nuevos en 
foques hacia la antigua pero aún no resuel 
ta simbiosis entre regionalismo y globa­
lismo.
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Proteccionism o  
y D esarrollo

N uevos obstáculos 
de los centros al comercio 
internacional

Pedro I. Mendive*

La nueva política proteccionista de los centros 

no es más que la inserción de nuevos instru 

mentos y nuevas formas restrictivas en una 

vieja estructura de relaciones comerciales. 

En esta evolución los aranceles han ido per 

diendo su eficacia y van siendo sustituidos 

por medidas no arancelarias. El análisis que 

el autor realiza de 1051 partidas arancelarias 

en los Estados Unidos, 479 en la ci-t: y 421 

en el Japón, las que en conjunto abarcan 
más de 20000 millones de dólares de expK)r 

taciones latinoamericanas a esos mercados, 

le permite establecer el efecto adverso que 

esa nueva política tiene sobre las economías 

en desarrollo, agravado por la tendencia 

reciente de los países industriales a ordenar 

el comercio internacional como un “comercio 

libre organizado”.

El artículo finaliza con un análisis de las 

negociaciones que se han realizado en el 

GA'i I desde 1973 para liberalizar el comercio 

internacional, cuya conclusión, estadística 

mente documentada, es pesimista. A los ma­

gros resultados generales se agrega el hecho 

de que aumentará el escalonamiento en las 

estructuras arancelarias de los centros, lo 

que acrecentará la diferencia existente entre 

tasa efectiva y tasa nominal de protección.

♦Consultor del Proyecto Regional C H P A lV u N O T A D /  

P N U D  sobre negociaciones comerciales multilaterales.

Introducción

1. Objetivo del estudio *

Este trabajo tiene como finalidad primordial 
obtener una evaluación, cuantitativa y cua­
litativa, de las condiciones de acceso que a 
las exportaciones latinoamericanas ofrecen 
tres importantes mercados: los Estados 
Unidos, el Japón y la Comunidad Económi­
ca Europea. Como se sabe, esas condicio­
nes están determinadas por tres tipos de 
medidas que, individual o conjuntamente, 
adoptan los países como protección de sus 
actividades internas y, por consiguiente, 
del empleo de sus recursos humanos y ma­
teriales. La primera categoría está dada 
por los aranceles establecidos en dichos 
mercados dentro del ámbito del Acuerdo 
General sobre Aranceles Aduaneros y 
Comercio (g a t t ), de tal modo que están 
implicados en la clásula de “nación más 
favorecida”. De todas maneras, no todos 
estos aranceles aduaneros tienen igual 
modalidad. Por un lado están aquéllos 
que aparecen consolidados en el Acuerdo 
General y sólo pueden ser alterados hacia 
abajo — reducidos—, salvo que su alza sea 
autorizada por las Partes Contratantes, y 
se acuerde a los países negociadores ori­
ginales y a los principales abastecedores, 
una compensación arancelaria equitativa 
sobre otros productos. En cambio, los 
aranceles no consolidados pueden ser mo 
dificados por el país que los aplica.

Otra categoría está dada por las llama­
das medidas no arancelarias que constitu­
yen una verdadera maraña de barreras 
de diversas clases que traban y obstaculizan 
el comercio internacional. El nuevo pro­
teccionismo, que ha comenzado a aparecer 
y proliferar en años recientes, descansa

*Este documento es una versión revisada del 

presentado a la Reunión sobre proteccionismo rea 

lizada en Buenos Aires entre el 31 de octubre y el 
3 de noviembre de 1978, organizada por la c e r a i  

con la cooperación del pnud  y el patrocinio del 

Gobierno argentino.
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precisamente en este tipo de barreras o 
medidas.

La tercera categoria, aún más sutil, la 
constituye la expresa manifestación de 
decisiones restrictivas adoptadas pero no 
aplicadas — o ya aplicadas a otros países— , 
y que en el fondo constituyen algo así como 
una amenaza virtual o previsible, como 
cuando se decide aplicar una barrera si no 
se cumple con alguna forma de contención 
de las exportaciones o de localización de 
empresas fuera de los límites nacionales 
del país que amenaza con su aplicación. 
Por otra parte, el solo hecho de que la me­
dida se aplique a uno o dos países de expor­
tación masiva suele bastar, a veces, para 
que otros países que comienzan a aparecer 
como grandes exportadores, limiten anti­
cipada y ‘voluntariamente’ sus ventas al 
exterior, frente a esa posible amenaza de 
aplicación de barreras.

Por consiguiente esta investigación 
apunta a cuantificar barreras arancelarias, 
su nivel medio y las dispersiones o desvíos 
que 1 as distintas partidas muestran con 
relación a ese promedio, así como a identi­
ficar barreras no arancelarias que afectan 
a los principales productos de exportación 
de América Latina, El conjunto de estas 
medidas — arancelarias y no arancelarias— 
brindará una idea y un orden de magnitud, 
del grado de proteccionismo que tiene cada 
mercado, es decir, de las condiciones de 
acceso que ofrecen a las exportaciones.

2. M étodo em pleado en la investigación

Como primera medida se seleccionaron 
unas doscientas posiciones NCCA —ex 
N A B —  ̂ que, según expresas manifesta-

L a  N o m e n c la tu r a  de l C o n s e jo  d e  C o o p e ra ­
c ió n  A d u a n e ra ,  ex  N o m e n c la tu r a  A r a n c e la r ia  d e  
B ru se la s  (n a b ) t ie n e  c u a tr o  d íg ito s . L o s  d o s  p ri 
m e ro s  e x p re s a n  c a p ítu lo s  q u e  a g ru p a n  p ro d u c to s  
h o m o g é n e o s ;  d e l O I a l 2 4  p ro d u c to s  a g r íc o la s ,  y de l 
25 a l 9 9  p ro d u c to s  m a n u f a c tu r a d o s .  L o s  o tro s  d o s

ciones de los países latinoamericanos, 
tienen para ellos interés exportador, así 
como otras que, por lo menos en 1976, re­
gistraban exportaciones efectivas al mer­
cado mundial. Dichas doscientas posicio­
nes se agruparon en siete categorías de 
productos, a saber;

1. Materias primas agrícolas, excepto las 
textiles

2. Alimentos procesados
3. Materias primas*textiles
4. Textiles y sus confecciones
5. Minerales
6. Industrias ligeras, con poca densidad 

de capital y tecnología no muy avanza­
da

7. Industrias más complejas, en atención 
a su tecnología y densidad de capital. 
Esta clasificación no es de manera algu­

na arbitraria, sino que obedece a dos razo 
nes distintas. La primera, agrupar produc­
tos lo más homogéneos posibles, dentro de 
un conjunto racional, con un tratamiento 
arancelario y no arancelario más o menos 
similar. La otra razón estriba en que di­
chas categorías configuran, en realidad, 
distintas etapas de elaboración de los pro­
ductos, las que permitirán apreciar si se 
establece para ellas un tratamiento aran­
celario distinto, o sea un escalonamiento 
de aranceles con tasas que son más eleva­
das en los productos finales que en las 
materias primas. Obsérvese que el grupo 
2, “Alimentos procesados”, constituye 
una etapa posterior de elaboración de al­

in d ic a n  p o s ic io n e s  d e n tro  d e  c a d a  c a p ítu lo , lo q u e  
c o n s t i tu y e  u n a  id e n tif ic a c ió n  m á s  p re c is a  d e  los 
p ro d u c to s . A s í, la  p o s ic ió n  0 2 ,0 1  in d ic a  c a rn e  v a ­
c u n a  en  d iv e rsa s  fo rm a s . F in a lm e n te , c a d a  p a ís  
a g re g a  u n a  se r ie  d e  d íg ito s  a  c o n tin u a c ió n  d e  e s to s  
c u a tr o  p a r a  lle g a r  a  u n  m á x im o  d e  d e sa g re g a c ió n  
q u e  c o n s t itu y e n  la s  p a r t id a s  o  lin e a s  a ra n c e la r ia s .  
P o r  e je m p lo , E s ta d o s  U n id o s , b a jo  la  p a r t id a  o  
lín e a  a ra n c e la r ia  0 7 .0 6 .1 3 7 8 5  in c lu y e  lo s  v e g e ta le s , 
f r e s c o s , e n f r ia d o s  o  c o n g e la d o s , n o  e x p re s a m e n te  
e sp e c if ic a d o s .
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gunas de las materias primas agricolas 
incluidas en el grupo 1. Igualmente el 
grupo 4, “Textiles y sus confecciones”, es 
la etapa final de elaboración de las materias 
primas incluidas en el grupo 3, y así suce­
sivamente.

Las partidas arancelarias incluidas en 
aquellas 200 posiciones suman para los 
Estados Unidos 1051, con una cobertura 
que representa casi 8 200 millones de dó­
lares de exportaciones latinoamericanas; 
para el Jap̂ ón 431, con 3 116.9 millones 
de dólares de exportaciones de América 
Latina a ese mercado; y para la Comuni­
dad Económica Europea 479, con exporta­
ciones de América Latina a los 9 países 
que la componen, por valor de 8 000 millo­
nes de unidades de cuenta (equivalente 
a un dólar doce centésimos en 1976). Esta­
blecidas las partidas, se procedió a la iden­
tificación de aranceles para cada partida 
arancelaria, como así de las diversas medi­
das no arancelarias que las afectan.

La determinación de las tasas arance­
larias de “nación más favorecida” para 
cada partida no ofreció mayor dificultad, 
por cuanto están totalmente recopiladas 
por el CiAi r y son de utilización permanen­
te por el Proyecto interregional u N C TAD / 

PNUD  sobre negociaciones comerciales 
multilaterales. En cambio, la identifica­
ción de las barreras no arancelarias requi­
rieron un lapso prolongado, puesto que 
ellas figuran diseminadas en una larga 
serie de documentos del G ATT  y de la
U N C TAD , y otras —las agrícolas— están 
recopiladas por la i a o . De todos modos, 
fue posible identificar 24 categorías de 
medidas o barreras no arancelarias apli­
cadas en los tres mercados que se estudian 
y que afectan en conjunto a más de 900 
partidas.

1. BQ = Cuota bilateral
2. GQ ^  Cuota global
3. Q == Cuota

4. TQ ^ Cuota arancelaria
5. TRQ — Contingente arancelario
6. QR ^ Cuarentena
7. R — Restricción cuantitativa
8. SR = Restricción estacional
9. XR — Restricción ‘voluntaria’

10. MP — Precios mínimos
11. ASP ^ Aforo según precio de venta

de los Estados Unidos
12. DL = Licencia discrecional
13. AL = Licencia automática
14. RL = Licencia restrictiva
15. LL = Licencia liberal
16. L “  Licencia
17. L ie = Limitación interna de comer­

cialización
18. HS = Licencia, certificado o regla­

mento sanitario y fitosanitario
19. P = Prohibición
20. ST = Comercio o compras del Estado
21. NE = Normas sobre embalaje, eti­

quetado y mareaje
22. VL = Derecho variable
23. v e  ^ Componente variable
24. IT == Impuesto interno.

Con la identificación de los aranceles 
y de las medidas no arancelarias, fue posi­
ble analizar y evaluar las condiciones de 
acceso a los mercados mencionados. Para 
ello, y en relación a los aranceles, se esta­
blecieron los promedios aritméticos simples 
de cada posición —teniendo en cuenta las 
partidas que la integran y que registraron 
exportaciones en 1976— , los desvíos con 
respecto a esa media dentro de cada uno 
de los siete grupos de productos mencio­
nados, las tasas efectivas de protección 
para los factores internos de la producción 
que otorgan las tasas nominales en ali­
mentos procesados, textiles y sus confec­
ciones, industrias ligeras e industrias más 
complejas, y el valor de las exportaciones 
(1976) de América Latina a cada mercado 
considerado.

En materia de medidas nO arancelarias 
fue posible no sólo identificarlas por par­
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tida y posición, sino cuantificarlas y, en 
forma indirecta, apreciar el grado de pro­
teccionismo que acuerdan según la seve­
ridad, calidad y eficacia protectora de cada 
medida.

La importancia del tipo y cantidad de 
partidas arancelarias seleccionadas es tan 
grande que, de acuerdo a su número y al 
valor de las exportaciones que implican, 
dejan ya de constituir una muestra, para 
convertirse, estadísticamente hablando, 
en un ‘universo’ casi total. Ello abona no 
sólo la seriedad con que se realizó esta 
investigación, sino la demostración cabal 
del proteccionismo establecido por cada 
mercado, y de acuerdo a las comprobacio­
nes efectuadas, la forma como se ha venido 
diseñando y se está aplicando.

3. Fuentes utilizadas

Finalmente, cabe anotar que las principales 
fuentes consultadas para este trabajo pro­
vienen de las siguientes instituciones: 
Acuerdo General de Aranceles Aduaneros 
y Comercio (gatt). Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Comercio y De­
sarrollo (unctad), Proyecto Interregional 
unctad/ pnud sobre negociaciones comer­
ciales multilaterales, Proyecto Regional 
rEPAi./uNCTAn/pNUD sobre negociaciones 
comerciales multiláteras, U .S. TarifJ 
Commissione Comisión de Comercio de 
los Estados Unidos; Organización de las 
la alimentación (fao), U S .  D rug and  
Food Adm inistration  y Comunidad Eco­
nómica Europea.

I
Consideraciones generales

1. E l concepto de Ubre cam bio  
y su evolución

El libre cambio, en su aceptación teórica 
y tradicional, va asociado al concepto de 
la división internacional óptima del traba­
jo. Pero, en realidad, entre la teoría y la 
práctica media un amplio espacio. Es 
cierto que durante parte del siglo pasado 
y la primera década del actual, las condi­
ciones en que se desenvolvió el comercio 
internacional reunían, por lo menos en 
parte, las características básicas de dicha 
división del trabajo y las restricciones al 
libre cambio eran entonces mínimas com­
paradas con las actuales. Pero ello fue 
sólo el resultado del hecho de que la eco­
nomía mundial se componía, por un lado, 
de unos pocos países desarrollados, nece­
sitados de materias primas y de mercados 
consumidores, que no sólo producían los 
más diversos bienes manufacturados, sino

que, en su calidad de exportadores de 
capital, facilitaban la explotación de los 
recursos naturales que ellos necesitaban 
del otro grupo de países, con mucho el más 
numeroso, y que estaban en condiciones 
apenas incipientes de desarrollo. Por su­
puesto, mientras el pequeño conjunto de 
países industrializados lograba un rápido 
desarrollo a base de una di versificación 
productiva con el avance manufacturero, 
el otro grupo numeroso lo hacía a base 
de la explotación de un reducido número 
de productos primarios. La cuenta de ca­
pital del balance de pagos de estos últimos 
países — alimentada por la creciente in­
versión externa— permitía no sólo la 
explotación de sus recursos naturales, sino 
también el pago de aquellos bienes nece­
sarios que importaban de los países más 
desarrollados, así como de las remesas de 
los rendimientos de esas inversiones. Salvo 
los Estados Unidos, que desde un comienzo
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mostró sus inclinaciones proteccionistas 
— lúcidamente expuestas por el constitu­
ción alista Alexander Hamilton, uno de 
los padres del liberalismo norteamericano, 
en un folleto dedicado a la protección y 
subsidio de las industrias incipientes 
(infant in du stries)—  los demás se atuvie­
ron, en mayor o menor grado, a este sis­
tema librecambista; y principalmente el 
Reino Unido.

La teoria económica recogió esta expe­
riencia y fue elaborándola cientificamente, 
ya sea bajo el esquema de los costos com­
parativos de David Ricardo o de la inter­
dependencia mutua — precio de los factores 
de producción, que a su vez derivan de su 
oferta relativa— de B. Ohlin. Esta teoría 
se impuso como una verdad indiscutible 
y fue de hecho preconizada para su amplia 
aplicación en las relaciones económicas 
externas por los grandes países industria­
les. Pero lo curioso del caso es que, por lo 
menos desde la primera guerra mundial 
en adelante, esa misma prédica fue des­
virtuada en dichos países por su propia 
politica económica; en un comienzo, con 
la aplicación de aranceles que distaban 
mucho de ser simplemente fiscalistas; y 
luego, en épocas más recientes, por la 
creciente utilización de efectivas medidas 
no arancelarias. En otros términos, lo que 
era bueno en teoría y merecía ser respeta­
do por los países en desarrollo, no lo era 
para los grandes países en cuyo seno se 
habían desarrollado, con un amplio anda­
miaje de instrumental científico, las ideas 
del ventajoso libre cambio y de la divi­
sión internacional del trabajo.

Fuera de lugar estaría aquí discutir 
las bondades de la teoría, ya que sólo co­
rrespondería apuntar que para que ésta 
pueda llevar a la práctica sus enunciados 
básicos, necesitaría por lo menos que el 
juego de la división internacional del tra­
bajo, sobre la base de las ventajas compa­
rativas, se efectúe con la participación 
amplia de todos los integrantes de la eco­

nomía mundial. En caso contrario, siempre 
habrá países perdedores frente a otros 
gananciosos.

Por lo pronto, puede asegurarse que 
el proteccionismo ha ido ganando terreno 
poco a poco, pero en forma y manera des­
conocidas hasta épocas relativamente re­
cientes. En efecto, el arancel, que hasta 
comienzos de los años 30 era el instru­
mento básico para cerrar mercados o difi­
cultar el acceso a los mismos, fue perdiendo 
paulatinamente su importancia — aunque 
la conserva, además de su función fiscal, 
para acordar una estructura tarifaria a los 
países, cuya significación, importancia y 
efectos se verán más adelante— , para dar 
paso a las medidas restrictivas no arance­
larias, de más difícil identificación y de 
una eficacia protectora mucho mayor. Así, 
por ejemplo, la recaudación arancelaria 
de ocho países industriales en relación al 
valor de las imíwrtaciones gravadas era, 
antes de 1930 del orden del 58%. En 1950 
esa relación había descendido a poco más 
del 26%, y después de las ruedas Dillon 
y Kennedy su reducción llegó al 18 y al 
9% de las importaciones, respectivamente. 
Y por el contrario, las medidas no arance­
larias, que hasta 1930 eran de una varie­
dad y aplicación sumamente limitadas, 
adquirieron un auge extraordinario, lle­
gando en 1973 en 18 países desarrollados, 
a incidir en su aplicación sobre unos 3 358 
casos, según la U .S. T a r iff C om m issio n i.

Lo anterior en modo alguno significa 
que los aranceles aduaneros hayan perdido 
totalmente su función proteccionista. Si 
bien es cierto que las cifras antes mencio­
nadas indicarían una tasa nominal media 
ponderada de nivel rápidamente decre­
ciente, también es verdad que esa media 
puede encubrir y, de hecho encubre, dis­
persiones a veces importantes. Resulta 
por lo tanto fundamental analizar esas 
dispersiones a los efectos de comprobar

^ N o n  T a r i f f  B a r r ie r s ,  a b r il d e  1974 , p . 18.
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si ellas no afectan sobre todo a productos 
de interés exportador de los países en 
desarrollo, reservándose los aranceles cer­
canos y debajo del promedio, a productos 
que se transan principalmente entre paí­
ses desarrollados. En este caso, el bajo 
promedio que podría deducirse de las 
citadas cifras perdería toda significación 
para los países en desarrollo, màxime si 
esas dispersiones afectaran más a productos 
finales que a materias primas y bienes 
intermedios (véanse, más adelante, las 
consideraciones sobre tasa efectiva de pro­
tección y escalonamiento tarifario).

La variedad mencionada de las barreras 
o medidas no arancelarias es tan amplia 
que se han efectuado diversas clasificacio­
nes para agruparlas en forma adecuada y 
homogénea. Sobre esto también se volverá 
más adelante, por ahora baste apuntar 
aquí que las dificultades de identificación 
permiten encubrir barreras de este tipo 
que aparentemente no revisten ese carác­
ter, pero que pueden ser deslizadas por 
vías legislativas o por otros y muy diversos 
expedientes, y aplicarlas en forma restric­
tiva a las importaciones, con una eficacia 
que no puede lograrse con aranceles aun­
que éstos sean sumamente elevados. Más 
aún, con ellas pueden regularse las impor­
taciones en la forma que la autoridad del 
país protector desea, tanto en cantidad 
como por su procedencia geográfica.

Intemacionalmente se han aplicado 
hasta ahora dos sistemas o métodos para 
su identificación: el del GATT y el de la 
UNCTAD. El método seguido por el gatt 
fue abrir un registro al cual los países 
afectados notificaban la partida arancela­
ria y la medida restrictiva del país que la 
aplicaba. Sobre una cobertura más limita­
da que la de la UNCTAD se identificaron 
de esta manera unas 600 barreras no aran­
celarias aplicadas (1972). El método de 
la UNCTAD consistió en que la Secretaría, 
en consulta con los países, efectuó la 
correspondiente identificación: se compro­

baron así más de 2 200 aplicaciones de 
barreras no arancelarias. Posteriormente, 
con motivo de las actuales negociaciones 
comerciales multilaterales, el gati reabrió 
el registro para recibir nuevas notificacio­
nes sobre otras barreras y productos y 
actualizó de ese modo el registro anterior. 
Para este trabajo se utilizó el ùltimo re­
gistro por ser el más actualizado.

2. Tasa arancelaria media 
y  sus dispersiones

Los países desarrollados mantienen un 
amplio sistema de franquicias aduaneras 
(tasa 0,0) y/o niveles muy bajos de aran­
celes sobre un 40%, aproximadamente, 
de las importaciones provenientes de los 
países en vías de desarrollo. De esta suer­
te, la tasa media ponderada por el valor 
del comercio de estos países en desarrollo 
es baja; pero esta tasa media encubre 
dispersiones, a veces severas, no sólo entre 
productos importados de diversas catego­
rías, sino también, entre los distintos mer­
cados importadores de los productos de 
los países en desarrollo. Los productos 
de interés exportador de los países latino­
americanos están afectados tanto por tari­
fas relativamente bajas como altas. Las 
primeras se aplican a productos primarios 
no competitivos de las producciones inter­
nas de los países desarrollados y sobre 
productos industriales de alta densidad 
de capital y tecnología, en tanto que las 
segundas, y otras tasas de nivel interme­
dio, se aplican a ciertos productos agríco­
las competitivos y, en general, a productos 
manufacturados principalmente con tec­
nología de alta densidad de mano de obra. 
Así, confecciones, telas, casimires, calzado, 
y muchos artículos de cuero soportan pe­
sados aranceles y, por otra parte, ocurre 
lo mismo con la carne, el tabaco y el azúcar, 
por ejemplo.

Aparentemente es en los Estados Uni­
dos donde registran la mayor magnitud
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estas dispersiones de la tasa media, aunque 
varían grandemente en ios otros países, 
según el tipo de producto.

3. E fectos económ icos del arancel
y  del escalonam iento arancelario

Por lo general se distinguen dos aspectos 
o finalidades en el arancel; el efecto pro- 
teccionista y el puramente fiscal. Sin em̂  
bargo, ambos están íntimamente ligados y 
puede afirmarse, en general, que todo aran­
cel reúne las dos características apuntadas. 
Sólo si es de una magnitud muy elevada o 
la elasticidad-precio de la demanda del 
producto gravado es prácticamente infini­
ta, el arancel impedirà toda importación, 
y será, así, exclusivamente protector. De 
otro lado, si el arancel es muy bajo y la 
elasticidad-precio de la demanda del bien 
que afecta es en la práctica cero, el arancel 
será casi exclusivamente fiscalista. En 
suma, salvo en estos dos casos límites, el 
arancel participa de ambas características. 
Por consiguiente, provoca efectos en el 
comercio y la economía interna, tanto del 
país importador que aplica el gravamen 
como del país exportador al que afecta.

En el país importador que aplica el 
gravamen aduanero estos efectos comien­
zan con la elevación interna del precio del 
bien afectado y, según sea la magnitud de 
este aumento y la elasticidad de la deman­
da, se producirá una determinada reduc­
ción en la importación de dicho bien. De 
todas maneras, el ingreso público se acre­
centará en un monto dado por el valor de 
los aranceles adicionales recaudados, re­
cursos monetarios que volverán al torrente 
circulatorio a través de los gastos corrientes 
y de capital del gobierno, salvo en el caso 
de un incremento similar en el ahorro 
público. De esta suerte, mientras los con­
sumidores del bien gastan una cifra mone­
taria igual o superior para lograr una 
cantidad menor o igual del bien gravado, 
esa cifra monetaria constituirá el ingreso

de alguien que se volcará al mercado en 
demanda de otros bienes. Se puede provo­
car así, por este mecanismo, una alteración 
en la estructura de las importaciones, de 
la producción interna, del empleo y de la 
canalización de las inversiones.

En el país cuya exportación se grava, 
ocurriría uno de estos dos fenómenos. Si 
la remuneración de los factores de la pro­
ducción no fuese rígida a la baja —caso 
muy irreal— se produciría una reducción 
que podría permitir disminuir el precio, 
de modo tal que esta mengua anulara y 
compensara el alza del arancel y «permitie­
ra colocar el bien gravado en el país im­
portador al precio existente antes de la 
aplicación del mismo. En el caso más real 
de que existiera una rigidez a la baja en la 
remuneración de los factores de la produc­
ción, se produciría una mengua de su pro­
ducción con las conocidas consecuencias 
sobre el nivel y la estructura de la produc­
ción total, del empleo, etc.

Como se advierte, la protección aran­
celaria no se circunscribe sólo al comercio 
exterior sino que provoca efectos en cadena 
en la economía interna, tanto más graves 
cuanto mayor y más extendido sea este 
proceso proteccionista. De aqui la funda­
mental importancia que tiene para los 
países en vías de desarrollo formarse una 
idea clara de la realidad proteccionista 
imperante hoy en la economía mundial.

Se dijo ya que el arancel fue perdiendo 
eficacia como instrumento protector (fren­
te a otras medidas más efectivas), pero que 
en casi todos los países se lo mantiene 
por otras razones. Así, aranceles diferen­
ciados para materias primas, productos 
semielaborados y bienes finales, conducen 
al llamado escalonamiento arancelario 
que puede tener la virtud de hacer que la 
tasa efectiva de protección para los factores 
de producción sea mayor — y a veces mu­
cho mayor̂ — que la tasa nominal. De aquí 
que deba asignarse especial atención a la
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estructura arancelaria de los países de­
sarrollados.

La estructura de la producción mundial 
es una combinación de diferentes activida­
des, cada una de las cuales puede emplear 
insumos que son producto de otras activi­
dades, los que a su vez utilizan insumos 
producidos por terceras actividades. De 
esta suerte, la estructura arancelaria de un 
país dado afecta al movimiento internacio­
nal de recursos bajo dos formas opuestas. 
Un arancel mayor sobre un producto final 
que el aplicado a sus insumos actúa como 
un subsidio a la localización de la actividad 
que lo produce dentro del pais protector, 
en tanto que un arancel aplicado a un insu­
mo de un bien final determinado superior 
al aplicado a éste, actúa como un impuesto 
a la localización de la actividad productora 
del bien final en el país que aplica la tarifa 
arancelaria. El resultado de estos dos efec­
tos contrapuestos se conoce como tasa 
efectiva de protección del arancel. En rea­
lidad, lo que hace esta tasa efectiva es cuan- 
tificar la protección que la estructura aran­
celaria acuerda a las remuneraciones de los 
factores internos de producción del bien 
gravado o protegido. Adquiere así sentido 
si se toma en cuenta el valor agregado del 
producto final considerado. Véase esto por 
partes.

Supóngase un producto final determina­
do que, bajo un régimen de libre comercio, 
se exporta e importa a $ 100.  ̂ Supóngase 
igualmente que los insumos necesarios 
para producirlo tienen un costo de $ 50, y 
que el valor agregado es también de $ 50, 
de los cuales $ 25 corresponden a la remu­
neración al capital y $ 25 al factor trabajo. 
Si el pais importador impone un arancel 
de 20% sólo al bien final, desde ese momen­
to dicho bien costará $ 120. Como los insu­
mos, por definición, entran libres de dere-

'^ P a ra  s im p lif ic a r  el r a z o n a m ie n to  n o  se to m a n  
en  c u e n ta  lo s  c o s to s  d e  e x p o r ta c ió n , se g u ro  y fle te .

chos, el valor agregado en el país protector 
se eleva de $ 50 a $ 70. Ahora la tasa efec­
tiva del arancel será de 40% en lugar del 
20% de la tasa nominal, lo que permite 
que, si la distribución del valor agregado 
permanece constante, el rendimiento del 
capital sea de $ 35 e igual suma la del tra­
bajo. En el pais exportador afectado, en 
cambio, dichas retribuciones continuarán 
siendo de $ 25 para el capital y de S 25 para 
el trabajo.

Para que el producto protegido pueda 
ingresar al mercado importador será nece­
sario que la retribución total a los factores 
de producción baje a $ 30, de modo que 
compense el valor del arancel. Pero, por 
otra parte, con el alza en las remuneracio­
nes del factor trabajo y del capital en el 
mercado protegido, éste podrá desarrollar 
internamente su producción, no obstante 
que la misma pueda ser menos eficiente 
comparada a otras actividades internas y 
a las similares del exterior.

Del ejemplo antes propuesto pueden 
extraerse las siguientes conclusiones, que 
darán clara idea de los problemas que pue­
de crear a los paises en desarrollo una 
determinada estructura arancelaria que 
va elevando los aranceles a medida que se 
avanza en los procesos sucesivos de la 
producción.

Recuérdese que una reducción aran­
celaria en los países desarrollados puede 
afectar los niveles de la producción interna 
de actividades antes protegidas, así como 
los niveles de la importación. En tal senti­
do cabe mencionar que el descenso de la 
producción ñnaí debido a la rebaja aran­
celaria va acompañado de un descenso de 
la importación de sus insumos. La mengua 
de la producción en las actividades que 
compiten con producciones externas, au­
mentará a su vez la demanda de importa­
ciones del producto final, aunque disminu­
ya la demanda de insumos. El efecto 
consumo —por la probable reducción del
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precio interno derivado del menor aran­
cel— podrá aumentar la demanda de 
importaciones del producto final y, por 
último, esa baja del producto final en el 
pais desarrollado abrirá posibilidades 
para la localización de esa actividad en 
los países en desarrollo. Hay en este pro­
ceso efectos contrapuestos cuyo resultado 
final es difícil prever a priori si no se cuenta 
con otros parámetros fundamentales.“*

Además de lo expresado también deben 
considerarse otros factores;

i) La protección efectiva de un sistema 
de aranceles escalonados sobre una línea 
de producción depende del arancel aplicado 
al producto final y al aplicado en etapas 
anteriores (insumos), como así también 
de la proporción que el valor agregado 
representa en el precio del bien final.

ii) La tasa efectiva de protección, con 
las actuales estructuras arancelarias y las 
relaciones insumo-producto en los países 
desarrollados, acuerda una protección 
mayor a sus factores de producción que la 
que sugieren las tasas nominales.

iii) La existencia de aranceles protec­
tores altera la estructura de precios inter­
nos en el propio país desarrollado. A su 
vez, si este país es de gran magnitud o se 
une a otros países desarrollados con simi­
lares estructuras tarifarias, afecta tam­
bién los precios relativos internacionales 
y, por lo tanto, las demandas recíprocas 
y su estructura entre insumos y bienes 
finales.

iv) A igualdad del nivel de aranceles 
sobre el producto final, la mayor protec­
ción efectiva para los factores de la pro­
ducción del país protector estará dada en 
aquellos productos que tienen la menor 
carga arancelaria en sus insumos.

L o s  lla m a d o s  e fe c to  c o n s u m o  y  e fe c to  p ro d u c ­
c ió n  d e l a ra n c e l ,  y  su  c u a n tí f ic a c ió n .

4. Categorías y  efectividad de las medidas 
no arancelarias

Todo intento de evaluar las condiciones 
de acceso de las exportaciones de un cierto 
país, o de una región, a los mercados exte­
riores, debe adoptar como punto de partida 
la consideración de las principales medidas 
— además de los aranceles ya comentados— 
que cercan en mayor o menor grado, a 
dichos mercados exteriores. Pero estas me­
didas no arancelarias son tantas y de tan 
variada naturaleza, y se las adopta y apli­
ca con tan diversos fines, que se hace pre­
ciso catalogarlas en grupos homogéneos.

Pueden distinguirse por lo tanto dentro 
de estas medidas tres tipos o categorías 
de naturaleza bien definida:

i) Medidas dictadas directamente para 
restringir las compras exteriores. Son tan­
tas, y adoptan tan diversas características 
y modalidades de apiiéación que las con­
vierten, como ya se ha dicho, en el instru­
mento más eficaz y más usado actualmente 
para restringir las importaciones. Muchas 
de ellas constituyen las llamadas medidas 
residuales (ilegales), y que en el fondo son 
incompatibles con las disposiciones del 
G A T T , es decir, no fueron declaradas ni 
aceptadas al incorporarse el país al Acuer­
do General, o no emanan de un ^waiver' 
(art. 25:5). Estas medidas se inscriben en 
los cuatro capítulos siguientes. Participa­
ción del Estado en el com ercio exterior:
a) subvenciones; b) derechos compensa­
torios; c) compras del Estado y prácticas 
restrictivas; d) empresas estatales de co­
mercio exterior. Trám ites aduaneros y  
administrativos: a) aforo; b) medidas anti­
dumping; c) clasificación aduanera; d) 
otros requisitos administrativos. L im ita ­
ciones específicas: a) restricciones cuanti­
tativas; b) acuerdos bilaterales; c) res­
tricciones ‘voluntarias’ y precios mínimos;
d) licencias de importación; e) cuotas 
globales, etc. Gravám enes: a) depósitos 
previos; b) derechos de administración y
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estadística; c) gravámenes discriminatorios 
y derechos variables; d) restricciones cre­
diticias a las importaciones.

ii) Medidas adoptadas con finalidades 
supuestamente ajenas al comercio exterior 
pero que, directa o indirectamente, lo en­
torpecen. Estas medidas que configuran 
diversas normas apuntan a la protección 
de la salud, al medio ambiente, al consumi­
dor interno (calidad y seguridad) y a la 
fauna y la flora. (Normas industriales, 
sanitarias, fitosanitarias y de seguridad, 
reglamentos de embalaje, etiquetado y mar­
eaje, etc.).

iii) Medidas que hacen a políticas es­
pecíficas distintas a la de comercio exterior 
pero que pueden afectarla y de hecho lo 
afectan. Estos arbitrios, aunque en alguna 
medida atañen al comercio, no pueden ser 
reputados como proteccionistas ya que 
hacen a la política económica general de 
un país y, supuestamente, deben operar 
como un todo orgànico. Se distinguen en 
esta categoría la política tributaria y fiscal, 
la monetaria, la política social, etc.

Por estas razones deberán considerarse 
básicamente los dos primeros grupos de 
medidas.^

Como es fácil apreciar por esta breve 
descripción de las medidas no arancelarias, 
todas tienen un potencial protector muy 
superior al del arancel. Más aún, pueden 
ser manejadas, de forma que permiten una 
extraordinaria latitud de aplicación — in­
cluso discriminatoria— y una efectividad 
que, de hecho, facilita fijar límites máximos 
y mínimos a las compras exteriores. So­
bresalen, en este último sentido, las limi­
taciones específicas integradas casi todas 
ellas por diversos tipos de restricciones 
cuantitativas. Cabe anotar que todas estas 
medidas conllevan un potencial de aumento 
de precios internos de los productos afecta-

^ U ltim a m e n te , la  f lo ta c ió n  in te n c io n a d a  d e
la s  m o n e d a s  d e b e r ía  c o n s id e ra r s e  c o m o  u n  e le m e n ­
to  p ro te c to r .

dos que importa el país protector; para 
los Estados Unidos las restricciones cuan­
titativas han significado un alza de costos 
para los consumidores tres veces superior 
al costo de las tarifas. En Japón y en la 
Comunidad Económica Europea también 
se ha presentado este fenómeno — cuya 
responsabilidad debe atribuirse a los dere­
chos variables que la Comunidad aplica a 
ciertos productos agrícolas— que alza sus 
precios en más del 130%.

Como es fácil comprender, a medida 
que el nivel arancelario se fue reduciendo 
y cualquier intento de alza se dificulta por 
los compromisos que los países desarrolla­
dos han contraído en el g a t t  (consolida­
ciones de tasas NMF), se va desarrollando 
paralelamente toda una maraña de barre­
ras no tarifarias que, en gran medida, es­
capan a los compromisos y competencia 
del Acuerdo General. Su evolución se 
explica así como la forma más efectiva y 
cómoda de regular las importaciones en 
este contexto de nuevo proteccionismo.

La cantidad de estas medidas o barreras 
es extraordinariamente grande en la Co­
munidad Económica Europea, en tanto 
que en los Estados Unidos son menos nu­
merosas y de una variedad más reducida, 
aunque muy efectivas. En este último país 
la aplicación mayor se hace recurriendo a 
restricciones cuantitativas para todo tipo 
de producto y con reglamentos sanitarios 
para productos agropecuarios, en tanto 
que en la Comunidad, además de apelar 
a estas mismas medidas, se utilizan en gran 
número los derechos variables, el compo­
nente variable, el elemento móvil y los im­
puestos internos aplicados a productos 
agropecuarios. Aunque estas barreras se 
aplican a productos primarios competitivos 
de las producciones internas sólo para que 
complementen la oferta de éstas de modo 
tal que no se envilezcan sus precios inter­
nos y los ingresos de sus factores de produc­
ción, es curioso comprobar que generalmen­
te coincide su aplicación en productos
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afectados por tasas arancelarias medias o 
bajas, salvo en algunas posiciones que re­
fuerzan el proteccionismo arancelario.

Como dato de interés, recuérdese que 
ya en 1974 la frecuencia de aplicación y 
variedad de estas barreras era sumamente 
considerable. Así, la U S T a r ijf  Com m ission  
en un documento^ que utiliza, entre 
otras informaciones producidas por el 
G A T T , llega al resultado cuantitativo que 
se recoge en el Cuadro 1.

Cuadro 1

R E S T R I C C I O N E S  C U A N T IT A T I V A S  E N  

D IE C I S IE T E  P A IS E S  IN D U S T R I A L E S

T ip o  d e  b a rre ra E s ta d o s

U n id o s
T o ta l

C u o ta  b ila te ra l 21 405
C u o ta  g lo b a l 28 164
C u o ta  s in  e sp e c if ic a r 35 268
P ro h ib ic ió n 32 100
C o m e rc io  e s ta ta l  r e s tr ic tiv o — 168
L ic e n c ia  a u to m à tic a — 32

L ic e n c ia  lib e ra l — l i o
L ic e n c ia  d is c re c io n a l — 602

L ic e n c ia  n o  e s p e c if ic a d a — 145
P re c io s  m in im o s — 490
R e s tr ic c ió n  e s ta c io n a l — 94
R e s tr ic c ió n 2 373
R e s tr ic c ió n  v o lu n ta r ia 72 330

O tra s — 77

T o ta l 1 9 0 3  3 5 8

Repárese que si bien Estados Unidos 
no tiene aforos con precios mínimos, posee 
en cambio cinco categorías de precios de 
aforos aduaneros de tipo proteccionista.

Los países latinoamericanos más afec­
tados por las barreras arancelarias y no 
arancelarias, consideradas éstas separada 
o conjuntamente, son aquellos países de 
agricultura de clima templado y, principal-

® U .S. T a r i f f  C o m m is s io n , N o n  T a r i f f  B a rr ie r s ,  
o p . c it . ,  p . 18.

mente, aquellos cuyo parque y producción 
industrial han alcanzado los más altos ni­
veles en América Latina. Esto es, aquellos 
países de mayor desarrollo o de desarrollo 
económico medio, que coinciden general­
mente con un más alto nivel de ingreso. 
Son ellos los que producen y exportan el 
mayor número de productos manufactura­
dos, y sobre los que, según se recordará, 
recaen más gravosamente las barreras 
arancelarias y no arancelarias. Además, en 
el caso de Argentina, por ejemplo, sus pro­
ductos tradicionales de exportación son 
productos agrícolas de zonas de clima tem­
plado, sujetos a cuotas, reglamentos sani­
tarios, impuestos internos y derechos va­
riables, los primeros en los Estados Unidos 
y en la Comunidad Económica Europea 
casi todos ellos.

A lo anterior deben agregarse ciertas 
prácticas utilizadas por los países desarro­
llados que, sin constituir medidas identifi- 
cables, constituyen de hecho restricciones 
potenciales de tal efectividad que por sim­
ple presencia induce a productores y países 
exportadores a una restricción voluntaria 
de sus ventas exteriores. Estas prácticas 
derivan de la diferente capacidad o poder 
de negociación que los países desarrollados 
tienen frente a los países en desarrollo. Es 
creciente el número de casos en que estas 
prácticas han ido engrosando y refinando 
el instrumental restrictivo que hoy utiliza 
el nuevo proteccionismo.

Aparecen estas prácticas en aquellos 
casos donde se esgrime como elemento ne­
gociador la amenaza de aplicación de un 
derecho compensatorio, o su aplicación a 
un país determinado, pero cuya extensión 
a otro u otros es fácilmente previsible; o 
también cuando se aconseja oficialmente al 
poder ejecutivo la implantación de cuotas 
o contingentes a ciertos productos impor­
tados, sin llegar a imponerlos efectivamen­
te; o, finalmente, por citar un último caso 
de los muchos que aún podrían mencionar­
se, a la amenaza de prohibición de impor­
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taciones de productos de una industria 
nacional si ella es transferida a un país 
extranjero. Todas estas prácticas, compro­
badas en el caso de los Estados Unidos y 
de la Comunidad, tienden generalmente 
a perfeccionarse en forma bilateral. En el 
Japón, en tanto, las trading com panies 
— ŷa sean estatales o privadas— regulan 
en forma masiva las importaciones de 
muchos bienes, no sólo cuantitativamente, 
sino también con respecto a los mercados 
proveedores de esos bienes, y soslayan así 
la adopción de medidas restrictivas y dis­
criminatorias concretas, que son legalmen­
te contrarias al espíritu y a la letra del 
Acuerdo General (gatt).

5. Tasa efectiva de protección de los 
fa cto res de producción y sus principales  

com ponentes

Tres factores fundamentales concurren 
para que la tasa efectiva total de protec­
ción de los factores de producción sea ge­
neralmente superior a la tasa nominal: el 
escalonamiento arancelario; las barreras 
no arancelarias que, por aplicación dife­
renciada hacen subir los precios internos 
de los países desarrollados en diversas 
formas según el tipo de producto; y los 
fletes diferenciales que se establecen en 
las conferencias marítimas — manejadas 
por los países desarrollados— para los 
distintos productos y destinos.

Como se verá a lo largo de este trabajo, 
el arancel ha perdido parte de su función 
proteccionista; pero los países desarrollados 
lo reservan para hacerle cumplir la misión 
de mantener en su economía interna activi­
dades que perdieron su competitividad 
respecto de las similares del exterior, prin­
cipalmente aquellas que producen bienes 
manufacturados con la utilización de alta 
densidad de mano de obra. De este modo 
se fue diseñando una estructura arancela­
ria que grava más pesadamente los produc­
tos terminados que a sus insumos, con lo

que acuerdan una tasa arancelaria de pro­
tección a sus factores de producción — tra­
bajo y capital—■ superior a la que indica 
la tasa arancelaria nominal. Por lo tanto, 
esta estructura arancelaria actúa en forma 
equivalente a un impuesto a la producción 
externa y como un subsidio a las actividades 
protegidas.

Esa tasa efectiva de protección se acre­
cienta con la aplicación de medidas no 
arancelarias como las restricciones cuanti­
tativas — en su gran variedad de aplicación 
y de naturaleza— , los derechos variables, 
las licencias sanitarias, los impuestos es­
pecíficos internos, etc., factores todos que 
elevan los precios internos de los bienes 
protegidos y, por consiguiente, defienden 
el volumen de la ocupación de los factores 
y sus ingresos, aunque sea en detrimento 
del conjunto de la economía interna y re­
percuta desfavorablemente sobre la econo­
mía internacional. Más aún, en muchos 
casos, la influencia de las medidas no aran­
celarias en la determinación de la tasa efec­
tiva de protección es de un valor superior 
al efecto del arancel. Estas medidas que, 
como se ha expresado, recaen primordial­
mente sobre materias primas agrícol as 
competitivas de las producciones internas 
de los países desarrollados y sobre produc­
tos manufacturados con alta utilización de 
mano de obra, en los cuales los países en 
desarrollo tienen una evidente ventaja 
comparativa, son responsables, en conjunto, 
de que los precios internos de los productos 
protegidos se eleven en más del 130% en 
la Comunidad Económica Europea y en 
más de tres veces al efecto del arancel en 
los Estados Unidos.

Finalmente, el otro factor importante 
que contribuye a acrecentar considerable­
mente la tasa efectiva de protección sobre 
la nominal, está determinado por el costo 
del transporte que media entre el costo 
í AS y el GIF, esto es, flete y seguro, en el 
transporte marítimo. Este costo, seguro 
y flete, es diferencial por naturaleza y grava
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más pesadamente a los productos de mucho 
volumen y de menor valor por unidad de 
peso o volumen. Entran en esta categoría 
de productos principalmente los agrícolas 
y los mineros.

En un trabajo publicado en 1977 sobre 
barreras arancelarias y de transporte,  ̂
tomando el promedio ponderado para el 
comercio mundial, se llega a la conclusión 
de que mientras las tasas nominales de 
protección son de 10.6% para tarifas adua­
neras, llegan al 14.7% para el costo del 
transporte, lo que da una tasa nominal de 
protección total de 25.3%, que al convertir­
los en tasas efectivas de protección para 
los factores de la producción se transfor­
man, respectivamente, en 19,9%, en 35.6% 
y en 55.5%. Aun cuando estas cifras no son 
en sí mismas totalmente confiables debido 
a las dificultades que plantean su cálculo 
y los elementos precarios que siempre se 
deben utilizar para.spj:uantificación, mues­
tran un orden de magnitud sumamente 
importante. En todo caso, se trata siem­
pre de un promedio ponderado para el co­
mercio mundial, para el que existen gran­
des desviaciones según el producto y el 
país considerados. Estas dispersiones son 
apreciables en las tarifas aduaneras para 
bienes manufacturados y sumamente im­
portantes en costos de transporte para 
productos básicos (principalmente agrícola- 
ganaderos y minerales).

Comoquiera que sea, este conjunto de 
barreras arancelarias, no arancelarias y

“ G ,P , S a m p s o n  y  A J .  Y a te s , “ T a r if f  an d  
T r a n s p o r t  B a r r ie rs  F a c in g  A u s tr a l ia n  E x p o r ts ” , 
en  J o u r n a l  o j  T r a n s p o r t  E œ n o m k s  a n d  P o lic y , 
m a r z o  de 1 9 7 7 .J

E s preciso considerar que una primera dificul­
tad deriva de utilizar como costo de transporte la 
diferencia entre fas y c if ; la segunda, del uso de 
las matrices de insumo-producto, en este caso de la 
UNCTAD; y la tercera, de los errores daivados del 
hecho de no considerar en las matrices las sustitu­
ciones que existen entre los factores de la produc­
ción.

costo diferencial de! transporte, acrecienta 
la inelasticidad de la demanda mundial de 
los productos afectados, que amplían la 
inestabilidad de los precios en la economía 
mundial y en los países productores, que 
lleva, por el conocido mecanismo de los 
precios relativos, a un cambio en la distri­
bución internacional de los ingresos y en 
la asignación y nivel de empleo de los re­
cursos humanos y materiales. En otros 
términos, la estructura de los aranceles y 
las medidas no arancelarias en los países 
desarrollados, unidas al costo diferencial 
del transporte, no sólo elevan la tasa efec­
tiva de protección, sino que alteran la es­
tructura de sus importaciones. Estas im­
portaciones son, desde otro punto de vista, 
en parte exportaciones de los países en 
desarrollo, cuya estructura alteran y, como 
se verá, alientan en los países desarrollados 
las importaciones de materias primas más 
que las de productos finales, y donde las 
demandas de manufacturas se orientan ha­
cia bienes de alta tecnología producidos 
por los propios países desarrollados antes 
que a las manufacturas de tecnología sim­
ple, producidas por los países en desarrollo. 
Asi, una liberalización del comercio por 
el des mantel amiento de la actual estructura 
de aranceles y de barreras no arancelarias, 
podría generar un aumento de las exporta­
ciones de manufacturas (y algunos produc­
tos agrícolas) producidos en los países en 
desarrollo, con una densidad de mano de 
obra cuyo costo, como se sabe, es, con re­
lación al de los países desarrollados, mucho 
menor.

6. O bstáculos a l Ubre ju eg o  de la división 
internacional d el trabajo y  sus efectos

Cabe anotar ahora un hecho importante. 
El desarrollo industrial alcanzado en algu­
nos de los países más desarrollados de 
América Latina, descansa, efectivamente 
y en forma primordial, en el crecimiento y
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avance del tipo de industria que produce 
los bienes manufacturados incluidos en las 
categorías de bienes que más adelante se 
definen como industrias ligeras e industrias 
con mayor densidad de capital, y con utili­
zación de tecnología más ‘sofisticada’ y 
avanzada,! pero de todos modos al alcance 
de estos países latinoamericanos. En este 
sentido, en el àmbito internacional, cuentan 
estos países con una ventaja comparativa 
indiscutible, que consiste en la gran dife­
rencia’ que media entre el tipo de salario

vigente en ellos y los de los paises altamente 
industrializados, disparidad que no alcanza 
a compensar la mayor productividad física 
de la mano de obra de estos últimos países. 
Recuérdese aquí que esta mayor producti­
vidad física se debe no sólo a condiciones 
intrínsecas de la mano de obra —capacita­
ción, etc.-—, sino también a condiciones 
derivadas de la mayor densidad de capital 
que la acompaña y al uso de una tecnología 
muchisimo más avanzada. El Cuadro 2 
ofrece una visión clara de la situación.

Cuadro 2

RECAC ION SA LA R IO  PRO D U C TIV ID AD  FIS ICA EN ESTADOS UNIDOS 

Y TRES PAISES LAT IN O AM ER IC ANO S

P a ís
S u e ld o s  y  sa la r io s  

p o r  o b rero ^
Fa la r  a g re g a d o  

p o r  o b re ro ^
V .A ,

S y S * ’

Estados Unidos 4.05 3.50 2.18

Argentina 1.00 LOO 3.77

Estados Unidos 5.00 3.00 2.02

Brasil I.OO 1.00 3.33

Estados Unidos 6.46 3.67 2.00

Chile LOO 1.00 3.90

l'tten íe: Doc. 16 del Proyecto Regional sobre las negociaciones comerciales multilaterales. ( i:pai / t ' \ r  i Al)/rM:i),
“Las cifras de Estados Unidos indican la cantidad de veces que el salario medio y el valor agregado por obrero es m ayor que en el 

respectivo pais latinoam ericano cuyos productos se com pararon.

‘'Expresa la cantidad de unidades de valor agregado obtenida anualmente por una unidad de salarios. La cifra más alta indica la 
m ayor v w ta ja  com parativa del pais que la posee. Por ejemplo, mientras en Estados Unidos una unidad de salario produce 2,18 unida­
des de valor agregado, a i  Argentina se obtiene 3,77 unidades. Para los productos com parados existe una clara ventaja com parativa para 
la Argentina.

Comoquiera que sea, son los productos 
que corresponden a las dos categorías antes 
mencionadas en los que los países latino­
americanos confían en dar un mayor desa­
rrollo inidustrial a sus economías con un 
empleo éfectivo de mano de obra y en una 
diversifiéación y un aumento de sus expor­
taciones. Por otra parte, son estos produc­
tos los que soportan una mayor carga aran­
celaria y una más elevada tasa efectiva de 
protección acompañadas de numerosas 
barreras no arancelarias — principalmente 
restricciones cuantitativas— , que dificultan

su venta exterior y, por lo tanto, su desa­
rrollo interno sobre la base de mayores 
escalas de producción y abaratamiento de 
costos.

No obstante lo anterior, esas barreras 
no pueden ser absolutas de modo que, den­
tro de las limitadas y magras facilidades 
que los países industriales ofrecen para su 
importación, las colocaciones latinoameri­
canas han registrado incrementos crecien­
tes. Esta situación se refleja en el cambio 
de composición de las exportaciones latino­
americanas al mundo (excluido petróleo).
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COMPOSIC ION

Cuadro 3

DE LAS EXPORTAC IONES LA T IN O A M ER IC A N A S

P ro d u c to s 1 9 5 5
1 9 7 0

(%  d e l  to ta l)
1975

Materias primas agrícolas 77.1 65.4 66.8

Minerales 8.6 10.7 7.4

Manufacturas 12.4 21.3 24.3

Otras (no especificadas) 1.9 2.6 1.5

T o ta l 1 0 0 .0 lOO.O 1 0 0 .0

F uen tes: Naciones Unidas, Fondo M onetario [n tem adonal y u n c t a d .

Sería difícil, por cierto, predecir qué 
composición de las exportaciones de Améri­
ca Latina prevalecería actualmente si no 
existiesen los obstáculos limitativos y dis 
locantes antes reseñados. Pero, en cambio, 
seria fácil suponer que la composición que 
sugieren las cifras del cuadro 3 favorecerían 
aún más a las manufacturas, y esto por 
dos razones principales. Primero, por la 
mayor elasticidad-precio de la demanda 
de que gozan en los países desarrollados. 
Segundo, por la mayor rigidez, en térmi­
nos generales, de la oferta en los países 
en desarrollo, a corto y a mediano plazo, 
de los minerales y los productos agrícolas, 
donde sin embargo caben excepciones im­
portantes en algunos productos agrícolas 
(por ejemplo, soja).

En realidad, y como puede desprender­
se de lo expresado hasta aquí, se ha produ­
cido en la economía mundial un cambio 
en el patrón internacional de las ventajas 
comparativas, consideradas éstas por tipo 
de producto y por país.

Los países desarrollados continúan 
hoy — y tal vez con mayor amplitud— en 
la avanzada de las producciones industria­
les; pero se ha registrado dentro de éstas 
un cambio significativo. El predominio de 
los países desarrollados se manifiesta

claramente en aquellas producciones in­
dustriales obtenidas a base de un empleo 
cada vez más intensivo de capital — tanto 
en equipos como en investigación técnico- 
científica— y en la aplicación de una tec­
nología adelantada que, al par que reduce 
el empleo de la mano de obra requiere 
cada vez mayor dotación de capital y mer­
cados cada vez más amplios, por la gran 
dimensión de la escala de producción que 
esta tecnología requiere. Y por el contra­
rio, estos países desarrollados han ido 
perdiendo en forma creciente su predomi­
nio en producciones que sólo requieren 
cuotas modestas de capital e investigación, 
tecnología sólo de mediana complejidad, 
pero que en cambio utilizan una gran 
densidad de mano de obra. En estas últi­
mas producciones las ventajas comparati­
vas en el ámbito de la economía mundial 
se han volcado en favor de los países en 
desarrollo y, entre éstos figuran, por su­
puesto, los latinoamericanos.

En una amplia gama de productos, 
como la gran variedad de textiles — telas, 
casimires, ropa confeccionada y otras 
prendas de vestir de algodón, lana y mez­
clas con fibras sintéticas— ; cal zado de 
diversos tipos y materiales; una larga serie 
de alimentos procesados, etc., ha sido po-
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sible comprobar la gran competencia que 
las economías internas de los países desa­
rrollados están sintiendo como consecuen­
cia de la importación de los productos de 
estos tipos de industria, elaborados en 
paises latinoamericanos y en otros paises 
en desarrollo. Si bien todo esto constituye 
un proceso encuadrado en la evolución 
histórica de la economia de los países, 
puede resultar hoy en cierto modo sor­
prendente la amplitud que registra y la 
celeridad con que el mismo opera.

En rigor, existe una diferencia funda­
mental en la amplitud con que el proceso 
del cambio del patrón internacional de las 
ventajas comparativas está operando ac­
tualmente, con el que se observó en el 
pasado. Antiguamente sólo uno o dos 
paises iban alcanzando poco a poco un 
mayor desarrollo basado en el avance in­
dustrial, cuya producción no sólo abastecía 
simultáneamente el consumo interno sino 
que, en forma paulatina, iba ganando 
mercados exteriores. Pero en una econo­
mía mundial en expansión, y con numero­
sos paises en desarrollo necesitados de esos 
tipos de productos, no se provocó, en la 
práctica, dislocamiento alguno en la eco­
nomía mundial.

Pero durante los últimos años, y en 
forma que crece ràpidamente, este proceso 
se ha extendido a una serie numerosa de 
países en desarrollo que, súbitamente, 
aparecen en el àmbito mundial como expor­
tadores de una amplia gama de bienes fi­
nales manufacturados, producidos venta­
josamente con la utilización de una alta 
densidad de mano de obra, su factor abun­
dante.

Si bien este cambio en el proceso his­
tórico de desarrollo industrial pudo haber 
tomado de sorpresa a los países industria­
lizados, la reacción común de éstos no 
parece coincidir con las soluciones históri­
cas conocidas. En efecto, el proceso de 
industrialización paulatina de los paises 
en desarrollo más avanzado es irreversible.

Primero, porque ya han desarrollado una 
serie de actividades industriales, firmemen­
te arraigadas, política y económicamente; 
y, segundo, porque ya existen conocimien­
tos técnicos, economías externas y otras 
condiciones favorables, para continuar 
desarrollando más ampliamente las activi­
dades imperantes, así como otras nuevas, 
todas con evidentes ventajas comparativas 
respecto de las similares existentes en los 
países desarrollados. De acuerdo a esto 
y según las soluciones que los propios 
paises industrializados otrora han pre­
conizado, deberían reconvertir sus pro­
pias actividades internas, cuando son más 
económicamente desarrolladas en el exte­
rior, requiriendo este proceso, por supues­
to, un 1 apso adecuado y prudencial. En 
lugar de esta solución económicamente 
aconsejable, se han adoptado todo tipo de 
medidas que constituyen otros tantos obs­
táculos al acceso de aquellas producciones 
en sus mercados. En otros términos, de­
fendiendo el empleo de factores — mano de 
obra y capital— en actividades antieconó­
micas, es decir, ineficientes tanto respecto 
de las similares del exterior como de otras 
existentes en la economía interna, lo que 
lleva a una asignación de recursos econó­
micamente deficiente.

Una de las razones que se suele alegar 
en los foros internacionales, para justificar 
estos procedi mi ai tos, consiste en la califica­
ción que se hace del bajo salario que se 
paga en las economías en desarrollo. La 
falacia de este argumento queda demostra­
da por la propia teoría económica desarro­
llada en esos mismos países industriales. 
En efecto, el salario que se paga en las eco­
nomías en desarrollo no es un tipo arbitra­
rio de salario; resulta de la productividad 
marginal de los factores de la producción 
(en el sentido marshalliano) la que de 
hecho está determinada por la oferta relati­
va que hay de estos factores en cada eco­
nomía. Así, en América Latina el factor 
abundante, relativamente, es la mano de
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obra y el factor escaso el capital. En los 
Estados Unidos o en, Alemania, por ejem* 
pío, el factor abundante es el capital y el 
escaso, el trabajo. De aqui que en América 
Latina sea caro, relativamente, el capital 
y barato el salario, que es exactamente lo 
contrario de lo que acontece en los paises 
industriales antes citados.

Dados los complejos problemas econó­
mico-comerciales planteados precedente­
mente, que van desde la protección arance­
laria y no arancelaria hasta la defensa 
incondicional del empleo de los factores de 
la producción en actividades ineficientes de 
de los paises desarrollados, todo lo cual 
afecta las bases de un amplio comercio 
internacional y un desarrollo armónico y di­
versificado de las economías de los países 
en desarrollo, los medios que éstos tienen 
hoy a su alcance para defender sus legíti­
mos intereses no parecen ser lo suficiente­
mente eficientes para darles solución.

Confirmando lo expresado se incluye 
a continuación un texto distribuido por el 
G ATT, y emanado del grupo de los países 
en desarrollo;

“DECLARACION DE LAS 
DELEGACIONES DE LOS PAISES 

EN DESARROLLO ACERCA DE LA
SITUACION ACTUAL DE LAS 

NEGOCIACIONES DE LA RONDA 
DE TOKIO, 14 DE JULIO DE 1978

“ 1. Los países en desarrollo han tomado 
conocimiento de la Declaración hecha por 
algunas grandes naciones comerciantes el 
13 de julio de 1978.

“2. Los países en desarrollo no fueron 
consultados acerca del Marco de entendi­
miento para la Ronda de Tokio, expuesto 
en una Declaración de algunas grandes 
naciones comerciantes el 13 de julio de
1978. Una evaluación completa y equili­
brada de la situación en que se encuentran 
actualmente las negociaciones de la Ronda

de Tokio no puede hacerse sino con la 
participación plena de todos los países 
interesados.

“3. La Declaración de algunas grandes 
naciones comerciantes no refleja adecuada­
mente ciertas cuestiones que preocupan 
de manera importante a los países en desa­
rrollo y ha omitido otras, tales como:
— los productos tropicales;
— el principio de que las medidas de salva­

guardia no deben discriminar contra los 
países en desarrollo;

—el derecho de los países en desarrollo a 
utilizar subvenciones en sus políticas de 
desarrollo industrial;

—el mejoramiento del artículo xviii (Ayu­
da del Estado para favorecer el desarrollo 
económico) en el contexto del futuro 
sistema de comercio;

— la eliminación de las restricciones cuanti­
tativas que afecten al comercio de pro­
ductos de los países en desarrollo que 
presenten un interés importante para 
dichos países.

“4. Además, la Declaración de algunas 
grandes naciones comerciantes no refleja 
con exactitud la situación actual de las ne­
gociaciones sobre algunos puntos esencia­
les, tales como, en la esfera de la agricultura, 
la cuestión del trigo, de la carne, de los 
productos lácteos y de otros productos. La 
situación actual de las negociaciones en 
curso es motivo de gran preocupación en 
lo concerniente a los intereses más impor­
tantes del comercio internacional de los 
países en desarrollo. Las ofertas relativas 
a las medidas arancelarias y no arancela­
rias distan mucho de los objetivos fijados 
en la Declaración de Tokio.

“5. Los autores de la Declaración conjun­
ta, si bien reconocen que existen incertidum­
bres por lo que se refiere a las ofertas en 
sectores importantes, aluden a la necesidad 
de lograr un equilibrio recíproco entre ellos
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mismos. Los países en desarrollo abrigan 
serios temores de que algunos sectores de 
gran importancia para ellos, con inclusión 
de los textiles y otros productos, puedan 
quedar descartados o recibir un trato insu- 
ficiente en ese proceso.

“6. Varios de los textos importantes men­
cionados en la declaración de algunas gran­
des naciones comerciantes como base para 
la conclusión de las negociaciones en dife­
rentes esferas fueron preparados sin que 
los países en desarrollo tuvieran oportuni­
dad de una participación activa, y por ello 
contienen elementos que pueden afectar 
gravemente a los intereses comerciales de 
los países en desarrollo. Así, pues, un futuro 
acuerdo en esas esferas exigirá la partici­
pación plena de los países en desarrollo.
“7. Los países en desarrollo se ven obli­
gados a expresar su temor de que el balance 
de las negociaciones pueda ser negativo 
tanto en la esfera sustantiva como en la 
normativa. Subrayan que en los meses 
restantes las negociaciones deben llevarse 
a cabo con mayor respeto de los importantes 
principios de la transparencia y de la plena 
participación de todos los participantes.
“8. Por lo que a ellos se refiere, los países 
en desarrollo continuarán haciendo todos 
los esfuerzos necesarios para lograr que las 
negociaciones comerciales multilaterales 
se concluyan con éxito en el plazo más breve 
posible, de manera que se alcancen los ob­
jetivos de la Declaración de Tokio.’’*

7. Perspectivas

Del material estadístico e informativo reco­
gido, así como de su análisis pormenoriza­
do, surge claramente el manejo de los aran­
celes por tipo y grupo de productos con 
evidente intención de favorecer y fomentar 
relativamente el comercio exterior de aque­
llos que son de venta común entre países

*GATT, 14 de ju lio de 1978.

desarrollados y de entorpecer el acceso a 
los mercados de aquellos que interesan 
—por su naturaleza— a los países en desa­
rrollo, para lo que han creado una estruc­
tura que tiende a mantener aranceles más 
altos a medida que aumenta el grado de 
elaboración de los productos.

Por otra parte, el creciente uso de me­
didas no arancelarias y fletes marítimos 
diferenciales, que más que compensan 
muchas rebajas tarifarias acordadas desde 
las ruedas Dillon y Kennedy, complemen­
tan el cuadro de los obstáculos que se 
oponen al acceso de dichos mercados. 
La intensificación del empleo de estas me­
didas en años recientes, debido a la agrava­
ción de los problemas económico-moneta­
rios que afectan a la economía mundial, 
también queda reflejada en aquella infor­
mación y análisis.

En todo caso, la situación en este 
aspecto de la apertura de los mercados 
no parece que perderá su complejidad a 
corto ni a mediano plazo, con los dos 
expedientes más importantes en los cua­
les los países en desarrollo han depositado 
sus esperanzas de solución; la actual ronda 
de negociaciones comerciales multilate­
rales en el g a TT  y la vigencia de los siste­
mas generalizados de preferencias, puestos 
en práctica en años recientes por los países 
industrializados.

En relación con las negociaciones 
comerciales multilaterales, los resulta­
dos previsibles después de seis años de 
trabajos en el seno del GATT, parecen 
ser sumamente magros en el ámbito de los 
aranceles, y prácticamente nulos en el 
de las principales medidas no arancelarias 
que entorpecen las exportaciones de Amé­
rica Latina al mercado mundial. A lo sumo 
sólo tendo’án a consolidar y a no agravar 
las reglas de juego que hoy aplican los 
países desarrollados, a los efectos de man­
tener su participación en el comercio 
mundial. Por su parte, los SGP, dadas 
sus cláusulas limitativas en relación a los
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montos máximos de acceso, a la existen­
cia de salvaguardias especiales, a la fa­
cultad discrecional que otorgan para
modificar la lista de productos, la natu­
raleza unil ateral — no contractual— de 
estos sistemas, la complejidad de proce­
dimientos requeridos para demostrar el 
origen nacional de los productos, etc., 
asi como los propios productos incluidos 
en ellos, no parecen constituir — y asi se

ha demostrado hasta el presente— ni 
una solución óptima a los problemas co­
merciales y económicos de América La­
tina, ni una apertura significativa de los 
mercados de los países otorgantes de 
estos sistemas.

De esta suerte, frente a la existencia 
de un grave problema económico-comer­
cial, no se vislumbran, a corto plazo, solu­
ciones eficientes.

II
Las condiciones de acceso al mercado de 

los Estados Unidos

La primera comprobación que cabe anotar 
del examen de los datos correspondientes 
a aranceles y a medidas no arancelarias, 
recogidos para los Estados Unidos, es que 
la tasa media (aritmética simple) para el 
conjunto de 1 05 I partidas arancelarias de 
interés exportador de América Latina consi­
deradas para el estudio, está por debajo del 
10%, lo que constituye una cifra modesta, 
aunque más elevada de la que varios auto­
res han considerado para el conjunto de las 
importaciones totales efectuadas por los 
Estados Unidos.

En cuanto a las barreras no arancelarias 
son de una variedad más reducida, aplicadas 
sobre el 40% de las partidas consideradas y 
de un efecto protector tan severo como son 
las diversas restricciones cuantitativas y 
los reglamentos y certificados sanitarios. 
Esta anotación o comprobación de tipo 
general se une a la confirmación de que 
existe una complementariedad en el uso 
combinado de los aranceles y de las medidas 
no arancelarias; de modo tal que aranceles 
bajos o medios van acompañados de dichas 
medidas, para que los alimentos y diferentes 
insumos se incorporen a la economía de

los Estados Unidos con ligeras cargas tri­
butarias, pero que, llegado el caso de que 
compitiesen con las producciones internas, 
queden limitadas sus importaciones a 
determinados niveles por medio de las ba­
rreras no arancel arias. Otra observación 
general podría extraerse del material re­
cogido. La estructura arancelaria de los 
Estados Unidos se ha ido diseñando a tra­
vés del tiempo de tal modo que cumpliese 
dos objetivos básicos. Por un lado, asignar 
a determinados bienes manufacturados 
(textiles e industrias ligeras con alta den­
sidad de mano de obra y tecnología no muy 
sofisticada), una tasa efectiva de protección 
superior, y a veces muy superior a la tasa 
NMF nominal, por medio de un escalona- 
miento de aranceles que grava más intensa­
mente a medida que se avanza en el proceso 
o etapa de producción. La otra observación 
es que en ios productos manufacturados 
con alta densidad de capital y tecnología 
avanzada — bienes de inversión y de con­
sumo duradero de lujo— esa tasa efectiva 
de protección arancelaria a los factores 
internos de producción, es sólo relativamen­
te más elevada que la nominal. Esto último
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se explica porque en la rueda Dillon y, 
principalmente en la ronda Kennedy de 
negociación, la mayor reducción arancelaria 
se operó para este tipo de bienes, en una 
economía en expansión y por los cuales 
los países desarrollados mostraron su ma­
yor interés.

Entrando más en detalle debe observarse 
que las 1051 partidas arancelarias de in­
terés exportador de América Latina, cu­
brieron en 1976 exportaciones totales de 
la región a los Estados Unidos, por un total 
de 8 195.9 millones de dólares. (Véase el 
cuadro 4.)

Cuadro 4

ESTADOS UNIDOS

(R e s u m e n )

T a s a  N M F ' p a r a  io s 7 g ru p o s  (m e d ia  a r itm é iic a  s im p le )

V a lo r  d e  lo e x p o r ta d o  p o r  A m é r ic a  L a t in a  a E s ta d o s  U n id o s  (1 9 7 6 )  

D e sv ia c ió n  d e  c a d a  g ru p o  c o n  re sp ec to  a la  m e d ia  g e n e ra l

9 .2 %

8 195.9 millones de dólares

Materias primas agrícolas —4.5 unidades de %

Alimentos procesados f  0.1 unidades de %

Materias primas textiles — 2.8 unidades de %

Textiles y sus confecciones + 14.6 unidades de%

Minerales -5.5 unidades de %

Industrias ligeras f  0.2 unidades de %

Industrias más complejas - 2.5 unidades de %

T a s a  e fe c tiv a  d e  p ro te c c ió n  a ra n c e la r ia '’

Alimentos procesados 

Textiles y sus confecciones 

Industrias ligeras 

Industrias más complejas

Restricciones*^

Cuantitativas

S a n i ta r ia s

Otras

P a r t id a s  c o n s id e r a d a s  en  la s ¡6 5  p o s ic io n e s

22.1%

42.5%

24,1%

16.2%

65 posiciones 

10 posiciones 

1 posición

051 partidas

“ L a  t a s a  NMF es la q u e  se  a ju s t a  a  la  c lá u s u la  d e  n a c ió n  m á s  fa v o re c id a , e s ta b le c id a  en el a n i c u lo  p r im e ro  d e l A c u e rd o  G e n e ra l  

s o b re  A r a n c e le s  A d u a n e r o s  y  C o m e r c io .  E s ta  c lá u s u la  e x p re s a  q u e  to d a  c o n c e s ió n  o to r g a d a  p o r  u n a  p a r te  c o n t r a ta n t e  a  u n  p r o d u c to  

o r ig in a r io  d e  o t r o  p a i s ,  s e  h a c e  e x te n s iv a  a u to m á t ic a m e n te  a  to d o  p ro d u c to  s im i la r  o r ig in a r io  d e  lo s  te r r i to r io s  d e  to d a s  la s  d e m á s  p a r te s  

c o n t r a ta n t e s .
" U t i l iz a n d o  la  m a tr iz  d e  in s u m o -p ro d u c to  d e  la i i ai>. La)s r e s u lta d o s  deben s e r  c o n s id e r a d o s  c o m o  m e ra m e n te  in d ic a t iv o s  

d e b id o  a  l a  fo rm a  e n  q u e  s e  u t i l iz ó  l a  m a tr iz ,  s u  p r o p ia  e s t r u c tu r a  y e l h e c h o  d e  q u e  n o  s e  c o n s id e ra n  en e l la  la s  s u s t i tu c io n e s  m u tu a s  de  
lo s  fa c to re s  d e  la  p ro d u c c ió n  q u e  p u e d e n  o c u r r i r  en el t r a n s c u r s o  d e l t ie m p o . En to d o  c a s o ,  su  orden de m a g n i tu d  c o m o  tal debe 
c o n s id e r a r s e  c o m o  d e  r a n g o  a c e p ta b le .

"S e  id e n tif i c a ro n  a d e m á s ,  p a r a  m a te r ia s  p r im a s  a g r íc o la s  y  a l im e n to s  p ro c e s a d o s ,  u n a s  19 p o s ic io n e s  a f e c ta d a s  p o r  18 im p u e s to s  

in te rn o s  y  u n  im p u e s to  in te rn o  s e le c tiv o . N o  se  c o n s id e ra ro n  en  lo s  c u a d ro s  d e b id o  a  q u e  lo s  lim ite s  d e  lo s  m ism o s  v a n  d e  s o lo  2% a 
6 % , s ie n d o  el n iv e l m á s  c o m ú n  el d e  3 % . E s to s  im p u e s to s  s e  a p l ic a n  en  el D is t r i to  d e  C o lu m b ía  y  en  4 4  E s ta d o s  y  en  to d o s  lo s  c a s o s  al 

n iv e l d e  c o n s u m id o r  f in a l.
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La media aritmética simple de los aran­
celes aplicados a esas exportaciones fue 
de 9.2%, tasa media de la cual se desvían 
con tasas menores las de los grupos de pro­
ductos clasificados en este trabajo como 
materias primas agrícolas, materias primas 
textiles, minerales e industrias complejas 
(de alta densidad de capital y tecnologia). 
Y por el contrario, con desvios de signo 
positivo con respecto a la tasa media se 
encuentran los alimentos procesados, tex­
tiles y sus confecciones e industrias ligeras, 
de poca complejidad y alta ocupación rela­
tiva de mano de obra. (Véase nuevamente 
el cuadro 4.)

Una de las comprobaciones más impor­
tantes radica, sin embargo, desde este pun­
to de vista todavía general, en la diversa 
altura que, para cada grupo de productos 
manufacturados, registra la tasa efectiva 
de protección arancelaria, obtenida, en 
forma aproximada, considerando los coe­
ficientes de la matriz de insumo-producto 
elaborada por la unctad . Así, para ali­

mentos procesados, como grupo, la tasa 
efectiva de protección es elevada (22.1%) 
como lo es la correspondiente a industrias 
ligeras (24.1%). En cambio es de rango 
medio la tasa efectiva que afecta a las in­
dustrias más complejas (16.2%) lo que 
coincide con lo expresado más arriba. En 
contraste, la tasa efectiva de protección 
para textiles y sus confecciones es conside­
rablemente elevada (42.5%).

Por otra parte, como ya se ha dicho, la 
acción protectora de estas tasas efectivas 
del arancel, se complementa con pesadas 
y eficaces medidas restrictivas (444 partidas 
arancelarias afectadas con restricciones 
cuantitativas, con reglamentos y certifica­
dos sanitarios, y con licencia) principalmen­
te los productos manufacturados textiles, 
alimentos procesados e industrias ligeras.

Adviértase ahora otra observación de 
interés. Es frecuente encontrar en diversos 
estudios la afirmación de que la tasa aran­
celaria media en los Estados Unidos es 
sumamente baja, referencia que común-

Cuadro 5

ESTADOS UNIDOS: M ATER IAS  PRIMAS AG R ICO LAS 

(EXCEPTO TEXT ILES )“

(M ile s  d e  d ó la re s)

R a n g o

a ra n c e la r io

N iv e l  

d e  c a d a  

ra n g o

N ú m e ro

d e

p o s ic io n e s^

T a s a  NMF 

(% )

D e sv ia c ió n  d e  

la  m e d ia  

(unidades de %)

B a rre ra s  n o  a ra n c e la r ia s  y  

n ú m e r o  d e  p o s ic io n e s  

a fe c ta d a s  ( ~  )

Muy alto Más de 30% _ —

Alto 18 a 30% - ~ - -

Medio 10 a 17% 3 10.0 a 15.2 + 5 3  a. 10.4 TQ(1),TRQ(1)

Bajo 0.0 a 9% 22 0.0 a 9.2 -0.1 a -4.7 R(1),Q(3),TQ(1),GQ(3),

HS(6)

T o ta l 2 5 — - 16 restricciones (lOcuantita-

tivas y 6 sanitarias)

f^ota: T asa arancelaría (media aritm ética simple): 4.7%. Valor de las exportaciones de América Latina a Estados Unidos: 3 878.1
millones de dólares. Las 25 posiciones cubren 156 partidas arancelarias.

“Ver anexo 1.
"a  cuatro dígitos.
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mente se hace para destacar que este país 
no mantiene, en su comercio exterior, una 
posición proteccionista. Sin embargo, cuan­
do se analizan las desviaciones con respecto 
a esta tasa media para productos de interés 
exportador de América Latina, la estructura 
arancelaria (y por consecuencia la tasa 
efectiva) y las medidas no arancelarias que 
aplica, resulta difícil coincidir con esa con­
clusión.

En el caso del grupo “materias primas 
agrícolas”, del cual se consideraron 156 par­
tidas, los aranceles oscilan entre la franqui­
cia (libre) y el 15.2%. En el rango bajo, 
bastante inferior al 10%, entran unas 22 
posiciones con 100 partidas. De todos mo­
dos unas 80 partidas ven limitadas sus im­
portaciones con restricciones cuantitativas 
y reglamentaciones sanitarias. (Véase el 
cuadro 5.)

Comoquiera que sea, dicho cuadro con­
firma cabalmente la afirmación efectuada. 
Primero, que por tratarse de alimentos en 
bruto y materias primas, el arancel es en 
general bajo, con una media aritmética 
simple de 4.7%, donde sólo un par de posi­

ciones muestran desvíos de alguna signifi­
cación por su elevación. Esto condice con 
la política de mantener bajo el costo de la 
alimentación y de los insumos que deben 
utilizar las industrias internas, como factor 
eficiente para ofrecer una mayor protección 
efectiva a los factores de la producción ocu­
pados en ulteriores etapas o procesos ma­
nufactureros. Pero, como muchas de estas 
importaciones compiten con similares pro­
ducciones internas, la aplicación amplia de 
medidas restrictivas no tarifarias permite 
regular cantidades de importación, de modo 
tal que éstas sólo complementan la oferta 
interna para adecuar su volumen al de la 
demanda.

En el grupo de productos denominados 
“alimentos procesados”, y en cierto modo 
y por lo menos en buena parte pueden ser 
considerados como bienes procesados con 
los incluidos en el grupo anterior, la situa­
ción que ofrecen los aranceles y en alguna 
magnitud las medidas no arancelarias, es 
distinta a la del grupo “materias primas 
agrícolas”.

En primer término la tasa arancelaria

Cuadro 6

ESTADOS UNIDOS; AL IM ENTO S PROCESADOS"

R a n g o

a ra n c e la r io

N iv e l  

d e  c a d a  

ra n g o

N ú m e ro

d e

p o s ic io n e s '’

T a s a  NMF 

(% )

D e sv ia c ió n  d e  

la  m e d ia  

(unidades de %)

B a rre ra s  no  a ra n c e la r ia s  y  

n ú m e ro  d e  p o s ic io n e s  

a fe c ta d a s  (  — )

Muy alto Más de 30% _ _ _
Alto 18 a 30% 2 20.0 a 24.5 + 10.7 a 15.4 Q (t),HS(l)

Medio 10 a 17% 4 13.1 a 13.7 -t 3.8 a -b 4.4 Q(1),QG(1), HS(1)

Bajo 0.0 a 9% 11 0.0 a 9.8 ~9.3 a -L 0.6 Q(2),GQ(3),HS(2),P(1)

T o ta l - 17 - — 12 restricciones (7 cuantita

tivas,

tafias)

I prohibición, 4 sani

Nota: T asa arancelaria (m edia aritm ética simple); 9.3%. Valor de tas exportaciones de América Latina a Estados Unidos: 995.9 millo­
nes de dólares. Las 17 posiciones cubren 85 partidas arancelarias.

"Ver anexo 2,
*A cuatro digilos.
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media (9.3%) es prácticamente Í00% más 
alta. En segundo lugar, los desvios con 
respecto a esa tasa media llegan en dos po­
siciones de arancel alto a registrar cifras 
importantes. (Véase el cuadro 6.) Desde 
el punto de vista de las medidas no arance­
larias, éstas tienen una aplicación más am­
plia que en el grupo anterior. En efecto, 
sobre las 17 posiciones consideradas recaen 
en total 12 restricciones, de las cuales ocho 
pueden considerarse cuantitativas y cuatro 
de orden sanitario (35 partidas con restric­
ciones cuantitativas y 18 partidas afectadas 
por barreras sanitarias).

Este distinto tratamiento arancelario y 
no arancelario para uno y otro de los dos 
grupos afines que se están considerando, 
comprueban, a su manera, el escalonamien- 
to nominal de aranceles (4.7% para ma­
terias primas y 9.3% para productos ali­
menticios procesados), lo que permite 
inferir una tasa efectiva de protección de 
los factores de producción ocupados en este 
último grupo, superior a dicha tasa nomi­
nal. En efecto, como ya se mencionó en 
páginas anteriores, esa tasa efectiva es de

22.1%, lo que la sitúa en un rango medio 
alto.

Finalmente, cabe hacer notar el diferen­
te volumen de comercio implicado en cada 
grupo de productos que se está analizando. 
La diferencia entre ambos constituye una 
cifra extraordinaria: 3 878.1 millones de 
dól ares importados por Estados Un idos 
desde América Latina en materias primas 
agrícolas en 1976, en tanto que de alimen­
tos procesados sólo importó 995.9 millones 
de dólares. No cabe duda alguna que tanto 
la tasa efectiva de protección como las ba­
rreras no tarifarias, deben haber incidido, 
en alguna medida, en este resultado.

Con respecto a los productos textiles, 
éstos han sido considerados en dos grupos 
diferentes. Uno relativo a materias primas 
textiles o con muy escasa elaboración, y 
otro constituido por bienes finales o casi 
totalmente manufacturados. La información 
correspondiente a! primero aparece reco­
gida en el cuadro 7, en tanto que el cuadro 
8 contiene las referentes a textiles y sus 
confecciones.

Cuadro 7

ESTADOS UNIDOS: M ATER IAS  PRIMAS TEXTILES'"

R a n g o

a ra n c e la r io

N iv e l  

d e  c a d a  

ra n g o

N ú m e ro

de

p o s ic io n e s^

T a s a  NMF 

(% )

D e sv ia c ió n  d e  

la  m e d ia  

(unidades de %)

B a rre ra s  n o  a ra n c e la r ia s  y  

n ú m e ro  d e  p o s ic io n e s  

a fe c ta d a s  ( ~ )

Muy alto Más de 30% — — ___

Alto 18 a 30% — — —

Medio 10 a 17% 2 10.0 a 11.5 + 2.0 a -t- 12.0 XR(3), BQ(1)

Bajo 0.0 a 9% 9 0.0 a 6.4 -5.9 a + 3.9 XR(4), GQ(3)

T o ta l — ¡2 — 11 restricciones (11 cuantita-

tivas)

Nota: Tasa arancelaria {media aritm ética simple): 5.9%. Valor de las exportaciones de América Latina a Estados Unidos: 47,6 millo­
nes de dólares. Las 12 posiciones cubren 41 líneas tarifarias.

“Ver anexo 3.
"'A cuatro dígitos.
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Cuadro 8

ESTADOS UNIDOS: TEXT ILES  Y SUS CONFECCIONES^'

R a n g o

a ra n c e la r io

N iv e l  

d e  c a d a  

ra n g o

N ú m e ro

d e

p o s ic io n e s^

T a s a  NMF 
(% )

D e sv ia c ió n  d e  

la  m e d ia  

{unidades de %)

B a rre ra s  n o  a ra n c e la r ia s  y  

n ú m e ro  d e  p o s ic io n e s  

a fe c ta d a s  ( ~ )

Muy alto Más de 30% 2 40.4 a 33.6 ^  11 *6 E ™|- 6*6 XR(2),XR(1)

Alto 18 a 30% 1 27.8 a 20.5 + 3.8 a -3.5 XR(7), XR(4), BQ(2)

Medio 10 a 17% 2 17.7a 15.9 -6.3 a -8.1 BQ(2),XR(1),XR(1)

Bajo 0.0 a 9% 1 9.6 -14.3 XR(1), XR(1)

T o ta l - 12 - - 22 restricciones cuantitativas

N ota: T asa  arancelaria (media aritm ética simple): 23.95%, Valor de las exportaciones de América Latina a Estados Unidos: 370.3 
millones de dólares. Las 12 posiciones cubren 201 partidas arancelarias.

“Ver anexo 4.
"A cuatro digitos.

Las características del tratamiento que 
da Estados Unidos, tanto con los aranceles 
como con las medidas no arancelarias, a las 
materias primas textiles, coincide totalmen­
te con las señaladas para las materias pri­
mas agrícolas. Esto es, una tasa media 
aritmética simple sumamente baja (5.9%) 
con aranceles individuales por posición en 
un 75% de rango bajo, y con desvíos por 
sobre la media que sólo en una posición 
registra una cifra significativa. Por el con­
trario, y tal como ocurría con las materias 
primas agrícolas, el amplio uso de las res­
tricciones cuantitativas ( 11 posiciones de 
las 12 consideradas, y 21 partidas de las 
41 que abarcan) afectaron el monto de las 
importaciones. Tanto es así que en 1976 
sólo se importaron 47.6 millones de dólares. 
En otros términos, bajo la apariencia de un 
arancel escasamente proteccionista, las 
barreras no arancelarias mantuvieron den­
tro de ese bajísimo límite el volumen im­
portado. Este grupo constituye, sin lugar 
a dudas, un buen ejemplo de la naturaleza 
y efectos del nuevo proteccionismo que 
están aplicando los países desarrollados.

Por otra parte, el tratamiento aplicado 
a las manufacturas textiles, es mucho más 
proteccionista, no sólo desde el punto de 
vista del arancel, sino también desde el 
punto de vista de las medidas no arancela­
rias (véase de nuevo el cuadro 8). Si se 
consideran en primer término los aranceles, 
cabe anotar, ante todo, la altura de la tasa 
media (24%) con desvíos, hacia arriba y 
hacia abajo, de magnitud apreciable. En 
segundo lugar, obsérvese que el 75% cae en 
los rangos alto y muy alto con tasas nomi­
nales que van de 20,5% a 40,4%. La tasa 
efectiva calculada, con cierta latitud de 
error para esta última tasa, es de casi 95%, 
cuando la tasa efectiva de protección media 
para todo el grupo es de 42.5%.

En este caso no cabe duda que la es­
tructura arancelaria de los Estados Unidos 
protege los factores de la producción ocu­
pados en su ineficiente industria textil, con 
una tasa efectiva que, si se consideran sólo 
las partidas más eficientes del exterior y 
las tasas arancelarias que las gravan, llegan 
a alturas muchas veces superiores al 80 y 
al 100%.
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Como si este escalón amiento de arance­
les con una tasa media de 5.9% para las 
materias primas y de 24% para las manu­
facturas de textiles, no brindara la protec­
ción necesaria, este último grupo de las 
manufacturas textiles está sometido a pre­
siones proteccionistas no arancelarias que 
no tienen precedente en los demás grupos 
de productos estudiados. En efecto, las 12 
posiciones consideradas soportan en con­
junto 22 restricciones cuantitativas. Más 
claro aún, las 201 partidas que implican 
aquellas 12 posiciones están afectadas por 
más de 190 restricciones, ya que algunas 
de esas partidas están afectadas por 2 o 3 
restricciones simultáneamente.

Es posible que sea en el sector textil 
donde con más sutileza y efectividad los 
países desarrollados hayan diseñado un 
mecanismo que, por ahora, sobresale sobre 
otros que son de aplicación común en el 
nuevo tipo de proteccionismo. Caracteriza 
este mecanismo el llamado acuerdo textil, 
que prácticamente obliga adherirse al mis­
mo para tener acceso a un mercado extran­
jero. Esta aceptación del acuerdo lleva a 
celebrar convenios de tipo bilateral donde 
se establecen cuotas, cuya observancia

resulta obligatoria. Estos convenios bila­
terales establecen, asimismo, los porcenta­
jes de incremento permitidos anualmente 
para las exportaciones por sobre la cuota 
base.  ̂ Estados Unidos, hasta marzo de 
1978, llevaba ya firmados acuerdos o con­
venios de este tipo, con siete países latino­
americanos, convenios que obligan a man­
tener una cuota, o sea, a restringir las 
exportaciones a un nivel predeterminado. 
Lo curioso es que, hasta ahora, se han 
celebrado convenios entre países en desa­
rrollo con países desarrollados, pero no se 
sabe de ningún acuerdo perfeccionado entre 
dos o más países desarrollados dentro del 
marco del convenio “multifibra”.

Tal como cabía esperar, las importacio­
nes de textiles manufacturados efectuadas 
bajo tales condiciones fueron en 1976 su­
mamente bajas, 370.3 millones de dólares.

El grupo integrado por los minerales 
en diverso estado de elaboración, de interés 
exportador de América Latina, parece tener 
el trato más liberal entre los productos 
considerados. (Véase el cuadro 9.)

® Varios países desarrollados son signatarios 

de este convenio y, entre ellos, por supuesto, los de 

la Comunidad Económica Europea.

Cuadro 9

ESTADOS UNIDOS: M IN ER ALES“

R a n g o

a ra n c e la r io

N iv e l  

d e  c a d a  

ra n g o

N ú m e ro

d e

p o s ic io n e s^

T a s a  NMF 

(% )

D e sv ia c ió n  de  

la  m e d ia  

(unidades de %)

B a r r e r a s  n o  a r a n c e la r ia s  y  

n ú m e r o  d e  p o s ic io n e s  

a fe c ta d a s  ( - )

Muy alto Más de 30% _ _
Alto 18 a 30% - — — —

Medio 10 a 17% — - —

Bajo 0.0 a 9% 8 0.0 a 9.5 -3.7 a +5.8 U D

T o ta l - 8 - - 1 restricción cuantitativa

Nota: T asa arancelaria (m edia aritm ética simple): 3.7%. Valor de las exportaciones de América Latina a Estados Unidos: 1 136.6 mi­
llones de dólares. Las ocho posiciones cubren 51 partidas arancelarias.

“Ver anexo 5.
‘'A cuatro digitos.
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E] arancel medio de este grupo es el más 
bajo registrado (3.7%) y se ha podido iden­
tificar sólo una restricción (licencia) entre 
las ocho posiciones consideradas que cubren 
51 partidas. El valor de las importaciones 
efectuadas en 1976 por Estados Unidos de 
los países latinoamericanos registró la im­
portante cifra de 1 136.6 millones de dóla­
res.

Aparentemente para el tratamiento de 
este grupo rige el mismo principio arance­
lario que Estados Unidos aplica a las otras 
materias primas antes estudiadas. Pero en 
cuanto a medidas no arancelarias el trata­
miento es más liberal, a juzgar por el nú­
mero de barreras que aplica en los otros 
dos casos. Se da así la importación de ma­
terias primas minerales con reducido grava­
men, lo que permite aplicar tasas más 
elevadas a la importación de productos 
elaborados con esos minerales, establecien­
do de este modo un escalón amiento tarifa­
rio cuya consecuencia es una tasa efectiva 
superior a la nominal. Por otra parte, la 
ausencia de aparentes limitaciones cuanti­
tativas permitiría suponer que la oferta

interna — para mantener reservas en la 
explotación de sus yacimientos y minas o 
por otras razones— necesita ser acrecenta­
da para satisfacer la demanda interna de 
estas materias primas minerales.

El grupo “industrias ligeras”, para el 
que se consideraron 31 posiciones que 
abarcan 270 partidas, constituye, para 
América Latina, un conjunto de productos 
de especial interés, porque entre ellos, ade­
más de darse las ventajas comparativas in­
ternacionales derivadas de la abundancia 
relativa de mano de obra, están aquellos 
que permitirán en el futuro o por lo menos 
deberían permitir una diversificación pro­
ductiva y una diversificación de sus expor­
taciones. Conjuntamente con los productos 
incluidos en los grupos “alimentos procesa­
dos” y “manufacturas textiles”, integran los 
llamados productos no tradicionales, cuya 
exportación tiene una importancia que 
resulta ocioso destacar y ya comentada en 
páginas anteriores.

Como puede apreciarse en el cuadro 10 
la tasa arancelaria media nominal (9.4%) 
no es de altura considerable. Sin embargo,

Cuadro 10

ESTADOS UNIDOS: INDUSTR IAS L IG ERAS“

R a n g o

a ra n c e la r io

N iv e l  

d e  c a d a  

ra n g o

N ú m e ro

d e

p o s ic io n e s ’’

T a s a  NMl 

(% )

D e sv ia c ió n  d e  

la  m e d ia  

(unidades de %)

B a rre ra s  n o  a ra n c e la r ia s  y  

n ú m e ro  d e  p o s ic io n e s  

a fe c ta d a s  (  -  )

Muy alto Más de 30% _
Alto 18 a 30% 2 23.5 a 19.0 + 14.2 a + 9.7 GQ(1),XR(1)
Medio 10 a 17% 8 17.4a 11.1 8.1 a 1.8 Q(l)
Bajo 0.0 a 9% 21 0.0 a 9.9 -(- 0.6 a -9.4 ASP(l), XR (2),G Q (1), Q (l), 

NE(1)

T o ta l „ 31 — — 7 restricciones cuantitativas, 

1 ASP, 1 NE: total 9

Nota: T asa arancelaria (media aritm ética simple): 9.4%. Valor de las cxponaciones de América Latina a Estados Unidos: 511.7 mi­
llones de dólares. Las 31 posiciones cubren 270 lineas arancelarias.

“Ver anexo 6.
*’A cuatro dígitos.



PROTECCIONISMO V DESARROLLO ¡ Pedro L Mendive 113

se observan desviaciones con respecto a esa 
media de cierta magnitud en dos posiciones 
de rango alto y en varias de rango medio 
(en total unas 63 líneas tarifarias). Sin 
embargo, la mayor concentración de posi­
ciones (21 con unas. 170 partidas) aparecen 
en el rango bajo, con bastantes partidas 
libres de derecho. Esta circunstancia deter­
mina, en el fondo, que aquella tasa media 
para todo el grupo sea sólo de cierta altura.

Esta relativa liberalidad en el tratamien­
to arancelario no va acompañada de igual 
disposición en materia de barreras no aran­
celarias. En efecto, nueve posiciones con 
95 líneas tarifarias están afectadas por 
restricciones cuantitativas. En rigor, este 
arancel de rango bajo que muestran las 
21 posiciones y las 170 partidas que las 
componen, resulta del hecho de que ya 
antes de que los países en desarrollo co­
menzaran a adquirir competencia inter­
nacional y a exportar dichos productos,

esos aranceles estaban negociados y con­
solidados en el g a t t . Dada la imposibili­
dad legal de aumentarlos, se recurrió al 
nuevo tipo de proteccionismo ya comentado 
y que tiene su manifestación más visible 
en el uso concertado de las medidas no 
arancelarias. Como ya se indicó, estas me­
didas son, desde el punto de vista protec­
cionista, mucho más eficaces que el arancel.

No debe extrañar por consiguiente que 
el volumen de comercio, o sea, el valor de 
las exportaciones de América Latina a Esta­
dos Unidos, no registre una cifra de consi­
deración (511.7 millones de dólares).

Finalmente el grupo de productos con­
siderados como de relativamente alta densi­
dad de capital, que emplea una tecnología 
avanzada y tiene una cierta sofisticación, 
muestra una tasa media de valor reducido 
e inferior a la media del conjunto de los 7 
grupos considerados. (Véase el cuadro 
U . )

Cuadro 11

ESTADOS UNIDOS: INDUSTR IAS  MAS COMPLEJAS“

R a n g o

a ra n c e la r io

N iv e l  

d e  c a d a  

ra n g o

N ú m e ro

d e

posic iones'^

T a s a  NMF 
(% )

D e sv ia c ió n  d e  

la  m e d ia  

(unidades de %)

B a r r e r a s  n o  a r a n c e la r ia s  y  

n ú m e ro  d e  p o s ic io n e s  

a fe c ta d a s  ( — )

Muy alto Más de 30% 1 34.4 + 26.7

Alto 18 a 30% 3 20.7 a 19.6 + Í3.0a + 11.9

Medio 10 a 17% 10 15.6 a 10.0 + 7.9 a + 2.3

Bajo 0.0 a 9% 46 9.9 a 0.0 + 2.2 a -7.7 P(4)

T o ta l — 6 0 — 4 restricciones: Prohibiciones

4 (2 de ellas sin tasa nmi ni 
comercio)

Nota: T asa arancelaria (media aritm ética simple): 7.7%, Valor de las exportaciones de América Latina a Estados Unidos: 1 255.7 mi
]Iones de dólares. Las 60 posiciones cubren 253 lineas tarifarias.

“Ver anexo 7.
“A cuatro dígitos.
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Sólo son cuatro las tasas que tienen una 
desviación hacia arriba de magnitud consi* 
derable con respecto a la media, con aran 
celes que van de 19.6 a 34.4%. Es decir, 
las cuatro tasas que en el cuadro 11 se ubi­
can en los rangos alto y muy alto. Con 
desvíos más modestos pero también hacia 
arriba, figuran 10 posiciones con 32 líneas 
tarifarias. La mayor parte de las posiciones 
(46 que abarcan 213 partidas o líneas aran­
celarias) figuran en el rango bajo de tarifas 
que van desde aquellas libres de derechos 
at 9.9%. La gran mayoría de estas partidas 
muestran desvíos negativos con referencia 
a ia media, es decir, sus tasas individuales 
son inferiores a la media. También la tasa 
efectiva de protección es baja, en relación 
a las tasas efectivas calculadas para los 
otros tres grupos de productos manufactu 
rados. (Véase nuevamente el cuadro 4.)

En rigor, esta estructura arancelaria 
que muestran las 60 posiciones con 253 par­
tidas que se incluyeron en este grupo, pro­
viene de las negociaciones efectuadas en 
rondas anteriores, principalmente la Dillon 
y la Kennedy, cuando las condiciones para 
negociar eran más favorables que en los 
momentos actuales. La economía estaba 
entonces en expansión; los países en desa­
rrollo que ya comenzaban a aparecer en el 
ámbito mundial como exportadores de al­

gunos de los productos incluidos en este 
grupo, todavía lo hacían en escala reducida, 
de modo que no llegaban a constituir un 
peligro visible a corto plazo para las econo 
mías de los países industrializados y, final­
mente, porque en estos productos se con 
centraba particularmente el interés de estos 
países para ampliar el comercio exterior, 
desarrollar su economia y mantener un alto 
indice de empleo. Agréguese a lo anterior 
el hecho de que muchos de estos productos 
son manufacturados por empresas trans 
nacionales y, en el caso concreto de América 
Latina, por filiales de las mismas, radicadas 
en sus principales países.

Esto explica la comprobación antes 
mencionada, acerca de los aranceles y de la 
escasa aplicación de prohibiciones de im 
portación establecidas, algunas de ellas por 
la “Ley de la Marina Mercante de los Esta­
dos Unidos”, sancionada en 1920. De lo 
dicho es fácil comprobar y explicar que las 
exportaciones de América Latina a Estados 
Unidos en 1976 registraron una cifra im 
portante (1 255.7 millones de dólares) y 
que, previsiblemente irá en aumento si 
perduran las condiciones de acceso al mer 
cado estadounidense existentes en 1976 y 
para varios bienes se amplía la capacidad 
de producción instalada en América Latina.

III
Las condiciones de acceso al mercado del Japón

Las condiciones de acceso que ofrece el mer­
cado del Japón a las exportaciones latino­
americanas pueden analizarse a través de 
tres categorías bien diferenciadas, en las 
que cabe agrupar los productos de interés 
exportador de la región latinoamericana.

Por un lado, la categoría, fuertemente 
protegida, que reúne las materias primas 
agrícolas y los alimentos procesados. La 
segunda categoría, relativamente protegi­
da, está constituida por los textiles confec­
cionados, industrias ligeras e industrias
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Cuadro 12

J A P O N

(R e s u m e n )

T a s a  N M F  p a r a  lo s 7 g ru p o s 13.4%

V a lo r  d e  lo e x p o r ta d o  p o r  A  m é r ic a  L a t in a  a

J a p ó n  ( ¡ 9 7 6 ) 3 116.9 millones US$

D e sv ia c ió n  d e  c a d a  g ru p o  con  re sp ec to  a  la  

m e d ia  g e n e ra l

Materias primas agrícolas + 13.9 unidades de %

Alimentos procesados f  14.5 unidades de %

Materias primas textiles 10. l unidades de %

Textiles y sus confecciones f  2.0 unidades de %

Minerales 8.7 unidades de %

Industrias ligeras —3.1 unidades de %

Industrias más complejas -2.4 unidades de %

T a s a  e fe c tiva  d e  p ro te c c ió n  a ra n c e la r ie f

Alimentos procesados 68%

Textiles y sus confecciones 45%

Industrias ligeras 26%

Industrias más complejas 22%

R e s tr ic c io n e s

Cuantitativas 33 posiciones

Sanitarias 7 posiciones

Otras 3 posiciones

P a r tid a s  c o n s id e ra d a s  en 1 26  p o s ic io n e s 431 partidas

f lV cr l l a m a d a  u en  el c u a d ro  4 , d o n d e  se in d ic a  el m a te r ia !  u t i l iz a d o  p a r a  su  c á lc u lo  y la s  im p e r fe c c io n e s  del m ism o .

más complejas. Finalmente, la tercera ca­
tegoría, integrada por las materias primas 
textiles y los minerales, ambos con una clara 
apertura de tipo librecambista (véase el 
cuadro 12).

Del análisis de los datos incluidos en los 
cuadros 12, 13 y 14, es posible inferir una 
definida intención proteccionista en favor 
de la agricultura japonesa y de la manufac­
tura o ‘procesamiento’ de alimentos.

Para lograr este objetivo se apela al 
nuevo tipo de proteccionismo que se estuvo 
desarrollando durante los últimos años,

basado sobre la proliferación de barreras 
y medidas no tarifarias, sí bien se lo suele 
combinar con el antiguo proteccionismo 
basado en aranceles protectores por altura. 
(Véanse los cuadros 13 y 14.)

En el caso de las materias primas agríco­
las es evidente la intención de proteger la 
agricultura interna, por una parte, pero sin 
dejar de lado la creación de un escalona- 
miento de aranceles, que otorga una tasa 
arancelaria por partida y una tasa media 
menor que la que resulta para la etapa ul­
terior dada por la elaboración de alimentos
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Cuadro 13

JAPON: M ATER IAS  PRIMAS AGRICOLAS l a

R a n g o

a ra n c e la r io

N iv e l  

d e  c a d a  

ra n g o

N ú m e ro

d e

p o s ic io n e s”

T a s a  N M F  

(% )

D e sv ia c ió n  de  

la  m e d ia ‘ 

(unidades de %)

B a rre ra s  n o  a ra n c e la r ia s  y  

n ú m e ro  d e  p o s ic io n e s  

a fe c ta d a s  ( ~ )

Muy alto Más de 30% 2 35.4 a 355.0 + 8.1 a + 27.3 ST(1)

Alto 18 a 30% 2 20.0 a 30.0 -7.3 a + 2.7 QR(1)

Medio 10 a 17% 5 10.0 a 17.7 -17.2 a -10.6 DU3), HS(2),Q(1), QR(2)

Bajo 0.0 a 9% 11 0.0 a 8.8 -27.3 a -18.5 DU4),GQ(1),Q(2),HS(2)

T o ta i 2 0 19 Restricciones: DL(7), 

HS(4),GQ( 0,0(6),

ST(l)

Noia: T a s a  a r a n c e la r ia  ( in e d ia  a r i tm é t ic a  s im p le ) : 2 7 .3 %  c o n s id e ra n d o  ta b a c o  en  b r u to  q u e  tie n e  u n a  t a s a  d e  3 5 5 .0 % , s in  ta b a c o  la  

m e d ia  e s  d e  1 0 .0 % . V a lo r  d e  la s  e x p o r ta c io n e s  d e  A m é r ic a  L a t in a  a  J a p ó n :  5 4 2 .8  m illo n e s  d e  d ó la re s . L a s  2 0  p o s ic io n e s  c u b re n  

91 lin e a s  a r a n c e la r ia s .

“ V er a n e x o  8.

'’A  c u a tr o  d íg i to s .

‘’A  la  m e d ia  d e  2 7 ,3 % .

Cuatro 14

JAPON: AL IM ENTO S PROCESADOS“

R a n g o

a ra n c e la r io

N iv e l  

d e  c a d a  

ra n g o

N ú m e ro

d e

p o s ic io n e s”

T a s a  NMl' 

(% )

D e sv ia c ió n  d e  

la  m e d ia  

(unidades de %)

B a rre ra s  n o  a ra n c e la r ia s  y  

n ú m e ro  d e  p o s ic io n e s  

a fe c ta d a s  ( ~ )

Muy alto Más de 30% 5 35.0 a 35.4 + 7.1 a + 7.5 DL(2), Ne(2), Q(2), HS(2)

Alto 18 a 30% 4 18.8 a 25.0 -9.1 a -2.9 D U 2),Q (2),H S(0
Medio

Bajo

10 a 17% 

0.0 a 9%

1 15 -12.9 —

T o ta l — W — — 13  R e s tr ic c io n e s :  D L (4 ) ,  

Q ( 4 ) .N e ( 2 ) ,H S ( 3 )

Nota: T asa arancelaria (m edia aritm ética simple): 27.9%. Valor de las exportaciones de América Latina a Japón 96.7 millones de
dólares. Las 10 posiciones cubren 24 partidas arancelarias.

“Ver anexo 9,
*A cuatro  digitos.
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procesados. La tasa media que resulta para 
las materias primas agrícolas es de 10.0% 
si se descarta el arancel de la posición 24.01, 
que corresponde a toda clase de tabaco en 
bruto, gravado con una tasa de 355.0%.

Por otra parte, el arancel medio que no 
es del tipo demasiado protector, está com- 
plementado en su objetivo de dificultar las 
importaciones, por 19 restricciones no aran­
celarias que afectan unas 63 partidas de las 
91 consideradas como de interés para Améri­
ca Latina. En esta red de medidas no aran­
celarias se unen las licencias discrecionales 
con restricciones cuantitativas y medidas 
sanitarias. Por supuesto que el valor de las 
importaciones provenientes de América 
Latina alcanzó un relativamente bajo nivel 
de sólo 542.8 millones de dólares, cifra sobre 
todo determinada por cuatro posiciones 
que Japón no produce en absoluto (café y 
azúcar sin refinar) o produce en cantidades 
insuficientes (carnes y mariscos).

El grupo de alimentos procesados, como 
ya se ha dicho, ofrece características pro­
tectoras similares. La única diferencia con­
siste en que la tasa media es considerable­
mente más elevada, lo que da lugar a un 
escalón amiento tarifario que determina 
que la tasa efectiva de protección a los fac­
tores internos de producción registre la 
elevada cifra de 68%. En algunos productos 
esta tasa efectiva es considerablemente más 
alta. Tómese por ejemplo el caso de la par­
tida 18.06 chocolate y preparados alimen­
ticios, gravada con una tasa de 35%, en 
tanto que su materia prima cacao en grano 
(partida 18.01) entra al Japón libre de 
derechos. De acuerdo con algunos coefi­
cientes obtenidos de la matriz de insumo- 
producto antes mencionada para productos 
similares, estos aranceles darían una tasa 
efectiva de protección para los factores ocu­
pados en la manufactura de chocolate 
preparado cercana al 100%. Si se calculara 
la tasa efectiva del costo del transporte, se­
guramente la suma de las dos daria como 
resultado una tasa efectiva total casi pro­

hibitiva. Obsérvese que la importación de 
cacao en grano representa más de 11 millo­
nes de dólares, lo que daría lugar a un pro­
ducto final de más de 60 millones de dólares 
(sin impuestos), en tanto que la importa­
ción de los bienes finales de chocolate sólo 
registra la suma de 4.8 millones.

Por otra parte, puede observarse en el 
cuadro 14 que de las 10 posiciones consi­
deradas, 9 caen en los niveles alto y muy 
alto de arancel, y que su rango va de casi 
19% a más de 35%. Al mismo tiempo cabe 
anotar que esas 9 posiciones con 17 parti­
das arancelarias están afectadas por 13 
restricciones no arancelarias. En este grupo 
de alimentos procesados es donde más se 
combina el viejo y tradicional proteccionis­
mo (arancelario) con el nuevo (medidas no 
arancelarias profusamente aplicadas). Por 
consiguiente no debe extrañar que el valor 
importado de alimentos procesados sólo 
sea de 96.7 millones de dólares.

En rigor, este nuevo proteccionismo, 
tanto en los Estados Lfnidos, en la Comu­
nidad Económica Europea y en el Japón, 
no nació espontánea y súbitamente. Di­
versas circunstancias determinaron que el 
mismo fuera el resultado de una evolución 
de la política económico-comercial, iniciada 
por los países desarrollados, después de la 
rueda Kennedy de negociaciones. La fuerte 
reducción consolidada en el g a t t  del aran­
cel medio, principalmente sobre productos 
manufacturados y la consiguiente compe­
tencia que desató en el plano internacional; 
los graves problemas que a partir de 1973 
encara la economía mundial; el colapso 
sufrido por el sistema monetario interna­
cional con la alarmante flotación de las 
monedas, además de la crisis energética, 
constituyen algunos de los factores que han 
conducido al desarrollo y perfeccionamien­
to de este llamado nuevo proteccionismo.

El conjunto de los grupos ‘materias pri­
mas textiles’ y ‘textiles y sus confecciones’ 
muestran características similares, aun
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cuando deba advertirse una diferencia en 
la altura de las tasas arancelarias medias 
e individuales. Mientras los aranceles que 
gravan las materias primas textiles —salvo 
una posición— son de bajo nivel, con una 
tasa media de 3.3%, los aranceles de texti­
les y sus confecciones están afectados en 
un 75% por aranceles altos y medios, siendo 
su tasa promedio del orden del 15.4%. Esta 
característica es consecuente con el prin-

cipio, ya reiteradamente señalado en el 
curso de este trabajo, de otorgar una tasa 
de protección efectiva a los factores de la 
producción del bien final superior a la tasa 
nominal. En el caso de los textiles y sus 
confecciones la tasa efectiva es del 45% 
(rango muy alto) si se compara con la del 
15.4% (rango medio) que tiene la tasa 
media nominal. (Véanse los cuadros 15 y 
16.)

Cuadro 15

JAPON: M ATER IAS  PRIMAS TEXT ILES“

Rango
arancelario

Nivel 
de cada 
rango

Número
de

posiciones^

Tasa NMF 

(% )

Desviación de 
la media 

(unidades de %)

Barreras no arancelarias y 
número de posiciones 

afectadas ( ~ )

Muy alto Más de 30% _ _
Alto 18 a 30% - — — —

Medio 10 a 17% 1 15.0 + 11.7 —

Bajo 0.0 a 9% 11 0.0 a 7.5 — 3.3 a +4.2 -

Total 12 - - ~

Nota: Tasa arancelaria (medía aritmética simple): 3.3%. Valor de las exportaciones de América Latina a Japón: 357.9 millones de 
dólares. Las 12 posiciones cubren 22 partidas arancelarias.

“Ver anexo 10.
“a cuatro dígitos.

Cuadro 16

JAPON: TEXT ILES  Y CONFECCIONES“

Rango
arancelario

Nivel 
de cada 
rango

Número
de

i^siciones^

Tasa NMI 

(% )

Desviación de 
la media 

(unidades de %)

Barreras no arancelarias y  
número de posiciones 

afectadas ( ~ )

Muy alto Más de 30% _ _ __
Alto 18 a 30% 3 19,8 a 20.0 + 3.8 a +4.9 —

Medio 10 a 17% 3 14.0al7.5 -1.0 a + 2.5 —
Bajo 0.0 a 9% 2 7.3 a 7.5 -7.5 a -7.7 -

Total - 8 - -

Nota: Ta.sa arancelaria (media aritmética simple); 15.4%. Valor de las exportaciones de América Latina a Japón; 936 mil dólares. La.s
ocho posiciones cubren 53 partidas arancelarias.

"Ver anexo 11.
*'A cuatro dígitos.
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Con respecto a lo anterior cabe hacer 
notar que dichos grupos de productos pre­
sentan una situación distinta en la econo­
mía interna del Japón. En efecto, este país 
no es un importante productor de mate­
rias primas textiles (con excepción de la 
seda y de algunas fibras sintéticas), de 
aquí que su economía necesite importacio­
nes de considerable magnitud. En 1976 
las compras al extranjero de materias 
primas textiles sumaron 357.9 millones de 
dólares, valor que representa más del 
10% de las importaciones totales que el 
J apón efectuó desde América Latín a. Y 
por el contrario, en textiles y sus confec­
ciones —como productos industriales— 
Japón, es, desde antiguo, un gran produc­
tor y exportador. Primero, ese desarrollo 
de su industria textil lo alcanzó gracias a 
la utilización de su mano de obra, cuando 
ésta tenía un costo mucho más bajo que 
en la actualidad y cuando también su ofer­
ta relativa era mayor que ahora. Luego, 
sobre esa base, y la que ofrecen las econo­

mías externas, las mayores escalas de pro­
ducción, la mayor densidad de capital, ca­
pacitación, tecnologia, etc., desarrolló aún 
más su ventaja comparativa y su exporta­
ción; así, por ejemplo, debió restringir las 
colocaciones en los Estados Unidos de una 
amplia serie de partidas, por el así llamado 
sistema de la restricción ‘voluntaria’ a las 
exportaciones.

Comoquiera que sea —materias primas 
porque no es gran productor y manufacturas 
textiles por ventaja comparativa —en estos 
grupos no puede decirse que Japón tenga 
una posición marcadamente proteccionista 
por el empleo de medidas ajenas al arancel. 
Esta situación la confirma, por otra parte, 
la total ausencia de medidas no arancelarias, 
por lo menos para las partidas tarifarias 
cuyos productos interesa exportar a Améri­
ca Latina.

Sin embargo, no debe olvidarse la altura 
de la tasa efectiva de protección, pues en 
determinadas partidas arancelarias del 
grupo textiles y sus confecciones, se aplica

Cuadro 17

JAPON: MINERALES“

Rango
arancelario

Nivel 
de cada 
rango

Número
de

posiciones*^

Tasa NMt 
(% )

Desviación de 
la media 

(unidades de %)

Barreras no arancelarias y 
número de posiciones 

afectadas ( —)

Muy alto 
Alto 
Medio 
Bajo

Total

Más de 30% 
18 a 30% 
10 a 17% 

0.0 a 9% 4 0.0 a 8.2 -4 .7  a +3. 4 DL(1)

4 — — 1 Restricción: DL(1) (oro
material radioactivo)

Nota: Tasa arancelaria (media aritmclica simple): 4,7%. Valor de las exportaciones de América Latina a Japón; 1 038.9 millones de
dólares. Las cuatro posiciones cubren 37 partidas arancelarias,

“Ver anexo 12,
"A cuatro dígitos.
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una protección basada en el uso tradicional 
del arancel y cuya media efectiva es suma­
mente alta.

En minerales, cuyas importaciones en 
1976 procedentes de América Latina repre­
sentaron la tercera parte del total adquirido 
a dicha región, el Japón mantiene arance­
les sumamente bajos cuya tasa media sólo 
alcanza al 4.7%. (Véase el cuadro 17.)

Esta situación es explicable por el hecho 
de que el Japón no cuenta con minas y ya­
cimientos suficientes que provean de los 
insumos necesarios para la industria de 
bienes duraderos de uso y para los bienes 
de capital, sectores manufactureros allí 
considerablemente desarrollados. Tanto la 
reducida tasa media arancelaria ya indica­
da, como el elevado valor de las importa­
ciones desde América Latina —^1038.9 mi­
llones de dólares— , a lo que habria que 
agregar la aplicación de una sola licencia 
discrecional a la importación de oro y ma 
terial radioactivo, indican claramente que 
el acceso de estos productos al mercado 
japonés se hace en condiciones liberales.

Como puede observarse, en todos aque­

llos rubros donde no tiene producción o 
ésta es fuertemente deficitaria, el Japón 
ofrece no sólo acceso a su mercado interno, 
sino que, a través de las tasas arancelarias, 
aparentemente no tiene intención, por lo 
menos a corto plazo, de desarrollar este 
tipo de producción. Sin duda influyen 
sobre esta actitud motivos climáticos y 
ecológicos, como ^sí la carencia de minera­
les económicamente explotables.

Los grupos que aquí se han denomina­
do ‘industrias ligeras’ e ‘industrias más 
complejas’, muestran no sólo diverso gra­
do de proteccionismo o diferentes condicio­
nes de acceso al mercado del Japón, sino 
también distinto uso de los instrumentos 
protectores: tarifas y medidas no arancela­
rias. (Véanse los cuadros 18 y 19.)

En el grupo industrias ligeras sólo 
cinco posiciones se ubican en el rango alto 
con tarifas que van de 18.3% a 23.5%, en 
tanto que del resto de las posiciones consi­
deradas, 27 se ubican en los rangos medio 
y bajo con aranceles que oscilan de un lími­
te mínimo de 0.0 a un máximo de 17.5%.

Cuadro 18

JAPON: INDUSTRIAS LIGERAS“

Rango
arancelario

Nivel 
de cada 
rango

Número
de

posiciones^

Tasa NML 
(%)

Desviación de 
la media 

(unidades de %)

Barreras no arancelarias y 
número de posiciones 

afectadas ( — )

Muy alto Más de 30% _

Alto 18 a 30% 5 18.3 a 23.5 + 8.1 a 13.2 DL(1), Q(l)
Medio 10 a 17% 12 10.0 a 17.5 -0.3 a -b 7.2 DL{2), R(2)
Bajo 0.0 a 9% 15 0.0 a 9.3 -10.3 a -0.1 DL(2)

Total - 32 - - 8 Restricciones cuantitativas

Nota: Tasa arancelaria (media aritmética simple): 10.3%. Valor de las exportaciones de América Latina a Japón: 55.2 millones de
dólares. Las 32 posiciones cubren 89 partidas arancelarias.

“Ver anexo 13.
“A cuatro dígitos.
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JAPON:

Cuadro 19

INDUSTRIAS COMPLEJAS“

Rango
arancelario

Nivel 
de cada 
rango

Número
de

posiciones^*

Tasa NMb 
(%)

Desviación de 
la media 

(unidades de %)

Barreras no arancelarias y 
número de posiciones 

afectadas ( -  )

Muy alto Más de 30% i 65.1 + 54.1 ST(1)
Alto 18 a 30% 1 18.8 + 7.7
Medio 10 a 17% 17 10.0 a 15.0 — 1.0 a + 4.0 DL(1)
Bajo 0.0 a 9% 21 5.0 a 9.3 -6 .0  a -1 .8 DL(1)

Total _ _ 40 — — 3 Restricciones (2 cuantita­
tivas, 1 comercio del Estado)

Nota: Tasa arancelaria (media aritmética simple): 11.0%. Valor de las exportaciones de América Latina a Japón: 89.4 millones de 
dólares. Las 40 posiciones cubren 115 partidas arancelarias.

“Ver anexo 14.
*’A cuatro dígitos.

En otros términos, el conjunto de aranceles 
se mueve con una amplia gama de disper­
sión. Su tasa media nominal es de 10.3% y 
su tasa efectiva de protección de 26%.

En cambio, ocho restricciones cuantita­
tivas afectan a productos que revisten gran 
interés para muchos paises latinoamerica­
nos.

El grupo correspondiente a industrias 
más complejas, aunque registra una tasa 
nominal media de 11.0%, muy similar a la 
del grupo anterior y una tasa efectiva de 
protección de 22%, aplica 3 restricciones 
de las cuales sólo dos sobre posiciones que 
son de interés para algunos países de 
América Latina.

IV
Las condiciones de acceso al mercado de la 

Comunidad Económica Europea

El mercado de la Comunidad Económica 
Europea es, en alto grado, de los aquí es­
tudiados, el más fuertemente protegido. 
No sólo por la hábil combinación de los 
aranceles y su estructura, con las barreras 
no arancelarias, sino jx)r la sutileza, ‘so- 
fistificación’ y variedad de éstas, que hacen 
ardua y difícil su identificación. Incluso, el

diseño de algunas de estas medidas se ha 
efectuado en tal forma que su negociación, 
no obstante la amplitud de materias inclui­
das en la actual ronda de negociaciones 
comerciales multilaterales (ronda Tokio), 
escapa a la competencia del g a t t , imposi­
bilitando asi su catalogación e identifica­
ción.
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Analizando los datos e informaciones 
que pudieron recogerse para la Comunidad 
resulta, como primera observación de tipo 
general, que la tasa media (aritmética sin 
ponderar) es de 8.8% que en realidad es 
una tasa baja dentro del conjunto estudia­
do. Sin embargo, las desviaciones con res­
pecto a esta media que resultan de las 479 
partidas arancelarias estudiadas son en 
algunos casos importantes, como conse­
cuencia de los distintos énfasis proteccionis­
tas que recaen sobre cada grupo de produc­
tos o de posiciones y partidas, énfasis donde 
cabe destacar el esc alón amiento arancelario

por grado de elaboración en el intento de 
dar a los factores productivos una protec­
ción efectiva mayor que la indicada por la 
tasa nominal. Asi, para los productos in­
cluidos en las categorias textiles y sus con­
fecciones, industrias ligeras e industrias de 
mayor complejidad, esas tasas efectivas, 
40%, 15% y 22% respectivamente, son su­
periores a las tasas nominales. Como se 
advertirá más adelante, esta estimación 
de la tasa efectiva de protección no pudo 
ser calculada para el grupo ‘alimentos pro­
cesados’. (Véase el cuadro 20.)

Cuadro 20

COMUNIDAD ECONOMICA EUROPEA 
(Resumen)

Tasa NMF para los 7 grupos (media aritmética simple) 8.8%

Valor de lo exportado por América Latina a la CEE (1976) 8 001.1 millones de unidades de cuenta

Desviación de cada grupo con respecto a la media general
Materias primas agrícolas + 0.1%
Alimentos procesados + 5.0%
Materias primas textiles -3 .8%
Textiles y sus confecciones f  5.7%
Minerales -5 .5%
Industrias ligeras -1 .6%
Industrias más complejas 0.0%

Tasa efectiva de protección arancelaricT
Alimentos procesados ti

Textiles y sus confecciones 40%
Industrias ligeras 15%
Industrias más complejas 22%

Restricciones
Cuantitativas 117 posiciones
Sanitarias 17 posiciones
Derechos variables y componentes variables 18 posiciones
Otras*̂ 4 posiciones

Partidas consideradas en las 172 posiciones 479 partidas

“Ver llamada o del cuadro 4.
*’No se pudo calcular,
‘'No incluye impuestos internos por las razones aducidas en el texto.
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Finalmente, y siempre dentro de este 
enfoque general, cabe anotar que la Comu­
nidad Económica Europea constituye, no 
obstante su posición marcadamente protec­
cionista, un mercado de gran interés para 
los paises latinoamericanos.

De las 24 categorías de medidas no 
arancelarias identificadas para este trabajo, 
casi todas son aplicadas por la Comunidad. 
Salvo muy pocas utilizadas exclusivamente 
en otros mercados, la Comunidad mantiene 
con ellas una amplia red proteccionista.* *̂

se han podido individualizar los paises 
de la CEE que imponen, ni las partidas arancelarias 
que afectan, los impuestos internos utilizados con 
una amplia variedad de aplicación. Sólo algunas 
posiciones muy conocidas como carnes, azúcar, 
harina, café, etc., pudieron ser identificadas. Por 
esta razón dichos impuestos no figuran catalogados 
en los cuadros y anexos contenidos en este trabajo. 
Se sabe, sí, que se aplican profusamente y hacen.

En efecto, medidas no registradas en Esta­
dos Unidos y en Japón, como restricciones 
estacionales, derechos variables, componen­
tes variables, elementos móviles, precios 
mínimos, diversos tipos de licencias no co­
munes en otros mercados e impuestos inter­
nos diversos, integran parte de la maraña 
de medidas no tarifarias que complementan 
las ya conocidas en otros mercados. Todas 
éstas y otras medidas no arancelarias cum­
plen una función proteccionista sumamente 
efectiva en la comunidad. Tanto es así, que

sobre todo, a la política agrícola de la Comunidad, 
conjuntamente con las restricciones cuantitativas, 
los derechos variables y los componentes variables. 
Más aún, la aplicación de estos obstáculos coinci­
den muchas veces con aranceles 0.0 o de reducido 
nivel. Con este expediente, aplicado a muchas par­
tidas, se disimulan desvíos importantes con respecto 
al arancel medio de cada una de las posiciones aquí 
consideradas.

Cuadro 21

COMUNIDAD ECONOMICA EUROPEA: MATERIAS PRIMAS AGRICOLAS“

Rango
arancelario

Nivel 
de cada 
rango

Número
de

posiciones^

Tasa NMF 

(%)

Desviación de 
la media 

(unidades de %)

Barreras no arancelarias y  
número de posiciones 

afectadas ( —)

Muy alto Más de 30% _ _ _ _
Alto 18 a 30% 3 19.0 a 27.0 -h 10.1 a 18.1 BQ(1),U1),ST(1),HS{1)
Medio 10 a 17% 11 10.0 a 15.9 -h 1.3 a -1- 7.0 DL(3),GQ(3),MP(1), 

QR(1), U3), BQ(1), 
SR(2),P(1), HS(8),VU3)

Bajo 0.0 a 9% 11 0.0 a 7.4 -8 .9  a -1 .4 R(3),GQ(1), DU2), 
HS(2),VU2),VC(1)

Total 25 — __ 41 Restricciones: 22 cuanti
tativas, 11 sanitarias, 5 de­
rechos variables, 1 compo­
nente variable y otras 2. En 
total afectan 102 partidas 
arancelarias.

Nota: Tasa arancelaria (media aritmética simple): 8.9%. Valor de las exportaciones de América Latina a la Clíti: 3 618,9 millones 
de unidades de cuenta. Las 25 posiciones cubren 133 partidas arancelarias.

“Ver Anexo 15.
*A cuatro dígitos.
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permiten mantener aranceles bajos, y aun 
nulos, sin que por ello nada pierda la defen­
sa del mercado interno, frente a importa­
ciones de menor precio cíf. Así, por ejemplo, 
el trigo, el maíz y el azúcar en estado sólido 
tienen, para parte o para toda la partida, 
un arancel 0.0, pero en cambio soportan un 
derecho variable que, en la práctica, tiende 
a igualar el precio del productor más efi­
ciente del exterior, con el precio del pro­
ductor menos eficiente del interior de la 
Comunidad. Como se puede observar, este 
derecho variable, que escapa según la Co­
munidad a la categoría del arancel y, por lo 
tanto, no sería negociable, puede ser modi­
ficado según las oscilaciones que sufran 
dichos precios. Con medidas de esta natu­
raleza, hábil y sutilmente combinadas, 
puede darse la impresión de que el arancel 
externo, común para los productos agríco­
las, no es de un tipo proteccionista exage­
rado. (Véase el cuadro 21.)

Por otra parte, siempre con referencia 
a productos agrícolas, dentro de una posi­
ción arancelaria algunas partidas figuran 
fuertemente gravadas por el arancel, en 
tanto que otras tienen arancel bajo o sim­
plemente tasa cero. Pero en estos casos, 
dichas partidas están sometidas a impuestos 
internos, elementos móviles, componentes 
variables, derechos variables y/o a restric­
ciones cuantitativas o sanitarias.

Por todo lo expuesto resulta en extremo 
difícil calcular, para ‘alimentos procesa­
dos’, una tasa efectiva de protección para 
los factores internos de producción. Pero si 
se considera lo antes expresado, dicha tasa 
—aunque sin una cuantificación concreta— 
no cabe duda que cae en el rango de tasa 
muy alta, màxime si se agregan en el cálcu­
lo las medidas no arancelarias antes citadas.

Todo lo anterior es aplicable tanto a los 
productos que en este trabajo se han deno­
minado “materias primas agrícolas (exclui-

Cuadro 22

COM UNIDAD ECONOMICA EUROPEA; AUM ENTOS PROCESADOS“

Rango
arancelario

Nivel 
de cada  
rango

Número
de

posiciones^

Tasa  NMF 
(%)

Desviación de 
la media  

(unidades de %)

Barreras no arancelarias y  
núm ero de posiciones 

afectadas ( —)

Muy alto Más de 30% — — — —

Alto 18 a 30% 7 18.0 a 29.0 -t-4 .2a  -t- 15.2 LL(2), VC(4), DL{2),
BQ(1),Q(1),RL(1),
HS(3)

Medio 10 a 17% 4 10.8 a 15.0 - 3 .0  a + .1.2 VC(1), BQ(1), D U D , 
H S ( l) ,V m )

Bajo 0.0 a 9% 5 0.0 a 3.5 -1 3 .8  a -1 0 .3 VL(4), HS(2)

Total 16 25 Restricciones; 9 cuantita­
tivas, 10 componente y dere­
chos variables, 6 sanitarias. 
En total afectan 45 partidas.

Nota: Tasa arancelaria (media aritmética simple); 13.8%. Valor de las exportaciones de América Latina a la cee: 539,5 millones de
unidades de cuenta. Las 16 posiciones cubren 52 partidas arancelarias.

"Ver anexo 16.
*A cuatro dígitos.
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das las textiles)” así como los “alimentos 
procesados”, que están representados en 
total por 185 partidas arancelarias que so- 
portan unas 127 restricciones no arance- 
larias, sin incluir los impuestos internos.

La tasa media de la primera categoría 
de productos citada (8.9%) muestra un 
desvío sobre la tasa media de los siete 
grupos de productos aquí considerados de 
+ 0.1%, lo que indica que dentro del nivel 
arancelario de la Comunidad tiene un nivel 
bajo. Por su parte, la tasa media del grupo 
alimentos procesados es de 13.8%, superior 
a la media general y muestra un cierto esca- 
lonamiento tarifario con respecto a las 
materias agrícolas. Esto, unido a la com­
pleja utilización en ambos grupos de las 
medidas no arancelarias contribuye a de­
terminar el distinto valor de importaciones 
efectuadas por la Comunidad desde América 
Latina, de ambos grupos. El monto impor­
tado en materias primas agrícolas fue de 
3 618.9 millones de unidades de cuenta (ci­
fras de 1976). Debe notarse sin embargo

que el 40% (1515.7 millones) corresponde 
al café, producto no cultivado en la cí:!-;, 
que si bien soporta una tasa media de 
13.2%, está gravado con un impuesto espe­
cífico interno que en la Comunidad varía 
según el país, pero que en todos- los casos 
es considerablemente elevado y, por su­
puesto, mucho mayor que la tasa arance­
laria. Por el contrario, las importaciones 
de alimentos ‘procesados’ apenas registran 
la suma de 539.5 millones de unidades de 
cuenta. (Véase el cuadro 22.)

Es curioso comprobar, en el caso de las 
materias primas textiles, como el tratamien­
to tarifario y no arancelario que se les da, 
coincide en el mercado de los Estados Uni­
dos, del Japón y de la Comunidad Económi­
ca Europea, excepto el Japón en materia 
de medidas no arancelarias.

En materia de aranceles en los tres mer­
cados se registran tasas de nivel medio o 
bajas, de las cuales la tasa media más redu­
cida es la registrada en el Japón (3.3%), 
seguida por la Comunidad (5%) y luego por

Cuadro 23

COM UNIDAD ECONOM ICA EUROPEA: MATERIAS PRIMAS TEXTILES“

Rango
arancelario

Nivel 
de cada  
rango

Núm ero
de

posiciones^

Tasa NMF
(%)

Desviación de 
la media 

(unidades de %)

Barreras no arancelarias y  
núm ero de posiciones 

afectadas ( —)

Muy alto Más de 30% — — _ ___

Alto 18 a 30% — — — —

Medio 10 a 17% 3 11.0 a 16.0 -fó .O a 11.0 BQ(2), DU1),BQ(1), 
GQ(1), LU lista A )(l)

Bajo 0.0 a 9% 14 0.0 a 9.0 - 5 .0  a -1- 4.0 DL(4), X R (l)

Total 17 — 11 Restricciones: Todas cuan
titativas. En 
13 partidas

total afectan

Noia: Tasa arancelaria (media aritmética simple): 5.0%, Valor de las exportaciones de América Latina a la CEH: 425,2 millones de uni­
dades de cuenta. Las 17 posiciones cubren 21 partidas arancelarias.

“Ver anexo 17.
''A cuatro dígitos.
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los Estados Unidos con una tasa de 5.9%. 
La diferencia entre los tres mercados estriba 
en que por ser los Estados Unidos y la 
Comunidad productores de muchas fibras 
textiles —aunque en algunos casos no en 
cantidades adecuadas a su demanda— regu- 
lan el monto de las importaciones con me­
didas no arancelarias, de tal modo que éstas 
constituyan un complemento a la produc­
ción interna y no un elemento competitivo. 
De esta forma las fibras textiles importadas 
con arancel bajo constituyen un insumo 
barato pero no competitivo de similares 
insumos producidos internamente. El Ja­
pón, por el contrario, no es un gran produc­
tor de estas fibras —excepto las de seda y 
sintéticos que reciben otro tratamiento—, 
de modo que no utiliza medidas no arance­
larias para obstaculizar importaciones. 
Pero, en todo caso, las materias primas 
textiles, como insumos importados, tienen 
en los tres mercados una tasa generalmente 
baja, lo que posibilita establecer un fuerte 
esc alón amiento tarifario y, por ende, una

alta tasa efectiva de protección. Recuérdese 
que esta tasa depende de tres factores prin­
cipales: i) la altura del arancel aplicado a 
los insumos; ii) la altura del arancel apli­
cado al bien final, y iii) la proporción en 
que el valor agregado entra en el costo de 
dicho bien final.

Contrariamente a lo que acontece con 
las materias primas textiles, sus manufac­
turas tienen en la Comunidad un trata­
miento arancelario distinto. En efecto, la 
tasa media nominal alcanza al 14.5%, in­
ferior a la de los Estados Unidos y similar 
a la del Japón. La tasa efectiva calculada 
para el grupo “textiles y sus manufacturas” 
resulta del orden del 40%. Es por supuesto 
una tasa de rango muy alto y de tipo pro­
teccionista para sus factores productivos, 
pero debe agregársele, para completar el 
conocimiento del grado de protección que 
disfruta este grupo, la extraordinariamente 
abundante utilización de medidas no aran­
celarias' —bàsicamente cuantitativas— ,
que hacen sumamente difícil el acceso al

Cuadro 24

COM UNIDAD ECONOM ICA EUROPEA: TEXTILES Y SUS CONFECCIONES“

Rango
arancelario

Nivel 
de cada  
rango

Número
de

posiciones*’

Tasa N M F 

(% )

Desviación de 
la media 

(unidades de %)

Barreras no arancelarias y  
núm ero de posiciones 

afectadas (  —)

Muy alto Más de 30% 1 19.0 - F 4 . 6 B q ( l) ,D m ) ,X R ( l)
Alto 18 a 30% — — — —

Medio 10 a 17% 7 13.8 a 17.0 -0 .7  a -F 2.6 D U 6), GQ(3), XR(6), 
LL-lista A (l), BQ(2)

Bajo 0.0 a 9% l 8.5 - 6 .0 XR(1)

Total 9 Restricciones: 22. Todas 
cuantitativas, afectan a todas 
las partidas

Nota: Tasa arancelaria (media aritmética simple); 14,5%. Valor de las exportaciones de América Latina a la f ke; 152.2 millones de
unidades de cuenta. Las nueve posiciones cubroi 17 partidas arancelarias.

“Ver anexo 18.
* A cuatro dígitos.
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mercado comunitario, excepto en las can­
tidades que esas restricciones cuantitativas 
permiten. No se ha tomado en considera­
ción la mayor parte de medidas de este tipo 
que no afectan directamente a paises latino­
americanos, tales como las cuotas bilatera­
les y las restricciones voluntarias, por 
ejemplo, que inciden sobre las exportacio­
nes de otros países ajenos a la región latino­
americana pero que pueden constituir un 
toque de atención para éstos. Asi y todo, 
se han identificado una serie de categorías 
de restricciones que afectan a 17 partidas 
arancelarias que integran las 9 posiciones 
consideradas como de interés exportador de 
América Latina. En el cuadro 24, se ob­
serva claramente el estricto control que 
estas barreras, en su múltiple aplicación, 
ejercen sobre las importaciones.

En rigor, debe notarse que no todos los 
países de la Comunidad aplican con idén­
tico criterio estas barreras; y es por ello 
que en el cuadro 24 se incluyen como barre­
ras no arancelarias utilizadas, aunque, en 
algunos casos, sólo dos o tres países apli­
quen la medida. Por otra parte, las barreras

que afectan a los países que exportan a la 
Comunidad no están todos afectados por 
una medida no tarifaria. Así, cuotas bila­
terales aplicadas, por ejemplo, por Italia 
o Francia, sólo afectan a países determina­
dos, y no necesariamente, a todos los pro­
veedores latinoamericanos.

De cualquier forma, debe notarse la 
profusión de medidas aplicadas y, en aque­
llos casos en que la restricción pueda ser 
discutible como ocurre con las licencias 
discrecionales, pierden ese carácter dudoso, 
cuando van acompañadas de cuotas o de 
restricciones voluntarias, como sucede con 
la Comunidad en materia de textiles y sus 
confecciones.

Dadas estas referencias es fácil apreciar 
las razones de la diferencia que muestran 
los valores importados por la Comunidad de 
América Latina en materias primas textiles 
y textiles manufacturados: 425.2 y 152.2 
millones de unidades de cuenta, respectiva­
mente.

En cuanto al tratamiento acordado por 
la Comunidad Económica Europea a los 
minerales es muy similar al observado para

Cuadro 25

COM UNIDAD ECONOM ICA EUROPEA: MINERALES“

Rango
arancelario

Nivel 
de cada  
rango

Número
de

posiciones'’

Tasa NME 
(%)

Desviación de 
la media 

(unidades de %)

Barreras no arancelarias y  
número de posiciones 

afectadas ( —)

Muy alto Más de 30% _ _ _
Alto 18 a 30% — —

Medio 10 a 17% 1 14.4 11.2
Bajo 0.0 a 9% 7 0.0 a 4.0 —3.3 a -f- 0.8 BQ(1),DU2)

Total — 8 — — 3 Restricciones: Todas cuai
titativas, que afectan a 9 par­
tidas arancelarias

Nota: Tasa arancelaria (media aritmética simple); 3.3%, Valor de las exportaciones de América Latina a la Cin;: 1 845.0 millones de
unidades de cuenta. Las ocho posiciones cubren 24 partidas arancelarias.

“Ver anexo 19.
"A cuatro dígitos.
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los Estados Unidos y el Japón. La tasa 
arancelaria media es de rango muy bajo y só­
lo presenta una dispersión de alguna rele- 
vancia de dicha media en el caso de las parti­
das incluidas en la posición de metales 
alcalinos (28,01). (Véanse el anexo 19 y 
el cuadro 25.)

A diferencia de lo comprobado con refe­
rencia a las materias primas agrícolas, ali­
mentos procesados y textiles, esas bajas 
tasas de arancel no van acompañadas de 
numerosas medidas no arancelarias. Sólo 
se usan las licencias discrecionales en dos 
posiciones y la cuota bilateral en una. In­
teresan en total nueve partidas arancela­
rias, aun cuando en las seis afectadas sólo 
por licencias discrecionales no resulta claro 
si ejercen una marcada acción proteccionis­
ta, En todo caso, el valor de lo importado 
desde América Latina, 1 845.0 millones de 
unidades de cuenta, es considerable, y son 
sus principales productos los minerales 
metalúrgicos y el cobre; ambas posiciones

libres de derechos y sin medidas no aran­
celarias que las afecten.

Obsérvase aquí claramente una doble 
intención: no impedir el ingreso de insumos 
minerales que resultan imprescindibles 
para su industria manufacturera al no apli­
car a sus importaciones medidas no aran­
celarias restrictivas; y aplicar a las mismas 
aranceles reducidos que permiten, por un 
lado, mantener bajo el costo de los insu­
mos y, por otro, posibilitar que su estruc­
tura arancelaria establezca un escalona- 
miento de aranceles, con su conocida 
influencia sobre la tasa efectiva de protec­
ción a los factores de la producción emplea­
dos en las industrias de bienes finales. 
Esta estrategia o politica coincide con la 
seguida por los Estados Unidos y el Japón; 
en tal sentido, la Comunidad no señala un 
nuevo derrotero como ocurrió con los tex­
tiles y, principalmente, con las materias 
primas agrícolas y alimentos ‘procesados’.

En materia de industrias ligeras, donde

Cuadro 26

COMUNIDAD ECONOMICA EUROPEA: INDUSTRIAS LIGERAS“

Rango
arancelario

Nivel 
de cada 
rango

Número
de

posiciones^

Tasa NMF 
(%)

Desviación de 
la media 

(unidades de %)

Barreras no arancelarias y  
número de posiciones 

afectadas ( - )

Muy alto Más de 30% __ _ _
Alto 18 a 30% 1 20.0 -F 12.8 R(l), BQ(1), GQ(1)
Medio 10 a 17% 9 10.0 a 17.5 + 2.8 a 10.3 R(2),BQ(3),GQ(1),

DU2)
Bajo 0.0 a 9% 32 0.0 a 9.0 -7 .2  a +1.8 DU2), R(4), B(X1)

Total _  . 42 — — 18 restricciones cuantitativas
(16) y derechos variables 
(2). Afectan en total a 38 
partidas

Nota: Tasa arancetaria (media aritmética simple): 7,2%. Valor de las exportaciones de América Latina a la ( 1 165.8 millones
de unidades de cuenta. Las 42 posiciones cubren 90 partidas arancelarias.

“Ver anexo 20.
“A cuatro dígitos.
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predominan las tasas arancelarías de nivel 
bajo y medio, sólo una posición de las 42 
consideradas registra una tasa elevada 
(20.0%). Aparentemente, las condiciones 
en materia de acceso al mercado de la Co­
munidad parecen ser más liberales en este 
grupo de productos. (Véase el cuadro 26.)

No obstante, si se analizan con más 
detenimiento dichas condiciones, se verá 
que en 9 posiciones, que incluyen una vein­
tena de partidas, las bajas tasas menciona­
das incluso las de nivel alto, soportan me­
didas no arancelarías que van desde los 
derechos variables (almidones e inulina y 
aceites vegetales) hasta diversas barreras 
cuantitativas. Y, precisamente, las partidas 
afectadas son de especial interés exporta­
dor de América Latina, como las dos posi­

ciones mencionadas y diversos tipos de 
calzado, baldosas y baldosines, pernos y 
tuercas, y juguetes no especificados. A 
pesar de ello el monto exportado por Amé­
rica Latina sobrepasa los mil millones de 
unidades de cuenta, si bien debe tenerse 
presente que la mitad de esa suma corres­
ponde a tortas y residuos de aceites vege­
tales utilizados sobre todo como forraje 
de su ganadería intensamente protegida 
como ya se vio antes.

Por lo que se refiere a la tasa efectiva 
de protección puede asegurarse que es, 
para este grupo de productos, la más baja 
de los tres mercados considerados, aun 
cuando, en proporción, la Comunidad 
aplica mayor número de restricciones no 
arancel arias que el Japón y un n úmero

Cuadro 27

COMUNIDAD ECONOMICA EUROPEA: INDUSTRIAS MAS COMPLEJAS“

Rango
arancelario

Nivel 
de cada 
rango

Número
de

posiciones^

Tasa NMF 

(% )

Desviación de 
la media 

(unidades de %)

Barreras no arancelarias y 
número de posiciones 

afectadas ( ~ )

Muy alto Más de 30% — — — —
Alto 18 a 30% — —

Medio 10 a 17% 19 10.0 a 16.0 -f- 1.2 a -(- 7.2 R(2),BQ(2),DL(4),
QR(4),LIC(1),P(1)

Bajo 0.0 a 9% 36 0.0 a 9.8 -8 .8  a + 1.0 DU3), BQ(4), UD, QR(7), 
ST(1), AU1),Q(1),P(1)

Total 55 33 restricciones: de las cuales 
31 cuantitativas, 1 compra del 
Estado y 1 prohibición. Ade­
más se identificó para una 
posición sin tasa ad-valorem 
1 licencia discrecional, 1 com­
pras del Estado y 1 prohibi­
ción

Nota: Tasa arancelaria (media aritmética simple): 8.8%. Valor de las exportaciones de América Latina a la í tít: 254.5 millones de
unidades de cuenta. Las 57 posiciones cubren 142 partidas arancelarias.

“Ver anexo 27,
"A cuatro digitos.
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muy similar al de Estados Unidos, apre­
ciadas también proporcionalmente al 
número de partidas consideradas.

Por último cabe analizar el grupo de 
industrias más complejas. De las 57 posi­
ciones que cubren 142 partidas o líneas 
arancelarias resulta una tasa medía de 
8.8%, cifra que coincide con el promedio 
de las tasas de los 7 grupos considerados. 
(Véanse los cuadros 20 y 27.) El desvío 
con respecto a esa media es de esta manera 
nulo.

Por otra parte, y contrariamente a lo 
comprobado en los Estados Unidos y en el 
Japón, la tasa efectiva de protección calcu­
lada para este grupo es superior a la tasa 
del grupo de partidas incluidas en indus­
trias ligeras. Recuérdese lo expresado en 
páginas anteriores acerca de las razones 
que llevan en casi todos los casos a que la 
tasa efectiva de protección en los países 
desarrollados se reduzca a medida que los 
procesos de producción se hacen más com­
plejos, al coincidir éstos por lo general con 
bienes duraderos de lujo y bienes de inver­
sión. Esto ya quedó comprobado para los 
Estados Unidos y el Japón.

Si bien las tasas nominales caen en 
parte en el rango medio, y en su mayoría 
en el rango bajo, la Comunidad utiliza, 
para el caso de este grupo de productos de 
industrias más complejas, toda una amplia 
gama de medidas no arancelarias. De las 
142 partidas consideradas 108 están afec­
tadas por medidas que, sin duda alguna, 
son de tipo restrictivo, como las cuantita­
tivas y la prohibición. (Véase nuevamente 
el cuadro 27.)

De esta suerte una tasa media baja, que 
muestra desvíos con respecto a ella misma 
de escasa magnitud, se complementa con 
una verdadera red de restricciones no aran­
celarias que determinan, entre otras cosas, 
que los valores de la importación escasa­
mente excedan los 250 millones de unidades 
de cuenta.

Si hubiera sido posible calcular el efecto 
protector de estas barreras, aquella tasa 
arancelaria efectiva se vería incrementada 
varias veces como elemento protector de los 
factores internos de producción. Indica esto 
claramente la aplicación del nuevo protec­
cionismo y la falta de competitividad inter­
nacional de muchas de las industrias pro­
ductoras de los bienes aquí considerados a 
través de las partidas analizadas.

En materia agrícola, ya sea en alimentos 
procesados o en materias primas agrope­
cuarias, en textiles y sus manufacturas, en 
industrias más complejas y, en parte, en 
industrias ligeras, la Comunidad recurre 
más a las medidas no arancelarias que a los 
aranceles, aunque en ciertas partidas éstos 
las complementen. En efecto, sobre 149 po­
siciones analizadas recaen 142 medidas 
restrictivas no arancelarias.

De los tres mercados aquí estudiados, 
es indudable que la Comunidad es el expo­
nente más representativo del nuevo pro­
teccionismo comercial que se estuvo desa­
rrollando durante los últimos tiempos. 
Luego de sustancíales rebajas efectuadas 
por los grandes países durante las dos últi­
mas rondas celebradas en el seno del g a t t ; 

de la creación del Mercado Común Europeo 
con el diseño y concreción de una política 
agrícola comunitaria, así como su amplia­
ción de 6 a 9 miembros, y las recesiones re­
gistradas últimamente en la economía mun­
dial, se estuvo perfeccionando ese nuevo 
proteccionismo que ha alcanzado su grado 
máximo de hermetismo, complejidad, suti­
leza y ‘sofisticación’ en esta comunidad de 
países. Y el mismo se ha centrado, básica­
mente, en los productos agrícolas y en ma­
nufacturas textiles y de otra naturaleza en 
los que América Latina tiene o puede alcan­
zar a corto plazo, evidentes ventajas com­
parativas. Y por el contrario, las materias 
primas, tanto textiles o minerales, ingresan 
a este mercado con una relativa liberalidad 
intencional, ya que ella lleva aparejada, a
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la baratura de los insumos para sus manu­
facturas, la posibilidad de ofrecer a la pro­
ducción de bienes finales una alta protec­
ción efectiva, tanto arancelaria co'mo por 
medio de restricciones no arancelarias.

Por supuesto, y como ya se ha visto á 
través del análisis del material informativo 
utilizado, muchos de los expedientes pro­
teccionistas empleados por la Comunidad, 
no sólo son originales y exclusivos de ella, 
sino que, de acuerdo a su empleo, definición 
y diseño han escapado por ahora a la ju­
risdicción negociadora del GATT. Por su 
parte, la misma Comunidad ha declarado 
enfàtica y explícitamente durante la actual 
ronda de negociaciones comerciales multi­
laterales, que todas las medidas que afectan 
básicamente a las materias primas agricolas 
y a alimentos ‘procesados’ no son ni serán 
materia de negociación.

De todas maner,as, la conclusión final 
no permite abrigár v^ucho optimismo en

materia de comercio internacional para el 
futuro inmediato.

Comoquiera que sea, el mercado de la 
Comunidad es un mercado importante para 
América Latina, como puede apreciarse por 
el valor de las importaciones que efectuó 
durante el año 1976 (8 001.1 millones de 
unidades de cuenta), no obstante el intenso 
proteccionismo aplicado a los productos 
antes mencionados, todos ellos de gran ven­
taja comparativa en América Latina. Así, 
por ejemplo, esos grupos de productos 
muestran desvíos con respecto a la media 
de ios siete grupos considerados de +0.1, 
+ 5,0 y +5.7%, respectivamente, para ma­
terias primas agrícolas, alimentos ‘proce­
sados’ y textiles y sus manufacturas.

Por último, cabe mencionar que en total 
se analizaron 479 partidas arancelarias en 
172 posiciones, habiéndose comprobado 156 
restricciones. (Véase nuevamente el cuadro 
20.)

Resultado de la negociación en el gatt

1. Metodología empleada

En las cuatro primeras partes de este traba­
jo se expusieron documentadamente las ba­
rreras arancelarias y no arancelarias que 
aplican tres mercados desarrollados, así 
como la tasa efectiva de protección de los 
factores internos de producción, resultado 
de una estructura o perfil arancelario que 
se caracteriza por un esc alón amiento de 
aranceles que grava más pesadamente los 
bienes finales que los insumos y productos 
intermedios.

Corresponde ahora realizar un análisis 
cuantitativo y cualitativo de las ofertas 
efectuadas por dichos mercados hasta el

30 de agosto de 1978, ofertas sobre las cua­
les no cabe esperar modificaciones sustan­
ciales, de manera que en modo alguno al­
terarán mayormente los resultados aquí 
ofrecidos. Máxime si se tiene en cuenta la 
actual inactividad propiamente negocia­
dora del GATT y la proximidad de la fecha 
de terminación previsible de las negociacio­
nes (diciembre de 1978).

Contar con resultados cuantificados 
antes de la terminación de la ronda Tokio 
equivale a poseer un valioso instrumento 
de negociación ya que, dichos resultados, 
pueden utilizarse con dos finalidades bien 
concretas. Una, conocer con anticipación 
cuánto se recibe con las ofertas efectuadas.
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lo que permite, en caso de ser éstas cuanti­
tativa y cualitativamente exiguas, formular 
nuevas solicitudes o peticiones. Otra, po­
der graduar, de acuerdo al valor de esas 
ofertas, las compensaciones que se le solici­
ten a los países en desarrollo o que éstos 
deban dar, asi como seleccionar las áreas 
donde se otorguen esas compensaciones 
de tal modo que sean compatibles con su 
comercio exterior y su desarrollo interno.

Por otra parte, si en los primeros capítu­
los se planteó la naturaleza actual del pro­
teccionismo, los resultados de las negocia­
ciones permitirán comprobar hasta dónde 
—si es que lo son en alguna medida— cons­
tituyen una apertura positiva de dichos 
mercados, cuya protección quedó clara­
mente establecida en páginas anteriores.

En la actual ronda de negociaciones se 
utilizaron dos técnicas distintas; una para 
productos tropicales y para productos 
agrícolas, basada en solicitudes consolida­
das hechas por los países en desarrollo 
seguidas de ofertas individuales hechas por 
los países desarrollados; y la otra, una fór­
mula lineal —que conlleva un componente 
armonizador— pero que no fue aplicada 
en forma estricta ya que, en algunos casos 
productos importantes quedaron al margen 
de ofertas, en otros las reducciones fueron 
el resultado de aplicar la fórmula, en tanto 
que a veces esas reducciones fueron mayo­
res o inferiores a tal resultado. De todos 
modos, ello permite cuantificar resultados 
para los capítulos 01-24, productos agríco­
las y tropicales, y para los capítulos 25-99, 
productos manufacturados, de la Nomen­
clatura del Consejo de Cooperación Adua­
nera. Por supuesto, ambos resultados son 
adicíonables, de manera que se puede co­
nocer el total de las ganancias o pérdidas 
derivadas de la negociación en materia 
arancelaria.

Una forma de juzgar esos resultados 
consiste en seleccionar las líneas tarifarias 
de mayor interés para la región y ver, entre 
otras cosas, la tasa vigente antes de las 
ofertas, la tasa resultante de la oferta que

para el futuro regirá el tratamiento del 
producto en el mercado importador, el 
valor del comercio (de América Latina a 
cada mercado importador considerado) la 
consolidación (o falta de consolidación) de 
la tasa arancelaria, el monto total de aran­
celes implicados en la reducción, etc,  ̂̂

Sin embargo, la cuantificación que se 
hará aquí, será una cuantific ación global 
para toda América Latina, habiéndose con­
siderado para ello las partidas arancelarias 
que, para el conjunto de la región, alcanzan 
un valor de exportación a cada mercado 
importador de 100000 dólares o más. Las 
líneas tarifarias no listadas en modo alguno 
alteran los resultados de la muestra asi 
considerada. Para los Estados Unidos se 
registraron 1221 líneas tarifarias, para la 
Comunidad Económica Europea 563 y 
para el Japón 268. El valor del comercio 
o, mejor dicho, de las exportaciones de 
América Latina a los tres mercados suman 
en total más de 20000 millones de dólares 
(año 1976).

Resulta claro que dada la cantidad de 
partidas arancelarias tomadas en cuenta 
se hizo preciso concebir una metodología 
cuya aplicación permitiera analizar en con­
junto los resultados de la negociación aran­
celaria en sus conceptos y cifras básicas y 
fundamentales.^^

Teniendo presente las modalidades de 
negociación antes mencionadas la secuencia 
de los diversos pasos o etapas que se siguie­
ron fueron los siguientes :

i) Para productos tropicales y agríco-

"E 1  proyecto Regional UNCTAD /  PNUD sobre 
negociaciones comeciales multilaterales puede 
suministrar, a todo país que lo solicite, el tabulado 
completo con los datos mencionados, referidos al 
fa-opio país.

^^La mencionada metodología figura en el do­
cumento N° 26 del Proyecto CEPAL /  u n c t a d  /  
PNUD sobre negociaciones comerciales multilatera­
les publicado el 21 de enero de 1978. Un anticipo 
de la misma se ofreció en noviembre de 1977 en el 
Seminario realizado en Lima sobre n.c.m. con el 
auspicio de la Junta del Acuerdo de Cartagena.



PROTECCIONISMO Y DESARROLLO / Pedro I. Mendive 133

las, dado que se negociaron con idéntica 
técnica, se utilizó el siguiente método. Lista­
das las distintas partidas tarifarias consi­
deradas —exportaciones a cada mercado 
superior a 100000 dólares— en una co­
lumna se incluye la tasa preoferta aplicada; 
en otra columna la tasa ofrecida, en una 
tercera, el valor del comercio cubierto, el 
principal exportador latinoamericano y 
el porcentaje que su exportación repre­
senta en el mercado exportador, y la tasa 
del Sistema Generalizado de Preferencias. 
Con estos datos fue posible multiplicar el 
valor del comercio por la tasa de prenego­
ciación y, separadamente, por la tasa ofre­
cida. La suma de la primera multiplicación, 
dividida por el valor total del comercio que 
implica dio la tasa media ponderada de 
prenegociación. La división del resultado 
de la segunda multiplicación por ese valor 
del comercio implicado, dio la tasa media 
ponderada que resulta de la oferta. La 
diferencia absoluta entre ambas represen­
ta, en unidades porcentuales, la magnitud 
de la rebaja arancelaria que resultó de la 
negociación. Finalmente, la multiplicación 
de esta reducción por el valor del comercio 
implicado, indica cuál es el monto total 
de la rebaja de los aranceles, el que puede 
compararse con el valor del comercio im­
plicado para apreciar la mayor o menor 
importancia que, desde el punto de vista 
de la apertura arancelaria de los mercados, 
significa la negociación.

ii) Para los productos manufacturados 
(capítulos 25-99) se procedió en forma 
similar, aunque, en rigor, se introdujo una 
variante en el resultado final. Además de 
considerar la erosión que produjo en los 
mismos la aplicación de la fórmula lineal 
a productos incluidos en el sistema general 
de preferencias, se apreció dicha erosión 
por la pérdida de márgenes de preferencia 
tanto según la tasa ponderada como por el 
valor total de los aranceles. Esta erosión 
debe deducirse de la ganancia que arrojó 
la reducción sobre N.M.F, La variante

consistió en subdividir en tres grupos las 
ofertas resultantes de la aplicación de la fór­
mula lineal, esto es: reducción igual a la 
fórmula, reducción mayor que la fórmula y 
reducción menor que la fórmula. Esta sub­
división permite valorizar cualitativamente 
las ofertas y conjeturar la evolución del 
escalonamiento arancelario.

Teniendo presente lo anterior puede 
ahora pasarse a analizar los resultados de 
la negociación sobre aranceles.

2. Los resultados de las ofertas de los 
Estados Unidos

Consistente con la metodología antes des­
crita, para los capítulos 01-24 (agrícolas y 
tropicales) de la Nomenclatura del Consejo 
de Cooperación Aduanera (n c c a ), el 
cuadro 28 ofrece en sus secciones l y ll, 
los datos que resultan de los tabulados del 
total de las partidas arancelarias seleccio­
nadas por el valor del comercio cubierto 
por cada una de ellas (1(X)000 dólares o 
más). En su sección l considera dos gran­
des líneas o renglones: i) aquellas con ex­
portaciones cuya tasa arancelaría está 
considerada en los listados, y ii) las impor­
taciones libres de derecho (tasa 0,0 conso­
lidada antes de la oferta) y que no se in­
cluyen en el renglón anterior.

En la sección ii del cuadro se recoge 
el sumario de los listados referentes al 
gran acápite de importaciones consideradas 
en lista y  gravadas (dutiables), con un 
análisis detallado de las partidas arancela­
rias excluidas de la oferta, las ofertas n m i 
que no significan reducción de la tasa efec­
tivamente aplicada, el total de las líneas 
arancelarias cubiertas por ofertas que re­
ducen la tasa NMF aplicada, las ofertas 
que erosionan a los Sistemas Generalizados 
de Preferencia, y otras ofertas, como aque­
llas que reducen a tasa cero y las que con­
solidan importaciones libres antes no con­
solidadas. Como estas dos secciones del 
cuadro contienen información sobre tasas



Cuadro 28
ESTADOS UNIDOS 

Capítulos OJ - 24

<n (2) > (3) (4) (5) (6) (7) (8)
Tota! Reducción

Total aranceles total de ios
Tasa Tasa aranceles con tasa aranceles

aplicada post- Dije- Exporta- con tasa post- debido a la Número de
Concepto preñego- negocia- renda dones de p renegó- negó- reducción de partidas

dación don (1-2) América dación dación la tasa media arance-
ponde radcT ponderada (unidades Latina (1X4) (2X4) ponderada larias

(porcen- (porcen- de porcen- (miles de (miles de (miles de (miles de con si-
taje) taje) taje) dólares) dólares) dólares) dólares) deradas

I. ro/a/
Importaciones consideradas en lista ( -i- 100 000 dólares
estadounidenses) 3.2 2.7 -0.5 4 829 933 154 558 ) 30 408 25 415 281
Importaciones libres ames oferta, no en lista 0 .0 0 .0 0 .0 2 49 í 698 - - -

65

II. Tarifas
A. Importaciones consideradas gravadas 9.1 7.5 - 1.6 i 716 031 156 159 128 702 27 457 203 -

i. Excluidas de ofertas (arancelarias) 9.3 9.3 - 1 018 353 - - - 103
2. Ofertas NMF, sin reducción tasa aplicada 0 .0 0 .0 0 .0 - _ - - 0

3, Cubiertas por ofertas (NMF + SGP) 8.7 4.9 -3.8 697 678 60 698 34 186 26 512 100 -
4. Ofertas que erosionan SGP 4.2 1.4 - 2.8 219 227 9 208 3 069 6 139 32
5. Total ofertas libres (NMF) 1.4 0 .0 -1.4 171 947 2 407 - 2 407 27
6 . Ofertas bajo el SGP 0 .0 0 .0 0 .0 - - - -

0

B. Ctxisoiidaciones NMF libre de derechos 0 .0 0 .0 0 .0 134016 - - - 2

III. Resultado arancelario
A3 Ganancia NMF 8.7 4.9 -3.8 697 678 60 698 34 186 26 512 100

A4 Erosión SGP 4.2 1.4 - 2.8 219 227 9 208 3 069 6 139 32
A3-A4 Ganancia neta 5.6" 3.4" - 2.2 478 45 1 51 490 31 117 20 373 68

IV. Relaciones fundamentales
I. Porcentaje dei comercio libre consolidado preoferta 34.0
2. Porcentaje del comercio gravado preoferta 6 6 .0
3. Cambios en el porcentaje tasa NMF (ponderada) -3.8 unidades de porcentaje
4. Porcentaje importaciones gravadas que pasaron a libre 10.0
5. Consolidaciones de tas tasas cero 4.3%

^ Se refiere a la tasa efectivamente aplicada y no a la tasa bàsica. Esta distinción tiene mucha importancia en Japón en que en numerosas lineas arancelarias la tasa aplicada
difiere de la tasa básica. En los casos en que la oferta es de una tasa igual a la tasa aplicada no se consideró como oferta.

"Esta erosión en e! SGP se obtiene dividiendo el valor de los aranceles que resultan déla aplicación de la tasa pre y postnegociación por el valor de! comercio de A3 + A4.
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previas y posteriores a la negociación (pon­
deradas por ei valor del comercio), las 
importaciones procedentes de América La­
tina que implican y la reducción de arance­
les que lleva aparejada-la reducción de la 
tasa vigente, es posible, combinando esa 
información, establecer una serie de rela­
ciones y de resultados arancelarios que 
aclaran la magnitud de los beneficios de­
rivados de las negociaciones.

Así, en la sección lll del cuadro 28, 
“Resultados arancelarios”, puede apreciar­
se que la tasa vigente antes de la negocia­
ción era, como promedio ponderado, de 
8.7%, en tanto que después de las ofertas, 
esa tasa se reducirá 3.8 unidades de por­
ciento. Bn términos del total de aranceles, 
la negociación significa una reducción de 
los mismos de 26.5 millones de dólares. 
Pero como a su vez el Sistema Generalizado 
de Preferencias erosiona su margen prefe­
rencia! en 2.8 unidades de porcentaje lo 
que representa un monto total de aranceles 
implicados de 6.1 millones de dólares, la 
reducción efectiva de la tasa ponderada es 
de 2.2 unidades y el valor de la reducción 
de los aranceles es de 20.4 millones de dó­
lares. Una forma de apreciar la importan­
cia de este resultado puramente cuantita­
tivo de las negociaciones, consiste en com­
parar esa reducción de 20.4 millones de 
dólares, con el valor total de las importa­
ciones gravadas, esto es, I 716 millones de 
dólares, así como cotejar esta cifra con el 
valor del comercio sobre el cual no se formu­
ló oferta arancelaria alguna: 1 018 millones 
de dólares. La apreciación de la escasa 
importancia de estos resultados queda li­
brada a las partes negociadoras intervi- 
n ¡entes.

Por otro lado, en la sección iv del cuadro 
28 “Relaciones fundamentales”, aparecen 
cifras que permiten calificar aún más aque­
llos resultados; los conceptos incluidos en 
este cuerpo se explican por sí mismos lo 
que toma ocioso referirse a ellos.

En lo referente a los capítulos 25-99

(productos manufacturados), la tasa vigen­
te previa a la negociación es de 8.9%, tasa 
que con las ofertas formuladas por los Es­
tados Unidos durante la actual ronda de 
negociación la redujeron en 4.5 unidades 
de porcentaje. La tasa postnegociación 
implica valores totales de aranceles de
123.8 millones de reducción. Sin embargo, 
como el Sistema Generalizado de Prefe­
rencias se erosiona en 3.7 unidades de por­
centaje, que equivale en valor de aranceles 
a 33.8 millones de dólares, el beneficio 
neto da una reducción de la tasa media pon­
derada de 2.5 unidades y 90 millones de 
dólares de aranceles.

Como en el caso anterior, esta última 
cifra contrasta con el valor total de las ex­
portaciones sujetas a gravamen antes de 
la negociación, 3 263.4 millones de dólares, 
diferencia que es mucho menos pronunciada 
respecto del valor de comercio sobre el que 
no se formuló oferta alguna, 413.7 millones 
de dólares.

En este aspecto de los capítulos 25-99 
cabe hacer notar un hecho importante y que 
permite evaluar mejor el resultado de la 
negociación arancelaria. Las tasas medias 
ponderadas que se reducen menos que la 
fórmula son, en general, las tasas más ele­
vadas (de 14.8 a 12%) muchas de las cuales 
son de índole proteccionista, en tanto que 
las tasas que se reducen de acuerdo o en 
forma equivalente a la fórmula, o en mayor 
medida que ésta, son tasas medias y bajas. 
(Véase el cuadro 29.)

Ahondando en este aspecto más bien 
cualitativo, deben mencionarse, de entre los 
numerosos casos que existen en las ofertas, 
sólo unos pocos a título de ejemplo. Así, 
en las partidas 070113516, 070113590, 
080114630, 200716535, 220916840 que 
tienen un arancel prenegociación de 32%, 
39%, 86%, 108% y 72%, se ofreció lo si­
guiente: nada sobre la primera y segunda 
partidas arancelarias; 69% sobre la terce­
ra; 93% sobre la cuarta y nada sobre la 
quinta. En relación con los capítulos



Cuadro 29
ESTADOS UNIDOS 

Capítulos 25 - 99

Concepto

(l) (2) (S) (4) (5) (6) (2) (S)
Total Reducción

Total aranceles toted de los
Tasa Tasa aranceles con tasa aranceles

aplicada posi- Dije Exporta­ con tasa post­ debido a la Número de
prenego­ negocia- rencia ciones de prenego­ nego­ reducción de partidas
ciación ción 0-2) América ciación ciación la tasa media arance­

ponderadcT ponderada (unidades Latina 0 X 4 ) (2X4) ponderada larias
(porcai- (porcen­ de porcai- (miles de (miles de (miles de (miles de consi­

taje) taje) taje) dólares) dólares) dólares) dólares) deradas

I, Total
Importaciones consideradas en lista ( + 100 000 dólares
estadounidenses) 6 .2 3.5 -2.7 4 566 383 283 116 159 823 123 293 940
Importaciones líbre antes oferta, no en lista 0 -0 0 .0 0 .0 1 242 294 - - - 141

II. Tarifas
A. Importaciones consideradas, gravadas 8.7 4.9 -3.8 3 263 350 283 911 159 904 124 007 787

1. Excluidas de ofertas (arancelarias) 9.4 9.4 0 .0 413717 - - - 49
2. Ofertas NMF, sin reducción tasa aplicada 0 .0 0 .0 0 .0 99 366 - - - 2
3, Cubiertas por ofertas (NMF) 8.9 4.4 -4.5 2 750 267 244 774 1 2 1 0 1 2 123 762 736

a. Menos que fórmula 14.8 12.0 - 2.8 219 835 32 536 26 380 6  156 65
b- Igual que fórmula 11.2 5.9 -5.3 1 421 176 159 172 83 849 75 323 382
c. Más que fórmula 4.6 0-9 -3 .7 1 099 679 50585 9 897 40 6 8 8 284

4. Ofertas que erosionan SGP , 6.5 2.8 -3 .7 913517 59 379 25 578 33 801 421
5. Ofertas bajo SGP 0 .0 0 .0 0 .0 _  - - - - 0
6 . Total ofertas libres (NMF + SGP) 2.8 0 .0 - 2.8 890 527 24 934 - 24 934 145

B, Consolidación NMF libre derechos 0 .0 0 .0 0 .0 8 932 - 2
W\. Resultado areatcelario

A3a 14.8 12.0 - 2.8 219835 32 536 26 380 6  156 65
A3b 11.2 5.9 -5.3 1 421 176 159 172 83 849 75 323 382
A3c 4.6 0.9 -3 .7 1 099 679 50585 9 897 40688 284
A3 Total ganancia NMF 8.9 4.4 -4 .5 2 750 267 244 774 121 0 1 2 123 762 736
A4 Erosión SGP 6.5 2.8 -3 .7 913517 59 379 25 578 33 801 421
A3-A4 Ganancia n aa 5.1*' 2 .6 * -2.5 I 836 750 185 395 95 434 89 961 315

IV. Relaciona fundamentales
1. Porcentaje dd  comercio consolidado preoferta
2. Porcentaje del comercio gravado fn-eoferta
3. Camlms en el porcentaje tasa NMF (pcmdcrada)

21.39
78.61

—4.5 unidades de porcoitaje
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4. Porcentaje importaciones gravadas que pasaron a libre
5. Crmsolidaciones de las tasas cero

27.3
0.7%

°Se refiere a la tasa efectivamente aplicada y no a la tasa básica. Esta distinción tiene mucha importancia en Japón en que en numerosas lineas arancelarias la tasa africada
difiere de la tasa básica. En los casos en que la oferta es de una tasa igual a la tasa aplicada no se ctmsideró como oferta.

*Esta erosión en el SGP se obtiene dividiendo el valor de los aranceles que resultai de la aplicación de la tasa iwe y postnegociación por el valor del comercio de A3 + A4.
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25-99 cabe recordar que en un extenso 
número de partidas se ofreció menos que 
la fórmula o no se ofreció nada (por ejem­
plo textiles), coincidiendo la mayoría de 
estas rebajas inferiores a la fórmula en 
las tasas más elevadas de estos capítulos.

Esto indica de una manera indirecta 
que el perfil o estructura arancelaria que 
regirá en el futuro en los Estados Unidos 
aumenta el escalón amiento de aranceles, de 
manera que la actual diferencia existente 
entre la tasa nominal y la tasa efectiva de 
protección se acrecentará cuando se pongan 
en marcha los resultados de las negociacio­
nes y rijan las nuevas tasas que surgen de 
las ofertas.

3. Los resultados de las ofertas de la 
Comunidad

El caso de la Comunidad es en muchos 
aspectos muy similar al que presenta los 
Estados Unidos. Salvo algunas diferencias 
que no alteran los resultados que ofrece el 
cuadro 30, las ofertas parecen coincidir en 
magnitud, en las partidas en las que se 
centran y en la determinación de un perfil 
arancelario basado en un marcado escalo- 
namiento.

En efecto, en relación con los capítulos 
01-24, la tasa arancelaria media n m f , que 
actualmente es de 7%, la oferta comunitaria 
la reduce en 2.1 unidades de porcentaje. 
En términos de aranceles, esa reducción 
baja el monto total de los mismos en 36.5 
millones de dólares. Como el SGP  sufre en 
estos capitules una erosión arancelaria de
1.8 unidades de porcentaje, que equivale 
a aranceles totales de 734000 dólares, la 
ganancia neta es de una reducción de la 
tasa media ponderada de 2 unidades, que 
da un valor de aranceles de 35.7 millones 
de dólares. Como en el caso de los Estados 
Unidos, este valor contrasta con el de las 
exportaciones de América Latina, que fue 
de 2 741.5 millones de dólares, diferencia 
no tan marcada entre ese valor y el del co­

mercio sobre el que no se efectuó oferta. 
Sin embargo, obsérvese que este último co­
mercio es el que registra la tasa media pon­
derada más elevada (14.7%).

Por otra parte la tasa bajo el SGP, ele­
vada antes de la oferta (18.7%) sólo se redu­
ce al 18.6%, o sea que, prácticamente, las 
33 partidas arancelarias sobre las cuales 
se efectuó dicha oferta no obtienen ven­
taja aparente alguna. Por último, y para 
señalar otras dos diferencias, las conso­
lidaciones a tasa 0.0 no registraron oferta, 
y las importaciones gravadas que se ofre­
ce liberar a tasa 0.0 sólo representan el 
0,9% del comercio gravado.

En lo que atañe a los capítulos 25-99 
(cuadro 31) iguales o similares circunstan­
cias rodean a las ofertas realizadas. En 
efecto, la tasa media ponderada n m f  pasa 
de 8.7% a 5.7% después de la oferta, lo que 
da una reducción de 3 unidades de porcen- 

I taje que, en términos de aranceles totales, 
representa 35.6 millones de dólares. Pero 
como el SGP  se erosiona por la aplicación 
de la fórmula en 4 unidades de porcentaje 
y 22.5 millones de dólares, los beneficios 
netos sólo son de 0.8 unidades de porcen­
taje para la tasa y de 13.1 millones de dó­
lares en el total de aranceles.

Esta reducción, tanto de la tasa como 
del valor total de aranceles, contrasta mar­
cadamente con la tasa prenegociación 
(8.6%) y con el valor total de aranceles 
implicados en las importaciones gravadas 
que se toman en consideración, 1 259.5 
millones de dólares.

Agréguese a lo anterior la falta total 
de ofertas en materia de SG P,  de aranceles 
libres y de consolidaciones de tasa 0.0 ya 
existentes, para comprobar las similitudes 
y diferencias con respecto a los Estados 
Unidos,

En cuanto a reducciones menores e 
iguales a las tasas resultantes de la aplica­
ción de la fórmula lineal, las ofertas meno­
res (sobre una tasa media de 8.2%) sólo 
registran una reducción de una unidad 
de porcentaje, no habiendo, por el contra-



Cuadro 30
CEE

Capítulos 01 - 24

O) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8)
Total Reducción

Total aranceles total de los
aranceles con tasa aranceles

Tasa Tasa Exporta- con tasa post- debido a la

Concepto aplicada post- Dije- ciones de prenego- negó- reducción de Número de
prenegQ- negocia- renda América dación dación la tasa media partidas
dación don (1-2) Latina (1X4) (2X4) ponderada arance-

ponderade^ ponderada (unidades (miles de (miles de (miles de (miles de lorias
(porcen- (porcen- de porcai- unidades unidades unidades unidades consi-

taje) taje) taje) de cuenta) de cuenta) de cuenta) de cuenta) deradas

I. Total
Importaciones consideradas en lista (+  100 000 dolares 
estadounidenses) 7.5 6.6 -0.9 3 901 908 292 643 257 526 35 117 158
Importaciones libre antes oferta, no en lista 

II. Tarifas
0 .0 0 .0 0 .0 90 085 22

A. Importaciones consideradas, gravadas 10.7 9.4 -1.3 2 741 531 293 344 257 704 35 640 ! 19
1. Excluidas de ofertas (arancelarías) 14.7 14.7 0 .0 474 000 69 678 69 678 - 62
2. Ofertas NMF, sin reducción tasa aplicada 1.4 1.4 0 .0 11 097 155 155 - 5
3. Cubiertas por ofertas (NMF) 7.0 4.9 - 2.1 I 735 893 121513 85 059 36 454 23
4. Ofertas que eroskHian el SGP 4.9 3.1 -  1.8 40 791 1 999 i 265 734 5
5. Ofertas bajo el SGP 18.7 18.6 - 0.1 551 438 103 119 102 567 552 33
6 . Total ofertas libres (NMF + SGP) 5.9 0 .0 -5.9 25 593 i 510 - 1 510 10

B. Consolidación NMF libre derechos 0 .0 0 .0 0 .0 465 291 - - - 2

III. Resaltado arancelario
A3 Ganancia NMF 7.0 4.9 - 2.1 1 735 893 121513 85 059 36 454 23
A4 Erosión SGP 4.9 3.1 -  1.8 40 791 1 999 I 265 734 5
A3-A4 Ganancia neta 6.7'’ 4.7‘ - 2.0 I 695 102 119514 83 794 35 720 18

IV, Relaciones
I . Porcentaje del comercio libre ctmsolidado preoferta 2.3
2. Porcentaje del comercio gravado preoferta 97.7
3. Cambios en el porcentaje tasa NMF (ponderada) " 2.1 unidades de porcentaje
4. Porcentaje importaciones gravadas que pasaron a libres 0.9
5. Consolidaciones de las tasas cero 9.0%

“ Se refiere a la tasa efectivamente aplicada y no a la tasa básica. Esta distinción tiene mucha importancia en Japón en que en numerosas lineas arancelarias !a tasa aplicada
difiere de ta tasa básica. En los casos en que la oferta es de una tasa igual a la tasa aplicada no se consideró cocno oferta.

*Esta erosión en el SGP se obtiene dividiendo el valor de los aranceles que resultan de la aplicación de la tasa pre y postnegociación por el valor del comercio de A3 + A4.
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Cuadro 31
CEE

Capítulos 25 - 99

Concepto

(!)

Tasa
aplicada
prenego­
ciación

ponderada^
(porcen­
taje)

CV

Tasa
post

negocia­
ción

ponderada
(porcen

taje)

(í)

D ije  
rencia 
(12)  

(unidades 
de porcen- 

taje)

(4)

E.sport a 
dones de 
A mérica 
Latina 

(miles de 
unidades 

de cuenta)

(5)

l  o tal 
aranceles 
con lasa 
pr enego 
dación 
(1 X4) 

(miles de 
unidades 

de cuenta)

(6) 
Total 

aranceles 
con tasa 

post- 
nego 

dación 
<2 X 4) 

{miles de 
unidades 

de cuenta)

(7)
Reducción 
total de los 
aranceles 

debido a la 
reducción de 
la tasa medía 

ponderada 
(miles de 
unidades 
de cuenta)

(8)

Sumero de 
partidas 
arance 
¡arias 
consi 

de radas

I. 7o/íí/
Itnponacíones consideradas en lista

(US$ + 100000) 3.0 2.0 - 1.0 3 618  565 108 557 72  371 36  186 405

Importaciones tildes antes oferta, no en lista 0.0 0.0 0.0 2 349  167 - - - 62

II, Tarifas
Á. Importackmes consideradas, gravadas 8.6 5.8 - 2.8 ! 259  523 108 319 73  052 35 471 338

1. Excluidas de ofertas (arancelarias) i . 2 9.2 0.0 50  162 4 615 4615 - 15

2 . Ofertas NMF, sin reducción tasa aplicada 2.5 2.5 0.0 21 445 536 536 - 6

3. Cubiertas por ofertas (NMF) 8.7 5.7 - 3.0 1 187 916 103 349 67  71 1 35 638 317

a) Menos que fórmula 8.2 7.2 - 1.0 208  832 17 124 15 036 2 088 30

b) Igual que fórmula 8.8 5.4 - 3.4 979  084 86  159 52  871 33 288 287

c) Masque fórmula C.O 0.0 0.0 - - - 0

4. Ofertas que erosionan el SGP 10.0 6.0 - 4.0 563  302 56  330 33 798 22 532 264

5. Ofertas bajo el SGP 0.0 0.0 0.0 - - - - 0

6 . Totalofertasia>res(NMF + SGP) 0.0 0.0 0.0 - - - 0

B. Consolidación NMF libre derechos 0.0 0.0 0.0 - 0

III. Resultado arancelario
A3a 8.2 7.2 - 1.0 208  832 17 124 15 036 2 088 30

A3b 8.8 5.4 - 3.4 979  084 86  159 52  871 33 288 287

A3c 0.0 0.0 0.0 - - 0

A3 Total ganancias NMF 8.7 5.7 - 3.0 1 187 916 103 349 67  7 1 ! 35 638 317

A4 Erosión SGP 10.0 6.0 - 4.0 563  302 56  330 33 798 22 532 264

A3-A4 Ganancia neta 2 . 7*' l.Q® - 0.8 624  614 47  019 33 913 13 106 53

IV. Relaciones
1. Porcentaje del comercio libre consolidado preofena
2. Porcentaje del comercio gravado preoferta
3. Cambio en el porcentaje tasa NMF (ponderada)
4. Porcentaje importaciones gravadas que pasaron a líbre
5. Consolidaciones de tas lasas cero

39.4

60.6

- 3.0  un 
0.0 

0 .0 %

idades de porcentaje
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*’Se refiere a la tasa efectivamente aplicada y no a ¡a tasa básica. Esta distinción tiene mucha importancia en Japón en que en numerosas lincas arancelarias la tasa aplicada
difiere de la tasa básica. En los casos en que la oferta es de una tasa igual a la tasa aplicada, no se consideró como oferta.

^Esta erosión en el SGP se obtiene dividiendo el valor de los aranceles que resultan de la aplicación de la tasa pre y postnegociación por el valor del comercio de A3 + A4.
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rio, oferta alguna superior a las reducciones 
de la fórmula. Sin embargo, si se recurre 
al tabulado de las 563 partidas arancelarias 
listadas se advertirá que muchísimas tasas 
elevadas —superiores al 20% y que en 
algunos casos llegan al 50%— no han reci­
bido oferta alguna en los capítulos 01-24 
(por ejemplo, partidas 20071100, 20071800, 
06031100, 080732(X), etc.), o sólo recibie­
ron ofertas exiguas. De esta suerte, en for­
ma cualitativa e indirecta se comprueba 
que el esc alón amiento de aranceles en esos 
capítulos no sólo persiste sino que se acen­
túa. Finalmente, en relación con los capítu­
los 25-99, si bien muchas tasas elevadas se 
reducen de acuerdo a la fórmula, algunas 
de índole considerable y pertenecientes a 
partidas de interés de los países en desarro­
llo o no reciben oferta o ésta es menor que 
la fórmula.

4. Los resultados de las ofertas del Japón

El caso que plantean las ofertas del Japón 
no difieren, por sus características y moda­
lidades generales, de lo ya comentado para 
los Estados Unidos y la Comunidad Eco­
nómica Europea.

Considerando en primer término los 
capítulos 01-24 de la n c c a  —productos 
agrícolas, incluidos los tropicales— la tasa 
media ponderada n m f  aún predominante 
(6.4%) se reduce en 2.2 unidades de por­
ciento (véase el cuadro 32) que en términos 
de reducción del valor de aranceles da un 
monto de 2.5 millones de dólares. Si se 
considera que el sistema generalizado de 
preferencias se erosiona en 3.2 unidades 
de porcentaje y en un valor de aranceles 
de 226 000 dólares, los beneficios netos que 
arrojan las ofertas alcanzan a 2.2 millones 
de dólares. La comparación de esta cifra 
con el valor total del comercio cubierto por 
importaciones gravadas de 410.2 millones 
de dólares da una idea de lo exiguo de los 
beneficios derivados de las ofertas efectua­
das en estos capítulos. Obsérvese, por otra 
parte, que la tasa medía ponderada que

regirá en el futuro los productos incluidos 
en los SGP (5.3%), es apenas superior 
a la tasa n m f  que prevalecerá en el 
futuro (4.2%), lo que da una idea clara de 
la escasa variación de los nuevos márgenes 
preferenciales. Obsérvese al respecto que 
las nuevas ofertas sobre el s g p  reducen la 
tasa ponderada existente (42.3%) en sólo
0.2 unidades de porcentaje, de modo tal 
que estas ofertas mantienen la tasa media 

,en un mismo nivel preferencial (42.1%). 
Finalmente, cabe observar que antes de la 
oferta las importaciones gravadas en el 
Japón para los capítulos 01-24 eran del orden 
del 99.7% del total considerado, y que los 
ofrecimientos sobre reducciones a tasa 0.0 
fueron del orden del 0.1% de las importa­
ciones gravadas.

En relación con los capítulos 25-99 
(productos manufacturados), el cuadro ge­
neral parece muy similar al de los capítulos 
antes mencionados.

En efecto, la tasa media n m f  que es 
actualmente de 9.3% se reduce en 3.2 uni­
dades de porcentaje. Pero cuando las tasas 
más bajas (7.5%y 4.8%) se reducen, respec­
tivamente, en un porcentaje igual o superior 
a la fórmula, la tasa media más elevada 
(18.9%) se reduce en proporción inferior 
a la fórmula, constituye una clara indicación 
que el esc alón amiento arancelario se acen­
túa en beneficio de las partidas más prote­
gidas con el arancel. También, esto a raíz 
de las ofertas, el s g p  se erosiona intensa­
mente, en 4.1 unidades de porcentaje. En 
conjunto, todas estas circunstancias arrojan 
para América Latina un beneficio arancela­
rio adicional neto de 638 000 dólares, cuyo 
contraste con el valor del comercio gravado 
de 314.1 millones de dólares es manifiesto. 
(Véase el cuadro 33.)

Obsérvese, por otra parte, que la tasa 
media del SGP de 12.3% se erosiona y, 
luego de la oferta, queda en 8.2%, cifra que 
indica la reducción del margen preferencial, 
aunque estas tasas son superiores a las que 
rigen y regirán bajo la cláusula n m f  
(9.9% y 6.7%).



Cuadro 32
JAPON

Capítulos 01 - 24

(1) (2) (3) (4) (S) (6} (7) (8 )

Total Reducción
Total aranceles fotai de tos

Tasa Tasa aranceles con tasa aranceles Niñero de
Concepto aplicada posi Dije Exporta con tasa post- debido a la partidas

preñe fío- negocia- rencia dones de pr enego- negó- reducción de arance-
dación don (1-2) América dación dación la lasa media lañas

prmderadd^ ponderada (unidades Latina ( 1X4) (2X4) ponderada consi
(porcen- (porcen- de porcen- (miles de (miles de (miles de (miles de radas

taje) taje) taje) dólares) dólares) dólares) dólares)

I. Toral
Imponaciones consideradas en lista

(+ too 0 0 0  dólares estadounidenses) 13.7 13.4 -0.3 797 020 109 192 106 801 2 391 112

Importaciones lit»'es antes oferta, no en lista 0 .0 0 .0 0 .0 2 067 - - - 2

II. Tarifas
A. Importaciones consideradas, gravadas 26.7 26.1 - 0 .6 410 249 109 536 107 075 2 461 79

1. Excluidas de ofertas (tarifarias) 46.5 46.5 0 .0 211 957 98 560 98 560 - 63
2. Ofertas NMF. sin reducción tasa aplicada 0 .0 0 .0 0 .0 78060 - - - 2

3. CulMcrtas por ofertas (NMF) 6.4 4.2 - 2.2 111 618 7 144 4 6 8 8 2 456 12

4. Ofertas que erosionan el SGP 8.5 5.3 -3.2 7 069 601 375 226 5
5. Ofertas bajo d  SGP 42.3 42.1 - 0 .2 8 992 3 804 3 786 18 3
6 , Total ofertas libres (NMF + SGP) 5.0 0 .0 -5.0 552 28 - 28 1

B. Consolidación NMF libre derechos 0 .0 0 .0 0 .0 1 0 2 2 - - - I
lll. Resultado arancelario

A3 Ganancia NMF 6.4 4.2 - 2.2 116618 7 144 4 6 8 8 2 456 12

A4 Erosión SGP 8.5 5.3 -3.2 7 069 601 375 226 5
A3-A4 Ganancia neta 5.3* 3.5 -1.8 109 549 6  543 4313 2 230 7

IV. Relaciones
1. Porcentaje del comercio libre consolidado preoferta 0.3
2, Porcentaje del comercio gravado preoferta 99.7
3. Cambios ai el porcentaje tasa NMF (ponderada) - 2.2 unidades de porcentaje
4. Porcentaje importaciones gravadas que pasaron a libres 0.1

5. Consolidaciones de las tasas cero 0.3%
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"Se refiere a la tasa efectivamente aplicada y no a la tasa bàsica. Esta distinción tiene mucha importancia en Japón en que en numerosas lineas arancelarías, la tasa aplicada 
difiere de la tasa básica. En los casos en que la oferta es de una tasa igual a la tasa aplicada no se consideró como oferta.

'’Esta erosión en SGP se obtiene dividiendo el valor de los aranceles que resultan de la a^^icación de la tasa pre y postnegociación por el valor del comercio de A3 -f A4.



Cuadro 33
JAPON

Capítulos 25 - 99

Concepto

(I)

Tasa
aplicada
prenego­
ciación

ponderada^
(porcen­

taje)

(2)

Tasa
post-

negocia­
ción

ponderada
(porcen­

taje)

(S)

Dije- 
renda 
(1-2) 

(unidades 
de porcen­

taje)

(4)

Exporta­
ciones de 
América 
L atina 

(miles de 
dólares)

(5)

Total 
aranceles 
con tasa 
pr enego- 
c iación 
(1A4)  

(miles de 
dólares)

(6)

Total 
aranceles 
con tasa 

post­
nego­

ciación 
(2X4)  

(miles de 
dólares)

(7)

Reducción 
total de los 
aranceles 

debido a la 
reducción de 
la tasa media 

ponderada 
(miles de 
dólares)

(8)

Número de 
port idas 
arance­
larias 
consi- 
radas

I. Total
Importaciones consideradas en lista

(+  100 000 dólares estadounidenses) 1.1
0.0

0.8 -0.3 1 548 149 17 030 12 385 4 645 156
Importaciones libres antes oferta, no en lista 0.0 0.0 1 170 265 - - - 36

II. Tarijes
A. Importaciones consideradas, gravadas 5.2 4.1 - I . l 314 106 16 334 12 878 3 456 105

1. Excluidas de ofertas (tarifarias) 7.1 7.1 0.0 41839 2 971 2 971 - 26
2. Ofertas NMF, sin reducción tasa aplicada 1.8 1.8 0.0 167 710 3 019 3 019 - 28
3. Cubiertas por ofertas (NMF) 9.9 6.7 -3.2 104 566 10 352 7006 3 346 51

a) Menor que fórmula 18.9 11.6 -7.3 30 303 5 727 3515 2212 7
b) Igual que fórmula 7Ó 5.6 -1.9 39 141 2 936 2 192 744 33
c) Mayor que fórmula 4.8 3.8 -1.0 35 122 1686 1 335 351 n
4, Ofertas que erosionan el SGP 12.3 8.2 -4.1 66049 8 124 5 416 2 708 40
5. Ofertas bajo e! SGP 4.0 3.2 -0.8 25 168 1 007 805 202 1
6. Total ofertas libres (NMF + SGP) 3.3 0.0 -3.3 30 769 1015 - 1 015 4

B. Consolidaciones NMF libre derechos 0.0 0.0 0.0 13 328 - - 3
III, Resultado arancelario

A3a 18.9 11.6 -7.3 30 303 5 727 3515 2212 7
A3b 7.5 5.6 -1.9 39 141 2 936 2 192 744 33
A3c 4.8 3.8 -1.0 35 122 1 686 I 335 351 n
A3 Ganda NMF 9.9 6.7 -3.2 104 566 10 352 7006 3 346 51
A4 Erosión SGP 12.3 8.2 -4.1 66 049 8 124 5 416 2 708 40
A3-A4 Ganancia neta 1.3* 0.9* -0.4 38517 2 228 1 590 638 11

IV, Relaciones
1. Porcentaje del comercio libre consolidado preoferta
2. Porcentaje del comercio gravado preoferta
3. Cambios en el porcentaje tasa NMF (ponderada)
4. Porcentaje importaciones gravadas que pasaron a libres
5. Consolidaciones de las tasas cero

43.05
56.95
-  3.2 unidades de porcentaje 

9.8 
1.1%
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°Se refiere a la tasa efectivamente aplicada y no a la tasa bàsica. Esta distinción tiene mucha importancia en Japón en que en numerosas líneas arancelarias, la tasa aplicada
difiere de la tasa básica. En los casos en que la oferta es de una tasa igual a la tasa aplicada no se consideró como oferta.

‘’Esta erosión en el SGP se obtiene dividiendo el valor de los aranceles que resultan de la aplicación de la tasa pre y postnegociación por el valor del comercio de A3 + A4,
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En cuanto al análisis partida por partida 
de los capítulos 01-24, que da una idea in­
directa del valor cualitativo de las ofertas, 
puede observarse que tasas aplicadas, que 
van de 25% a 355%, pasando por muchas 
de 35%, 112%, etc., como en las partidas 
1701213, 1704221, 170422, 2205210,
1401110 al 2401300, no han recibido oferta 
alguna de reducción, en tanto que otras de 
similares niveles, con excepción de las de 
tabaco (2401110 al 2401300), sólo han 
merecido ofertas realmente exiguas. Las 
mayores reducciones en estos capitulos se 
centralizaron en aranceles medios o bajos.

Con referencia a los capítulos 25-99, 
las tasas más elevadas —del 20% al 30%— 
sólo han recibido ofertas que igualan a la 
tasa efectivamente aplicada, de modo que 
no hay reducción alguna, o ésta se efectúa 
en proporción inferior a la fórmula.

5. Algunas conclusiones

Dv las muchas conclusiones que podrían 
extraerse de la cuantificación realizada so­
bre las ofertas arancelarias, cabe destacar, 
por su importancia, las siguientes:

i) la tasa media aplicada por los mer­
cados estudiados no es elevada, excepto en 
el caso del Japón para productos agrícolas, 
tomando en cuenta todo el comercio grava­
do, aunque la tasa media del comercio para 
el que no se efectuó oferta es, en todos los 
casos, superior a la primera, principalmente 
en el caso de Japón —capitulo 01 a 24—, 
que soporta una tasa de 46.5%. Si esto es 
así no cabría —si se atiene solamente al 
promedio— esperar beneficios adicionales 
de magnitud espectacular;

ii) no obstante, si se recuerda lo expre­
sado al hacer el somero análisis partida por 
partida, se comprueba la existencia de tasas 
considerablemente altas de carácter efecti­
vamente proteccionista, sobre las cuales 
o bien no se efectuaron ofertas o éstas fueron 
insignificantes —capítulo 01 a 24— , o infe­
riores a la aplicación de la fórmula lineal 
—capitulos 25 a 99;

iii) los beneficios adicionales podrían 
haber sido de este modo muy superiores a 
los que resultan de las ofertas, no obstante 
lo modesto de las tasas medias aplicadas 
aún vigentes;

iv) todo parece indicar que el escalóna- 
miento tarifario ha aumentado, lo que lleva 
a concluir que la diferencia existente entre 
las tasas nominales y efectivas de protec­
ción se acrecentará cuando rijan las nuevas 
tasas resultantes de las ofertas;

v) el porcentaje de comercio libre, en 
relación al gravado, no parece que se alte­
rará mucho, dada la poca monta de la trans­
ferencia de productos gravados a libres;

vi) las consolidaciones del comercio 
libre antes de las ofertas no se alterarán 
fundamentalmente, aunque algún avance 
muestran las ofertas de los Estados Unidos 
y del Japón (este último sólo en los capítu­
los 25-99), y

vii) los sistemas generales de preferencia, 
además de la erosión del margen preferen­
cia!, no recibieron ofertas adicionales de 
real significación. Esto indica que, como 
apertura de los mercados, el SGP seguirà 
realmente siendo en gran parte marginal 
para los productos incluidos en ellos.
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Anexo 1

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE MATERIAS PRIMAS 
AGRICOLAS (EXCEPTO TEXTILES) EN EL MERCADO DE ESTADOS UNIDOS

NCCÁ Descripción dei producto

Tasa
NMF

‘porcen­
taje)

Importaciones de 
América Latina 

(miles de 
dólares)

Desviación 
de la media 
(unidades de 
porcentaje)

Barreras no arancelarias

01.02 Ganado vacuno 5.40 62 294 0.67 TRQ HS“
02.01 Carnes y despojos de vacunos. 4.13 174 522 -0 .60 R \Q " HS'*

ovinos caprinos
02.04 Carnes y despojos, n.e.p., F.R.C. 4.63 403 -0 .10 Q" HS''
02,06 Carnes y despojos, salados, ahu-

mados, secos, n.e.p. 10.00 1 128 5.27 HS"
03.01 Pescado F.R.C. 0.88 73 495 -3.85 TQ
03.02 Pescado seco, salado o ahumado 2.29 750 -2.44
03.03 Crustáceos y moluscos 3.00 362 730 -1.73 HS*
04.05 Huevos frescos, conservados,

desecados 4.50 331 -0.23
04.06 Miel natural 3.20 16 903 -1.53
07,01 Legumbres y hortalizas frescas 12.65 126 038 7.92 TRQ''
07.05 Legumbres de vaina seca 4.42 2 429 -0.31
08.01 Bananos, dátiles, plátanos, etc.

frescos 9.16 329 549 4.43 HS'f
08.02 Agrios, frescos o secos 6.58 7 986 1.85
08.04 Uvas y pasas 1.34 12 050 -3 .39
08.06 Manzanas frescas 1.67 1 217 -3.06
08.10 Frutas congeladas, sin azúcar 8.75 679 4.02
09.01 Café verde o tostado L 1 828 827 -4 .73
10.01 Trigo 5.20 64 0.47 GQ,Q
10.05 Maiz sin moler 3.65 5 856 -1 .08
12.01 Semillas y frutos oleaginosos 2.70 20 710 -2 .30 GQ"
17,01 Azúcar sin refinar 6.60 616 988 1.87 GQ
18.01 Cacao en grano L 178 649 -4 .73
24.01 Tabaco en bruto 15.17 51 198 10.44
41.01 Cueros de vacuno y equino, sin

curtir 2.28 1 587 -2.45
44.03 Madera en bruto L 1 742 -4.73

''Cuarentena.
'‘Vacuno, caprino y ovino, excepto carne de oveja. Contingentes y restricciones voluntarias para algunos países. 
"^Cuota bajo la Ley de importación de carnes.
"Prohibición para países con epidemia,
'Requisitos legales del estado de Maryland.
'̂ Se aplica a las patatas de siembra (semilla).
"Se aplica a los mangos.
''Se aplica cuota global sólo a los cacahuetes.
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Anexó 2

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE ALIMENTOS 
PROCESADOS EN EL MERCADO DE ESTADOS UNIDOS

NCCA Descripción del producto

Tasa
NMF

(porcen­
taje)

Importaciones de 
América Latina 

(miles de 
dólares)

Desviación 
de la media 
(unidades de 
porcentaje)

Barreras no arancelarias

04.01 Leche y crema 20.00 _ 10.74 QU í. HS“
04.03 Mantequilla 9.27 68 0.01 Q“, g q HS
04.04 Quesos y requesón 13.64 7 947 4.38 Q“,GÓ* HS
07.02 Legumbres congeladas 13.70 8 447 4.44
07.03 Legumbres conservadas 8.60 4 -0 .66
08.11 Frutas conservadas 8.56 385 -0 .7 0
16.02 Otros preparados o conservas de

carne 9.02 137 446 -0.24 HS
16.03 Extractos y jugos de carne 0.30 I 693 -8.96
17.01 Azúcar refinada 6.60 661 988 -2.66 GQ
17.03 Melazas 0.90 82 796 -8 .36 GQ^
18.03 Pasta de cacao L 37 758 -9 .26
18.06 Chocolate y preparados alimen-

ticios 5.67 4 262 -3 .59
20.01 Legumbres y frutas preparadas 13.63 7 771 4.37
20.02 Legumbres preparadas o conser

vadas 9.81 11 674 0.55
20.03 Frutas conservadas por congela-

ción, con azúcar 13.08 14 300 3.82
20.05 Mermeladas, jaleas, pastas, etc.

de frutas 7.89 1 395 -1.37
20.07 Jugos de frutas y legumbres 24.68 18 065 15.42

“Cuota distribuida por países.
‘'Leche y crema liquida, fresca o àcida, que contenga más de 45% de gordura de mantequilla.-
'El Federai Milk Import A d  (1927), requiere un permiso de importación que certifique que los animales están libres de enfer­

medades y que tanto los lugares donde se guardan los animales como los lugares donde se procesan los productos, cumplan con los re­
quisitos sanitarios.

“La restricción se aplica a ciertos quesos,
'El contenido de azúcar de la melaza, se aplica contra la cuota global de azúcar.
^Chocolate dulce y caramelos que contengan cacao.
*Existe prohibición de importar chocolates que contengan alcohol.
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Anexo 3

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE MATERIAS 
PRIMAS TEXTILES EN EL MERCADO DE ESTADOS UNIDOS

NCCA Descripción del produeto

Tasa
NMF

(porcen­
taje)

Importaciones de 
Ame'rica Latina 

(miles de 
dólares)

Desviación 
de la media 
(unidades de 
porcentaje)

Barreras no arancelarias

S0.02 Seda cruda L 2 027 -6.40 X R
50.04 Hilados de seda 10.00 32 3.60 X R
50.05 Hilados de borra de seda 8.50 19 2.10 X R
50.06 Hilados de borrilla de seda 8.50 19 2.10 X R
53.01 Lana sin cardar ni peinar 9.73 8 274 3.33 X R
53.05 Lana y pelos, cardados o peinados 17.90 143 11.50 X R
55.01 Algodón en rama 2.30 12 756 -4 .10 GQ“
55.02 Linters de algodón L 2 383 -6.40
55.03 E>esperdicios de algodón L 278 -6.40 GQ**
55.04 Algodón cardado o peinado - - GQ^
55.05 Hilados e hilos de algodón 10.79 19 883 4.39 X R , BQ*'
57.04 Fibras textiles vegetales 267 1 746 -3.73

“ La restricción se aplica a las siguientes partidas del Tariff Schedule of the United States (TSUS); 300.10.20; 300.10,40; 300.15. 
40; 300.15.60, y 300.20.00.

*La restricción se aplica a las partidas (TSUS): 300.40.10; 300.40.25; 300.40.35 PT y 300.50 PT.
•■La restricción se aplica a las partidas TSUS; 300.45 PT y 300.50 PT.
"Sujeto a convenio bilateral conforme al acuerdo textil (Multifibra).
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Anexo 4

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE TEXTILES 
Y CONFECCIONES EN EL MERCADO DE ESTADOS UNIDOS

NCCA Descripciótt del producto
Tasa
NMF

(porcen­
taje)

Importaciones de 
América Latina 

(miles de 
dólares)

Desviación 
de la media 
(unidades de 
porcentaje)

Barreras no arancelarias

51.04 Tejidos de fibras sintéticas con­
tinuas 26.30 1 943 2.35 XR (JAP)

55.09 Otros tejidos de algodón 15.86 39 832 -8 .0 9 BQ*'
56.05 Hilados de fibras sintéticas 23.30 741 -0 .65 XR (JAP)
56.06 Hilados de fibras sintéticas dis­

continuas 26.80 40 2.85 XR (JAP)
56.07 Tejidos de fibras sintéticas dis­

continuas 40.04 6 16.42 XR (JAP)
59.04 Cordajes, cuerdas, cables 9.63"‘ 37 739 -1 4 .3 2 XR (JAP), XR"
60.04 Ropa interior de punto no elás­

tico 33.62 9 305 9.67 XR (JAP), XR"
60.05 Prendas de vestir exteriores 27.79 73 378 3.84 XR (JAP), XR"
61.01 Ropa exterior para caballeros y 

niños 20.49 72 372 -3 .4 6 XR (JAP), XR" BQ"
61.02 Ropa exterior para señoras y 

niñas 20.56 68 451 - 3 .3 9 XR (JAP), XR" BQ**
61.09 Corsés, sostenes, ligas, etc. 25.00 57 550 1.05 XR (JAP), XR"
62.02 Ropa de cama, mesa, etc. 17.69 8 972 -6 .2 6 XR (JAP), XR" BQ*

“ L a  t a s a  N M F  e s  ta n  b a j a  d e b id o  a  q u e  l a  p a r t id a  5 9 .0 4 A 3  1 5 2 0 , q u e  re p re s e n ta  e l 8 1 %  d e  la s  im p o r ta c io n e s  e s tá  l ib r e  d e  d e re c h o  

p e ro  c o n  re s tr ic c ió n  v o lu n ta r ia .  E x c lu y e n d o  e s ta  p a r t id a  d e  m e n o r  in te ré s  p a r a  A m é r ic a  L a t in a  su  ta s a  m e d ia  e s  d e  1 8 .6 % .

‘’S u je to  a  c o n v e n io  b i la te r a l  c o n fo rm e  al a c u e rd o  s o b re  lo s  te x tile s .
 ̂L a  r e s t r i c c ió n  s e  a p l ic a  a l a lg o d ó n .

Anexo 5

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE MINERALES EN EL 
MERCADO DE ESTADOS UNIDOS

NCCA Descripción del producto
Tasa
NMF

(p o r c e n ­

ta je )

Importaciones de 
América Latina 

(m ile s  d e  
d ó la re s )

Desviación
de la media „  , ,

, . . .  j  Barreras no arancelarias 
( u n id a d e s  d e
p o rc e n ta je )

26.01 Minerales metalúrgicos 1.61 721 146 -2.08
28.05 Metales alcalinos 9.50 201 5.81 L“
71.02 Piedras preciosas o semípreciosas 4.96 44 745 1.27
71D5 Plata en bruto o semielaborada 5.25 114614 1.56
73.01 Hierro en bruto L 10 846 -3.69
73.02 Otras ferroaleaciones 1.89 73 093 -1,80
74.01 Cobre 0.96 145 988 -2.73
78.01 Plomo y sus aleaciones 5.37 25 963 1.68

“ L a  re s t r i c c ió n  se  a p l ic a  a  l a  im p o r ta c ió n  d e  m e rc u r io .  E s ta d o s  U n id o s  d e c la ró  n o  a p l ic a r  re s t r i c c ió n  n o ti f ic a d a .



150 R E V IS T A  D E  L A  C E P A L  ¡S e g u n d o  sem estre  de 1978

Anexo 6

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE INDUSTRIA 
LIGERA DE POCA COMPLEJIDAD EN EL MERCADO DE ESTADOS UNIDOS

Tasa Importaciones de Desviación
NMf América Latina de la mediaNCCA Descripción del producto

(p o rc e n - (m ile s  de (u n id a d e s  d e
narreras no arancelarias

ta je ) d ó la re s p o rc e n ta je )

1 L08 Almidones e inulina 4.30 811 -5.05
15.04 Aceite de pescado 7.90 4 -1.45
15.07 Aceites vegetales 3.24 29 135 -6.11
18.04 Manteca de cacao 3.00 38 902 -6 .35
35.03 Gelatinas y sus derivados 7.50 4 156 -1 .4 5
38.08 Calofonias y ácidos resínicos 5.00 371 -4 .35
42.01 Productos de talabartería 6.00 3 069 -3 .35
42.02 Artículos de viaje, etc. 12.35 49 436 3.00 Q “

42.03 Prendas de vestir de cuero 19.03 69 318 9.68
43.03 Artículos de pieles finas 11.10 1 766 1.75
44.14 Hojas de chapa 5.00 7 605 -4 .35
44.15 Madera t^cíada 13.73 4 492 4.38
44.20 Marcos de madera 6.00 15 796 -3 .35
44.25 Herramientas, etc., de madera 8.82 1 296 -0 .53
64.01 Calzado de caucho o plástico 17.40 2 944 8.05 VRA
64.02 Calzado de cuero 9.07 195 029 -0 ,28 ASP,XR
64.03 Calzado de madera o corcho 9.33 869 -0 .02
64.04 Calzado con suela de otros ma-

teriales 9.00 90 -0 .35 XR (JAP)
64.05 Partes componentes de calzado 4.25 12 753 - -5 .1 0 Q

68.11 Artículos de cemento 12.20 1 954 2.85
69.08 Baldosas, baldosines, etc. 23.50 8 089 14.15 GQ,XR(JAP)
71.12 Artículos de joyería 16.30 9 377 6.95
73.10 Barras de hierro o acero 6.39 12 460 -2 .9 6
73.15 Aceros aleados 7.72 7 596 -1 .63 GQ"'
73.26 Alambre de hierro o acero L 2 557 -9,35
73.32 Pernos, tuercas, etc. de hierro o

acero 6.05 1 548 -3 .30 NE
74.15 Pernos, tuercas, etc. de cobre 9.13 12 -0 .22
94.01 Sillas y asientos y sus partes 9.91 8 422 0.56
97.03 Juguetes, n.e.p. 14.00 14 531 4.65
97.04 Juegos de sociedad 8.50 6 330 -0 .85
97.05 Artículos para diversiones y fies-

tas 13.88 1 029 4,53

" S u je to  a  a c u e rd o  b i la te r a l .

* L a  re s tr ic c ió n  se  a p l ic a  a  la s  s ig u ie n te s  p a r t id a s  d e  l a  T S U S ; 6 0 8 .8 5 4 0 ;  6 0 8 .8 8 4 0 ;  6 0 9 .0 6 3 0 ;  6 0 9 ,0 7 2 0 ;  6 0 9 .0 8 2 0 ,  q u e  c o r r e s ­

p o n d e n  a  p la n c h a s  y lá m in a s ,  6 0 8 .5 8 1 0 ;  6 0 8 .8 8 1 0  q u e  c o r r e s p o n d e n  a  “ p ia le s ” , 6 0 8 .5 2 1 0 ;  6 0 9 .5 2 5 0  q u e  c o r r e s p o n d e n  a  b a r r a s ;  
6 0 8 .7 6 2 0 ;  6 0 8 .7 8 2 0  q u e  c o r r e s p o n d e n  a  r ie le s , 6 0 8 .5 2 7 0 ;  6 0 8 .7 6 4 0 ;  6 0 8 .7 6 6 0 ;  6 0 8 .7 8 4 0 ;  6 0 8 .7 8 6 0 ;  6 0 8 .8 5 0 6 ;  6 0 8 .8 8 0 6 ;  6 0 9 .0 6 6 5 ;  

6 0 9 .0 7 6 5 ;  6 0 9 .0 8 6 5 ;  q u e  c o r r e s p o n d e n  a  h e r r a m ie n ta s  d e  a c e ro . L a  c u o ta  e s  d is tr ib u id a  p o r  p a ise s .
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Anexo 7

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE INDUSTRIAS COMPLEJAS 
(DENSIDAD DE CAPITAL Y TECNOLOGIA) EN EL MERCADO DE ESTADOS

UNIDOS

lasa importaciones de Desviación
NCCA Descripción del producto NMF

(p o rc c n -
América Latina 

(m ile s  d e
de la media 

(u n id a d e s  d e
Barreras no arancelarias

ta je ) d ó la re s ) p o rc e n ta je )

22.08 Alcx)hol etílico sin desnaturalizar 4.00 3 004 -3 .68
25.23 Cemento 0.20 9 872 -7 .4 8
28.10 Anhídridos y ácidos fosfóricos 4.45 45 -3 .23
28.11 Anhídrido arsenioso L 1 354 -7 .68
28.16 Amoníaco L 404 -7 .6 8
29.05 Alcoholes cíclicos y sus derivados 19.60 329 11.92
29.14 Monoácidos y sus derivados 9.89 627 2.21
29.15 Poliácidos y sus derivados 11.77 6 698 4.09
29.16 Acidos oxigenados y sus derivados 9.65 1 241 1.97
29.26 Compuestos de función imida o imina 9.35 58 1.67
29.33 Hormonas — — ■ —

29.35 Compuestos heterocíclicos 10.89 7 836 3.21
29.41 Glucósidos y sus derivados 1.50 11 -6 .18
29.44 Penicilina y otros antibióticos 3.50 289 -4 .18
30.01 Glándulas y sus extractos 0.50 2 556 -7 .18
32.05 Materias colorantes orgánicas 19.04 656 11.36
33.01 Aceites esenciales y resinoides 2.47 21 048 -5.21
40.11 Neumáticos y cámaras de caucho 5.67 5 172 -2.01
48.01 Papeles y cartones, en rollos o en

hojas 4.45 824 -3 .2 3
48.09 Planchas de fibra y de cartón 7.50 10 370 -0 .18
48.21 Otros artículos de pulpa o cartón 5.60 26 349 -2 .08
70.04 Vidrio colado o laminado 2.35 21 -5 .33
70.05 Vidrio estirado o soplado 11.72 886 4.04
70.08 Lunas o vidrios de seguridad 10.00 1 736 2.32
70.13 Objetos de vidrio 20.68 5 632 13.00
70.14 Artículos de vidrio para alumbrado 12.86 6917 5.18
82.12 Tijeras y sus hojas 34.40 1 081 26.72
84.06 Motores de combustión interna 3.29 75 052 -4 .3 9
84.08 Otros motores y máquinas 5.13 5 716 -2 .55
84.10 Bombas, motobombas, etc. para

líquidos 4.75 2 95 1 -2 .93
84.17 Aparatos para tratar materia 6.00 2 075 -1 .68
84.22 Máquinas para levantar y cargar 5.00 2 476 -2 .68
84.36 Máquinas y aparatos para hilar — - -

84.37 Telares y máquinas para tejer 7.00 1 -0.68
84.38 Máquinas y aparatos para la

partida 84.37 15.57 602 7.89
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Anexo 7 (conclusión)

\CCA Descripción del producto
Tasa
NMF

(p o r c e n ­
ta je )

Importaciones de 
América Latina 

(m ile s  d e  

d ó la re s )

Desviación 
de la media 

(u n id a d e s  d e  
p o rc e n ta je )

84.39 Máquinas y aparatos para fabru 
car fieltro 7.25 47 0.43

84.40 Máquinas para lavar, secar, etc. 
tejidos 7,70 131 0.02

84.41 Máquinas de coser 5.15 4 801 -2 .53
84.51 Máquinas de escribir 2.50 2 825 -5 .18
84.52 Máquinas de calcular 5,30 17 123 -2 .38
84.53 Máquinas de estadistica 5.25 21 -2 .4 3
84.55 Piezas para partidas 84.51 a 

84.54 8.00 50 995 0.32
84.62 Rodamientos 9.00 516 1.32
84.63 Arboles de transmisión, cigüe­

ñales 11.30 3 269 3.62
85.01 Máquinas generadores eléctricos 10.44 60 776 2.76
85.03 Pilas eléctricas 8.50 59 0.82
85.08 Aparatos eléctricos de arranque 4.00 24 386 -3 .68
85.13 Aparatos eléctricos para telefo­

nía, telegrafía 7.75 9 826 -0 .07
85.15 Receptores y transmisores de ra­

dio y televisión 7.42 398 545 -0 .26
85.18 Condensadores eléctricos 10.00 59 674 2.32
85.19 Aparatos y material para cortes, 

etc., eléctricos 6.20 110 998 -1.48
85.21 Válvulas y tubos eléctricos 12.00 166 758 4.32
87.02 Vehículos automotores para pa­

sajeros 3.50 205 -4.18
87,06 Otras partes para vehículos auto­

motores 2.90 112 146 -4.78
87.07 Carros elevadores de horquilla, 

etcétera 4.50 1 220 -3.18
87.12 Partes y piezas para partidas 

87.09 a 87.11 9.50 7 940 1.82
88.02 Aerodinos, paracaídas giratorios, 

etcétera 8.75 401 1.07
88.03 Partes y piezas para partidas 

88.01 y 88.02 8.75 8 582 1.07
89.01 Barcos no comprendidos en otras 

partidas 5.50 1 203 -2.18
89.02 Remolcadores - -

89.03 Barcos faros, dragas, etc. - — -

92.11 Fonógrafos, dictáfonos, etc. 5.50 9 324 -2.18

Barreras no arancelarias

pa

pa b 
po b
p« *

“ L a  L e y  d e  M a r in a  M e rc a n te  d e  E s ta d o s  U n id o s  d e  1920  p ro h íb e  el s e rv ic io  d e  c a b o ta je  en  la  c o s ta  d e  E s ta d o s  U n id o s  a  lo s  b a r c o s  

y o t r a s  e m b a rc a c io n e s  c o n s t r u id a s  en  el e x te r io r ,
" L o s  b a r c o s ,  e x c e p to  lo s  y a te s  y  b o te s  p a r a  d iv e r s ió n ,n o  e s tá n  s u je to s  a  la s  p ro v is io n e s  del Tari//Schedule E s ta d o s  U n id o s .
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Anexo 8

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE MATERIAS PRIMAS 
AGRICOLAS (EXCEPTO TEXTILES) EN EL MERCADO DE JAPON

NCCA Descripción del producto
Tasa
NMF

( p o rc e n ­

ta je )

Importaciones de 
Am&ica Latina 

(m ile s  d e  

d ó la re s )

Desviación 
de la media 

( u n id a d e s  d e  
p o rc e n ta je )

Barreras no arancelarias

02.01 Carnes y despojos de vacunos,
ovinos, caprinos 11.88 67 710 -15.40 DL“ HS

02.04 Carnes y despojos, n.e.p. F.R.C. L 1 153 -27.28
03.01 Pescado F.R.C. 6.05 5 721 -21.23 DL**
03.02 Pescado seco, salado o ahumado 11.25 98 -16,03 DL*
03.03 Crustáceos y moluscos 8.00 101 108 -19.28 DL,CG
04.06 Miel natural 30.00 9 326 2.72
07.01 Legumbres y hortalizas frescas 8.00 l i o -19.28 HS,QR
07,05 Legumbres de vaina seca 8.83 1 168 -18.45 D L^Q HS,QR
08.01 Dátiles, plátanos, aguacates, etc. 11.67 9 669 -15.61
08.02 Agrios, frescos o secos 16.67 969 -10.61 D L ^Q
08.10 Frutas congeladas sin azúcar 20.00 217 — 7.28 HS,QR
09.01 Café verdeo tostado 10.00 181 982 -17.28
10.05 Maíz sin moler 7.50 9 682 -19.78
12.01 Semillas y frutos oleaginosos 4.68 38 161 -22.60 DL,Q
17.01 Azúcar sin refinar 35.40 85 926 8.12
18.01 Cacao en grano L 11 065 -27.28
24.01 Tabaco en bruto 355.00 13 539 327.72 ST
41.01 Cueros de vacuno y equino sin

curtir L 3 151 -27.28
44.03 Madera en bruto 0.83 2 050 -26.45
44.04 Madera escuadrada L 3 -27.28

‘'L a  re s tr ic c ió n  se  a p l ic a  a  la  c a rn e  y  d e s p o jo s  d e  lo s  a n im a le s  in c lu id o s  en  la  p o s ic ió n  0 1 .0 2 .  e x c e p to  le n g u a s  c  in te r io re s . 
" L a  re s tr ic c ió n  se  a p l ic a  a  lo s  a r e n q u e s ,  m a q u e re l y s a rd in a s .

E x c e p to  la s  s e m illa s  d e  p o r o to s  v e rd e s .
**La re s t r i c c ió n  se  a p l ic a  a  la s  n a r a n j a s  y ta n g e r in a s  F rescas.
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Anexo 9

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE 
ALIMENTOS PROCESADOS EN EL MERCADO DE JAPON

NCCA Descripción del producto
Tasa
NMF

(p o r c e n ­

ta je )

Importaciones de 
A mérica Latina 

(m ile s  de  
d ó la re s )

Desviación 
de la media 

( u n id a d e s  d e  
p o rc e n ta je )

Barreras no arancelarias

04.04 Quesos y requesón 35.00 9 7.08 DL“,Q  HS
16.02 Otros preparados o conservas de

carne 18.75 2 806 -9.17 DL, Q HS
16.03 Extractos y jugos de carne 20.00 43 -7 .92
17.01 Azúcar refinada 35.40 85 926*’ 7.48
18.03 Pasta de cacao 15.00 848 -12.92
18.06 Chocolates y preparados alimen-

ticios 35.00 4 843 7.08 NE (norma sobre etique-
tado, mareaje, etc.)

20.02 Legumbres preparadas o con-
servadas 25.00 623 -2.92

20.03 Frutas conservadas por conge-
1 ación 35.00 772 7.08

20.05 Mermelada, jaleas, pastas de
frutas 35.00 453 7.08 DL^ Q, NE HS

20.07 Jugos de frutas y legumbres 25.00 408 -2 .92 DL,Q

“ L a  re s t r i c c ió n  n o  se  a p l ic a  a l q u e s o  n a tu r a l .

“ In c lu y e  ta m b ié n  a z ú c a r  s in  r e f in a r ,
“L a  re s tr ic c ió n  n o  se  a p l ic a  a  la s  p a s ta s  y p u ré s  d e  f ru ta .

Anexo 10

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE
MATERIAS PRIMAS TEXTILES EN EL MERCADO DE JAPON

Tasa Importaciones de Desviación
NMF América Latina de la mediaNCCA Descripción del producto

(p o rc c n - (m ile s  d e (u n id a d e s  d e
Barreras no arancelarias

ta je ) d ó la re s ) p o rc e n ta je )

5001 Capullos de seda 5.50 1 769 2.19
50.02 Seda cruda 7.50 4 049 4.19
50.03 Desperdicios de seda L 918 -3.31
50.04 Hilados de seda 7.50 10 737 4.19
50.05 Hilados de borra de seda 15.00 57 11.69
53.01 Lana sin cardar ni peinar L 5 516 -3 .31
53.05 Lanas y pelos, cardados o peí-

nados L 11 419 -3 .31
55.01 Algodón sin cardar ni peinar L 316 678 -3.31
55.02 Linters de algodón L 3 261 -3 .31
55.03 Desperdicios de algodón L 6 -3 .31
55.05 Hilados de algodón 4.27 3 469 0.96
57.04 Demás fibras textiles vegetales L 38 -3.31
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Anexo 11

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE TEXTILES 
Y CONFECCIONES EN EL MERCADO DE JAPON

/VCCA Descripción del producto
Tasa
NMF

(p o r c e n ­
ta je )

importaciones de 
Am&icâ Latina 

(m ile s  de  
d ó la re s )

Desviación 
de la media

/  - j  j  j  Barreras no arancelarias (u n id a d e s  d e
p o rc e n ta je )

55.09 Los demás tejidos de algodón 7.30 56 -7 .7 4
59.04 Cordeles, cuerdas y cordajes
60.04 Ropa interior de punto no elás-

7.50 378 -7 .5 4

tico 14.00 2 -1 .04
60.05 Praidas de vestir exteriores 19.83 212 4.79
61.01 Ropa exterior para hombres 18.81 50 3.77
61.02 Ropa exterior para mujeres 19.95 66 4.91
61.09 Corsés, fajas, sostenes, etc. 17.50 33 2.46
62.02 Ropa de cama, mesa, cocina, etc. 15.44 139 0.40

Anexo 12

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE MINERALES 
EN EL MERCADO DE JAPON

NCCA Descripción dei producto
Tasa
IVMF

(p o r c e n ­
ta je )

Importaciones de 
América Latina 

(m ile s  d e  

d ó la re s )

Desviación
de la media , , ,
, . ,  , , Barreras no arancelarias 
( u n id a d e s  d e

p o rc e n ta je )

26.01 Minerales metalúrgicos L 849 276 -4 .7  DL“
28.05 Metales alcalinos 7.50 4 2.8
71.02 Piedras preciosas o semipreciosas 1.67 29 220 -3 .0
71.05 Plata y sus aleaciones 3.00 60 336 -1 .7
73.02 Ferroaleaciones 8.13 12 932 3.4
74.01 Cobre en bruto 6.40 77 830 1.7
78.01 Plomo en bruto 6.15 9 337 1.4

“ L a  re s t r i c c ió n  se  a p l ic a  a) m in e ra l  d e  o ro  y a  m in e ra le s  r a d ia c t iv o s .
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Anexo 13

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE INDUSTRIAS COMPLEJAS 
(DENSIDAD DE CAPITAL Y TECNOLOGIA) EN EL MERCADO DE JAPON

NCCA Descripción del producto
T’osa
NMF

(porcen­
taje)

¡mportaciones de 
A mérica Latina 

(miles de 
dólares)

Desviación 
de la media 
(unidades de 
porcentaje)

Barreras no arancelarias

22.08 Alcohol etílico 65.08 20 041 54.08 s r
29.05 Alcoholes cíclicos 18.75 20 7.71
29.15 Poliácidos 10.00 36 -1 .00
29.16 Acidos alcoholes 13.33 349 2.33
29.26 Compuestos de función imida o

imina 11.25 72 0.25
29.35 Compuestos heterociclicos 13.13 4 531 2.13
29.44 Antibiótico 9.25 340 -1.75
30.01 Glándulas y sus extractos 5.00 68 -6 .0 0
32.05 Materias colorantes orgánicas 12.50 22 1.50
33.01 Aceites esenciales 6.50 3 588 -4 .50
39.06 Otras materias plásticas artifi-

cíales 10.00 32 -1 .00
40.01 Caucho natural 8.00 129 -3 .0 0
48.21 Otros artículos de pulpa o cartón 5.00 8 -6 .00
70.08 Lunas o vidrios de seguridad 12.50 I 1.50
70.13 Objetos de vidrios 13.33 59 3.33
70.14 Artículos de vidrio para alum-

brado 9.00 17 -2 .00
82.12 Tijeras y sus hojas 9.00 49 -2 .00
84.06 Motores de combustión interna 12.40 456 2.40
84.08 Otros motores y máquinas 6.00 32 -5 .00 DL
84.10 Bombas, motobombas, turbobombas 12.50 22 2.50
84.22 Máquinas y aparatos de eleva-

ción, carga, etc. 7.50 10 -3 .50
84.37 Telares y máquinas para tejer 7.50 6 -3 .5 0
84.38 Máquinas y aparatos para la

partida 84.37 10.00 I -1.00
84.41 Máquinas de coser 7.50 13 -3 .5 0
84.51 Máquinas de escribir 10.00 236 -1 .0 0
84.52 Máquinas de calcular 9.00 216 -2 .0 0
84.53 Máquinas de estadística 13.00 16 949 2.00
84.55 Piezas sueltas para las partidas

84.51 a 84.54 10.00 13 689 -1 .00
84.63 Arboles de transmisión, cigüeña-

les, etc. 7.50 120 -3 .5 0
85.01 Máquinas generadores eléctricos 7.78 57 -3 .2 2
85.08 Aparatos eléctricos de arranque 6.00 1 -5 .0 0
85.13 Aparatos eléctricos para telefo-

nía, telegrafía 7.00 2 328 -4 .0 0
85.15 Receptores y transmisores de te-

levisión, radio 7.92 1 567 -3 .0 8
85.18 Condensadores eléctricos 7.50 17 -3 .50
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NCCA Descripción de! producto
Tasa
NMF

(p o rc e n
ta je )

importaciones de 
A mérica Latina 

(m ile s  d e  
d ó la re s )

Desviación 
de la media, . . Barreras no arancelarias 

(u n id a d e s  d e
p o rc e n ta je )

85.19 Aparatos y material para cortes, 
etc., eléctricos 7.50 232 -3 .50

85.21 Válvulas y tubos eléctricos 11.83 322 0.83 DL
87.06 Otras partes para vehículos au­

tomotores 15.00 3 520 4.00
87.12 Partes y piezas para partidas 

87.09 a 87.11 10.00 2 -1 .00
89.03 Barcos faros, dragas, etc. 7.50 20 265 -3 .50
92.11 Fonógrafos, dictáfonos, etc. 7.50 — -3.50

“ L a  re s t r i c c ió n  se  a p l ic a  al a lc o h o l  e t í l ic o  d e  9 0 “ o  m á s .
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A n e x o  14

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE INDUSTRIAS LIGERAS
DE POCA COMPLEJIDAD

Tasa Importaciones de Desviación
NMF América Latina de la mediaNCCA Descripción del producto

(p o rc e n - (m ile s  d e
/ ^  Barreras no arancelarias 
(u n id a d e s  d e

ta je ) d ó la re s ) p o r c o i ta je )

15.07 Aceites vegetales 7.78 3 972 -2 .49
18.04 Manteca de cacao 5.00 5 731 -5 .2 7
23.01 Harinas y polvos de carne, pesca-

do, etc. L 15 328 -10.27
23.04 Tortas vegetales 5.00 16 747 -5 .2 7
34.04 Ceras artificiales 10.00 346 -0 .27
35.01 Casernas L 175 -10.27
38.08 Calofonias y ácidos resínicos L 1 156 -10.27
41.02 Cueros y pieles de bovinos, equi-

nos 15.00 1 4.73 DL,Q
41.03 Pieles de ovinos 12.50 8 2.23 DL,Q«
41.04 Pieles de caprinos 5.00 71 -5 ,27  DL
41.05 Pieles preparadas de otros anima-

les 9.29 1859 -0 ,98  DL
42.01 Artículos de talabartería 13.75 4 3.48
42.02 Artículos de viaje 11.94 96 1.67
42.03 Prendas de vestir de cuero 13.33 144 3,06
43.02 Peletería curtida 15.00 3 049 4.73
43.03 Peletería manufacturada 20.00 588 9.73
44.05 Madera aserrada 1.79 2 241 -8.48
44.13 Madera cepillada 18.33 1867 8.06
44.25 Herramientas, etc. de madera 6.25 13 -4 .02
64.02 Calzado con suela de cuero 23.50 527 13.23 DL,Q^
64.05 Partes componentes de calzado 20.00 467 9.73
68.11 Cemento, etc. 7.50 6 -2 .73
69.08 Las demás baldosas, adoquines.

etc. 5.00 3 -5 .27
71.11 Cenizas de orfebrería 17.50 318 7.23
71.12 Artículos de joyería 20.00 4 9.73
73.10 Barras de hierro o acero 7.50 4 -2.77
73.15 Aceros aleados 6.00 2 -4.27
73.32 Pernos y tuercas de hierro o ace-

ro 7.50 6 -2 .77
94.01 Sillas y otros asientos 11.67 306 1.40
97.03 Juguetes 10.00 154 -0.27
97.04 Artículos para juegos de sociedad 12.50 7 2.23
97.05 Artículos para diversiones 1 0 . 0 0 1 -0.27

“ S ó lo  se  a p l ic a n  c o n t in g e n te s  a  la s  im p o r ta c io n e s  d e  p ie le s  te n id a s ,  c o lo re a d a s  o  e s ta m p a d a s .  

‘’N o  se  a p l ic a n  c o n t in g e n te s  a l c a lz a d o  d e  d e p o r te s  y  z a p a ti l la s .
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Anexo 15

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE MATERIAS PRIMAS 
AGRICOLAS (EXCEPTO TEXTILES) EN EL MERCADO DE LA CEE

Tasa Importaciones de Desviación
NMF América Latina de la mediaNCCA Descripción del producto

(p o rc e n - (m ile s  d e
, . . .  , Barreras no arancetarias 
( u n id a d e s  d e

ta je ) d ó la re s ) p o rc e n ta je )

02.01 Carnes y despojos de vacunos.
ovinos, caprinos 11.32“ 272 334 2.45 GQ, DL, MP, Q R,IT,HS,VL

02.04 Carnes y despojos, n.e.p., F.
R.C. 10.00 17 856 1.13 HS

02.06 Carnes y despojos, n.e.p., secos.
salados, ahumados 12.33“ 709 3.46 DL HS VL

03.01 Pescado, F.R.C. 12.71 26 100 3.84 L
03.02 Pescado seco, salado o ahumado 11.67 1 314 2.80
03.03 Crustáceos y moluscos 13.61 14511 4.74 L HS
04.06 Miel natural 27.00 33 581 18.13 BQ, L" HS
07.01 Legumbres y hortalizas frescas 15.87 26 484 7.00 SR, BQ, GQ,P HS VL
07.05 Legumbres de vaina seca 3.83 29 833 -5 .04
08.01 Dátiles, plátanos, aguacates, etc. 7.44 343 108 -1 .43  R,GQ^ HS
08.02 Agrios, frescos o secos 12.60 24 553 3.73 L,GQ HS
08.04 Uvas y pasas 14.67 556 5.80 SR,DL HS
08.06 Manzanas, peras, frescas lO.OO' 59 745 1.13 HS
08.10 Fruta congelada sin azúcar 19.00 250 10.13
08.13 Cortezas de agrios y melones 2.00 542 -6.87
09.01 Café 13.20 1 515 736 4.33
10.01 Trigo 0.00“ 41 189 -8 .87  IT VL
10.05 Maíz 0.00“ 251 006 -8.87 IT VL
12.01 Semillas y frutos oleaginosos 0.00 457 982 -8 .87 HS
17.01 Azúcar en estado sólido 0.00“ 256 275 -8.87 IT VL
18.01 Cacao en grano 5.40 51 305 -3.47
24.01 Tabaco en rama o sin elaborar 19.00^ 160615 10.13 ST
41.01 Pieles en bruto L 28 546 -8 .87
44.03 Madera en bruto L 2 707 -8.87 DL, R
44.04 Madera escuadrada L 2015 -8.87 DL, R

“ P a r te  o  to d a  la  p a r t id a  tie n e  u n a  ta s a  N M F  d e  0 .0 , p e ro  e s tá  g r a v a d a  c o n  d e re c h o s  v a r ia b le s .  En a lg u n o s  c a s o s  ta m b ié n  

im p u e s to s  in te rn o s  e s p e c if ic o s .
*’N o  se  a p l ic a  a  lo s  p a ís e s  m ie m b ro s  d e  la  O E C D .
‘‘El R e in o  U n id o  a p l ic a  la  re s tr ic c ió n  al á r e a  d ó la r  s o la m e n te .

‘̂ A d e m á s  de la  ta s a  N M F  ad vabrem, t ie n e n  un  a r a n c e l  e s p e c íf ic o .
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Anexo 16

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE ALIMENTOS PROCESADOS
EN EL MERCADO DE LA CEE

NCCA Descripción del producto

Tasa
NMF

( p o rc e n ­
ta je )

Importaciones de 
América Latina 

(m ile s  d e  

u n id a d e s  

d e  c u e n ta )

Desviación 
de la media 

( u n id a d e s  d e  

p o rc e n ta je )
Barreras no arancelarias

04.02 Leche y crema, evaporada o conden-
sada 0.00“ 622 -1 3 .83 VL

04.04 Quesos y requesón 0,00“ 5 251 13.83 HS VL
07.02 Legumbres congeladas 18.00 464 4.17
07.03 Legumbres conservadas 12.00 57 -1 .83 v e
08.11 Frutas conservadas 10.83 713 -3 .0 0 BQ
16.02 Otros preparados o conservas de

carne 14.40“-^ 127 238 0.57 DL HS VL
16.03 Extractos y jugos de carne 3.50 25 969 -10 .33 HS
17.01 Azúcar (refinado) 0,00“ 256 275 -13 .83 IT VL
17.03 Melazas 0.00 55 250 -13 .83 IT VL
18.03 Pasta de cacao 15.00 761 1.17
18.06 Chocolates y preparados alimenti-

dos 24.00^ 57 10.17 LL v e
20.01 Legumbres y frutas preparadas 22.00* 10 8.17 HS
20.02 Legumbres preparadas o conserva

das 21.80 3 926 7.97 DL HS
,20.03 Frutas conservadas por congela-

ción con azúcar 26.00* 31 12.17 IT v e
20.05 Mermeladas, jaleas, pastas, de

fruta 29.00* 233 15.17 IT HS v e
20.07 Jugos de frutas y legumbres 24.70* 62 858 10.87 LL, BQ, DL^ QS

RL^ IT v e

“ P a i t e  o  to d a  l a  p a r t id a  t i e n e  u n a  t a s a  N M F  0 .0 ,  p e r o  e s tá  g r a v a d a  c o n  d e re c h o s  v a r ia U e s  y  en  a lg u n a s  d e  e l la s  se id e n ­

t i f ic a ro n  im p u e s to s  e s p e c íf ic o s  in te rn o s .
* A d e m á s  d e  l a  t a s a  N M F  a d -v a k > re m , t ie n e n  un  d e re c h o  e s p e c if ic o .

‘̂ Sólo se  a p l ic a  a  lo s  ju g o s  d e  f ru ta s  c í t r ic a s ,  e x c lu id o s  lo s  p o m e lo s .
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A n e x o  17

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE MATERIAS PRIMAS 
TEXTILES EN EL MERCADO DE LA CEE

NCCA Descripción del producto

Tasa
NMF

(p o r c e n ­
ta je )

Importaciones de 
■ Am&ica Latina 

(m ile s  d e  
u n id a d e s  

d e  c u e n ta ) .

Desviación 
de la media 

(u n id a d e s  de  

p o rc e n ta je )

Barreras no arancelarias

50.02 Seda cruda 5.00 4 455 0.01 DL
50.03 Desperdicios de seda L 50 -■4.99 DL
50.04 Hilados de seda sin acondicionar 7.00 4 2.01 DL
50.05 Hilados de borra de seda 3.50 15 -1.49 DL
53.01 Lana sin cardar ni peinar L 125 424 -4.99
53.05 Lanas y pelos, cardados o peinados 3.00 67 055 -1.99
55.01 Algodón sin cardar ni peinar L 144 099 -4.99
55,02 Linters de algodón L 5 226 -4.99
55.04 Algodón cardado o peinado 1.50 1 -3.49
55.05 Hilados de algodón 6.25 82 880 1.26 XR
56.0! Fibras textiles sintéticas sin

cardar 9.00 68 4.01
56.04 Fibras textiles sintéticas discon-

tinuas 8.50 1 3.51
56.05 Hilados de fibras sintéticas no

acondicionadas 11.00 755 6.01 BQÍJAP)
56.06 Hilados de fibras sintéticas acón-

dicionadas 14.00 6 9.01
56.07 Tejidos de fibras textiles sinté- BQ(JAP), DL,

ticas 16.00 1 972 11.01 BQ(POL), GQ,
LL-(Lista A)

57.04 Las demás fibras textiles vegetales L 17 995 -4.99
55.03 Desperdicios de algodón L 2 150 -4.99
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A n e x o  18

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE TEXTILES Y 
CONFECCIONES EN EL MERCADO DE LA CEE

NCCA Descripción del producto

Tasa
NMF

(p o r c e n ­

ta je )

Importaciones de 
América Latina 

(m ile s  d e  
u n id a d e s  

d e  c u e n ta )

Desviación 
de la media 

(u n id a d e s  d e  
p o rc e n ta je )

Barreras no arancelarias

51.04 Tejidos de fibras sintéticas con-
tinuas 14.00 107 -0.45 DL, GQ

55.09 Otros tejidos de algodón 14.00 66 558 -0.45 DL, XR
59.04 Cordajes, cables, cuerdas, etc. 13.00 7 338 -1.45 XR“
60.04 Ropa interior de punto no elás-

tico 17.00 11 851 2.55 XR“, DL“
60.05 Prendas de vestir exteriores 13.83 9 275 -0.62 XR“,D L “, LL (lista A),

GQ*
61.01 Ropa interior para caballeros y

niños 17.00 16 223 2.55 XR“,D L“,BQ*
61.02 Ropa exterior para señoras y

niñas 13.75 8 231 -0.70 BQ*, DL“, XR“, GQ
61.09 Corsés, sostenes, ligas, etc. 8.50 3 573 -5.95 XR“
62.02 Ropa de cama, mesa, etc. 19.00 29 073 4.55 BQ“, DL, XR“

*’L a  re s tr ic c ió n  se  a p l ic a  a l a lg o d ó n .
* L a  re s tr ic c ió n  se  a p l ic a  a  c ie r to s  p a ise s  e s p e c íf ic o s .

A n e x o  19

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE MINERALES EN EL
MERCADO DE LA CEE

Tasa Importaciones de D esv ia c ió n
NMF América Latina de la media

NCCA Descripción del producto (p o rc e n - (m ile s  de (u n id a d e s  d e Barreras no arancelarias
ta je ) u n id a d e s p o rc e n ta je )

d e  c u e n ta )

26.01 Minerales metalúrgicos L 1 045 867 -3.25
28.05 Metales alcalinos 14.40 163 11.15
71.02 Piedras preciosas o semipreciosas 1.33 40 342 -1.92
71.05 Plata en bruto o semielaborada L 35 344 -3.25
73.01 Hierro en bruto 4.00 44 902 0.75 BQ“, DL“
73.02 Otras ferroaleac iones 3.83 73 870 0.58 DL*
74.01 Cobre L 589 164 -3.25
78.01 Plomo y sus aleaciones 2.40 15 388 -0.85

" L a  re s tr ic c ió n  se  a p l ic a  a  c ie r to s  p a ise s .

*'La re s tr ic c ió n  se a p l ic a  a c i e r t a s  te r ro a lc a c io n e s .



P R O T E C C IO N iS M O  Y  D E S A R R O L L O  j  Pedro l  M endive 163

Anexo 20

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE LAS INDUSTRIAS 
LIGERAS DE POCA COMPLEJIDAD EN EL MERCADO DE LA CEE

NCCA Descripción det producto

Tasa
NMF

(p o r c e n ­

ta je )

Importaciones de 
América Latina 

(m ile s  d e  
u n id a d e s  

d e  c u e n ta )

Desviación 
de la media 

(u n id a d e s  de  
p o rc e n ta je )

Barreras no arancelarías

11.08 Almidones e inulina 0.00“ 767 •-7.17 VL
15.04 Aceite de pescado L 6 496 -7.17
15.07 Aceites vegetales 5.50“ 117 151 -1.67 VL
18.04 Manteca de cacao 12.00 39 027 4.83
23.01 Harina de pescado 1.00 85 206 -6.17
23.04 Tortas y residuos de aceites ve-

getales L 537 817 -7.17
31.03 AU ';os fosfatados 4.80 5 325 -2.37
34.04 Ceras artificiales 8.00 7 480 0.83
35.01 Casernas, caseinatos 9.50 1 514 2.33
35.03 Gelatinas y sus derivados 12.00 1 211 4.83
38.08 Calofonias y ácidos resínicos 5.00 1 429 -2.17
41.02 Pieles curtidas ' 4.00 100 351 -3.17 DL,R
41.03 Pieles de ovino, aíírtidas 4.00 2 371 -3.17 DL
41.04 Pieles de caprinos 2.83 3 569 -4.34
41.05 Otros cueros curtidos 2.83 13 827 -4.34
42.01 Productos de talabartería 9.00 1 069 1.83
42.02 Artículos de viaje, etc. 11.25 13 865 4.08
42.03 Prendas de vestir de cuero 10.00 11 567 2.83
43.02 Pieles finas, preparadas o curtí-

das 2.25 27 441 -4.92
43.03 Artículos de pieles finas 8.25 32 861 1.08
44.05 Tablas coniferas, aserradas 0.00 57 192 -7.17
44.13 Tablas no coniferas, aserradas 5.00 17 950 -2.17
44.14 Hojas de chapa 3.50 16 650 -3.67
44.15 Madera terciada 13.00 10 324 5.83
44.19 Listones y molduras de madera 7.50 371 0.33
44.20 Marcos de madera 7.50 29 0.33
44.25 Hen-amientas, etc de madera 6.25 5 470 -0.92
64.01 Calzado de caucho o plástico 20.00 13 12.83 R, BQ, GQ
64.02 Calzado de cuero 14.00 28 264 6.83 R, BQ, GQ
64.03 Calzado de madera o corcho 9.00 52 1.83 R
64.04 Calzado con suela de otros mate-

ríales 7.00 8 -0.17
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Anexo 20 (conclusión)

NCCA Descripctón del producto

Tosa
NMF

( p o rc e n ­

ta je )

¡mportaciones de 
A mérica Latina 

(m ile s  d e  

u n id a d e s  
d e  c u e n ta )

Desviación 
de la media 

(u n id a d e s  de  
p o rc e n ta je )

Barreras no arancelarias

64.05 Partes componentes de calzado 7.75 4 654 0.58
68.11 Artículos de cemento 4.00 3 -3.17
69.08 Baldosas, baldosines, etc. 12.00 274 4.83 DL, BQ*’
71.12 Artículos de joyería 6.75 1 902 -0.42
73.10 Barras de hierro 0 acero 6.50 4 930 -0.67
73.15 Aceros aleados 7.00 2 306 -0.17 R
73.32 Pernos, tuercas, etc. de hierro o

acero 9.00 1 169 1,83 R,BQ
94.01 Sillas y asientos y sus partes 7.25 1 707 0.08
97.03 Juguetes, n.e.p. 17.50 i 733 10.33 BQ*,DL*,R
97.04 Juegos de sociedad 8.50 353 1.33
97.05 Articules para diversión y fiesta 10.00 60 2.83

’ P a r te  o  to d a  la  p o s ic ió n  tie n e  ta s a  N M F  0 .0 ,  p e ro  e s tá  s u je ta  a  d e re c h o s  v a r ia b le s .  

'’L a  re s tr ic c ió n  se  a p l ic a  a  v a r io s  p a íse s .
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Anexo 21

CONDICIONES DE ACCESO DE LAS EXPORTACIONES DE LAS INDUSTRIAS 
COMPLEJAS {DENSIDAD DE CAPITAL Y TECNOLOGIA) EN EL MERCADO

DE LA CEE

NCCA Descripción del producto

Tasa
N M F

( p o rc e n ­
ta je )

Importaciones de 
A mérica Latina  

(m ile s  d e  
u n id a d e s  

d e  c u e n ta )

Desviación 
de la media

(u n id a d e s  d e  Barreras no arancelarias 
p o rc e n ta je )

22.08 Alcohol etilico sin desnaturali-
zar ___a 67 -  DL,ST, P

28.10 Anhídridos y ácidos fosfóricos 13.20 6 054 4.43
28.11 Anhídrido arsenioso 6.40 5 -2.37
28.16 Amoniaco 11.20 6 585 2.43
29.05 Alcoholes cíclicos y sus deriva-

dos 11.20 5 735 2.43
29.14 Monoácidos y sus derivados 11.40 444 2.63
29.15 Poliácidos y sus derivados 11.20 31 2.43
29.16 Acidos oxigenados y sus derivados 13.89 9 672 5.12
29.26 Compuestos de función imida o

imina 13.60 455 4.83
29.35 Compuestos heterociclicos 11.60 14 117 2.83
29.41 Glucósidos y sus derivados 14.40 321 5.63
30.01 Glándulas y sus extractos 7.73 6 325 -1.04
32.05 Materias colorantes orgánicas 11.17 508 2.40 R
33.01 Aceites esenciales y resinoides 7.00 19 129 -1.77 DL
39.06 Otras materias plásticas artifi-

ciales 16.00 12 045 7.23
40.11 Neumáticos y cámaras de caucho 9.00 199 0.23 BQ,L,QR
48.01 Papeles y cartones en rollos o

en hojas 9.00 597 0.23 ST, BQ,DL
48.09 Planchas de fibra y de cartón 11.00 13 727 2.23
48.21 Otros artículos de pulpa o cartón 14.00 148 5.23
70.08 Lunas o vidrios de seguridad 9.00 24 0.23
70.13 Objetos de vidrio 15.50 1 471 6.73 R
70.14 Articules de vidrio para alumbra-

do 9.67 121 0.90
82.12 Tijeras y sus hojas 10.50 560 1.73
84.06 Motores de combustión interna 7.50 44 203 -1.27 BQ,QR
84.08 Otros motores y máquinas 5.57 1 228 -3.20
84.10 Bombas, motobombas, etc. para li-

quidos 6.50 909 -2.27
84.17 Aparatos para tratar materia 6.25 2 886 -2.52
84.22 Máquinas para levantar y cargar 7.00 842 -1.77
84.36 Máquinas y aparatos para hilar 5.00 14 -3.77
84.37 Telares y máquinas para tejer 6.00 141 -2.77
84.38 Máquinas y aparatos para la par

tida 84.37 5.00 482 -3.77
84.40 Máquinas para lavar, secar, etc..

tejidos, etc. 6.25 7 -2.52
84.41 Máquinas de coser 8.50 1 228 -0.27 A L,Q R,Q
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Anexo 21 (conclusión)

NCCA Descripción del producto

Tasa
NMF

(p o rc e n ­
ta je )

Importaciones de 
A mérica Latina 

(m ile s  d e  

u n id a d e s  

d e  c u e n ta )

Desviación 
de la media 

(u n id a d e s  d e  

p o rc e n ta je )

Barreras no arancelarias

84.51 Máquinas de escribir 6.50 310 -2.27
84.52 Máquinas de calcular 9.75 2 795 0.98
84.53 Máquinas de estadistica 7.00 16 007 -1.77
84.55 Piezas sueltas para partidas

84.51 a 84.54 8.25 5 460 -0.52
84.62 Rodamientos 9.00 1 109 0.23
84.63 Arboles de transmisión, cigüeña-

les, etc. 7.00 1 890 -1.77
85.01 Máquinas generadores eléctricos 6.50 1 278 -2.27 BQ
85.08 Aparatos eléctricos de arranque 8.17 226 -0.60
85.13 Aparatos eléctricos para telefo-

nía, telegrafia 7.00 7 889 -1.77
85.15 Receptores y transmisores de tele-

visión, radio 10.00 734 1.23 BQ, DL, QR
85.18 Condensadores eléctricos 7.00 2019 -1.77
85.19 Aparatos y material para cortes.

etc,, eléctricos 8.17 3 357 -0.60
85.21 Válvulas y tubos eléctricos 10.50 9 952 1.73 BQ, DL,LIC,QR
87.02 Vehículos automotores para pasa-

jeros 11.00 2 451 2.23 DL,QR, P*”
87.06 Otras partes para vehículos auto-

motores 8.67 36 379 -0.10 QR
87.07 Carros elevadores de horquilla.

etc. 8.00 723 -0.77
87.12 Partes y piezas para partida 87.09

a 87.11 8.75 78 -0.02 QR
88.02 Aerodinos, paracaídas giratorios.

etc. 12.00 5 3.23 DL,QR
88.03 Partes y piezas para partidas

88.01 y 88.02 5.00 3 280 -3.77
89.01 Barcos no comprendidos en otras

partidas 4.00 644 -4.77 DL, QR
89.02 Remolcadores L 58 -8.77 QR, P
89.03 Barcos faros, dragas, etc. L 241 -8.77
92.11 Fonógrafos, dictáfonos, etc. 8.67 7 704 -0.10

" E s ta  p o s ic ió n  tie n e  u n  d e re c h o  e s p e c if ic o  y  n o  se p u d o  c a lc u la r  e t e q u iv a le n te  a d -v a lo re m . 

^ E n  I r la n d a  s o la m e n te .
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El autor continúa y amplía en este articulo el 
análisis crítico del capitalismo periférico 
que iniciara en otro publicado en ei primer 
número de esta Revista. Su idea central 
afirma que el desarrollo en las sociedades 
de la periferia —^proceso mediante el que 
la acumulación de capital en bienes y for- 
mación humana permite aumentar la pro- 
ductividad de la fuerza de trabajo, e incre­
mentar asi el producto total— no se lleva a 
cabo con la eficiencia social que seria nece 
sario y, en muchos casos, ni siquiera con efi­
ciencia económica.

La totalidad del artículo está destina­
da a explicar las causas de este fenómeno, 
desde aquellas que se vinculan más direc­
tamente con el dinamismo interior de las 
sociedades periféricas y que giran alrededor 
del procesó de. generación, apropiación y 
uso de los frutos del progreso técnico, hasta 
las referidas al reí ación amiento exterior de 
éstas y que tienen que ver en especial con la 
difusión de las pautas de consumo de los cen­
tros, la presencia de las transnacionales y la 
succión de ingresos periféricos.

La acción interrelacionada de estas 
causas, y muchas otras que el autor presenta 
a lo largo del texto, termina por constituir un 
tipo de sociedad —la ‘sociedad privilegia­
da de consumo’ en contraste con la de ‘infra- 
consumo’— que no puede satisfacer las 
demandas impulsadas por la democratiza­
ción social y política, y entraen una crisis cuya 
solución sólo podrá lograrse mediante trans­
formaciones tan profundas como las causas 
que la provocan.

^ D ir e c to r  d e  la  Revista.

Introducción ‘

1. Las contradicciones del desarrollo 
en la periferia latinoamericana

Desarrollarse a imagen y semejanza de 
los centros, tal fue y sigue siendo el sentido 
del capitalismo imitativo de la periferia 
latinoamericana a la cual circunscribo 
este escrito. Si en los centros se ha llega­
do a difundir el bienestar a grandes masas 
de la población y esto no sin ciertos efectos 
desconcertantes de la técnica por su ambi­
valencia ¿por qué no habríamos de lograr 
lo mismo entre nosotros?

Estamos muy lejos de conseguirlo a la 
luz de la experiencia de estos últimos de­
cenios. Más aún, creo que esta experiencia 
nos demuestra que las disparidades socia­
les antes que disminuir más bien se van 
ensanchando. Porque en realidad el ca­
pitalismo periférico tiende a excluir de los 
frutos del desarrollo a grandes masas de

*Si bien este trabajo concierne a la América 
Latina en general, la interpretación de los fenó­
menos del desarrollo de cada pais en particular ha 
de tener en cuenta las condiciones en que se operan 
tales fenómenos, la etapa que atraviesan las mu­
taciones que ocurren en su estructura socioeconó­
mica y los cambios en el poder político que las 
acompañan.

Me complace expresar aqui mi reconoci­
miento a mis colegas en la ct'PAl. que han colabo­
rado en la crítica a este escrito. Manuel Balboa 
ha discutido conmigo la teoría del excedente con 
sugerencias constructivas; Aníbal Pinto ha leído 
con paciencia y meticulosidad el texto y ha con­
tribuido a esclarecerlo y modificarlo en puntos 
importantes de teoría económica; Jorge Gracia- 
rena me ha presentado muy útiles observaciones, 
sobre todo en materia sociológica; y Octavio Ro 
driguez, que conoce a fondo el pensamiento de la 
CEPAL, me ha ayudado a despejar ciertas vincu 
laciones significativas. Last but not least, Adol­
fo Gurrieri, colaborador inmediato, ha dialogado 
continuamente conmigo mientras elaboraba mis 
ideas presentándome puntos de vista que me han 
ayudado mucho en mi pensamiento; y ha editado 
escrupulosamente el texto con la colaboración de 
Gregorio Weinberg, editor de la Revista.
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la población en los estratos inferiores de 
la estructura social; y, asimismo, se vuelve 
cada vez más conflictivo al avanzar el pro­
ceso de democratización.

He tratado de explicar estos fenóme­
nos en mi trabajo anterior y ahora prosigo 
mi análisis, persuadido de que para obrar 
deliberadamente sobre la realidad, o me­
jor dicho para transformarla, debe cono­
cérsela primero e indagar por qué aquellas 
esperanzas se fueron desvaneciendo, so­
bre todo en quienes han logrado desem­
barazarse de preconceptos dogmáticos.

Muy serias son las contradicciones que 
se manifiestan en el sistema: prosperidad, 
y a veces opulencia, en un extremo; per­
sistente pobreza en el otro.

Difícilmente pudo haberse imaginado 
hace algunos decenios el impulso notable 
de la industrialización; la capacidad, ini­
ciativa y empuje de muchos empresarios 
y las crecientes aptitudes de la fuerza de 
trabajo en sus distintos grados de califi­
cación. Se han alcanzado elevadas tasas 
de desarrollo y se está aprendiendo a ex­
portar manufacturas contra obstáculos 
internos y externos que antes parecían muy 
difíciles de superar. Y está penetrando 
el progreso técnico donde tardaba en llegar, 
especialmente en la agricultura tradicio­
nal.

Pero el desarrollo estuvo extravián­
dose desde el punto de vista social y gran 
parte de esas energías vitales del sistema 
se están malogrando consideradas desde 
el ángulo del bienestar colectivo, porque 
se despliegan en el àmbito limitado de la 
sociedad privilegiada de consumo.^

Mi conclusión es terminante: la socie­
dad consumista es incompatible con la 
integración en el sistema de las grandes 
masas que vegetan en la sociedad de infra-

^Et término sociedad privilegiada de con 
sumo o sociedad consumista, como quiera llamár­
sele, denota la imitación exagerada y prematura 
de tas pautas de consumo de los centros.

consumo. Que en la primera pupda alcan­
zarse gran eficacia económica, no me cabe 
duda alguna; pero tampoco vacilo en 
afirmar que el sistema carece fundamen­
talmente de eficacia social. No es ésta, sin 
embargo, la única conclusión que puede 
inferirse. Hay otra, también, y muy seria.
Y si las expongo ahora es para brindar una 
idea acerca del sentido de mis esfuerzos.

La sociedad privilegiada de consumo 
no podría conciliarse, a la larga, con el 
avance de la democratización. Y sólo pue­
de funcionar regularmente cuando, según 
las fases de la estructura socioeconómica, 
este proceso está contenido, o cuando, 
después de haber tomado gran impulso, es 
interrumpido con el empleo de la fuerza.
Y ello acontece no tanto por las fallas in­
trínsecas de la democratización, que sin 
duda las tiene, como por las fallas profun­
das del sistema.

Entre estas últimas, las más noto­
rias atañen a la distribución del ingreso, 
que es donde se presentan aquellas crecien­
tes disparidades a las que acábamos de 
aludir. La apropiación del fruto del pro­
greso técnico en el capitalismo periférico 
constituye en gran parte el resultado arbi­
trario de un juego de relaciones de poder 
que surge de la estructura social. Este 
juego no obedece a ningún principio regu­
lador que esté inspirado en consideraciones 
de equidad, pues ellas son ajenas al funcio­
namiento del sistema. La distribución del 
ingreso tiene su particular dinàmica, que 
en el curso del desarrollo se manifiesta a 
través de fenómenos cada vez más conflic­
tivos. Y con el transcurso del tiempo estos 
fenómenos desembocan en la crisis del 
sistema.

Sostengo aquí que el origen de todo 
ello, si se me permite simplificar, está en 
que ese fruto de la mayor productividad 
que trae aparejada la propagación de la 
técnica de los centros en la periferia tiende 
a concentrarse en gran parte en los estratos 
superiores de ingreso, sobre todo en virtud
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del poder económico de estos estratos. 
Es decir, no tiende a difundirse como su­
ponen las teorías neoclásicas, que han 
vuelto a florecer y a influir sobre la praxis 
del desarrollo. Teorías que se formulan 
en abstracto, muy lejos de la estructura 
socioeconómica, en tanto que esa apro­
piación del fruto del desarrollo es de índo­
le fundamentalmente estructural. Prescin­
dir de la estructura significa extraviarse 
en un callejón sin salida.

Pues bien, sobre tales estratos supe­
riores se asienta la sociedad privilegiada 
de consumo, en la que participa asimismo 
un limitado sector de la fuerza de trabajo 
caracterizado por su poder social. En 
el ámbito restringido de aquélla, el creci­
miento del ingreso puede alcanzar ritmos 
sumamente elevados que suelen suscitar 
la admiración de propios y extraños.

Pero aquí habría que preguntarse 
¿cómo es posible desenvolver en tal forma 
la imitación del consumo de los centros y 
simultáneamente acumular capital para 
impulsar la propagación de su técnica?

2, Excedente y  acumulación insuficiente

Veamos ahora uno de los puntos de mi 
interpretación teórica que deseo recalcar 
por la considerable significación que re­
viste. Me refiero al excedente, o sea, aque­
lla parte del fruto de la mayor productivi­
dad que, debido a la gran heterogeneidad 
de la estructura socioeconómica no se 
difunde entre la gran masa de la fuerza de 
trabajo y queda en manos de los propieta­
rios de los medios de producción. Estos 
medios se van concentrando cada vez más 
en los estratos superiores por el desenvol­
vimiento mismo del sistema. Y de esta 
manera el excedente que de ellos se deriva 
tiende a crecer incesantemente. Además, 
trato de demostrar que el ritmo con que 
este fenómeno ocurre es superior al ritmo 
de crecimiento del producto global de la 
economía. Y así, cuanto más adelanta el

desarrollo, el excedente alcanza dimen­
siones que permiten a los estratos supe­
riores imitar de más en más el consumo de 
los centros y, al mismo tiempo, introducir 
técnicas de creciente capital y productivi­
dad.

Mayor productividad significa me­
nor empleo de fuerza de trabajo por unidad 
de capital, Pero simultáneamente esa 
mayor productividad acrecienta el po­
tencial de acumulación de capital. Si 
este potencial se empleara plenamente 
se multiplicaría la absorción de fuerza de 
trabajo y mejorarían progresivamente sus 
ingresos. El sistema iría por tanto mejo­
rando su eficacia social.

Pero no sucede así. Porque buena par­
te de ese potencial se disipa en la socie­
dad de consumo y en la succión de los ingre­
sos periféricos que realizan los centros, 
tan estrechamente vinculados a aquélla.

Podría afirmarse que, cuanto mayor 
sea el ritmo de aumento de la productivi­
dad, tanto más debería elevarse el ritmo 
de acumulación de capital gracias al cre­
cimiento del excedente; pero el desarro­
llo progresivo de la sociedad consumista 
no permite hacerlo. Por el contrario, 
cuanto más aumenta la productividad, 
tanto más tiende la sociedad consumista 
a encerrarse dentro de sí misma en el juego 
de las leyes del mercado. Y de este modo 
su dinámica puede llegar a ser impresio­
nante, con manifiesto desmedro de la efi­
cacia social del sistema. Y no sólo se debi­
lita la absorción ascendente de los estratos 
inferiores, sino que sobrevienen asimismo 
fenómenos de redundancia de fuerza de 
trabajo, redundancia que se mantiene de 
un modo u otro en tales estratos o se inser­
ta espuriamente en los estratos interme­
dios, en especial en la órbita del Estado,

Por aquí es por donde se desvanece el 
mito de la expansión indefinida del capi­
talismo periférico y su papel esencial en la 
difusión del bienestar humano. Expan­
sión para unos pocos pero no para muchos
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otros. Esa dinámica de la sociedad privi­
legiada de consumo, en rigor, no podría 
darse sin el excedente. Y el excedente no 
podría darse sin la debilidad de la fuerza 
de trabajo que se va absorbiendo en el sis­
tema para compartir el fruto de la mayor 
productividad, bajo el imperio de aque­
llas leyes.

Sin embargo, la tendencia de la socie­
dad consumista a desenvolverse intensa­
mente dentro de sí misma no se mantiene 
en forma indefinida, sin nada que se le opon­
ga, ya que en el curso del desarrollo surge 
otra tendencia, contradictoria con la pri­
mera, que trata de extender hacia abajo 
las ventajas del desarrollo, pero sin corre­
gir el origen de las disparidades distribu­
tivas y de la insuficiencia absorbente del 
sistema. El conflicto entre ambas tenden­
cias sólo es cuestión de tiempo.

En efecto, durante el proceso carac­
terizado por las mutaciones de la estruc­
tura social que acompañan a la propaga­
ción de la técnica, se van ampliando los 
estratos intermedios, y ello posibilita la 
democratización, no sin grandes obstácu­
los. Y de esta manera, la fuerza de trabajo 
desfavorecida en tales estratos adquiere 
un creciente poder sindical y político que 
le permite ir mejorando a expensas del 
crecimiento del excedente tanto sus nive­
les de consumo de bienes como de servi­
cios del Estado.

Ahora bien, el crecimiento del exce­
dente con ritmo superior al del producto 
global posibilita esa mejoría en ciertas 
fases de las mutaciones estructurales. 
Pero a medida que avanzan tales mutacio­
nes, esa desigualdad de ritmos se va ate­
nuando, no solamente por la pugna redis­
tributiva de los estratos intermedios, con­
forme mejoran su capacidad de compartir 
y de defender las mejoras logradas, sino 
también por el acrecentamiento, a veces 
considerable, de los servicios del Estado 
y, entre ellos, los gastos militares que 
también imitan las formas cada vez más

costosas de los centros. Y además, por 
aquel fenómeno de absorción espuria de 
fuerza de trabajo.

3. La crisis del sistema y el 
liberalismo

Se alcanza así un momento en que el exceden 
te deja de crecer con ritmo superior al del 
producto global. Ha llegado a su máxi­
mo, es cierto, y si pudiera mantenerse así, 
creciendo como el producto global, po­
dría continuar desenvolviéndose regular­
mente e impulsando la sociedad de consumo 
toda vez que la pugna redistributiva se 
detuviera en este límite. Pero no tiene por 
qué detenerse allí, cuando hay todavía una 
cuantiosa materia redistribuible. Como 
ya dijimos, el juego de relaciones de poder 
no está guiado por principio equitativo 
alguno que lo regule. Y al avanzar la pug­
na y traspasar aquel límite, los estratos 
superiores demuestran que, no obstante 
haber tenido que compartir el poder po­
lítico con los estratos intermedios, y tam­
bién con los inferiores, disponen aún de 
ciertos resortes muy importantes gracias 
a su poder económico. Son los resortes 
monetarios que les permiten resarcirse 
de las consecuencias de la pugna y de 
aquellos gastos del Estado, trasladando 
la carga a otros mediante el alza de los pre­
cios. Así se despliega la espiral inflacio­
naria, un nuevo tipo de inflación social 
que se agrega frecuentemente a las formas 
tradicionales de este fenómeno.

La espiral trae aparejado el desbara­
juste de la economía y su desintegración 
social. Y ello, tarde o temprano, lleva a 
los estratos superiores a acudir a otro de 
los resortes del Estado; el resorte de la 
fuerza. Se restablece así la dinámica del 
excedente, que no es solamente la diná­
mica de la acumulación sino también la 
dinámica de la sociedad privilegiada de 
consumo, como que ambas son insepara­
bles en el sistema. Sólo que ello se cumple
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no a expensas de los pocos que consumen 
mucho sino de los muchos que consumen 
poco.

Es pues ingente el costo politico y so- 
cial del restablecimiento de la sociedad 
privilegiada de consumo.

El avance democràtico parecería pues 
incompatible con ese tipo de sociedad. 
Traspuestas ciertas fases estructurales, 
el proceso político tiende, en efecto, a 
desplazarse con más celeridad que el pro­
ceso económico, pues éste, si bien muy 
intenso, se desenvuelve en el ámbito res­
tringido de aquélla, en tanto que el avance 
democràtico se empeña en extender los 
frutos del desarrollo a grandes grupos 
sociales desfavorecidos por el juego de 
las leyes del mercado.

Es cierto que la crisis del sistenr.a se 
aleja cuando recursos abundantes que 
obtiene el Estado en la explotación de la 
riqueza natural de un país permiten, por 
un tiempo más o menos prolongado, satis­
facer a la vez las exigencias de los estratos 
favorecidos y la presión redistributiva de 
la fuerza de trabajo desfavorecida. Pero 
no por ello desaparece la tendencia a ex­
cluir los estratos inferiores.

No es extraño que los partidarios del 
liberalismo económico atribuyan la crisis 
a la violación de las leyes del mercado por 
la interferencia del poder sindical y poli­
tico de la fuerza de trabajo. Hay aquí un 
error profundo que conviene desentra­
ñar desde ahora para comprender mejor 
la índole del sistema, sin perjuicio de ex­
playamos después, oportunamente, sobre 
asunto de tamaña importancia.

El liberalismo acude, desde luego, a 
las teorías neoclásicas para fundar esa 
afirmación. Pero estas teorías ignoran 
el fenómeno estructural del excedente, 
pues sostienen que el aumento de produc­
tividad, en un régimen de plena compe­
tencia, tiende a difundirse en toda la 
colectividad a través del alza de las remune­
raciones de la fuerza de trabajo y el des­

censo de los precios. Pretendo demostrar 
que el excedente tiende a retenerse y acre­
centarse en el juego de las leyes del mer­
cado, aun cuando la competencia actúe 
plenamente, sin restricción alguna.

El excedente proviene del poder eco­
nómico de los estratos superiores y forma 
parte integrante del sistema, como tam­
bién el poder de compartimiento de la 
fuerza de trabajo en fases avanzadas de su 
evolución. Es cierto que los fenómenos 
conflictivos que ello acarrea conducen 
fatalmente a la crisis, Pero así es el sistema 
con sus tendencias excluyentes y conflic­
tivas.

Las teorías neoclásicas ignoran seme­
jantes tendencias. Por el contrario, sostie­
nen que el sistema, librado sin interferencias 
a su propio impulso, tiende a alcanzar posi­
ciones de equilibrio, donde se obtienen tanto 
la eficacia económica como la eficacia social. 
El razonamiento es riguroso, pero parte de 
supuestos que no coinciden con la realidad.

La falta de correspondencia que encie­
rran los razonamientos neoclásicos con la 
realidad del capitalismo periférico no 
significa que carezcan de influencia prác­
tica. En verdad, las teorías económicas 
no suelen aceptarse únicamente por su 
valor intrínseco, sino por responder a in­
tereses y aspiraciones de quienes tienen 
la gravitación necesaria para imponerlas. 
Así, cuando se acude al empleo de la fuerza 
para enfrentar la crisis del sistema, las 
condiciones se tornan favorables a la apli­
cación de ciertos principios del libera­
lismo económico, si bien convenientemente 
aderezados para responder a aquellos inte 
reses y aspiraciones, y no siempre seguidos 
con inteligente virtuosismo. Sólo que este 
reflorecimiento tardío del liberalismo eco­
nómico requiere sofocar el liberalismo po­
lítico.

Aunque surgidos ambos de la misma 
vertiente filosófica, terminan en un dra­
mático antagonismo. Y no podría ser de 
otra manera debido al falseamiento del
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liberalismo econòmico por las graves 
consecuencias que se siguen de aquel fe­
nómeno extraño de la apropiación del 
excedente, tan ajeno a la sublimación de 
sus razonamientos.

4. Las relaciones centro-periferia

Este resurgimiento del liberalismo eco­
nómico también se extiende a las relacio­
nes centro-periferia, como que las teorías 
neoclásicas se empeñan en desconocer 
las disparidades estructurales que tien­
den al estrangul amiento externo de la pe­
riferia, así como el juego de relaciones 
de poder, que tanto influye en el proceso 
distributivo internacional bajo el signo 
de hegemonía de los centros, sobre todo 
del centro principal del capitalismo. Y 
tampoco deja de ser incongruente, aun­
que muy explicable, que se invoque la 
libertad económica para promover la ex­
pansión periférica de las empresas trans­
nacionales, como si ellas fueran la expre­
sión más auténtica de la libre concurrencia 
en los mercados periféricos.

Las transnacionales son de antigua data. 
Otrora explotaron en la periferia sus re­
cursos naturales y servicios públicos —y 
en cierta medida siguen haciéndolo— y 
ahora explotan afanosamente las inno­
vaciones que en los centros tienden a de­
jar de serlo. Y son claras sus caracterís­
ticas oligopólicas.

Sin embargo, las transnacionales no 
podrían haber alcanzado un papel tan 
importante en la periferia sin la sociedad 
privilegiada de consumo, aunque ellas, 
por su parte, contribuyen notablemente 
a su exaltación. Se está dando en realidad 
una trabazón muy fuerte de intereses entre 
las transnacionales y los estratos favore­
cidos.

Entendámosnos bien. Este papel tan 
importante de las transnacionales no de­
bería llevamos demasiado lejos en su in­
terpretación. Si por arte de magia desa­

parecieran en la periferia, no por ello se 
evaporaría el excedente ni se eliminarían 
las tendencias excluyen tes y conflictivas 
del sistema. Tampoco se corregirían por 
ese solo hecho aquellas disparidades 
estructurales en las relaciones centro- 
periferia. Pero se aliviarían, sin duda 
alguna, los consabidos fenómenos de 
dependencia.

Ya hemos expresado en otro trabajo 
que si se utilizara a fondo el excedente en 
la acumulación de capital, esto es, si los 
estratos favorecidos destinaran una ma­
yor proporción de sus ingresos a acumular 
más, en vez de consumir desorbitada­
mente, se aceleraría el ritmo de absorción 
de la fuerza de trabajo, sobre todo en los 
estratos inferiores y mejoraría progresi­
vamente la distribución. El sistema se 
aproximaría a su eficacia social. Pero en 
vez de apelar al propio esfuerzo de acumu­
lación se acude a las transnacionales para 
hacer por manos ajenas lo que en gran 
parte podría hacerse con las propias, me­
diante la plena utilización del potencial 
del excedente.

Comoquiera que sea, si los estratos 
favorecidos acumularan más, no se daría 
la expansión impresionante de la socie­
dad privilegiada de consumo, Y las trans- 
n ación ales no tendrían un campo tan fértil 
para explotar las innovaciones que im­
pulsan exageradamente la demanda si no 
ocurriera este extravío social del capi­
talismo periférico.

5. El papel del mercado

El liberalismo económico atribuye a las 
leyes del mercado el supremo papel regu­
lador del desarrollo. Y la impugnación 
de aquél lleva con frecuencia a abominar 
asimismo del mercado.

En modo alguno creo que el mercado 
sea el supremo regulador de la economía. 
Sin embargo, tiene gran significación 
económica y también política. Lo admito
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sin reticencias para disipar desde ahora 
posibles confusiones.

Se invoca al mercado como mecanis­
mo espontáneo para la asignación del ca­
pital y demás recursos productivos, en 
función de la demanda y siempre que la 
competencia funcione correctamente. Pe­
ro esa demanda proviene de una cierta dis­
tribución del ingreso que dimana, a su 
vez, de una determinada estructura socio­
económica y de las relaciones de poder 
que derivan de ella y de sus mutaciones. Y 
ya hemos visto que esta distribución es 
muy desigual, y ella deja, además, al mar­
gen del desarrollo a una parte considera­
ble de la población. Podria pues admitir­
se que las leyes del mercado representan 
una solución racional aunque circuns­
crita a los estratos favorecidos: pero en 
modo alguno racional desde el punto de 
vista colectivo, afirmación ésta que entra­
ña por cierto un juicio de valor. Y a buen 
seguro que tampoco se consigue esa racio­
nalidad cuando el poder sindical y poli­
tico de los estratos intermedios trata de 
contrarrestar esas leyes del mercado.

Mas tampoco desde el punto de vista 
de la demanda podría hablarse de la sobe­
ranía del consumidor. En un régimen de 
competencia nadie obliga a nadie a com­
prar lo que no quiere; se adquiere lo que 
se desea cuando hay medios para hacerlo. 
Pero lo que se quiere es, en gran parte, el 
resultado del arte de sugestión colectiva 
que se ejerce cada vez más con el porten­
toso desenvolvimiento de los medios de 
comunicación y difusión social. ¡La so­
beranía dirigida! Caso muy claro es éste 
de ambivalencia de la técnica; sirve para 
informar, pero al mismo tiempo para defor­
mar. El carácter negativo de esa ambiva­
lencia se opone al positivo en la soberanía 
del consumidor. Y no hay contrapeso 
alguno en los medios de difusión masiva al 
servicio de la sociedad de consumo.

El mercado carece en rigor de horizon­
te social. En un sistema que tuviera ese

horizonte, esto es, que resolviera con racio 
nalidad colectiva el problema de acumu­
lación y al mismo tiempo redujera pro­
gresivamente las grandes desigualdades 
distributivas, el mercado podría llegar a ser 
un mecanismo eficiente.

Por supuesto que no cabría dar al mer­
cado ese horizonte cambiando su nom­
bre tradicional. Discurren ahora ciertos 
economistas liberales de la periferia acer­
ca de la economía social de mercado; nue­
va prueba de la dependencia intelectual 
que predomina en nuestras tierras, pues 
tal expresión se ha acuñado en países de 
grado muy alto de desarrollo donde se ha 
eliminado la pobreza —salvo en algunos 
reductos— gracias a un dilatado período 
de acumulación de capital. Sin embargo, 
y aunque la p u ^ a  distributiva ha tomado 
un giro desconcertante, es allí muy eleva­
do el contenido social del desarrollo. ¿Po­
dría decirse lo mismo de la periferia?

Desde luego que el mercado no es res­
ponsable de las grandes disparidades dis­
tributivas, como tampoco lo es del desper­
dicio del potencial de acumulación que 
impide la integración social de los estra­
tos inferiores. Ni es responsable el merca­
do ni tampoco podría hablarse de una eco 
nomía social de mercado si en él se reflejan 
las grandes fallas del desarrollo. Lo que 
importa es saber qué hay en la estructura 
social, detrás del mercado.

Mucho más seria es aún esta incon­
gruencia cuando se reflexiona que, al em­
plear la fuerza para restablecer el funcio­
namiento del sistema, se sacrifica el con­
sumo de vastos estratos sociales para que 
los estratos superiores recuperen su po­
sición, y acaso la eleven, en la sociedad 
privilegiada de consumo.

El mercado tampoco tiene horizonte 
temporal. Cuando 1 as empresas calculan 
las combinaciones que más les convienen 
no incluyen en el costo de producción las 
consecuencias de sus decisiones sobre el 
medio ambiente ecológico y humano, ni
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sobre la disponibilidad futura de recursos 
naturales agotables. Su concepto de efi­
ciencia econòmica no va generalmente 
mucho màs allá de sus intereses inmedia­
tos, los que deben distinguirse del interés 
colectivo considerado con un criterio 
de largo alcance.

En síntesis, es incorrecto atribuir al 
mercado las fallas del sistema; es más 
bien la expresión de esas fallas. Conviene 
subrayarlo pues a veces se sostiene que 
para evitar esos defectos será necesario 
abolir el mercado en la transformación del 
sistema.

La abolición del mercado llevaría ine­
xorablemente a decidir en la cúspide del 
sistema qué debe consumirse y qué debe 
producirse. Significa, en realidad, la 
abolición de la libertad económica, aun 
en la medida limitada en que ella se ejerce 
en el juego de ese mecanismo.

ó. Transformación y ética del desarrollo

La transformación del sistema debe dar 
eficacia social al mercado y consagrar, 
además, el derecho esencial de la libertad 
del individuo de elegir su ocupación y ex­
presar sus preferencias en materia de 
consumo, todo esto como parte integrante 
de una más amplia concepción humana 
que no podría vulnerarse sin tener muy 
graves consecuencias. Trátese de uno 
de los derechos fundamentales, adultera­
dos como están ahora, por la estructura 
socioeconómica.

Si se pretendiera abolir el mercado 
en absoluto ello exigiría concentrar todos 
los medios productivos en manos del Es­
tado, para que éste adopte las decisiones 
de consumo, producción y empleo.

Esta socialización de los medios pro­
ductivos por parte del Estado con toda la 
gestión de los mismos en sus manos, le otor­
garía un poder político incontrastable, el 
que se opondría a la concepción de la con­

vivencia democràtica y de los derechos 
humanos, que se ha logrado alcanzar no 
sin grandes vicisitudes históricas como 
una de las más altas conquistas de la civi­
lización occidental.

Debe establecerse una fundamental 
diferencia entre este concepto y el uso so­
cial del excedente con fines de acumula­
ción y distribución del ingreso. La ges­
tión independiente de los medios produc­
tivos es perfectamente compatible con 
ese uso social del excedente. Me refiero 
tanto a la independencia de las grandes 
empresas con respecto al Estado, como 
con respecto a los intereses privados que 
ahora concentran en sus manos la mayor 
parte de los medios productivos.

Dos siglos de creer en la eficacia regu­
ladora del mercado han impedido el surgi­
miento de una ética del desarrollo, que se­
ría una exigencia ineludible frente a la 
ambivalencia de la técnica. Gracias a la 
técnica se ha logrado un aumento casi in­
concebible del bienestar humano para 
gran parte de la población de los centros. 
Se ha conseguido realizar una utopía. Y 
la periferia tiene el singular privilegio 
de tener acceso a aquello que en los centros 
requirió mucho tiempo a lo largo de una 
evolución tampoco exenta de grandes 
sacrificios. En virtud del progreso técnico 
se ha obtenido lo que habría sido inconce­
bible hace algunas generaciones. Todo 
ello también acarreó consecuencias nega­
tivas muy graves y notorias.

A decir verdad, el sentido de interés 
privado que impulsa la aplicación de la 
técnica no resuelve los problemas del dete­
rioro ecológico ni la explotación irres­
ponsable de recursos naturales agota- 
bles. Aunque algunos futurólogos exa­
geren el peligro que ello representa, no 
podría negarse la ineludible necesidad de 
la previsión del futuro, inspirada en muy 
fuertes consideraciones éticas.

Ni las fuerzas del mercado ni el juego 
político suelen ir más allá de considera­



E S T R U C T U R A  S O C IO E C O N O M IC A  Y C R IS IS  D E L  SIST E M A  / R a ú l Prebisch 175

ciones inmediatas. El juego político se 
circunscribe generalmente a las aspira­
ciones e intereses de quienes ya están sobre 
el planeta, pero no toma en consideración 
a sus futuros moradores, y esto cuando el 
futuro se aproxima cada vez más al pre­
sente. ¿Quiénes representan a los que 
aún no existen? Solamente un concepto 
ético que introduzca en la política un ho­
rizonte de tiempo, una gran responsabili­
dad para con el futuro, podrá responder a 
esta interrogante.

Lo que ya se sabe al respecto impone 
la previsión; y también lo que podría llegar 
a saberse mediante la investigación cien­
tífica. Concüerdan quienes tienen auto­
ridad para hacerlo que la investigación 
biológica, en su fase actual, ha llegado a 
una potencialidad catastrófica que no 
podría enfrentarse sin la orientación de 
ciertos principios éticos.

También se requiere un concepto de 
responsabilidad moral en materia demo­
gráfica, pues tampoco están representa­
dos quienes no nacieron todavía, y si no se 
ejerce esa responsabilidad, el futuro aca­
rreará problemas muy graves de conviven­
cia humana.

La falta de responsabilidad moral 
ante un presente cuyos males son notorios, 
y frente a un futuro promisor e inquietan­
te a la vez, está llevando a la tremenda frus­
tración del desarrollo, frustración que 
no se tradujo aún, ni en los centros ni en la 
periferia, en un cambio de actitudes que 
impulsen la transformación del sistema.

Dentro de este cambio de actitudes es 
forzoso encarar también el excedente bajo 
el prisma de una ética del desarrollo. 
Habría entonces que interrogarse: ¿A
quién corresponde el excedente? Esta 
pregunta carece de respuesta científica.

Puesto que el excedente es la parte del 
fruto del progreso técnico que no se tras­
lada a la fuerza de trabajo debido a la gran 
heterogeneidad de la estructura socio­
económica periférica, podría pensarse

que el excedente corresponde a la fuerza 
de trabajo. ¿A qué fuerza de trabajo? ¿A 
la que se emplea con mayor productividad 
mediante la acumulación de capital? Ad­
mitámoslo por un momento. Si el exce­
dente se le transfiriera en el juego de las 
relaciones de poder, con ello no se resolve­
ría el problema de acumulación, antes 
bien, se agravaría y acentuaría la tenden­
cia excluyen te del sistema, en grave des­
medro de los estratos inferiores.

Algún sociólogo latinoamericano, al 
referirse a estos estratos que el sistema 
no absorbe, y que en consecuencia tampo­
co generan excedente, afirma que el siste­
ma los explota por extensión. En tal caso, 
si el excedente se distribuyera a la fuerza 
de trabajo absorbida en capas de creciente 
productividad: ¿le correspondería tam­
bién a ella el papel de explotadora por ex­
tensión de los que quedan en los estratos 
inferiores?

Y si se trata de un recurso natural cuya 
extracción, gracias al progreso técnico, 
se realiza con una fuerza de trabajo rela­
tivamente pequeña, ¿correspondería a 
esta fuerza de trabajo el excedente así 
logrado?

¿Y cómo entran en escena los científi­
cos y tecnólogos responsables de las inno­
vaciones que aumentan la productividad? 
¿El excedente corresponde a quienes hoy 
participan en el proceso, o también perte­
nece a quienes lo hicieron ayer? Si admi­
tiésemos este último criterio ¿no nos en­
contraríamos con un caso similar al de 
hacer justicia retrospectiva a aquellos 
grandes artistas del pasado que vivieron 
y murieron en la indigencia, cuando sus 
obras alcanzan ahora precios fabulosos?

Tampoco aquí hay solución científica. 
La solución es fundamentalmente ética: 
acumular el excedente para brindar a 
todos las ventajas del desarrollo y hacerlo 
también con una disciplina distributiva 
cuyas consideraciones éticas no podrían
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justificar la arbitrariedad que entraña 
ahora el juego de relaciones de poder.

7. Las actitudes de los centros

Debe reconocerse que los centros son 
cada vez más conscientes de los grandes pro­
blemas emergentes de la ambivalencia de 
la técnica; pero se obstinan en cerrar los 
ojos a las consecuencias de la técnica cuan­
do ella penetra en la estructura socioeco­
nómica de la periferia. Ponderan, desde 
luego, su enorme potencial de bienestar 
humano, pero no así los nuevos e intrinca­
dos problemas que nos plantean. Tam­
bién son muy pocos quienes entre nosotros 
han llegado a persuadirse de ello. Digo 
esto sin reticencia alguna, pues cuanto 
más penetro en esos problemas, tanto me­
nos comparto ciertas actitudes de quienes 
pretenden exculpamos de nuestra res­
ponsabilidad moral atribuyendo todos 
los males de la periferia a la culpa de los 
centros.

Hay que compartir responsabilidades. 
Y estas responsabilidades recaen más 
pesadamente sobre los poderosos. Los 
poderosos son en este caso los centros y 
también quienes en la periferia disfrutan 
de los privilegios de la sociedad consu­
mista.

Digámoslo rotunda y francamente: la 
responsabilidad de transformar el siste­
ma es nuestra. Pero el cumplimiento de 
esta responsabilidad, de suyo sumamente 
difícil, lo sería mucho más aún si los cen­
tros no acatan su propia responsabilidad 
de cooperación que, en resumidas cuentas, 
además de constituir una responsabili­
dad moral, concierne asimismo a su pro­
pio interés económico y político si, en una 
previsora visión de largo aliento, logran 
sobreponerse a los intereses a corto plazo 
que los dominan.

Son escasos los síntomas de que se in­
clinen a hacerlo. Más aún, están muy 
lejos de comprender los problemas de la

periferia, aunque comprender no es todo. 
Como decía U Thant, ¡comprenden muy 
bien su situación tanto la araña como la 
mosca que ha caído en sus redes!

En estos treinta años de cepal he 
visto desfilar una sucesión impresionan­
te de actitudes incomprensivas así en los 
centros como en la periferia. Y algo más, 
pues sobre todo en los primeros tiempos, 
venían acompañadas por parte de los pri­
meros de cierta suficiencia intelectual, 
cuando no de arrogancia, frente a los es­
fuerzos iniciales de lograr autenticidad 
en la interpretación de nuestros propios 
fenómenos de desarrollo.

En aquellos primeros tiempos preva­
lecían las teorías pretéritas de la división 
internacional del trabajo, ampliamente 
compartidas en la periferia; de ahí la tesis 
cepalina de la industrialización como exi­
gencia ineludible del desarrollo.

Igualmente seria fue la actitud, que 
dista mucho de haber desaparecido, que 
consiste en elegir algunos aspectos par­
ciales y fragmentarios del desarrollo para 
predicar la ‘buena doctrina’, a veces, mu­
chas veces, con acento admonitorio.

La solución del problema del desarro­
llo, se nos expresó con insistencia, radica 
en la población. ¡Actúese deliberada­
mente sobre su crecimiento y déjense 
libres las fuerzas de la economía impulsa­
das por las transnacionales! De esta ma­
nera se eludía también la necesidad de coo­
peración financiera. ¿Acaso no manifestó 
una eminente personalidad de los Estados 
Unidos que un dólar gastado en control de 
la natalidad equivalía a mil dólares de 
aportes de recursos internacionales?

Después le tocó el tumo a la educación. 
¿Quién podrá negar su significado, no 
sólo económico sino cultural? Pero en esa 
visión fragmentaria de un fenómeno glo­
bal se olvidaba con frecuencia que este 
problema no podría tratarse ni resolverse 
fuera del contexto del desarrollo y de la 
necesidad ineludible de acelerar la acu­
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mulación y cambiar la composición del 
capital.

8. El descubrimiento de la pobreza 
periférica

Ahora se ha puesto el acento en la pobre­
za crítica y en las necesidades básicas. 
Algunos economistas de los centros han 
descubierto tardíamente este fenómeno 
de la pobreza. Ignoran por supuesto que, 
con referencia a América Latina la pobre­
za crítica es otro de los graves problemas 
que tratamos de explicar con gran fran­
queza, sobre todo en diversos informes de 
la CEPA!., que datan de tiempo atrás; y 
entre ellos el último que me correspondió 
presentar a los gobiernos en 1963. No 
vacilo en reproducir a continuación lo 
dicho entonces:

“Sobre la base de datos conjeturales 
podría estimarse que alrededor de la 
mitad de la población actual tiene un 
exiguo ingreso medio personal de 
120 dólares por año. Y ese vasto con­

junto social sólo representa aproxi­
madamente una quinta parte del con­
sumo personal total de América La­
tina, con los más alto coeficientes de 
infra-alimentación, mal vestido y peor 
vivienda, así como enfermedades y 
analfabetismo; y también con las tasas 
más elevadas de reproducción.

“ Es all i donde tiene que concen­
trarse primordialmente el esfuerzo de 
desarrollo. Aquella idea, no extin­
guida aún, de que éste se opera en for­
ma espontánea, sin un esfuerzo racio­
nal y deliberado para conseguirlo, ha 
probado ser una ilusión, así en Améri­
ca Latina como en el resto de la peri­
feria mundial. Hace un siglo que 
nuestras economías se articularon a 
la economía internacional y la mitad 
de la población vegeta aún en formas 
precapitalistas incompatibles con sus

crecientes aspiraciones económicas 
y sociales.

“Con todo, el ingreso medio del 
habitante latinoamericano es apre­
ciablemente superior al de otras re­
giones periféricas; y ofrece así un punto 
de partida ventajoso para convertir 
en realidad lo que ha dejado ya de ser 
una utopía: la extirpación de la po­
breza y sus males inherentes, gracias 
al formidable potencial de la tecnolo­
gía contemporánea y a la posibilidad 
de asimilarla en un lapso mucho más 
corto que el que se registró en la evolu­
ción capitalista de los países más avan­
zados.

“Sin embargo, la penetración ace­
lerada de la técnica exige y trae con­
sigo transformaciones radicales: trans­
formaciones en la forma de producir y 
en la estructura de la economía, que no 
podrían cumplirse con eficacia sin 
modificar fundamentalmente la es-o
tructura social.’

Expresiones de esta índole pudieron 
haber sido calificadas de extremas en 
aquellos tiempos de viva contienda ideo­
lógica entre las dos superpotencias, re­
flejada, naturalmente, a través de este 
capitalismo imitativo de la periferia.

Al plantearse esta cuestión en los cen­
tros no suele percibirse su hondo signifi­
cado. Por lo que parece inferirse de la 
profusa literatura reciente sobre las ne­
cesidades básicas mucho me temo que se 
pretenda resolver aisladamente este tema 
de la pobreza, tal vez con cierto sentido 
laudable de filantropía, pero eludiendo 
de esta manera el problema fundamental 
de la transformación del sistema y la 
cooperación internacional.

Pero ha pasado mucha agua bajo los

^CEPAI., Hacia una dinámica del desarrollo 
latinoamericano, México, Fondo de Cultura Eco­
nómica, 1963, pp. 3-4.
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puentes desde aquel entonces, y hoy ve­
mos a Mr. McNamara, Presidente del 
Banco Mundial, llamar la atención de los 
gobiernos con acento patético acerca de 
la perduración de la pobreza con la pros­
peridad, aun en países periféricos que 
acusan un elevado ritmo de desarrollo.

Y en este esfuerzo de persuasión nos 
dice con elocuencia Mr. McNamara:

“No sólo es frecuente que los servi­
cios públicos esenciales estén fuera 
del alcance financiero y geográfico 
de ios grupos pobres, sino que también 
puede suceder que los servicios exis­
tentes estén diseñados de manera tan 
poco adecuada que carezcan prácti­
camente de utilidad para sus necesida­
des, como por ejemplo, llamativas 
carreteras de cuatro carriles, pero 
demasiado pocos caminos de acceso 
al mercado ; modernos hospitales de 
medicina curativa en las ciudades, 
pero demasiado pocas clínicas de me­
dicina preventiva en las zonas rurales; 
prestigiosas instituciones de educa­
ción superior, pero demasiado pocos 
programas de alfabetización en los 
poblados.

“Unos servicios públicos que no 
estén diseñados con miras modestas 
y a costos unitarios reducidos acaba­
rán, casi con entera seguridad, sirvien­
do a unos pocos privilegiados en lugar 
de a los muchos desposeídos.”^

Correctísimo, pero falta dar un paso 
más en este camino que en buena hora 
ha emprendido el Presidente del Banco 
Mundial. Esas extravagancias que con 
tanta razón le preocupan acompañan a 
la sociedad privilegiada de consumo. El 
problema de la pobreza no podrá atacarse

'‘Palabras de Robert S. MacNamara, Banco 
Mundial, Reuniones Anuales de 1977 de las Juntas 
de Gobernadores, Summary Proceedings, Wash­
ington, D.C., 1977.

con eficacia sin frenarla con energía, para 
acelerar el ritmo de acumulación nativa y 
asimismo sin establecer nuevas relacio­
nes con las empresas transnacionales.

No estoy diciendo que el Sr. McNa­
mara omita la exigencia de acumulación. 
Por el contrario, subraya más de una vez 
la necesidad de acelerar su ritmo. Real­
mente, el Presidente del Banco Mundial 
ha demostrado tener una clara y vigorosa 
concepición del desarrollo periférico y de 
sus exigencias de cooperación interna­
cional.

Me inclino a creer, sin embargo, que 
el haber elegido principalmente la po­
breza rural como tema esencial de su ex­
posición quizás refleje su desconcierto 
frente a la persistente renuencia de los 
centros y de la periferia de encarar re­
sueltamente los problemas de fondo.

Y no son pocos quienes, en los centros, 
piensan que el ataque a la pobreza crítica 
con algunos modestos recursos interna­
ción ales tendría 1 a virtud de mitigar 1 a 
tenaz insistencia de la periferia acerca 
de la necesidad de un nuevo orden econó­
mico internacional.

Desde luego que para eliminar la po­
breza rural debe aumentarse la producti­
vidad agrícola y encarar, asimismo, trans­
formaciones sustanciales en el régimen de 
tenencia de la tierra. Pero hay aquí una 
ley universal, muy conocida y ajena a los 
sistemas económicos, a saber, que el 
aumento de la productividad más allá de 
ciertos límites más bien estrechos, crea 
redundancia de trabajadores; y a éstos sólo 
sería posible absorberlos con un mayor 
ritmo de acumulación en la industria y 
en otras actividades. Por lo demás, ¿como 
aumentar la productividad de los margi­
nados de la periferia, desde los vendedo­
res ambulantes a los lustradores de zapa­
tos? ¡Problema de absorción en capas 
técnicas de ereciente productividad!

En los estratos inferiores existe, des­
de luego, una demanda potencial de bienes
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y servicios básicos; pero no por eso se con­
vierte en demanda efectiva porque son 
muy reducidos los ingresos. Y éstos son 
bajos porque la fuerza de trabajo de di­
chos estratos se encuentra en capas técni­
cas de muy baja productividad. Además, 
la que ya fue absorbida en capas técnicas 
de mayor productividad no pudo elevar 
correlativamente sus ingresos por la com­
petencia regresiva de la que está en aque­
llas capas técnicas o se encuentra desocu­
pada.

Hay que escapar pues a esa proclivi­
dad, por cierto nada infrecuente, de aislar 
ciertas partes de un problema de con­
junto. Y lo grave es que a veces gentes de 
autoridad intelectual cometen ese error. 
Acaso este recuerdo anecdótico tenga 
algún valor ilustrativo.

Cuando en vísperas de la primera Con­
ferencia de Comercio y Desarrollo visité 
una serie de gobiernos, tuve una reunión 
en el Departamento de Estado, en Wash­
ington, a fines de 1963, si mal no recuerdo. 
Como ya insistiera, entre otros requerimien­
tos, acerca de la necesidad de emprender y 
acrecentar las exportaciones industriales 
de la periferia mediante un régimen 
preferencial, un eminente profesor, cono­
cido por algún libro de transitoria fama 
sobre el desarrollo, me objetó aproxima­
damente en estos términos; ¿Por qué pen­
sar en ello si la solución está en aumentar 
la productividad de la agricultura que 
es tan baja en la periferia? Mi respuesta 
fue breve e inspirada en la secuencia ló­
gica de los razonamientos de la cepai.: 
aumento de la productividad agrícola, 
estímulo vigoroso de la industrialización y 
crecientes exportaciones industriales 
para lograr una economicidad que no 
podría conseguirse con sólo continuar la 
política sustitutiva de importaciones.

Conclusión simple y categórica. Al 
insistir aisladamente sobre estos aspec­
tos parciales, si bien tiene méritos indiscu­
tibles, se corre el riesgo de desviar la aten­

ción del problema global del desarrollo, 
que exige transformaciones fundamentales 
y también cambios de gran aliento en las 
concepciones de cooperación internacio­
nal.

9. Una teoría global del desarrollo 
periférico

Lo que acaba de expresarse nos demues­
tra una vez más la necesidad de una teoría 
del desarrollo que, no sólo responda a la 
realidad periférica con validez científica, 
sino que también abra el paso a una trans­
formación racional del sistema: ética para 
impulsar la transformación, racionalidad 
para realizarla.

De muy poco servirán para ello las 
teorías neoclásicas. En éstas, como en 
otras de signo opuesto, elaboradas en los 
centros, hay algunas observaciones teóri­
cas que han contribuido a esclarecer los 
fenómenos del desarrollo periférico, jun­
to a ciertas interpretaciones, donde se 
manifiesta un simplismo desconcertante. 
Estas teorías tienen gran predicamento 
en la periferia a falta de una interpreta­
ción propia y cabal de nuestros fenóme­
nos; porque carecemos de una teoría con 
validez científica, de una teoría global.

Global en un doble sentido: que consi­
dere el desarrollo periférico como parte 
integrante del fenómeno general del 
capitalismo, y que, además, lo interprete 
como un proceso que dista mucho de ser 
meramente económico. No podría ence­
rrarse una interpretación del desarrollo 
dentro de un cercado tan estrecho.

No concibo una teoría puramente eco­
nómica del desarrollo y tropiezo con gran­
des resistencias por parte de los econo­
mistas neoclásicos que pasan como sobre 
ascuas por la estructura social periférica 
y sus grandes disparidades con la estruc­
tura de los centros. Ignoran, realmente, 
estas estructuras, como ignoran el fenó­
meno estructural del excedente ; y pres-
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cinden de los elementos sociales y polí­
ticos como elementos exógenos que per­
turban el curso armonioso de los fenóme­
nos.

Con relación a la primera exigencia 
de totalidad, las teorías elaboradas en los 
centros exhiben una falsa pretensión 
de universalidad. Prescinden de la peri­
feria tanto los neoclásicos, como los 
marxistas y los keynesianos. Quizás no 
habría que tomarla en cuenta, ya que par­
ten de una noción dogmática según la cual 
la interpretación del proceso capitalista 
de los centros también sería válida para 
la periferia. Noción que posee un corola­
rio lógico, a saber, que lo que es bueno para 
los centros también lo será para la perife­
ria.

Evidentemente se requiere una teoría 
universal del desarrollo, y no una teoría 
para los centros y otra para la periferia. 
Se necesita una teoría que abarque cen­
tros y periferia en toda su complejidad, 
examinando la estructura de unos y otros 
como así también las grandes disparida­
des que presentan, las relaciones de poder 
que surgen de las diferentes estructuras, 
y los fenómenos de propagación e irradia­
ción de los centros y sus consecuencias 
sobre el capitalismo imitativo de la peri­
feria, fenómenos que se desenvuelven 
bajo la hegemonía de aquéllos, especial­
mente dei centro dinàmico principal del 
capitalismo.

El desarrollo del capitalismo perifé­
rico es parte de un fenómeno universal 
de evolución y expansión de la técnica, que 
se origina históricamente y continúa 
sin cesar en los grandes centros capitalis­
tas. De allí que nuestro esquema centro- 
periferia, lejos de ser una concepción es­
tancada, se estuvo enriqueciendo con 
nuevas y más hondas aportaciones.

Decía un poco más arriba, que el desa­
rrollo no podría encerrarse en el estrecho 
cercado de una teoría económica, puesto 
que en este fenómeno intervienen facto­

res técnicos, sociales, políticos y cultura­
les, además de los estrictamente econó­
micos. Si razones metodológicas han lie 
vado a los teóricos, a examinarlos por se­
parado, animados a veces por un prurito 
explicable de es pee i ali zac ión teórica, se 
impone ahora abarcarlos en su intrinca­
da complejidad y dilucidar sus interrela­
ciones. Y hay que hacerlo para aproxi­
marse más a la realidad que se pretende 
transformar. Discurrir acerca de solu­
ciones económicas en el desarrollo peri­
férico, con prescindencia de esos otros 
componentes, como suelen hacerlo los 
adictos a las teorías neoclásicas, es un 
trágico desatino, del cual, por cierto, no 
estamos exentos en los tiempos que corren. 
¡Elimínense los obstáculos políticos y 
sociales que trastornan el libre juego de 
las fuerzas económicas —vuelve a insis- 
tirse— y el sistema llegará a adquirir ple­
na eficacia! Sólo que para lograr de esta 
manera la plenitud del liberalismo econó­
mico y superar la crisis del sistema, debe 
sacrificarse el liberalismo democrático 
con todo lo que entraña para la libertad 
individual y la vigencia de los derechos 
humanos.

10, Necesidad de nuevas opciones

Sin embargo, este retroceso político no 
podrá mantenerse indefinidamente por el 
mismo desgaste del empleo de la fuerza y 
las reacciones que ello trae aparejado. 
El retorno a la democratización termina 
por imponerse tarde o temprano. Pero 
si el proceso no va acompañado de una 
transformación sustancial del sistema, 
mucho me temo que ello conduzca nueva­
mente al juego de relaciones de poder que, 
con el andar del tiempo, y no mucho tiem­
po, lleve otra vez a desbaratar el funciona­
miento regular de la economía y a desinte­
grarla socialmente.

Me preocupa profundamente que el 
sistema, por las grandes fallas que entra-
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ña, desemboque en una sucesión de ciclos 
políticos, con períodos de democratiza­
ción seguidos de períodos de represión 
politica y agravamiento de la desigualdad 
social.

Frente a esa perspectiva desconcer­
tante es mucha la responsabilidad que 
tenemos quienes nos ocupamos de los fe­
nómenos del desarrollo periférico. Res­
ponsabilidad que estamos muy lejos de 
haber cumplido hasta ahora. Pues, ¿qué 
opciones supimos presentar a los actores 
políticos y a los actores de la fuerza? Sólo 
dos opciones extremas. La del liberalis­
mo económico, que exige inexorablemen­
te ese sacrificio del liberalismo democrá­
tico; o la opción de transferir los medios 
productivos al Estado y concentrar su 
gestión en los hombres que tienen el poder 
político en la cúspide de aquél, poder po­
lítico que de este modo se vuelve incontras­
table.

En la primera de estas opciones se in­
terrumpe el proceso de democratización. 
En la otra, se lo sustituye por una concep­
ción fundamentalmente distinta del ré­
gimen político y de los derechos humanos.

Compréndese pues la angustiosa per­
plejidad de quienes creían compatible el 
avance de una de las más grandes conquis­
tas del humanismo que, a pesar de los valo­
res imponderables que encierra, aún no ha 
logrado traducirse en una ética distributi­
va que el sistema desconoce flagrante­
mente.

Parecerían ahora abirse nuevos rum­
bos en la evolución de las corrientes políti­
cas avanzadas. Se abandona el concepto 
de la dictadura del proletariado, o como

quiera llamársele, y se fortalece en su 
lugar el concepto de pluralismo demo­
crático. ¿Pero será posible el pluralismo 
si el poder económico y político se concen­
tra en las pocas manos de quienes dirigen 
todo el sistema?

Tras larga experiencia y ardua refle­
xión, he llegado a persuadirme de la incom­
patibilidad de esa concentración de los 
medios productivos y su gestión con el 
avance democrático. No podríamos pues 
eludir esa responsabilidad. Debe bus­
carse otro camino para transformar el 
sistema con un gran sentido de eficiencia 
económica y equidad distributiva, y a la 
vez de respeto y afianzamiento progresivo 
de los principios esenciales del liberalis­
mo democrático. Es la opción de una gran 
síntesis que no podría seguirse dilatando 
por mucho más tiempo.

No cabe duda alguna que ello exige 
cambios en la estructura del poder, ya 
que ninguna transformación fundamental 
podría cumplirse sin tales cambios. ¿Pero 
qué hacer después? ¿En qué consiste la 
transformación del sistema? Esto es lo 
que debe discutirse con clara objetividad, 
no exenta desde luego de un gran sentido 
humano, Pero hay que hacerlo conocien­
do el sistema que ha de transformarse, 
conociendo a ciencia cierta dónde están 
sus grandes fallas.

El propósito de este segundo trabajo 
nuestro es contribuir a esa discusión, so­
metiendo nuestras ideas a la crítica depu­
radora, por implacable que sea. Sigue a 
nuestra anterior “Crítica al capitalismo 
periférico” y precede a una ulterior “Teo­
ría de la transformación”.



182 REVISTA DE LA CEPAL ¡Segundo semestre de 1978

I
Resumen preliminar

1, Indole del capitalismo perifèrico

E1 capitalismo periférico es esencialmen- 
te imitativo, en contraste con el capitalis­
mo innovador de los centros. Bajo el signo 
hegemónico de estos últimos, se abre cada 
vez más a su capital y a su técnica; a sus for­
mas de consumo y otras manifestaciones 
culturales; a sus ideas, ideologias e insti­
tuciones.

Desenvuélvense estos fenómenos de 
propagación e irradiación en una estruc- 
tura socioeconómica, la de la periferia, 
fundamentalmente distinta de la de los 
centros -—como se verá más adelante— 
debido entre otros factores al gran retar­
do histórico con que se extiende el desarro­
llo.

El capitalismo periférico presenta 
de este modo grandes diferencias con el 
de los centros; se desenvuelve según su 
propia especificidad, por más que se pro­
ponga hacerlo a su imagen y semejanza.

La estructura socioeconómica peri­
férica genera relaciones de poder que 
determinan en gran parte las notables 
disparidades que ocurren en la distribu­
ción del fruto de la creciente productividad 
que la propagación e irradiación de la 
técnica trae consigo. Alli se originan las 
tendencias excluyentes y conflictivas que 
caracterizan el sistema.

La intensidad del desarrollo depende 
primordial mente del ritmo de acumula­
ción de capital (en bienes y formación 
humana). Acumulación que hace posible 
absorber en capas técnicas de superior 
productividad y eficacia la fuerza de tra­
bajo empleada en capas técnicas prece­
dentes de inferior productividad y eficacia.

2. El excedente y su significación 
estructural

El origen de aquellas disparidades dis­
tributivas radica, en última instancia, en 
la apropiación del fruto de la creciente 
productividad por los propietarios de los 
medios de producción, sea tierra o capital, 
en el curso de ese proceso que absorbe 
fuerza de trabajo.

Trátase de fenómenos esencialmente 
estructurales; en efecto, existe en la peri 
feria una considerable heterogeneidad en 
la estructura socioeconómica, donde hay 
una gran masa de fuerza de trabajo con 
muy baja productividad y eficacia emplea 
da en capas técnicas inferiores en que pre­
valecen formas tradicionales de produc 
ción. Ello impide que la fuerza de trabajo 
que se va ocupando en las capas superiores, 
en que se manifiesta incesantemente el 
progreso técnico, aumente sus ingresos 
en forma correlativa al aumento de pro­
ductividad. Sólo una parte relativamente 
limitada de la misma tiene aptitud para 
compartir espontáneamente el fruto del 
progreso técnico. Queda asi en manos de 
los propietarios de los medios de produc­
ción, además de su remuneración empre­
sarial, una parte de ese fruto, que hemos 
llamado excedente. El crecimiento del 
excedente, y su retención y circulación 
indefinidas tienen fundamental significado 
en la dinámica del desarrollo periférico.

3. La concentración y desigualdad en 
materia de tenencia de medios productivos

La tenencia de medios productivos tam­
bién es muy desigual y esta desigualdad 
tiende a acentuarse. Las nuevas capas
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técnicas que agregan las empresas perifé­
ricas a las capas precedentes requieren 
generalmente una cantidad cada vez mayor 
de capital. En consecuencia, están en me 
jores condiciones de disponer de él, gracias 
al excedente, aquellos en cuyas manos se 
encuentra concentrado el capital en los 
estratos superiores de la estructura. Y 
como esas nuevas capas traen consigo una 
productividad más elevada, el excedente 
adicional que es su consecuencia, y que 
en parte se dedica a la acumulación, tien­
de asi a aumentar la concentración del ca­
pital.

La concentración engendra pues la 
concentración. Se refuerza así el poder 
económico de los estratos superiores en 
el juego espontáneo de las leyes del mer­
cado.

Conforme se desciende en la escala de 
tenencia de medios productivos va dismi­
nuyendo el excedente, no sólo por la menor 
cuantía de medios productivos, sino tam­
bién porque ella dificulta la adopción de 
técnicas más avanzadas.

La tenencia de capital es ínfima en los 
estratos inferiores y por consiguiente el 
excedente; en el ingreso de los propieta­
rios que a ellos pertenecen predomina más 
bien su exigua remuneración empresa­
rial. La propagación de la técnica tiende 
pues a favorecer a los poderosos en detri­
mento de los débiles.

4. Disparidad creciente de ingresos

Asimismo, las leyes del mercado provocan 
creciente desigualdad en las remunera­
ciones de la fuerza de trabajo. La parte 
limitada de ésta en condiciones de com­
partir el fruto de la mayor productividad 
bajo el imperio de tales leyes es la que dis­
pone de las calificaciones técnicas, admi­
nistrativas, ejecutivas y profesionales 
cada vez mayores exigidas por la propa­

gación de la técnica y la complejidad del 
desarrollo.

La adquisición de estas calificacio­
nes obedece en gran parte al poder social 
de los estratos superiores y los tramos más 
altos de los estratos intermedios de ingre­
sos que logran oportun idades de forma­
ción, sobre todo, haciendo uso de los re­
sortes pertinentes del Estado y aprove­
chando tales oportunidades gracias a 
sus ingresos.

La escala de compartimiento del fru­
to de la mayor productividad es decre­
ciente. En los estratos intermedios, y 
mientras las leyes del mercado actúan 
sin restricciones, la gran masa de la fuer­
za de trabajo absorbida en capas técnicas 
de creciente productividad tiene una 
aptitud de compartimiento tanto menor 
cuanto más expuesta está a la competen 
cia regresiva de los muchos que se encuen­
tran en capas técnicas de menor producti­
vidad.

Más aún, conforme avanza el desarro­
llo va surgiendo una tendencia a excluir 
la fuerza de trabajo que se desempeña en 
esas capas técnicas de menor productivi­
dad, en donde se encuentra la mayor parte 
de los estratos inferiores de la estructura 
social.

Esta tendencia se explica fundamen­
talmente por el desperdicio del poten­
cial de acumulación del excedente. Se 
malgasta debido a la imitación del consu­
mo de los centros por los estratos favore­
cidos en la distribución, así como por la 
succión de una porción del excedente por 
parte de aquéllos. Trátase de los estratos 
que forman la sociedad privilegiada de 
consumo.

Conviene ahora detenerse en una ex­
plicación, un tanto esquemática, para 
comprender mejor la índole del fenóme­
no de absorción de fuerza de trabajo y la 
tendencia excluyente del sistema.



184 Rii VISTA DE LA CEPAL / Segundo semestre de 1978

5. El papel absorbente de la acumulación 
de capital

El ritmo de absorción depende tanto del 
crecimiento de la productividad como del 
de acumulación de capital reproductivo. 
Si ambos ritmos fueran constantes, tam­
bién lo seria el de absorción, así como el de 
incremento del producto global, en igual­
dad de otras condiciones.

A pesar de ello, sin embargo, el ritmo 
del excedente no sería constante sino cre­
ciente. En efecto, como ya sabemos, una 
parte del incremento de la productividad 
no se traslada de manera correlativa a la 
gran masa de la fuerza de trabajo desfavo­
recida en la distribución. Por lo tanto, 
los ingresos de esta fuerza de trabajo tien­
den a crecer menos que el producto, en 
tanto que el excedente tiende a crecer 
más que el producto.

Ahora bien, si el excedente se dedicara 
totalmente a la acumulación reproducti­
va, crecería el ritmo de ésta así como el rit­
mo de absorción y, por tanto el de creci­
miento del producto, aunque se mantu­
viera constante el ritmo de la productividad. 
Y al absorberse así más intensamente la 
fuerza de trabajo de las capas técnicas de 
baja productividad irían disminuyendo 
las diferencias entre capas técnicas. So­
brevendrían de este modo dos efectos muy 
importantes: por una parte, se debilita­
ría la tendencia a excluir los estratos infe­
riores; y, por otra, mejoraría la capacidad 
de los estratos intermedios de compartir 
el fruto de la mayor productividad, a medi­
da que la fuerza de trabajo se absorbiera en 
nuevas capas de productividad creciente. 
El sistema iría adquiriendo eficacia social.

Sin embargo, no ocurre así debido a la 
persistencia de la sociedad privilegiada 
de consumo y su desperdicio del potencial 
de acumulación del excedente. Cuanto 
más se desperdicia, tanto más se debili­
tan la absorción de fuerza de trabajo y la

capacidad de compartimiento de los es­
tratos intermedios, bajo el imperio de las 
leyes del mercado.

6. Redundancia y absorción espuria

Además de la tendencia a la exclusión de 
los estratos inferiores, hay otro aspecto 
del fenómeno de absorción que agrava la 
ineficacia social del sistema. Me refiero 
al fenómeno de redundancia, esto es, de la 
fuerza de trabajo que la mayor productivi­
dad no permite emplear o elimina de su 
empleo y no se incorpora espontáneamente 
al sistema por ser insuficiente el aprove­
chamiento del potencial de acumulación.

La redundancia se debe fundamental­
mente a la elevación del ritmo de producti­
vidad por la incorporación de nuevas ca­
pas técnicas y al aumento del ritmo de ere 
cimiento de la fuerza de trabajo.

Cuanto más sube el ritmo de aumento 
de la productividad, tanto más tendría 
que elevarse el ritmo de acumulación de 
capital reproductivo para que se manten­
ga un ritmo constante de absorción de 
fuerza de trabajo. Esto podría lograrse 
gracias al crecimiento del excedente que 
ese mayor ritmo de productividad trae 
aparejado. Pero aquí volvemos a encon­
trar la sociedad privilegiada de consumo 
y la succión de ingresos por los centros. 
Dado que así se malogra el aumento del 
excedente, en vez de dedicarse a la acumu­
lación reproductiva, queda redundante 
una parte de la fuerza de trabajo a conse­
cuencia del mayor ritmo de productividad.

La elevación del ritmo de crecimien­
to de la fuerza de trabajo acentúa, por su­
puesto, la redundancia si como en el caso 
anterior no mejora el ritmo de acumulación 
decapitai reproductivo.

7. Eficacia económica y eficacia social

Las explicaciones anteriores nos permi­
ten comprender la dinàmica del capita-
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lismo periférico. La concentración de los 
medios productivos en los estratos su­
periores y el crecimiento del excedente 
con más intensidad que el producto, gra­
cias al aumento de productividad, posi­
bilitan acrecentar el consumo de aquéllos 
y, al mismo tiempo, lograr un ritmo de acu­
mulación de capital reproductivo que 
permita seguir acrecentando el exceden­
te. Estos dos efectos que caracterizan la 
sociedad privilegiada de consumo, sin 
embargo, se consiguen, como ya se dijo, a 
expensas de la absorción de los estratos 
inferiores y del mejoramiento de la gran 
masa de estratos intermedios que tiene 
débil capacidad de compartimiento.

Puede darse así un alto grado de efica­
cia económica en el àmbito limitado de la 
sociedad privilegiada de consumo acom­
pañada de creciente ineficacia social.

Compréndese ahora por qué hemos sub­
rayado la importancia de los fenómenos 
de propagación e irradiación de los cen­
tros en la estructura social de la periferia. 
La difusión de la técnica y la desigual dis­
tribución estructural del fruto de su cre­
ciente productividad facilita la propa­
gación e irradiación de las formas de consu­
mo de aquéllos por la influencia cada 
vez más intensa de las técnicas masivas de 
comunicación y difusión social y la penetra­
ción de las transnacionales. En tanto que 
las técnicas que defienden y prolongan la 
vida humana aportan un ritmo elevado 
de crecimiento de la población, el cual 
suele intensificarse a medida que se des­
ciende en la estructura social.

En esa distribución estructural del 
fruto de la mayor productividad tiene gran 
importancia el poder económico de los 
propietarios de los medios productivos 
que se concentran en los estratos superio­
res, así como el poder social de una porción 
limitada de la fuerza de trabajo en aquellos 
estratos y, sobre todo, en la parte más alta 
de los estratos intermedios.

Hay sin duda diferencias individuales, 
tanto entre los propietarios como en la 
fuerza de trabajo. Quienes tienen mayor 
empuje, dinamismo y capacidad indivi­
dual, trasponen su estrato social y se in­
sertan en los estratos superiores. Adquie­
ren así un poder económico y social que 
acrecienta su aptitud de compartimiento y 
su imitación del consumo de los centros. 
Pueden contribuir de este modo a la efica­
cia económica del sistema al mismo tiem­
po que agravan su ineficacia social.

8. Diversificación de la demanda 
y ocupación

El incremento de la productividad trae 
aparejado un crecimiento del producto 
global con más celeridad que el crecimien­
to de la fuerza de trabajo; tal es en esencia 
la significación del desarrollo. Y al cre­
cer el producto crece también el ingreso 
global y la demanda, y ésta se diversifica 
incesantemente por obra del progreso 
técnico, tanto en los bienes como en los 
servicios personales y en los del Estado.

Puesto que hay grandes disparidades 
en la distribución del ingreso, también las 
hay en el grado de diversifie ación de la 
demanda; y ésta es tanto más intensa cuan­
to el ingreso de los estratos favorecidos 
crece con mayor intensidad.

Véase pues el estrecho vínculo entre 
estructura y diversificación, como que el 
poder económico y social de esos estra­
tos favorecidos es, en última instancia, el 
factor determinante del crecimiento 
desigual de la demanda.

Ahora bien, la diversifie ación viene 
acompañada de cambios muy importan­
tes en la composición del capital que se 
acumula y en la ocupación de la fuerza de 
trabajo; y estas modificaciones influyen 
a su vez en las relaciones de poder, en la 
distribución del ingreso y en la diversifica­
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ción. Tal es la recíproca dependencia de 
estos fenómenos.

lo que atañe a los bienes, la diversi 
ficación es relativamente pequeña en los 
alimentos, por razones bien conocidas, 
en tanto que se extiende cada vez más a los 
bienes industriales.

Explícase así, por esta disparidad de 
la demanda, el desplazamiento de fuerza 
de trabajo de la agricultura a la indus­
tria, y también a los servicios que se diver­
sifican como consecuencia del aumento 
de productividad.

La agricultura y la fuerza de trabajo 
que ella emplea tienden asi a quedar rele­
gadas en la estructura social; allí preva­
lecen capas técnicas de baja productividad 
y estratos inferiores de muy escasos ingre­
sos. El desperdicio del excedente dilata 
indefinidamente la absorción de esa fuer­
za de trabajo en capas técnicas de creciente 
productividad, al mismo tiempo que el 
ascenso relativamente lento de la demanda 
de alimentos, comparada con la de otros 
bienes, tiende por sí misma a crear redun­
dancia en la agricultura, que no se corri­
ge por esa insuficiencia absorbente del 
sistema.

Estos fenómenos se presentan sobre 
todo en la agricultura de consumo inter­
no; y se agravan por el aumento de produc­
tividad que ocurre en la agricultura de 
exportación cuando la demanda exterior 
estimula la acumulación y el progreso téc­
nico. La redundancia queda en la tierra 
o se desplaza a las ciudades.

Sobreviene así un fenómeno de absor­
ción regresiva. No es la absorción ascen­
dente en capas técnicas de creciente pro­
ductividad sino la que ocurre principal­
mente cuando los estratos favorecidos en 
la distribución disfrutan de servicios per­
sonales de exigua remuneración. No se 
daría este fenómeno de absorción regresi­
va si fuera suficiente la acumulación de 
capital reproductivo.

9. Deterioro de la relación de ingreso

La ineficiencia social de la sociedad pri­
vilegiada de consumo aparece, pues, so­
bre todo en la fuerza de trabajo de la agri­
cultura y en esos servicios personales de 
absorción regresiva. Los ingresos de esta 
fuerza de trabajo tienden así a deteriorar 
se en el curso del desarrollo, principalmen­
te en relación a los ingresos de la fuerza de 
trabajo que tiene capacidad de comparti­
miento del fruto de la mayor productividad. 
Deterioro más serio aun cuando se compa­
ran esos estratos relegados en el fondo de 
la estructura social con los que derivan 
del excedente en la cúspide.

Este fenómeno de deterioro, asi como 
el de redundancia, se observa asimismo, 
si bien en forma que suele ser menos agu 
da, en la producción de bienes que, por ser 
poco avanzados, sufren las consecuencias 
del desplazamiento de la demanda hacia 
bienes técnicamente más refinados y costo 
sos, conforme se despliega la diversifica­
ción. Y puede aparecer también en los 
precios de estos bienes. Esto ocurre prin­
cipalmente en los bienes agricolas, sobre 
todo cuando hay tierra disponible para 
aumentar la producción. Más aún cuan­
do la productividad y la oferta crecen con 
más celeridad que la demanda. Y si la tie 
rra es escasa, su fruto —el excedente agri­
cola— es apropiado por el terrateniente 
que la concentra en sus manos. No habrá 
deterioro en la relación de precios, será 
muy débil o mejorará, pero siempre ocu­
rrirá un deterioro relativo de la relación 
de ingresos mientras se posterga indefini­
damente la absorción de los estratos infe­
riores.

10. Capital reproductivo y  capital 
consuntivo

La diversificación, dada la estructura social 
y sus mutaciones, tiende a acentuar la ten 
dencia excluyeme del sistema. En efecto.
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los bienes técnicamente cada vez más avan­
zados en que ella se manifiesta requieren 
elevar la proporción de capital no reproduc­
tivo o consuntivo en el proceso de acumu­
lación.

Capital reproductivo es el que contri­
buye a acrecentar la productividad y mul­
tiplicar el empleo en la medida en que el 
fruto de esta mayor productividad se desti­
na a la acumulación. En tanto que el capi­
tal consuntivo, en vez de aumentar la 
productividad mejora la eficacia de los 
bienes asi como su aptitud para responder 
a consideraciones de jerarquía social y a 
la manipulación incesante de la así llama­
da soberanía del consumidor.

Desde luego, ambas formas de compo­
sición de capital se combinan y están 
vinculadas estrechamente entre ellas. La 
diversificación trae consigo el aumento 
de la proporeión de capital consuntivo, 
pero ello no podría darse si la productivi­
dad y el excedente no hubieran adquirido 
gran amplitud gracias a la acumulación 
de capital reproductivo. Así sucede en el 
capitalismo de los centros, en tanto que 
en la periferia la desigual distribución del 
ingreso favorece prematuramente ésa y 
otras formas viciosas de acumulación de 
capital consuntivo —privado y público— 
en detrimento de la acumulación repro­
ductiva y, por tanto, de la eficacia social 
del desarrollo.

Un fenómeno similar aparece en la 
formación de la fuerza de trabajo que res­
ponde a las calificaciones, cada vez mayo­
res y más complejas, que exige la diversi­
ficación a medida que se propaga la técni­
ca de creciente productividad y eficacia. 
Esto concierne tanto a la fuerza de trabajo 
dedicada a la producción de bienes como 
a la que desempeña servicios personales 
y del Estado. Estas calificaciones, exigen, 
a su vez, creciente acumulación de capital 
en su proceso formativo. Pero al acentuar­
se la diversi fie ación debido a las desigual­

dades distributivas, se exagera también 
la proporción de este capital en la forma­
ción de la fuerza de trabajo y, por consiguien­
te, su incidencia desfavorable sobre la 
acumulación de capital reproductivo.

l ¡ . Las relaciones de poder y el 
compartimiento de los frutos del desarrollo

El desplazamiento de la fuerza de trabajo 
de la agricultura se manifiesta en una im­
presionante concentración demográfi­
ca en las ciudades, y esto no sólo por exi­
gencias de la técnica, sino también debido 
a las grandes disparidades distributivas. 
La demanda y la ocupación estimulan el 
crecimiento urbano, y éste a su vez atrae 
mayor demanda y ocupación.

Los estratos intermedios, que se am­
plían de esta manera en los conglomerados 
urbanos por obra del avance técnico y la 
diversificación de la demanda, van abrien­
do paso al proceso de democratización, no 
sin grandes obstáculos y vicisitudes. Y 
la democratización se manifiesta en un 
creciente poder sindical y político de di­
chos estratos.

El poder sindical tiende a corregir 
aquella debilidad de compartimiento que, 
en el juego del mercado caracteriza a la 
fuerza de trabajo que van absorbiendo 
las capas técnicas de creciente productivi­
dad. Este pK)der limita, en efecto, la 
competencia regresiva de la fuerza de 
trabajo empleada en capas técnicas pre­
cedentes, asi como la de su crecimiento 
vegetativo.

A medida que aumenta de esta manera 
la capacidad de compartimiento de los 
estratos intermedios antes desfavoreci­
dos, éstos participan de más en más en la 
di versificación, junto con la fuerza de 
trabajo favorecida en gran parte por su 
poder social. Pero este fenómeno no al­
canza a los estratos inferiores.

En la órbita del mercado se originan 
principalmente los aumentos de pro­
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ductividad del sistema gracias a la acu­
mulación de capital; y los ingresos prove­
nientes de esta mayor productividad, a su 
vez, imprimen gran impulso a los servicios 
del Estado.

En el Estado, como órgano político 
del sistema, las relaciones de poder de­
sempeñan también un papel decisivo en 
la distribución de sus servicios, como en 
su diversificación. Es cierto que el Esta­
do desempeña servicios muy importantes 
que conciernen a toda la colectividad y no 
sólo a los componentes de poder del sis­
tema, pero aun en este caso dichos compo­
nentes de poder tienen gran influencia 
en la extracción de los recursos fiscales 
con que se cubren tales servicios de inte­
rés general.

Aparte de estos últimos se trata de 
una distribución complementaria de ser­
vicios del Estado, pero cada vez más impor­
tante, de la registrada en la órbita del mer­
cado. Y esta distribución complementa­
ria se efectúa a través del poder político 
y los cambios que ocurren en su composi­
ción. Tales cambios de composición re­
flejan las transformaciones que aconte­
cen en las relaciones de poder, conforme 
se desenvuelven las mutaciones de la 
estructura social antes consideradas. Y 
de esta manera las relaciones de poder 
influyen considerablemente en el em­
pleo de los resortes institucionales del 
Estado para lograr sus servicios y repartir 
el esfuerzo fiscal que las costea.

Así, el poder económico de los estratos 
superiores y el poder social de los tramos 
más altos de los intermedios, acuden, por 
un lado, a tales resortes para sustentar su 
posición estructural y su capacidad de 
captación del fruto del progreso técnico 
y, por otro, a fin de resistirse a compartirlo 
con los de abajo.

Sin embargo, el desenvolvimiento de 
los estratos intermedios, además de su 
poder sindical en el mercado, les permite 
adquirir también poder político, como

ya se ha visto a medida que avanza el pro­
ceso de democratización. Consiguen así, 
estos estratos, manejar también aquellos 
resortes institucionales, o acudir a otros 
nuevos para fortalecer su aptitud de com­
partimiento de servicios del Estado.

Además de este compartimiento, las 
relaciones de poder influyen en la absor­
ción de fuerza de trabajo, en sus ingresos 
y en materia de servicios estatales, los que 
por su propia dinàmica tienden a crecer 
exageradamente. Asimismo, una parte de 
la fuerza de trabajo que no absorbe la 
órbita del mercado, se inserta allí, sin que 
realmente sea necesario; es la absorción 
espuria de grupos que, con o sin poder 
social, consiguen esta forma de absor­
ción por su influencia política.

Finalmente, el poder político permite 
a ciertos individuos mejorar sus remune­
raciones en relación a las vigentes en el 
mercado u obtener ingresos mediante 
formas de colusión entre ambas órbitas.

Estas reflexiones me llevan a men­
cionar otra de las manifestaciones impor­
tantes del poder político, sobre todo de 
los estratos intermedios. Me refiero a la 
empresa pública, que se desenvuelve 
cuando el Estado, fuera de la órbita del 
mercado, forma empresas o las traspasa 
a su propia órbita. En esto también inter­
vienen relaciones de poder, impulsadas 
generalmente por otras motivaciones, por 
lo menos iniciales: limitar o impedir la 
gravitación del capital extranjero, o con­
trarrestar el poder económico y político 
del capital nativo. Comoquiera que fue­
re, la empresa pública difícilmente se 
sustrae a quienes, gracias a su poder polí­
tico, logran allí su absorción espuria o 
tratan de incorporarse por esta vía a la 
sociedad privilegiada de consumo.

Hay sin duda empresas públicas que 
logran contener la presión política; pero 
cuando no ocurre así contribuyen a des­
perdiciar el potencial de acumulación
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de su propio excedente o del excedente 
de la empresa privada.

Es bien sabido que en esta última, se­
gún sean las circunstancias de la compe­
tencia, prevalece un sentido de eficiencia 
económica. Pero en la medida en que se 
desperdicia el potencial de acumula­
ción que gracias a ella se obtiene, ello trae 
consigo la ineficiencia social del sistema.

La disputa por el excedente adquiere 
otro sentido cuando el Estado dispone de 
recursos cuantiosos provenientes de la 
explotación de una riqueza natural. En 
este caso puede responder a las exigencias 
del poder político de los estratos inter­
medios sin sacrificar —antes bien, me­
jorándolo— el poder de captación del 
fruto de la mayor productividad del que 
disponen los estratos superiores en virtud 
de la tenencia de capital. Por el contrario, 
en tales condiciones, estos últimos suelen 
valerse de su poder político para defen­
der su excedente de la presión fiscal.

Continúa sin embargo el relegamien- 
to de los estratos inferiores al desperdiciar­
se ese considerable potencial de acumu­
lación de capital reproductivo en la exal­
tación de la sociedad de consumo. De 
todos modos, algo de la prosperidad de los 
de arriba se filtra en favor de ellos.

12. El límite crítico en la presión de 
compartimiento

Como antes se ha expresado, el incremen­
to del excedente global con ritmo superior 
al del producto se debe — no parece re­
dundante repetirlo— a que una propor­
ción más o menos significativa de la fuerza 
de trabajo tiene escasas aptitudes para 
compartir el fruto del progreso técnico.

Sin embargo, con las mutaciones de 
la estructura social, el poder sindical y po­
lítico de esa fuerza de trabajo desfavoreci­
da le permite ir corrigiendo dicha debi­
lidad de compartimiento, y también la 
insuficiencia absorbente del sistema.

Mejoran así su consumo privado y su con­
sumo de servicios estatales, lo que se cum­
ple, como hemos visto, a expensas del 
ritmo de incremento del excedente por 
sobre el ritmo de crecimento del producto.

Tiene efectos similares el acrecen­
tamiento exagerado de los servicios gene­
rales del Estado, donde una proporción 
importante suele corresponder a los gastos 
militares no ajenos, desde luego, a la imi­
tación de la tecnología de los centros. Y 
a todo ello se agrega la absorción espuria 
de fuerza de trabajo registrada princi­
palmente en la órbita del Estado.

Así pues, en el desenvolvimiento de estas 
diversas formas de compartimiento se 
llega a un momento en que el ritmo del ex­
cedente se vuelve igual al del producto, 
tanto más pronto cuanto más se propaga 
el poder político o sindical a los estratos 
inferiores. Tal es el límite al que puede 
llegar, sin trastornos, el compartimiento 
de la fuerza de trabajo desfavorecida en el 
juego del mercado.

Dentro de ese límite la sociedad con­
sumista se encuentra en pleno vigor y po­
dría seguir funcionando regularmente si 
el poder redistributivo se detuviese allí; 
pero no hay en esto ningún principio re­
gulador, como no lo hay en el crecimiento 
del excedente. Y una vez que se ha adqui­
rido aquella aptitud de compartimiento, 
la fuerza de trabajo, antes desfavoreci­
da, trata de seguir acrecentando su consu 
mo privado y el de servicios estatales, y 
aumentando también su empleo en ellos 
no sólo a expensas del crecimiento del 
excedente, sino del excedente mismo. 
Esto significa, en buenas cuentas, me­
noscabar la plenitud de la sociedad privi­
legiada de consumo y su capacidad de 
acumulación en serio detrimento de la 
dinámica del sistema.

Hay resortes institucionales que per­
miten, sin embargo, a los propietarios de 
capital resarcirse de la disminución del 
excedente; trátase de los mismos resortes
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mediante los cuales les había sido posible 
captar el excedente estructural y retener­
lo indefinidamente en sus manos. Son 
los resortes monetarios y, por más que se 
resista su autoridad responsable, termina 
por prevalecer el poder económico y 
político de aquéllos. La inflación se vuel­
ve entonces inherente al sistema mismo 
cuando éste llega a una fase avanzada de 
su desarrollo, una inflación social dife­
rente de la inflación pretérita, si bien 
ambas suelen combinarse estrechamente.

La inflación trastorna el sistema y lo 
desintegra socialmente, lo cual lleva tar­
de o temprano a emplear otro de los resor­
tes institucionales del Estado; la fuerza, 
sea por propia determinación de quienes 
disponen de ella, sea por la gravitación del 
poder político en la cúspide del sistema. 
Se acude al empleo de la fuerza para doble­
gar o suprimir el poder sindical y político 
de las masas con serio menoscabo de su 
aptitud de compartimiento. Es posible 
lograr, de esta manera, restablecer la di­
námica de la sociedad de consumo, lo que 
también permite a los estratos superiores 
acumular más y consumir más y mejor, 
lo mismo que para los tramos favorecidos 
de los estratos intermedios.

De todas maneras, estos resultados 
tienen un elevado costo social, además del 
político, pues se obtienen a expensas de la 
mayor participación que en materia de 
ingresos y ocupación había logrado la 
gran masa de los estratos intermedios, y 
también los inferiores cuando se había am­
pliado a ellos el poder sindical y político.

Muy lejos estoy de considerar que el 
empleo de la fuerza, cuando sobreviene en 
la fase avanzada del desenvolvimiento del 
sistema, explica todas las vicisitudes po­
líticas de la periferia; sólo he querido sub­
rayar con ello una de las consecuencias del 
restablecimiento dinámico del sistema, que 
suele agravarse con la evolución desfavora­
ble de la coyuntura exterior.

Me inclino pues a inferir que el pro­

ceso de democratización no supo ni pudo 
acaso resolver dos problemas funda­
mentales: el de la acumulación requerida 
por la eficiencia social y el de la equidad 
distributiva. Por donde se comprueba 
que en esta forma la democratización equi­
voca su camino y tiende a devorarse a sí 
misma.

13. Determinismo y acción deliberada

De cuanto hemos venido exponiendo pa­
recería desprenderse un cierto sentido de 
determinismo en el desarrollo del capita­
lismo periférico, el que se va afirmando a 
través de las distintas fases de las muta­
ciones estructurales. Determinismo que 
no excluye por cierto la acción de los hom­
bres; pero los hombres se mueven dentro 
del sistema y no pueden sustraerse a su 
dinámica interna. Nos referimos, por 
supuesto, al sistema y no a su transforma­
ción, que es obra que atañe a decisiones hu­
manas.

En la órbita del mercado, aquellos in­
dividuos con empuje, capacidad y dina­
mismo, contribuyen a acrecentar el ex­
cedente que venía circulando y ampliándo­
se en forma continua. Es claro que si lo 
emplearan plenamente el sistema adqui­
riría una progresiva eficiencia social, 
pero el desperdicio del potencial de acu­
mulación impide hacerlo; lo cual debilita 
la capacidad de absorción del sistema, y 
se tiende a excluir del desarrollo a los es­
tratos inferiores, como ya tantas veces se 
dijo.

En la órbita del Estado operan dos co­
rrientes opuestas en el juego de relaciones 
de poder. Por un lado, surgen los dirigen­
tes dinámicos que responden al poder eco­
nómico y social de los estratos superiores, 
y procuran orientar ciertos servicios es­
tatales y sus respectivas inversiones hacia 
el incremento de la productividad y el 
excedente en la órbita del mercado. Ade­
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más tratan de contener u ordenar la acción 
redistributiva del poder sindical y político.

Por otro lado, las mutaciones estruc­
turales permiten el afloramiento de otro 
tipo de individuos dinámicos que respon­
den al poder sindical y político de los estra­
tos intermedios y, eventualmente, de los 
inferiores, en su afán de compartimiento; 
son los dirigentes sindicales y políticos 
de gran influencia en la pugna distribu­
tiva y en su evolución conflictiva.

Que el sistema absorba a estos últi­
mos elemento dinámicos, o que éstos se 
libren de su subordinación a los estratos 
superiores, depende en gran parte de las 
mutaciones estructurales. Pero de todos 
modos ello no impide cierta gravita­
ción individual, sea para moderar o para 
impulsar los fenómenos conflictivos 
dentro de la dinámica del sistema.

Mientras se operan estos fenómenos 
conflictivos surgen, desde luego, aquellos 
otros individuos dinámicos que, teniendo 
en sus manos la fuerza la usan. Hay tam­
bién en ello cierto determinismo, pues con 
el designio de superar la crisis del sistema 
sólo encuentran dos opciones principa­
les, carentes ambas de autenticidad, y 
donde se pone de manifiesto la dependen­
cia intelectual de la periferia: liberalis­
mo económico o concentrar el poder eco­
nómico en manos del Estado. Opciones 
que, no obstante su carácter diametralmen­
te opuesto, son incompatibles con el 
avance de la democratización. En ellas se 
expresa la propagación e irradiación de 
ideologías de los centros que no respon­
den por cierto a los fenómenos específicos 
del desarrollo periférico.

Ideologías que suelen prender, asimis­
mo, en quienes, frente a las grandes y cre­
cientes disparidades sociales, y tal vez 
por la frustración de no haber podido lo­
grar su inserción en el sistema, se propo­
nen destruirlo por la violencia; su violencia 
por un lado, y la contraviolencia del Estado

por otro, terminan por hacer naufragar 
los derechos humanos elementales.

14. El Estado prescindente

A la luz de esta sucinta presentación de los 
componentes estructurales del sistema 
y de sus mutaciones, y de los fenómenos de 
propagación de los centros, cabe pregun­
tarse si la imagen del Estado prescinden­
te, surgida de las concepciones del libera­
lismo económico, tiene alguna correspon­
dencia con la realidad del capitalismo 
periférico, con la realidad de su dinámica 
interna, a la que por ahora nos hemos limi­
tado, a la espera de abordar en seguida las 
complejas relaciones con los centros, bajo 
el signo de su hegemonía.

No hay tal Estado prescindente. No 
lo es cuando la concentración del poder 
económico se vale de ciertos resortes ins­
titucionales del Estado para captar y 
retener gran parte del fruto del progreso 
técnico; y no lo es cuando, en el curso de las 
mutaciones estructurales, la fuerza de 
trabajo desfavorecida por las leyes del 
mercado, trata de mejorar su consumo 
privado y también su consumo social ape­
lando a los resortes del Estado, gracias a 
su poder sindical y político. Y. tampoco 
puede discurrirse acerca del Estado pres­
cindente cuando se acude al resorte insti­
tucional de la fuerza para librar de sus 
trastornos la sociedad privilegiada de 
consumo. Eficacia económica —aun­
que no siempre— en grave detrimento de 
la eficacia social del sistema.

15. La disparidad estructural en las 
relaciones centro-periferia

Veamos ahora, en la misma forma escueta 
que lo hicimos antes, el intrincado plexo 
del sistema centro-periferia.

Las grandes disparidades estructu­
rales entre centros y periferia y las corres-
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pendientes relaciones de poder, así como 
los fenómenos de propagación e irradia­
ción tantas veces mencionados, determi­
nan en gran parte la índole de los fenómenos 
que en tal plexo acontecen.

Acumulación de capital, progreso téc­
nico y demanda tienden a concentrarse en 
los centros por su misma dinàmica; la di­
námica centrípeta del capitalismo. Y otro 
tanto ocurre también con el intercambio 
industrial alentado por la diversifica­
ción. Sobrevienen de este modo entre aqué­
llos ciertas tendencias a integrar interna­
cionalmente la producción de bienes cada 
vez más avanzados; integración entre igua­
les o entre casi iguales.

La periferia queda a la zaga de este 
proceso de generación de innovaciones 
técnicas y de sus consecuencias dinámicas 
en la producción y en el intercambio, por­
que no hay tendencia a la integración cuan­
do se trata de desiguales.

Pero, bien lo sabemos, la periferia no 
queda a la zaga en la propagación e irra­
diación de las formas de consumo cada vez 
más avanzadas técnicamente. Tiende 
pues a internacionalizarse el consumo 
—la sociedad de consumo— con gran 

celeridad, en contraste con los enormes 
obstáculos que encuentra la intemacio- 
nalización de la producción desde el pun­
to de vista del comercio exterior.

Es un mito la expansión espontánea 
del capitalismo de los centros en la peri­
feria, más allá del papel apendicular de 
ésta en la exportación primaria; un mito 
pretérito que se renueva en los últimos 
tiempos con la imagen de las empresas 
transnacionales y la explotación de sus 
innovaciones técnicas.

El retardo histórico que esa tendencia 
concentradora de los centros ocasiona en 
el desarrollo periférico se manifiesta —si 
bien con pocas excepciones— en una fran­
ca tendencia a la disparidad entre la 
demanda en los centros de bienes prima­
rios de la periferia y la demanda en la peri­

feria de los bienes que responden a la in­
cesante diversificación de los centros. 
Otra vez encontramos aquí una de las con­
secuencias de las grandes diferencias 
estructurales en las relaciones centro- 
periferia.

De esta disparidad surge la tendencia 
inmanente al estrangul amiento exterior 
de la periferia, agravado con el mencio­
nado fenómeno de succión de ingresos. 
Y nada serio hicieron o hacen los centros 
para atenuar, sin eliminar, estas contra­
dicciones externas del sistema.

Se empeña entonces la periferia en 
contrarrestar esta disparidad recurriendo 
a la sustitución de importaciones, basada 
ésta en la protección, dadas la superiori­
dad técnica y económica de los centros. 
Protección frecuentemente abusiva.

La sustitución no es un fenómeno 
estático; lejos de ello. Tiende a agotarse 
por saturación de lo que se ha sustituido, 
en tanto que la diversificación cada vez 
mayor que acontece en los centros impone 
nuevas líneas de sustitución para contra­
rrestar la tendencia al estrangulamiento.

Sin embargo, conforme se avanza de 
esta manera en la sustitución preséntanse 
crecientes complejidades técnicas que 
exigen también mercados más amplios. 
Se abren así las puertas a las empresas trans­
nacionales, y éstas disfrutan primero del 
mercado interno favorecidas por la pro­
tección y después comienzan a desenvolver 
las exportaciones con el estímulo de subsi­
dios y otras formas.

Es un hecho que las transnacionales no 
demuestran mucho interés, por lo menos 
hasta allora, en exportar a los centros, don­
de sucesivas innovaciones orientan de­
cisivamente su acción empresarial. Real - 
mente prefieren dedicarse en la periferia 
a la producción de bienes que correspon­
den a innovaciones precedentes y que los 
centros van dejando atrás por el avance de 
otras innovaciones. Tampoco se esfuer­
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zan los centros por abrir sus puertas a la 
importación de éstos y otros bienes que 
están al alcance de la capacidad técnica 
y económica de la periferia. Las transna­
cionales tratan más bien de explotar esas 
innovaciones precedentes exportando a 
países periféricos con un menor grado de 
desarrollo; y logran hacerlo a veces en 
forma insospechada. Pero en esta forma 
contribuyen a desplazar el estrangula- 
miento exterior de unos países periféricos 
a otros, pues la periferia sólo ha cumplido 
esfuerzos modestos para construir un mar­
co adecuado donde se desenvuelva el in­
tercambio recíproco de los países que ella 
abarca.

16. La convivencia con los centros y  
el empleo de la fuerza

En la incongruencia de su política para 
con la periferia, los centros promueven y 
apoyan la expansión de las transnaciona­
les. Comparten éstas el poder económico 
y político de los estratos superiores, y has­
ta llegan a sobrepujarlo; poder interno al 
que se agrega el poder considerable que 
tienen en los centros. Surgen así, bajo el 
signo histórico de la hegemonía de éstos, 
nuevas formas de dependencia que llevan 
a un país periférico a hacer lo que de otro 
modo no haría, o a abstenerse de hacer lo 
que quisiera hacer.

La dependencia tiene su contraparti­
da en la cooperación financiera, que sue­
le ser tanto mayor cuanto más grande es la 
holgura con que se mueven las transnacio­
nales en la órbita de la periferia o cuanto 
más responde ésta a otros intereses hege- 
mónicos de los centros.

Como las transnacionales participan 
en el juego de relaciones de poder, son par­
te activa en la pugna distributiva en el in­
terior de la periferia y en su evolución hacia 
la crisis. Y a medida que esta crisis se va 
incubando en la misma dinámica del siste­

ma, se impugnan además en la periferia, 
con el avance de la democratización, esas 
formas de dependencia donde se manifies­
ta esa hegemonía histórica de los centros, 
sobre todo la del centro dinàmico princi­
pal del capitalismo.

Los fenómenos conflictivos del siste­
ma tienden entonces a propagarse hacia 
afuera, agravados con frecuencia por una 
coyuntura exterior desfavorable. Muéve­
se de este modo en los centros, contra el país 
periférico descarriado, la formidable cons­
telación de intereses que gravita en el com­
plejo de relaciones centro-periferia. Y 
sobrevienen con frecuencia actitudes puni­
tivas en esta dramática explosión de la 
dependencia.

El empleo de la fuerza permite sofocar 
transitoriamente los sentimientos de iden­
tidad nacional que impugnan la dependen­
cia en la periferia. Restablecidas de este 
modo las condiciones de convivencia 
con los centros, convivencia que se limita 
principalmente a la sociedad privilegiada 
de consumo, las transnacionales encuen­
tran así un más amplio horizonte al que 
incorporan un renovado impulso al capi­
talismo imitativo, dentro del àmbito limi­
tado de la sociedad privilegiada de consumo.

Surge entonces en los centros un insos­
pechado dualismo. Por una parte, se de­
fienden fervorosamente los derechos hu­
manos —no sin cierto sentido selectivo-— 
y, por otra, se ensalzan las virtudes de un 
sistema que, para adquirir gran impulso 
dinàmico, lleva a entorpecer de un modo 
u otro la democratización o suprimirla 
cuando el avance ha adquirido gran vuelo, 
con grave detrimento de los derechos hu­
manos.

En resumidas cuentas, la articulación 
de los centros con la sociedad privilegiada 
de consumo ocasiona aquellas grandes 
contradicciones externas que, al agre­
garse a las internas, acentúan las tenden­
cias excluyentes y conflictivas de este tipo
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de sociedad. Y la conjugación de sus con- hechos, aunque no en el seno de la estruc- 
secuencias lleva al empieo de la fuerza tura, con el elevadisimo costo social y poli- 
para resolverlas en la superficie de los tico que ello entraña.

II
El excedente: su apropiación, crecimiento y circulación

1. Una explicación preliminar del 
excedente

Gracias a la acumulación de capital en 
bienes físicos y formación humana, el 
producto global de la economía tiende a 
crecer con un ritmo más intenso que el de 
la ocupación de la fuerza de trabajo debi­
do al aumento de productividad.

El fruto de este aumento de producti­
vidad —según ya se expresó— lo captan 
primariamente los propietarios de los 
medios productivos y sólo participa del 
mismo una parte limitada de la fuerza de 
trabajo. El resto queda en manos de aqué­
llos en forma de excedente, además de la 
remuneración por sus tareas empresaria­
les, cuando las desempeñan.

Intentaremos explicar ahora, prime­
ro, por qué los propietarios pueden captar 
el excedente; en seguida, por qué éste 
tiende a quedar retenido en sus manos; 
y después, por qué se acrecienta y circula 
continuamente en el sistema.

Conviene subrayar el origen estruc­
tural del excedente, porque, como ya lo 
expresé en mi trabajo anterior quizás haya 
dejado la impresión de que se trataba más 
bien de un fenómeno monetario. Procu­
raré ahora corregir aquella defectuosa 
explicación. Lo monetario es sin duda 
importante, pero sólo se trata de la forma 
de captación y retención, y no de la gene­
ración del excedente en sí mismo, fenó­
meno derivado de la estructura social.

El origen estructural, sin embargo.

no explica la retención del excedente en 
manos de los propietarios de los medios 
productivos. Se retiene porque el incre­
mento de productividad va acompañado 
de un aumento de la demanda que se mani­
fiesta en la expansión monetaria inheren­
te al circuito productivo; y esta mayor 
demanda impide que desciendan los pre­
cios debido a la mayor productividad, y 
permite que el incremento de bienes en 
que ésta se traduce quede en manos de los 
propietarios de los medios productivos, 
en la medida en que no ha sido compartido 
por los grupos favorecidos de la fuerza de 
trabajo.

Dicho en otros términos, constituye 
el excedente la diferencia entre el creci­
miento de la productividad y la parte de 
ella que no se transfiere a la fuerza de 
trabajo en el juego espontáneo del mercado.

Este fenómeno estructural y dinàmico 
es de la mayor importancia en el desarrollo 
del capitalismo; pero sólo nos ocuparemos 
de él en el capitalismo periférico.

Mientras la fuerza de trabajo desfa­
vorecida no adquiere suficiente aptitud 
de compartimiento del excedente, éste 
sigue creciendo con ritmo superior al 
del producto global. Así pues, el exceden­
te, en el curso del desarrollo va adquirien­
do dimensiones que permiten a los propie­
tarios elevar su consumo, imitando a los 
centros, e introducir además técnicas 
de creciente productividad y eficacia 
gracias al acrecentamiento de la acumu­
lación de capital.
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Ahora bien, conforme el comparti­
miento de la fuerza de trabajo va redu­
ciendo el ritmo de crecimiento del exce­
dente con respecto al producto global, se 
llega a un límite que no se puede sobre­
pasar en la dinàmica capitalista; no obs­
tante las dimensiones que ha alcanzado 
el excedente no puede disminuir por 
debajo del ritmo del producto sin que so­
brevengan serios trastornos. Bástenos 
afirmarlo por ahora para dar adecuada 
perspectiva a este fenómeno. Sólo agre­
garemos que antes de llegar a ese límite el 
excedente ha llegado a ser ingrediente 
esencial de la sociedad privilegiada de 
consumo. Y ésta no permite frenar el cre­
cimiento de aquél, dado que se asienta en el 
mantenimiento indefinido de las grandes 
disparidades distributivas.

Finalmente, cabe anticipar la expli­
cación de la circulación continua del ex­
cedente. Recuérdese que se retiene por­
que el aumento de productividad va acom­
pañado del aumento de la demanda y su 
correspondiente expansión monetaria. Pues 
bien, ese aumento de la demanda no se 
evapora dentro del sistema, sino que si­
gue circulando, y cambiando de compo­
sición en forma concomitante con el in­
cremento de los bienes que la mayor pro­
ductividad trajo consigo. Si no fuera así, 
descenderían los precios.

A estas cuestiones dedicaremos el pre­
sente capítulo.

2. El fenómeno estructural

Ya se dijo que los propietarios de los me­
dios productivos, principalmente en los 
estratos superiores de la estructura social 
que concentran su mayor parte, captan 
primariamente el fruto de la creciente 
productividad que la penetración de la 
técnica  ̂acarrea. Así surge el excedente. 
Podríamos definirlo como aquella parte 
de ese fruto que, en la medida en que no fue 
compartido por una parte de la fuerza de

trabajo en el juego espontáneo del mer­
cado, tiende a quedar en manos de los 
propietarios, además de la remuneración 
de su trabajo empresarial que les corres­
ponde por su capacidad, iniciativa y dina­
mismo, así como por el riesgo que corren.

Dígase de pasada que en la teoría con­
vencional se establece una clara diferen­
cia entre esa remuneración y la ganancia 
empresarial. Esta última tiende a ir desa­
pareciendo por la competencia conforme 
el sistema se orienta hacia su equili­
brio dinàmico. Aquí está cabalmente la 
diferencia entre la ganancia con su carác­
ter transitorio, y el concepto de excedente, 
pues éste tiende a retenerse como se demos­
trará en el lugar pertinente.

En el capitalismo periférico el propie­
tario y el empresario, en la mayor parte de 
los casos, se confunden en una sola perso­
na. Pero también se percibe la tendencia 
a la separación, tan notoria en ios centros, 
conforme se opera la concentración del 
capital y crecen las dimensiones y la com­
plejidad de las empresas. El propietario 
sigue apropiándose del excedente, aun­
que no desempeñe funciones empresa­
riales.

Después de esta breve digresión, pro­
sigamos nuestro examen. La clave del 
desarrollo está en la propagación de la 
técnica productiva de los centros mediante 
la acumulación de capital físico y la for­
mación humana requerida por dicha téc­
nica.

La técnica se propaga mediante una 
superposición continua de lo que hemos 
denomin ado c apas técn ic as, donde se 
concretan las innovaciones de aquéllos. 
Si bien con característico retraso en re­
lación a los centros, y con ciertas limita­
ciones, capas técnicas de creciente pro­
ductividad y eficacia se añaden a capas 
precedentes de menor productividad y 
eficacia, en cuyo tramo inferior suelen 
encontrarse aún técnicas precapitalistas o 
semicapital i stas. A medida que se cum-
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pie este proceso, las capas técnicas supe­
riores van absorbiendo, con mayor o menor 
intensidad, la fuerza de trabajo emplea­
da en las capas técnicas precedentes, asi 
como su incremento vegetativo. Sin em­
bargo, las remuneraciones de esa fuerza 
de trabajo absorbida no se elevan correla­
tivamente al aumento de su productividad. 
En efecto, aparecen grandes diferencias. 
Está en mejores condiciones de participar 
del fruto de la mayor productividad aque­
lla parte limitada de la fuerza de trabajo 
que responde a las calificaciones cada vez 
más exigentes requeridas por las nuevas 
capas. Allí la relación entre demanda 
y disponibilidad de fuerza de trabajo sue­
le ser estrecha; pero conforme se descien­
de en la estructura social, la oferta se va 
ampliando en relación a la demanda y dis­
minuye la aptitud de compartimiento hasta 
ser insignificante en los estratos inferio­
res de ingreso. Tal es el juego de las leyes 
del mercado.

El compartimiento dd fruto del pro­
greso técnico es, pues, tanto más débil 
cuanto más se desciende en la estructura 
social, como que gravita la competencia 
de la fuerza de trabajo ya empleada en las 
capas técnicas precedentes de inferior 
productividad; y gravita tanto más cuan­
to mayor es la proporción de fuerza de tra­
bajo de calificaciones decrecientes y la 
que carece de calificaciones. Trátese, si 
bien se mira, de una competencia social- 
mente regresiva.

Mientras una masa considerable de 
trabajadores se encuentre en tales con­
diciones en esas capas técnicas de inferior 
productividad, ello seguirá constituyen­
do un obstáculo considerable para que 
aumenten sus remuneraciones, aunque aqué­
llos sean absorbidos en capas técnicas de 
mayor producto por hombre.

Adviértase, en forma incidental, la 
diferencia entre capas técnicas y estratos 
de ingresos. En todas las capas, y cual­
quiera sea su productividad por hombre.

se presentan distintos estratos de ingre­
so de la fuerza de trabajo dada su desigual 
aptitud de compartimiento. Pero en 
las capas técnicas más elevadas predo­
minan los estratos superiores, en tanto 
que las capas de baja productividad están 
formadas principalmente por estratos infe­
riores. Se comprenderá mejor este punto 
cuanto se aborden las mutaciones estruc­
turales.

3, Una hipótesis que dista de la realidad

Se comprenderá ahora el significado del 
ritmo de acumulación de capital. Y con­
viene anticipar aquí el sentido de lo que se 
dirá en otro capítulo. La fuente primor 
dial de esta acumulación es el excedente. 
Y cuanto más intensamente se dedique 
este último al logro de tal objetivo, tanto 
más se acentuará el ritmo de absorción y 
tanto mayor será la aptitud de la fuerza de 
trabajo para elevar sus ingresos en el juego 
del mercado correlativamente a los incre­
mentos de productividad.

Expresado en otros términos, irían 
disminuyendo progresivamente de esta 
suerte las diferencias de productividad 
conforme las capas técnicas de mayor 
productividad vayan desalojando las pre­
cedentes.

Es indudable que en este proceso di­
námico de relativa homogeneización téc­
nica, también se irían estrechando las dife­
rencias estructurales entre las remunera­
ciones, aunque no las funcionales, es decir, 
aquellas que en el juego del mercado co­
rresponderían a los distintos grados de 
capacidad y dinamismo de los individuos 
y su aportación ai proceso productivo. 
Ocurriría de esta manera, con el andar del 
tiempo, acaso de mucho tiempo, algo simi­
lar a lo que imaginan los economistas neo­
clásicos.

Dicho en otra forma, se iría corrigiendo, 
por el juego espontáneo del mercado, la 
debilidad congènita de gran parte de la
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fuerza de trabajo para compartir el fruto 
del progreso técnico.

Pero no sucede asi, pues se malogra, 
por la imitación del consumo de los cen­
tros y por la succión por éstos, una parte 
importante del excedente, esto es, del po­
tencial de acumulación de capital que la 
técnica productiva trae consigo. De donde 
la tendencia excluyente del sistema.

Conviene insistir al respecto pues cons- 
tituye una clara prueba de la significa­
ción regresiva de las leyes del mercado 
en la estructura social periférica.

Suele subrayarse, y a veces con exce­
siva insistencia, que este fenómeno de ex­
clusión social se debe a que la técnica pro­
pagada desde los centros tiende a em­
plear cada vez menos fuerza de trabajo. 
Se discurre entonces acerca de la necesi­
dad de desenvolver una técnica adecuada 
a las condiciones periféricas.

No cabe duda que si se pudiera encon­
trar técnicas de gran productividad y me­
nor requerimiento de capital, el desarrollo 
periférico podría adoptar un curso comple­
tamente diferente.^ Sin desalentar la 
imaginación de quienes se nutren de estas 
esperanzas, me inclino a encarar este pro­
blema desde otro punto de vista, aun­
que no desconozco, sin embargo, la conve­
niencia de un esfuerzo bien organizado de 
selección y adaptación de la técnica que 
se propaga desde los centros.

A mi juicio el problema radica funda­
mentalmente en la estructura social don­
de penetra la técnica más que en la índole 
de ésta. Afirmo esto porque aunque esa 
técnica tiende a emplear cada vez menos 
fuerza de trabajo, gracias a su creciente 
productividad, ello trae consigo, asimis­
mo, un potencial cada vez mayor de acu­
mulación de capital. Si este potencial se

^Vieja explicación de la ciípai . Ver Pro­
blemas teóricos y prácticos del crecimiento eco­
nómico, CEPAL, Santiago de Chile, 1973 {Primera 
edición, septiembre de 1952).

empleara eficazmente, el progreso técni­
co tendería a multiplicar ingesan temen te el 
empleo; pero no sucede así. Este poten­
cial se malogra en gran parte y aquí encon­
tramos uno de los fenómenos más impor­
tantes del desarrollo periférico, si no el 
más importante.

4. La Ley de Say y el fenómeno dinámico

Ya hemos anotado más arriba la diferen­
cia entre el concepto neoclásico de ga­
nancia empresarial y el de excedente. 
Recuérdese que, de acuerdo con las teorías 
neoclásicas, la ganancia tiende a elimi­
narse a la larga por el juego de la compe­
tencia entre empresarios, sea por el alza 
de las remuneraciones de la fuerza de tra­
bajo, sea por el descenso de los precios.

Acaba de verse que lo primero en reali­
dad no sucede debido a la heterogeneidad 
social. Gran parte de la fuerza de trabajo, 
en el juego del mercado, como ya se dijo 
con insistencia, no logra aumentar sus 
remuneraciones correlativamente al au­
mento de productividad.

Ahora bien, según los razonamientos 
neoclásicos, los precios tendrían que des­
cender, en la medida que no subieran las 
remuneraciones. Sin embargó no ocurre 
así, debido a la expansión de la demanda. 
¿De dónde surge esa mayor demanda? Esto 
es lo que nos proponemos considerar 
ahora afinando los lincamientos de la 
explicación presentada ei) nuestro traba­
jo anterior.

Quizás esta explicación sería mejor 
comprendida si recordáramos aquella vie­
ja ley de Juan Bautista Say, según la cual 
la oferta creaba su propia demanda; o 
sea que los ingresos generados en la pro­
ducción se transformaban en demanda de 
los bienes producidos.

Pero como en todos estos razonamien­
tos clásicos y neoclásicos se pierde de vis­
ta, entre otros factores, el factor tiempo. 
Los ingresos generados en la producción
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de los bienes finales que en un momento 
dado se ofrecen en el mercado, no crean 
la demanda de dichos bienes, sino de 
bienes finales que antes han aparecido en 
el mercado. Esto concierne al tiempo que 
dura el circuito productivo desde su fase 
primaria hasta la venta de los bienes en el 
mercado. En efecto, debido al tiempo, la 
oferta de hoy no genera la demanda corres­
pondiente; ha generado demanda antes, 
demanda que no se refiere a los bienes de 
hoy, sino a los de ayer, para decirlo en 
forma esquemática. No es la oferta actual 
la que crea su propia demanda, sino son 
los ingresos que pagan las empresas en el 
curso de circuitos productivos que van a 
terminar en un incremento futuro de la 
oferta. Trátase de un fenómeno esencial­
mente dinàmico.

Es evidente, sin embargo, que si la eco­
nomía fuera estacionaria y la producción 
se mantuviera constante y sin variar la 
ocupación de fuerza de trabajo, y si tam­
poco ocurrieran aumentos de productivi­
dad, habría equivalencia entre los ingresos 
pagados ahora y la oferta actual que empe­
zó a producirse algún tiempo atrás.

¿Pero qué sucedería, mientras tanto, 
si aumentara la productividad por la su­
perposición de nuevas capas técnicas así 
como su mejoramiento en las capas pre­
cedentes? Simplemente, que los ingresos 
pagados a la fuerza de trabajo que está 
preparando la oferta futura no serían su­
ficientes para absorber la oferta presente 
acrecentada por la mayor productividad. 
Los precios tendrían pues que descender 
necesariamente, y esto en la medida en que 
no hubieran aumentado las remuneracio­
nes.

Pues bien, lo que impide que esto ocu­
rra es el aumento de ocupación y de los 
ingresos correspondientes requeridos 
para acrecentar la producción futura. 
Aquí está el origen de la mayor demanda 
que permite a los empresarios captar el 
excedente.

El aumento de la ocupación es un fenó­
meno dinámico, y no estático, como sue­
len ser aquellos razonamientos clásicos y 
neoclásicos. Tales razonamientos conci­
ben la realidad como una serie sucesiva 
de posiciones de equilibrio estàtico que 
se van desplazando a través del tiempo. 
Las mismas teorías keynesianas se extra­
viaron en este tipo de razonamientos. Pero 
no es así, por lo cual es necesario penetrar 
algo más en este fenómeno, a riesgo de 
incurrir en algunas repeticiones.^

5. Los circuitos de la producción en 
proceso

La dinámica del desarrollo requiere su­
cesivos incrementos de capital fijo para 
aumentar la producción. Cada incremen­
to de capital da comienzo a un circito pro­
ductivo que demora un tiempo más o menos 
largo según el tipo de bien considerado. Al 
terminar este circuito le sucede la termi­
nación de otro, y así sucesivamente. De­
jemos de lado, por el momento, estos in­
crementos de capital fijo para circuns­
cribimos a los circuitos productivos.

Cada circuito, como se dijo, abarca 
diversas etapas, desde la producción pri­
maria hasta la venta de bienes finales en 
el mercado. En esta sucesión de etapas de 
bienes en proceso de producción, si nos 
detenemos en un período determinado, 
encontraremos un circuito que termina 
en el mismo período, mientras que otro 
comienza y los demás se encuentran en 
curso e irán terminando en períodos futu­
ros.

En el movimiento ascendente de la pro­
ducción cada circuito exige más ocupa­
ción que el precedente y, en consecuencia.

* Para simplificar omitiremos el comercio 
exterior y otras transacciones. Además ya nos 
hemos ocupado del tema en un trabajo antwior. 
De todos modos cabe recordar que no modifican 
esencialmente nuestro razonamiento.
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genera mayores ingresos y mayor deman­
da global. Y esta mayor demanda contri­
buye a que los precios de los bienes cuyo 
circuito termina no desciendan correlati­
vamente a la producción acrecentada por 
el aumento de ocupación y la mayor pro­
ductividad.

No está de más insistir en que si la de­
manda de ios bienes que en un periodo 
determinado aparece en el mercado al final 
de cada proceso estuviera determinada 
por los ingresos pagados en el curso del 
mismo proceso,’ tal demanda sería insufi­
ciente para absorber los bienes termina­
dos en tal proceso y bajarían los precios 
correlativamente al aumento de producti­
vidad.

Pero no sucede así, pues la demanda 
correspondiente a los bienes que aparecen 
no se origina en su circuito respectivo, 
sino en los circitos siguientes en curso, 
destinados a acrecentar la producción y 
que irán terminando en períodos futuros.

6. Representación gráfica de la captación

Para mayor claridad de nuestra exposi­
ción acudamos a una representación grá­
fica. Trátase de una aproximación un 
tanto burda de la realidad, pero que no 
sacrifica la lógica del razonamiento.

Examinaremos dos casos diferentes 
de incremento de la producción. En el 
primero de ellos el incremento es unifor­
me, o sea que no aumenta ni disminuye y los 
circuitos productivos correspondientes 
se reproducen constantemente después 
de logrado el incremento de bienes finales. 
En el segundo, los incrementos de produc­
ción se acrecientan en forma continua, 
de manera que de los nuevos circuitos sur­
gen ingresos superiores a los del circuito 
precedente.

C ada circuito está representado por 
barras horizontales, en las cuales, en el

curso del tiempo que toma el proceso, se 
suceden sus distintas etapas hasta termi­
nar en un determinado período con los 
bienes finales que salen al mercado. Así 
el circuito A se ha iniciado en el período i 
y ha avanzado en los períodos intermedios 
hasta concluir en el período v.

En el mismo período v está en cur 
so el circuito B, que se ha iniciado en el pe 
ríodo II y va a terminar en el periodo vi, 
y asi sucesivamente hasta el circuito E que 
se inicia en el periodo v y terminará 
cinco periodos después (no representados 
para simplificar los gráficos).

Los ingresos pagados durante dicho 
período v, en los diferentes circuitos, 
quedan representados en la barra vertical 
correspondiente, o sea la 5.

Ahora bien, en el caso de incrementos 
uniformes de la producción esta barra 
vertical es de igual dimensión que la barra 
horizontal A, lo que significa que la de 
manda generada por los ingresos pagados 
durante dicho período equivale a los in 
gresos pagados anteriormente para lograr 
los bienes del circuito A que ha terminado.

Para volver a la Ley de Say. La oferta 
A no genera su propia demanda, pues los 
ingresos que se pagaron por producirla 
se transformaron en demanda de bienes 
antes producidos. Quienes recibieron ta­
les ingresos durante el tiempo que dura 
el circuito no esperaron que éste termine 
para ejercer su demanda. Por el contrario, 
la demanda que absorbe la oferta del cir­
cuito A en el período v se genera en-los 
ingresos pagados en los circuitos B, C, 
etc., durante el mismo período, destina­
dos a la producción futura.

Por consiguiente, la coincidencia en­
tre oferta y demanda no se debe a lo que 
habia supuesto la Ley de Say sino a la con­
cepción estática del problema, que en éste, 
como en otros casos, ha trastornado la in­
terpretación del fenómeno real.
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Gràfico 1
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¿ Pero qué sucederia en este plantea­
miento uniforme si aumentara la produc­
tividad? Sencillamente, que la demanda 
representada por la barra vertical 5 no se­
ría suficiente para absorber la oferta 
del circuito A, acrecentada por el aumen­
to de bienes provenientes de la mayor pro­
ductividad y representada por la superfi­
cie rayada, que se agrega a la oferta de A. 
Esta insuficiencia llevaría necesariamente 
al descenso de los precios.

Pasemos ahora al segundo caso, esto 
es, a incrementos crecientes de produc 
ción, los que se aproximan más a la realidad. 
Para lograr este propósito, cada circuito 
productivo tiene un espesor mayor que el 
precedente debido al aumento de la ocu­
pación y a los ingresos que ella devenga.

De esta manera los ingresos pagados 
en los diferentes circuitos productivos 
durante el período v ya no son iguales 
a los ingresos pagados durante el tiempo 
que ha durado el circuito A, iniciado en el 
período i, sino superiores, tanto más cuan­
to más intenso fuera el aumento de la pro­

ducción en proceso destinada a los perio 
dos siguientes. La demanda que generan 
estos ingresos en el periodo 5 supera pues 
a los ingresos antes pagados para obtener 
los bienes finales del circuito A. Y es pre­
cisamente esta mayor demanda lo que 
permite absorber sin mengua de los pre 
cios el incremento de bienes resultante 
del crecimiento de la productividad, repre 
sentada también por la superficie rayada.

Consideremos más de cerca este as 
pecto tan importante del fenómeno que 
examinamos, donde se encuentra la clave 
de nuestra interpretación teórica. La 
conclusión que dimana de este ejercicio 
es, a mi juicio, terminante. Si los precios 
no bajan de acuerdo con la productividad, 
y en la medida en que ésta no se traduce 
correlativamente en aumento de remu­
neraciones, se debe ai crecimiento de la 
demanda generada en los circuitos desti- '̂ 
nados a aumentar la producción futura.

Esto explica por qué el excedente que­
da en manos de los propietarios de los me­
dios productivos. El excedente, ya lo



ESTRUCTURA SOCtOECONOMlCA Y CRISIS DEL SISTEMA / Raúl Prebisch 201

hemos dicho, es un fenómeno estructural; 
pero no podría captarse (ni tampoco rete­
nerse) sin el aumento de la demanda ori­
ginado en la misma dinámica de la produc­
ción.

7. La expansión monetaria inherente 
al proceso productivo

¿Pero con qué se paga ese aumento de la 
demanda? Aquí encontramos el elemento 
monetario de nuestra explicación.

Trátase de un aspecto que también sue­
le omitirse en las teorías convencionales 
como si la expansión monetaria pudiera 
separarse del proceso productivo. La 
expansión monetaria es inherente a este 
proceso expansivo de la producción, Yo 
he tratado de integrarla, y acaso en mi 
trabajo anterior puse demasiado acento 
en ello. No percibí, en verdad, el riesgo de 
que se me atribuyera una explicación pura­
mente monetaria de un fenómeno esen­
cialmente estructural y dinàmico, como 
antes dije.

Introduzcamos ahora el elemento mo­
netario. Hasta este momento, en la pri­
mera aproximación que antes he presen­
tado, me he ceñido a decir que el creci­
miento de la demanda generado por los 
ingresos que se pagan en los distintos 
circuitos de la producción en proceso 
permitía absorber los bienes finales de 
los circuitos que terminaban, más el au­
mento de productividad. Pero el fenóme­
no es más complejo y pasamos a explicarlo.

Las empresas acuden a la expansión 
monetaria para pagar los ingresos gene­
rados en la producción en proceso. Se tra­
ta de una operación que cabe dentro de los 
principios ortodoxos del sistema y de 
acuerdo con ciertas reglas en que tales 
principios se traducen.

El crecimiento de los ingresos y su co­
rrespondiente expansión monetaria gene­
ran una demanda que tiene que ser por lo

menos suficiente para absorber los bienes 
finales que van surgiendo, acrecentados 
por el incremento de productividad, si 
este incremento no ha de traducirse en 
descenso de los precios.

Digo tiene que ser por lo menos sufi­
ciente porque no toda la demanda apunta 
a esos bienes finales. Conviene subrayar­
lo, pues se trata de un aspecto de gran sig­
nificación. En efecto, una parte de esa 
demanda se orienta a los servicios, tanto a 
los servicios personales como a los del 
Estado. Circula así, en esta esfera, trans­
formándose en demanda recíproca de tales 
servicios y sólo una parte va retornando a 
la esfera de los bienes finales.

Ahora bien, la demanda que retoma 
al cabo de un determinado período, más 
la que se ha creado durante el mismo perío­
do y se dedica a los bienes finales que sur­
gen en dicho período, tiene que ser sufi­
ciente para absorber estos bienes acrecen­
tados por el incremento de productividad.

¿Pero qué es lo que asegura esta corres­
pondencia entre demanda y oferta? No 
existe, por cierto, ningún mecanismo de 
ajuste exacto. Es más bien un proceso de 
tanteos que corresponde a la autoridad 
monetaria y mediante el cual ésta demues­
tra su aptitud reguladora en el juego es­
pontáneo de las leyes del mercado, esto es, 
cuando el poder sindical y político de 
los estratos desfavorecidos no se contra­
pone al poder económico y social de los 
estratos favorecidos en la distribución del 
ingreso. Dicho sea de paso que las reglas 
del juego son entonces muy claras y efec­
tivas, tanto cuando se trata de contener 
esa expansión como cuando ella ha sido 
excesiva. Es lo que sucede si, más allá 
de ciertos límites más bien estrechos, se 
cubren con aumentos de dinero las inver­
siones fijas, o también el consumo priva­
do o los gastos e inversiones del Estado. Si 
insistimos en esto, que es bien conocido, 
es para sostener después, en el lugar perti­
nente, que estas reglas del juego no resul­
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tan aplicables cuando la disputa del exce­
dente en el desenvolvimiento de las relacio­
nes de poder vuelve inherente al sistema otro 
tipo de inflación, a saber, la inflación social.

Volviendo al punto sobre el cual dis­
curríamos, la autoridad monetaria se guía 
por síntomas. Si la demanda resulta infe­
rior a la oferta, la retención de bienes fina­
les en los inventarios y el aflojamiento de 
los precios la lleva a expandir más el dine­
ro y generar un aumento correspondiente 
a la demanda, ya sea estimulando el ritmo 
de incremento de la producción en pro­
ceso o acudiendo a otras formas de política 
expansiva. Y si la demanda resulta exce­
siva y los precios tienden a subir, se apli­
ca un freno a la expansión.

Estos movimientos de precios internos 
se relacionan a los precios internaciona­
les. Si éstos suben inflacionariamente 
como sucede ahora, los mayores precios 
de las exportaciones e importaciones ofre­
cen un margen mayor al crecimiento del 
excedente interno, que ya no se debe a in­
crementos de productividad. Dicho sea 
de paso, los movimientos cíclicos de los 
centros tienen de esta manera gran influen­
cia sobre la periferia. En las fases ascen­
dentes el incremento de la demanda suele 
elevar los precios de las exportaciones 
primarias con respecto al precio de los 
bienes finales que con ellas producen los 
centros; y al excedente interno de la perife­
ria se añade así un aumento de origen exte­
rior. Lo contrario ocurre en las fases des- 
cendentes del ciclo de los centros.

Si el deterioro relativo de los precios
7

No se han considerado en este escrito los 
movimientos cíclicos, que merecen un escrito es­
pecial, aunque estrechamente vinculado a los 
temas de este trabajo. En mi {H’imer artículo hice 
una breve incursión en ellos. Básteme recordar 
aquí que la cuantía de bienes en proceso y de los 
bienes finales que de ellos surgen está sujeta a estos 
movimientos cíclicos, lo mismo que el excedente. 
Pero eso no quita validez a mi explicación de los 
fenómenos estructurales del desarrollo.

de las exportaciones es persistente, una 
parte del fruto de la mayor productividad 
en estas actividades se transfiere así al ex­
terior con serias consecuencias sobre el 
desarrollo periférico.

Volveremos sobre esto al discurrir 
acerca de la crisis del sistema.

Sólo nos resta examinar qué papel 
tiene el excedente en este movimiento cir­
culatorio del dinero que acompaña a los 
movimientos de la demanda. Acabamos 
de referimos al dinero que, en un determi­
nado período, retoma de la esfera de los 
servicios a la esfera de los bienes, más la 
parte que se genera en estos últimos en el 
mismo período y se dedica a la demanda 
de bienes. Su papel es absorber la oferta 
de bienes finales acrecentada por el au­
mento de productividad durante el mismo 
período. De esta manera las empresas 
recuperan el dinero con el cual habían 
pagado los correspondientes ingresos a 
la fuerza de trabajo durante ese período. 
Y como estos ingresos son superiores a los 
contenidos en los bienes que terminan en 
el mismo período, la diferencia vuelve a 
las empresas en forma de excedente.

Este excedente, que así reciben las 
empresas, se transforma a su vez en de­
manda de bienes y servicios; y circula tan­
to en la esfera de estos últimos como en la 
de los bienes, como los ingresos pagados a 
la fuerza de trabajo y los ingresos corres­
pondientes a la remuneración empresa­
rial.

El excedente que así aparece en las 
empresas por el aumento de productividad 
vuelve pues a ellas, sea la parte que en un 
período determinado se transforme en 
demanda de bienes finales, o la que retor­
na a tales empresas después de haber 
circulado en la esfera de los servicios.

A este movimiento se van agregando 
continuamente nuevos excedentes gra­
cias a sucesivos aumentos de productivi­
dad, y en la medida en que éstos no se trasla­
dan a la fuerza de trabajo; y en esta forma.
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al agregarse esos aumentos, va creciendo 
lo que llamamos excedente global. En 
consecuencia, el excedente global se re­
nueva y acrecienta, así se dedique a bienes 
finales de consumo o de capital.

El excedente global está expuesto a 
interrumpir su crecimiento debido a cier­
tos fenómenos cíclicos que impiden su 
desenvolvimiento y llevan a su transitoria 
contracción como, por ejemplo, cuando 
por la misma mecánica del sistema se 
emplea una parte del excedente en pagar 
el incremento de ingresos en la fuerza de 
trabajo. Sin embargo, no quisiéramos 
desviamos, en esta oportunidad, de la lí­
nea principal de nuestro razonamiento.

8. Otras características del excedente

Nos hemos referido más arriba a la deman­
da que se desvía de los bienes hacia los ser­
vicios. O sea, que se abstiene momentá­
neamente de adquirir bienes. Si no fuera 
así, la demanda podría resultar mayor que 
la requerida para absorber los bienes 
finales acrecentados por el incremento 
de productividad, lo cual traería la consa­
bida reacción de la autoridad monetaria.

Cabe hacer notar aquí que si se acudie 
ra al ahorro, y no a la expansión monetaria, 
para pagar los ingresos correspondientes 
a la producción en proceso, la demanda 
sería insuficiente para absorber los bienes 
finales. Se trata, a mi juicio, de un fenóme­
no típico de cierta etapa en el ciclo econó­
mico. Keynes lo atribuyó a la tendencia 
del sistema a generar un exceso de ahorro 
que reducía el consumo, contrariando la 
Ley de Say. Desde luego, que su tesis se 
refería a los centros, y es muy discutible. 
Pero no podría atribuirse a la periferia 
una tendencia semejante al exceso de aho­
rro. Por donde comprobamos nuevamen­
te el falso sentido de universalidad im­
plícito en las teorías de aquéllos.

Estas explicaciones, un tanto tediosas, 
nos demuestran por qué el fruto de la cre­

ciente productividad no se traduce en des­
censo persistente de los precios. Lo impi­
de el crecimiento continuo de la demanda, 
emergente del mismo proceso producti­
vo. Y al transformarse el excedente en 
demanda, vuelve a las empresas en la 
forma ya explicada, esto es, se renueva 
continuamente en el proceso circulatorio.

No es pues mediante la disminución 
de los precios que traspasa el fruto del pro­
greso técnico a la colectividad, como lo 
supone la escuela neoclásica. Es otra la 
forma de redistribución, una forma muy 
diferente y muy desigual que obedece en 
gran parte al juego de las relaciones de 
poder.

Desde otro punto de vista conviene sub­
rayar que el fenómeno global del exceden­
te cambia continuamente de composición.

La demanda experimenta, en efecto, 
continuas transformaciones. Se diversi­
fica debido a la evolución de la técnica y la 
distribución del ingreso como se verá en 
otro capítulo; y el excedente se desplaza 
continuamente. Impulsado por el incre­
mento de la demanda, favorece a aquellos 
bienes en que ésta crece con mayor intensi­
dad, en detrimento de otros donde el creci­
miento de la demanda es relativamente débil. 
Tal es el contraste entre los bienes indus­
triales en que la diversificación es ince­
sante y los bienes agrícolas, de muy escasa 
diversificación. Este asunto se complica 
además con las diferencias de productivi­
dad. Pero comoquiera que fuere, el incre­
mento de la demanda no se evapora dejan­
do que los precios desciendan, por mucho 
que la competencia entre empresas opere 
sin restricciones.

Ahora bien, estas restricciones, que 
son frecuentes, también contribuyen a esos 
cambios de composición de la demanda 
pero no modifican su cuantía global ni la 
del excedente, salvo cuando se trata de la 
protección aduanera que al permitir la 
elevación de los precios internos por 
encima de los internacionales, acrecienta
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el excedente a expensas de los ingresos 
del resto de la colectividad. Así, por ejem­
plo, tómese el caso de un producto indus­
trial en el cual la elasticidad-ingreso de la 
demanda es elevada y, al mismo tiempo el 
incremento de productividad es muy supe­
rior al que registra el conjunto de los otros 
bienes. Si actuara plenamente la compe­
tencia, los precios disminuirían en rela­
ción a los otros bienes, los que se favorece­
rían por el mayor ingreso disponible que 
así tendrían los consumidores. Pero si la 
competencia estuviera limitada, las em­
presas podrían contener el descenso de 
los precios; pero en ningún caso tendría 
que afectarse la cuantía de la demanda 
global, el excedente y el nivel general de 
ios precios.

Hay un caso muy importante donde el 
excedente no se desplaza sino que tiende 
a cristalizarse. La tierra es un medio 
productivo de limitada disponibilidad en 
el cual aparece el fenómeno caracterís­
tico de la renta, así rural como urbana. El 
aumento de la demanda global en la dinà­
mica del desarrollo se desplaza también 
hacia la tierra y eleva su renta, fenómeno 
por demás conocido sobre el cual sería 
ocioso explayarse. Sólo debería subrayar­
se que en esta forma una parte del fruto de 
la mayor productividad de todo el sistema 
se desplaza hacia los terratenientes, por 
el solo hecho de tener la tierra en sus manos.

Además, la renta del suelo provenien­
te del aumento general de productividad 
se acrecienta cuando el progreso técnico 
penetra en la misma tierra y eleva allí su 
productividad. Si la demanda de los bie­
nes respectivos es intensa, este aumento 
de productividad se traduce en excedente, 
y esto se cristaliza también en una mayor 
renta del suelo. En cambio, cuando la tie­
rra es abundante así como lo es la fuerza de 
trabajo, y la demanda crece en forma rela­
tivamente lenta, ese aumento de producti­
vidad tiende a transferirse fuera de la agri­
cultura mediante el descenso de los precios.

El aumento de la demanda global, la 
limitación de la tierra disponible y, a la 
vez, el fenómeno de concentración urba­
na, explican la elevación incesante de la 
renta en las ciudades. Como en el caso 
anterior, se desplaza, también hacia la tie­
rra urbana, una parte del fruto de la ma­
yor productividad generado en el sistema. 
Y la renta se acrecienta asimismo por el 
progreso técnico en los transportes y en 
la construcción.

Pero en ninguno de estos dos casos se 
destruye porción alguna de la demanda 
global ni del excedente.

El fenómeno del excedente ha impul­
sado ai capitalismo en forma muy diferen­
te de la que supone la teoría neoclásica. 
Me atrevo a afirmar que el capitalismo 
nunca ha funcionado de esta manera. No 
escapa pues a una constante histórica, 
que es la apropiación del fruto del progre­
so técnico bajo diferentes formas, gracias 
a la concentración de los medios producti­
vos por unos pocos, en detrimento del res­
to de la colectividad. Antes de la revolu­
ción industrial el excedente se concretaba 
en la tenencia del suelo, sea por el poder 
económico militar o teocrático; y, a partir 
de la revolución industrial, como resulta­
do del portentoso progreso técnico que 
desencadena, se capta por los propieta­
rios de los medios productivos en los cua­
les se manifiestan las innovaciones que 
acrecientan incesantemente la producti­
vidad.

Llegados a este punto cabe una re­
flexión final. Ya tuve oportunidad de afir­
mar en otra parte de este mismo trabajo, 
que el pensamiento neoclásico no tiene la 
virtud de explicar los fenómenos del de­
sarrollo. Guando discurren acerca de los 
precios, sus explicaciones teóricas son 
inobjetables si se circunscriben al examen 
de los fenómenos que acontecen en el de­
senvolvimiento de las empresas tomadas 
aisladamente, y en especial en lo tocante 
a la competencia, la productividad y la
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elasticidad-ingreso de la demanda de sus 
bienes. Pero hay una diferencia funda­
mental entre estos casos y los fenómenos 
globales que ocurren en la dinámica del 
desarrollo. Asi, cuando una empresa ais­
lada logra aumentar su productividad y re­
bajar sus costos, llevada por su incentivo 
de ganancia, acrecentará su producción, 
lo cual hará disminuir sus precios si so­
brepasan ciertos límites. Para acrecentar 
1 a producción será necesario aumentar 
la ocupación y los ingresos pagados a la 
fuerza de trabajo. Pero esto, en general, 
no tiene significación en el resto de la eco­
nomia pues su influencia es prácticamen­
te imperceptible. El razonamiento par­
cial de la teoría neoclásica conserva pues

plena validez. Pero cuando el acrecenta­
miento de la producción es general, como 
ocurre en la dinàmica del desarrollo, la 
serie de incrementos de ingresos pagados 
a la fuerza de trabajo impide la disminu­
ción de los precios, y se genera un exceden­
te que tiende a retenerse y circular según 
se ha explicado ya. Ignorar este fenómeno 
de carácter global representa, pues, una 
falla muy seria si el razonamiento de las 
teorías neoclásicas se extiende al desa­
rrollo; habría que introducir en ellas el 
incremento de demanda global que es inhe­
rente a la dinàmica del desarrollo para 
reconstruir la teoría de los precios aprove­
chando los valiosos elementos que ella 
contiene.

III
Las mutaciones estructurales en la ocupación

1. Acumulación de capital y absorción 
de fuerza de trabajo

Comencemos explicando en pocas pala­
bras el papel de la acumulación de capi­
tal —en bienes físicos y en formación hu­
mana— en la absorción de fuerza de 
trabajo.

Es doble este papel absorbente. Por 
un lado, el incremento de capital repro­
ductivo^ trae consigo un aumento directo 
o indirecto del empleo. Por otro, el incre­
mento de ingresos y el excedente que de 
este modo se genera se traducen en deman­
da de bienes provenientes de este proceso, 
así como en demanda de servicios persona­
les y servicios del Estado, demanda en don-

Las emjM’esas emplean capital reproduc 
tivo y capital consuntivo. Mientras llega el mo­
mento de abordar este aspecto baste decir por 
ahora que el primero tiene poder multiplicador 
del empleo y la acumulación; no así el segundo.

de se manifiesta el efecto indirecto de la 
acumulación de capital sobre el empleo.

A su vez, los ingresos generados en los 
servicios originan demanda de bienes y 
servicios. Preséntase así una recíproca 
dependencia entre la demanda y el empleo, 
si bien el impulso dinámico inicial corres­
ponde a la acumulación de capital en las 
empresas.

El crecimiento del producto de estas 
últimas está determinado por el aumento 
directo del empleo de fuerza de trabajo y el 
incremento de su productividad gracias al 
progreso técnico; y de ello depende funda­
mentalmente la demanda y el producto 
de los servicios personales y del Estado.

En los servicios, el progreso técnico se 
manifiesta sobre todo en el mejoramien­
to de su calidad y eficacia, antes que en au­
mentos de productividad comparables a 
los que se dan en la producción de bienes. 
Pero en tanto ocurren esos aumentos de
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productividad ello constituye un elemen­
to autònomo de incremento de la demanda 
de bienes.

Desde otro punto de vista, a medida 
que se eleva el ingreso personal en la pro­
ducción de bienes, se desenvuelve un pro­
ceso de diversificación de la demanda, no 
solamente en los bienes sino también en 
los servicios. Y este fenómeno implica 
una tendencia característica a elevar la 
proporción de empleo en los servicios con 
relación al empleo total.

Decíamos al comenzar que la produc­
tividad depende de la acumulación en ca­
pital físico así como en formación humana. 
En el capital físico se concretan las innova­
ciones técnicas que redundan en mayor 
productividad y en superior calidad y efi­
cacia de los bienes; en tanto que el mismo 
progreso técnico exige una formación 
cada vez mayor y más compleja de las cali­
ficaciones de la fuerza de trabajo, sin lo 
cual se malograría en parte el crecimiento 
de la productividad que acompaña al capi­
tal físico.

Téngase presente, además, que cier­
tos servicios personales, así como los ser­
vicios del Estado, contribuyen, en una u 
otra forma, a la mejor utilización del capi­
tal, con el consiguiente aumento de la pro­
ductividad y eficacia del sistema.

Hechas estas explicaciones prelimina­
res entraremos en la dinàmica de la acu­
mulación y el empleo.

Desde el punto de vista de la propaga­
ción de la técnica, el desarrollo consiste en 
una incesante superposición de capas 
técnicas de creciente productividad y efi­
cacia sobre capas técnicas precedentes de 
inferior productividad y eficacia. Y en el 
curso de este proceso estas últimas tienden 
a desaparecer; y la fuerza de trabajo que 
en ellas estaba ocupada tiende a desplazar­
se hacia capas técnicas de creciente pro­
ductividad y eficacia promoviendo la ho­
mogeneidad de la estructura.

En la periferia este proceso requiere

necesariamente un tiempo más o menos 
dilatado, dada la gran proporción de la 
fuerza de trabajo ocupada en capas técni­
cas de muy baja productividad y con exi­
guos ingresos, aun con técnicas semicapi- 
talistas o precapitalistas. Y a pesar de los 
largos decenios transcurridos desde el 
impulso decisivo de la industrialización 
sigue siendo todavía muy significativa 
aquella proporción.

En las dimensiones de la fuerza de tra­
bajo que debe ser absorbida se manifiesta 
la heterogeneidad de la estructura so­
cial. Hay países, la mayoría de la peri­
feria latinoamericana, donde al comen­
zar la industrialización había una eleva­
da proporción de fuerza de trabajo em­
pleada secularmente en aquellas técnicas 
precapitalistas de muy exiguos ingresos. 
En tales países, el proceso de absorción 
habría de ser más largo y difícil que otros 
donde esa fuerza de trabajo era relativa­
mente pequeña.

Tratemos de explicar ahora este fenó­
meno. En el fondo, la persistencia de esa 
gran masa de estratos inferiores en la 
estructura económicosocial, además del 
crecimiento extraordinario de la fuerza 
de trabajo, es clara prueba de la insuficien­
cia de capital reproductivo. Y a esto se 
agregan las consecuencias del aumento del 
ritmo de productividad que acompaña a 
las nuevas capas técnicas así como su mejo­
ra en las capas técnicas precedentes.

Examinemos estos distintos elemen­
tos partiendo de este concepto muy sim-, 
pie. La acumulación trae aparejado el 
aumento de productividad, y éste a su vez 
permite acrecentar la acumulación. La 
intensidad de este proceso acumulativo 
depende de la proporción del fruto de la 
mayor productividad que se dedica a la 
formación de capital.

Como ya sabemos, aquella parte 
considerable del aumento de productividad 
que no se transfiere a la fuerza de trabajo 
es el excedente. Y el excedente constituye
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la fuente primordial de acumulación de 
capital reproductivo y también consuntivo. 
Nos circunscribiremos pues a ello en nues­
tro razonamiento.

Tiene el excedente una característica 
que conviene subrayar por su gran signifi­
cación dinàmica. En efecto, el excedente 
global, que se va formando por la agrega­
ción de sucesivos excedentes, tiende a cre­
cer con ritmo más intenso que el producto 
bajo el imperio de las leyes del mercado.

Para comprender este fenómeno intro­
duciremos el concepto de ritmo. Si es cons­
tante el ritmo de acumulación de capital, 
así como el de aumento de la productividad 
y el de absorción ascendente de fuerza de 
trabajo en nuevas capas superiores, tam­
bién será constante el ritmo de crecimiento 
del producto, si no varía la cantidad de éste 
obtenida por unidad de capital. ¿Por 
qué entonces el excedente crece a un ritmo 
superior al del producto? La explicación 
es muy simple y de carácter estructural. 
En efecto, debido a la estructura socioeco­
nómica, el incremento de la productividad 
a ritmo constante trae consigo aquella 
gran disparidad que conocemos en la 
distribución de su fruto, pues, mientras la 
parte de este último, que se transfiere a la 
gran masa de la fuerza de trabajo crece 
menos que la productividad, la que queda 
en forma de excedente crece más que la 
productividad. Y como el producto glo­
bal aumenta a un ritmo constante, es obvio 
que el ritmo del excedente global se eleva 
con mayor celeridad que el ritmo del pro­
ducto.

Acaban de suponerse ritmos cons­
tantes para simplificar el razonamiento. 
Aunque no lo fueran, aquella disparidad 
distributiva provoca la diferencia de rit­
mo entre producto y excedente bajo el 
imperio de las leyes del mercado.

Aquí está el origen de la sociedad pri­
vilegiada de consumo. Puesto que en el 
curso del desarrollo el acrecentamiento del 
excedente global permite a los propieta­

rios de los medios productivos en los estra­
tos superiores de ingresos aumentar su 
consumo — a expensas del incremento del 
consumo de los demás— sin disminuir el 
ritmo de acumulación de capital reproduc­
tivo. Pero aun cuando este ritmo se manten­
ga constante, el excedente sigue crecien­
do más que el producto.

Permítaseme aquí una breve digre­
sión. No todo el incremento del excedente 
que deja de acumularse va al consumo de 
los estratos superiores. Cuando a las le­
yes del mercado se contrapone el poder 
sindical y político de la fuerza de trabajo 
desfavorecida, ésta mejora su aptitud de 
compartimiento del fruto de la mayor 
productividad. Pero solamente hasta un 
punto crítico más allá del cual reacciona 
la sociedad privilegiada de consumo, pues 
ésta acude entonces a resortes poderosos 
del Estado para defenderse y tratar de 
seguir desenvolviendo su dinàmica, la 
cual sólo puede mantenerse gracias a la 
gran disparidad distributiva del sistema. 
La desigualdad social es inherente a la 
sociedad de consumo. Pero no ha llegado 
aún el momento de abordar tan importante 
asunto.

Volvamos ahora a nuestro razonamien­
to. Queríamos explicar el fenómeno de 
persistencia de los estratos inferiores ocu­
pados con muy baja productividad. Si 
ello acontece es porque el ritmo de acu­
mulación no es suficiente para cumplir, 
en la medida posible, su papel de absor­
ber la fuerza de trabajo de tales estratos 
en capas técnicas de creciente productivi­
dad. Y no es suficiente porque al crecer 
el excedente se dedica al consumo de los 
estratos superiores lo que debería con­
sagrarse a la acumulación. No podrá cum­
plirse bien ese papel absorbente si no se 
eleva, en la medida necesaria, el ritmo de 
acumulación, aplicando a ello una propor­
ción creciente del excedente.

He aquí la grave consecuencia del des­
perdicio del potencial de acumulación del
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excedente que ocurre en la sociedad privi­
legiada de consumo, además de la succión 
de ingresos que efectúan los centros tan 
estrechamente ligados a ella.

Pero hay algo más que esto. El proble­
ma de absorción no concierne solamente 
a la fuerza de trabajo que vegeta en los 
estratos inferiores sino también al creci­
miento de ella en toda la estructura social.

Este crecimiento ha sido extraordi­
nario en los últimos decenios, y esto sig­
nifica que el ritmo de acumulación de ca­
pital también debió elevarse para evitar 
que se agravara el problema de absorción. 
Pero no hay nada en el sistema que lleve 
espontáneamente a este ajuste. Así pues, 
ese mayor ritmo demográfico, en tanto no 
aumenta el ritmo de acumulación, deja 
fuerza de trabajo redundante, consecuen­
cia ésta que acentúa la tendencia excluyen- 
te de los estratos inferiores.

Una consecuencia similar surge del 
aumento del ritmo de productividad. Es­
te aumento representa una menor absor­
ción de fuerza de trabajo ptir unidad de 
capital, o sea que, al elevarse el ritmo de 
productividad, disminuye en forma pro­
porcional el ritmo de absorción. Y si no 
sube el ritmo de acumulación, se vuelve 
mayor aquella redundancia que la eleva­
ción del ritmo demográfico trae consigo.

Aquí encontramos de nuevo el desper­
dicio del potencial. Si el aumento del rit­
mo de productividad se dedicara a elevar 
e! ritmo de acumulación de capital repro­
ductivo, la absorción de fuerza de trabajo 
podría no sólo compensar su debilidad 
sino sobrepasarla. Pero como no sucede 
así, además de retenerse la gente que esta­
ba ocupada en los estratos inferiores con 
baja productividad, queda también la fuer­
za de trabajo que se ha vuelto redundante 
por la insuficiente acumulación. Cabe 
anotar que en estos estratos es donde la 
redundancia adquiere mayores propor­
ciones, tanto por los cambios en la dem in­

da, como se verá más adelante, cuanto por 
darse allí con mayor intensidad el cre­
cimiento de la población.

Espero que después de estas explica 
ciones se pueda comprender la índole del 
capitalismo periférico. La sociedad pri­
vilegiada de consumo es la consecuencia 
de los fenómenos de propagación e imita­
ción de los centros en una estructura social 
muy diferente de la de éstos. La gran hete­
rogeneidad de esta estructura, unida al 
juego de relaciones de poder, permite la 
apropiación sumamente desigual del fru­
to del progreso técnico que proviene de los 
centros. Y esta desigualdad, en el curso 
del desarrollo, hace posible imitar las 
formas cada vez más avanzadas del consumo 
de los centros y propagar a la vez técnicas 
de creciente productividad y eficacia, que 
exigen elevar la proporción de capital 
consuntivo. Todo lo cual entraña el in 
gente costo social de la exclusión y la re­
dundancia.

La estructura socioeconómica influ­
ye asimismo sobre el ritmo de crecimiento 
demogràfico, pues la propagación de 
los adelantos científicos y tecnológicos de 
los centros, que defienden y prolongan la 
vida humana, tiene muy desigual inciden­
cia. Donde es fuerte la proporción de 
estratos inferiores de muy baja producti­
vidad e ingresos, la disminución de la 
mortalidad no va acompañada de una re 
ducción de los nacimientos con intensidad 
comparable a la que ocurre en los estratos 
intermedios y superiores. Bien se sabe, 
en efecto, que en aquellos estratos inferio­
res no se manifiestan los cambios psico 
sociales que, en el curso del desarrollo, 
traen consigo el descenso de la natalidad 
en esos otros estratos.

Todo ello explica el àmbito limitado 
de la sociedad de consumo. Puede al­
canzarse en este ámbito una gran prospe­
ridad, un alto grado de eficacia económica 
que suele suscitar la admiración de pro­
pios y extraños, y todo esto a pesar de la per­
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sistencia de la sociedad de infraconsumo en 
el fondo del sistema.

2. /:7 excedente y  la eficacia social 
del sistema

Hay quienes creen que, en virtud de ello, 
el sistema podría también adquirir efica­
cia social, pero no se para mientes en que 
su exaltación dinámica se basa, precisa­
mente, en su falta de eficacia social. No 
es que el sistema funcione mal, sino que el 
sistema es asi; es un sistema socialmente 
vicioso.

Y lo es más aún cuando la supresión del 
poder sindical y politico de los estratos 
desfavorecidos permite comprimir ingre­
sos cuya mejora habían conseguido por 
su mayor aptitud de compartimiento. De 
esta manera les es posible a los estratos 
superiores aumentar más aún su consumo 
y elevar simultáneamente el ritmo de acu­
mulación.

La eficacia social del desarrollo de­
pende fundamentalmente de la intensidad 
con que las capas técnicas de más elevada 
productividad absorben fuerza de trabajo 
de las capas técnicas inferiores, según ya se 
ha explicado. Si este proceso se cumplie­
ra satisfactoriamente, tales capas técni­
cas inferiores irían desapareciendo y las 
tapas que estaban inmediatamente arriba 
tomarían en forma sucesiva el lugar que 
dejan estas últimas. Y así, con el trans­
curso del tiempo, al disminuir la propor­
ción antes muy elevada de la fuerza de tra­
bajo empleada con productividad inferior, 
se corregiría progresivamente aquel fenó­
meno de competencia regresiva que impi­
de a las remuneraciones aumentar en forma 
correlativa al incremento de productivi­
dad.

¿Hasta dónde podría continuar este 
fenómeno? Conviene esclarecer este as­
pecto para comprender mejor 1 a índole 
del capitalismo periférico. Si el exceden­
te se dedicara completamente a la acumu­

lación, se trataría de un capitalismo aus­
tero donde los propietarios de los medios 
de producción, sobreponiéndose a las ten­
taciones de los centros, sólo destinarían 
al consumo la remuneración de sus tareas 
empresariales.

La fuerza de trabajo iría así compar­
tiendo cada vez más el fruto de la mayor 
productividad, gracias a la creciente com­
petencia entre las empresas para procu­
rarse la fuerza de trabajo requerida por 
su expansión, y al progresivo debilita­
miento de la competencia regresiva. Si si­
guiéramos el método de razonamiento 
neoclásico, por este proceso tendería a de­
saparecer la sociedad privilegiada de con­
sumo en favor de un consumo equitativo.

Reflexiónese, sin embargo, sobre el 
hecho de que el excedente también es 
fuente primordial de acumulación. Y al 
disminuir en esa forma, ésta se debilita­
ría cada vez más, salvo que la fuerza de tra­
bajo tomara a su cargo la responsabilidad 
de acumular. Pero nada hay en el funcio­
namiento espontáneo del sistema que lleve 
a sustituir la acumulación de los propieta­
rios del capital por esa nueva forma de 
acumulación.

En realidad, el sistema no funciona 
de esta manera. No hay tal austeridad en 
el capitalismo periférico, expuesto cada 
vez más a la imitación de las modalidades 
de consumo de los centros. Y la fuerza de 
trabajo desfavorecida por las leyes del 
mercado no tiene otra forma de participar 
del fruto de la creciente productividad que 
el ejercicio de su poder sindical y político; y 
cuando se empeña en trasponer aquel li­
mite, los propietarios de los medios produc­
tivos no se resignan a la eutanasia de la so­
ciedad privilegiada de consumo. Disponen 
de resortes poderosos para reaccionar. Pero 
no ha llegado aún la oportunidad de abor­
dar este asunto.

Si bien se reflexiona, la dinámica de 
un sistema, cualquiera sea, requiere ine­
ludiblemente acumulación de capital.
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Este es un papel que cumple el excedente 
en el capitalismo periférico; pero el exce­
dente también desempeña otro papel en 
detrimento del primero, esto es, alentar 
la sociedad de consumo, además de la trans­
ferencia a los centros de parte del fruto de 
la mayor productividad.

Aquella imagen de un capitalismo 
austero donde el excedente se dedica en la 
mayor medida posible a la acumulación, 
se aleja manifiestamente de la realidad 
periférica. Los propietarios del capital 
están sometidos a dos tendencias opues­
tas; una, los estimula a aumentar su acu­
mulación de capital para acrecentar su 
poder económico y expandir sus activida­
des; la otra, promueve esa imitación obse­
siva del consumo de los centros. Es posible 
que la primera tendencia prevalezca en 
una fase inicial del desarrollo, pero no 
después, cuando el excedente adquiere 
dimensiones que hacen posible acrecen­
tar con mayor intensidad el consumo que 
la acumulación de capital. Sin embargo, 
el ritmo de esta ultima tiene que ser sufi­
ciente para impulsar la dinàmica del sis­
tema.

3. Diversificación y cambios en la 
ocupación

Volvamos ahora al proceso de absorción. 
Hemos explicado el desplazamiento de la 
fuerza de trabajo de las capas técnicas más 
bajas a las de creciente productividad; pero 
nada hemos dicho acerca de los cambios 
que ocurren simultáneamente en la ocupa­
ción, los que influyen, a su vez, sobre las 
relaciones de poder, como se verá a su debi­
do tiempo. Abordaremos ahora este asun 
to.

Tales cambios en la ocupación depen­
den de las variaciones que ocurren en la 
demanda de bienes y servicios conforme 
se acrecienta el ingreso por habitante y se 
acentúan las disparidades distributivas.

Al aumentar la demanda se diversifi­

can incesantemente los bienes y servicios 
sobre los cuales ella recae; la propagación 
de la técnica eleva la productividad y ello 
estimula la adopción de nuevas formas 
de diversificación en el capitalismo imi­
tativo, las que también provienen de ince­
santes innovaciones en los centros.

Pues bien, la diversificación ocurre 
tanto en la producción de bienes y servicios 
que responden a la demanda del mercado, 
como en los servicios del Estado, que se 
satisfacen por decisiones politicas y ad­
ministrativas.

En uno y otro caso, se manifiestan las 
relaciones de poder. En la órbita del mer­
cado porque de ella depende principal 
mente la distribución del ingreso; y en la 
órbita de! Estado porque esas relaciones 
influyen considerablemente, tanto en las 
dimensiones y la composición de los servi­
cios de aquél, como en la incidencia de su 
costo, asi como en la absorción espuria de 
fuerza de trabajo, esto es, que no respon­
de a consideraciones de economicidad. 
Estas consideraciones dominan, por el 
contrario, en la órbita del mercado.

Volvamos ahora a la diversificación. 
En lo que concierne a los bienes es harto 
sabido que la demanda crece en general 
con relativa lentitud en los productos pri­
marios, en especial en los alimentos, una 
vez traspuesta una fase incipiente del desa­
rrollo. La diversificación es muy limi­
tada en estos bienes, salvo en las formas de 
elaboración, por razones bien conocidas.

Mas, por el contrario, la diversificación 
parecería ser ilimitada en la demanda de 
bienes industriales. Hay aquí una in­
fluencia recíproca entre técnica y deman­
da en la evolución de los centros; las innova­
ciones técnicas, impulsadas por el avance 
científico, estimulan la diversificación 
de la demanda y la diversificación a su vez 
aguija las innovaciones técnicas.

Conforme en la periferia se propagan 
e irradian las formas de consumo de los 
centros, la diversificación de la deman­
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da plantea un contraste cada vez mayor 
entre la demanda de los bienes primarios, 
de elasticidad-ingreso relativamente baja 
y los bienes manufacturados, de elastici­
dad-ingreso relativamente alta. De ahi el 
característico desplazamiento de fuerza 
de trabajo de la producción primaria hacia 
la industria, y asimismo hacia aquellos 
servicios donde ocurre un fenómeno simi­
lar de diversificación a medida que avanza 
la técnica, tanto en los servicios personales 
como en los que se realizan dentro de la ór­
bita del Estado,

Ahora bien, a estas mutaciones en 
la demanda corresponden cambios en la 
ocupación de la fuerza de trabajo. Y 
como es obvio tiende a crecer con más 
celeridad la ocupación en las actividades 
donde la demanda de bienes y servicios 
crece en forma más intensa, en detrimento 
de la ocupación en las actividades de creci­
miento relativamente lento de la demanda. 
De esta manera en la dinámica de la ocupa­
ción se registran grandes desplazamien­
tos de fuerza de trabajo de las actividades 
que podríamos llamar expelentes a las 
actividades absorbentes de fuerza de tra­
bajo. Desplazamientos que también ocu­
rren por el crecimiento vegetativo de esta 
última.

4. La redundancia de fuerza de trabajo

En estos desplazamientos tiene gran im­
portancia el ritmo de aumento de la pro­
ductividad. Recuérdese que cuanto más 
se acrecienta este ritmo, tanto más tiene 
que elevarse el ritmo de acumulación con 
respecto al producto total. Sucede, sin 
embargo, como ya se ha explicado, que la 
imitación del consumo de los centros ma­
logra una porción más o menos importante 
de ese potencial, junto con la succión de 
ingresos desde el exterior.

El fenómeno* que se acaba de mencio­
nar disminuye, desde luego, la capacidad 
de las actividades absorbentes para em­

plear no sólo el incremento vegetativo de 
su propia fuerza de trabajo, sino también 
la que se desplaza de las actividades expe­
lentes. Y cuando el aumento de la produc­
tividad se presenta asimismo en estas últi­
mas a los efectos adversos de la diversifi­
cación de la demanda sobre el empleo en 
ellas, se añaden los que acompañan a esta 
mayor productividad.

He aquí una de las manifestaciones 
más serias de la insuficiente acumulación 
de capital. En la agricultura se presenta 
el caso más notorio. Cuando se agregan 
allí capas técnicas de superior productivi­
dad y el ritmo de acumulación no es lo que 
debería ser, queda redundante una parte 
de la fuerza de trabajo, y permanece deso­
cupada o parcialmente ocupada en el cam­
po, o se desplaza a las ciudades en busca 
de empleo. Sin embargo, dada la insuficien­
te acumulación en las actividades absor­
bentes, la población asi desplazada no se 
emplea en capas técnicas de superior pro­
ductividad. En el mejor de los casos sus 
ingresos relativamente exiguos promue­
ven aquel fenómeno de absorción regre­
siva de fuerza de trabajo, principalmente 
en la proliferación de servicios persona­
les de escasa o ninguna calificación. De 
donde se advierte que no basta que haya 
absorción para que se elimine el problema 
de los estratos inferiores que vegetan en 
la sociedad de infraconsumo; también es 
necesario que esa absorción se realice a 
niveles crecientes de productividad.

Un fenómeno similar al de la agricul­
tura, aunque no igual, se presenta en las 
capas técnicas medias y más bajas de la pro­
ducción de otros bienes; se trata princi­
palmente de actividades artesanales o in­
dustrias de escasa productividad. Allí la 
demanda suele desplazarse hacia bienes 
más avanzados en detrimento de la ocu­
pación en tales actividades, lo cual agrava 
la redundancia si no hay suficiente capa­
cidad de absorción.

Estos hechos suelen hacer decir a los
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ideólogos del neoclasicismo que si hay 
redundancia en el sistema ello se debe a 
que las remuneraciones de la fuerza de 
trabajo son demasiado elevadas para 
que ésta pueda absorberse. No se hace jus­
ticia, sin embargo, al estricto razona­
miento neoclásico en esta tesis tan pere­
grina, pues de acuerdo con este argumen­
to, al descender los salarios también ten­
drían que descender los precios, según 
se dirá en el capítulo pertinente. Sólo 
que en la realidad del capitalismo perifé­
rico, en vez de acontecer tal fenómeno, au­
menta el excedente para mayor solaz y 
esparcimiento de quienes disfrutan de la 
sociedad privilegiada de consumo.

Después de lo que se estaba diciendo, 
es obvio que la insuficiencia absorbente 
del sistema se manifiesta en el deterioro 
relativo de la relación de ingresos de los 
estratos inferiores de la estructura social 
con relación a los de más arriba, en la medi­
da en que éstos comparten en una u otra for­
ma el fruto de la mayor productividad.

El deterioro se traduce, asimismo, 
en una tendencia similar de la relación 
de precios de ciertos productos primarios, 
especialmente los de la agricultura, sobre 
todo cuando la abundancia de tierras dis­
ponibles y, desde luego, la abundancia 
de fuerza de trabajo, tienden a expandir 
la producción más allá de los requerimien 
tos de la demanda, sobre todo si sube la pro­
ductividad por el progreso técnico. Cuan­
do la tierra es escasa o la demanda es muy 
activa, el excedente provocado por el in­
cremento de productividad se cristaliza, 
por decirlo así, en la renta del suelo. Más 
adelante se volverá sobre este punto.

5. Capital reproductivo >’ consuntivo

Se ha visto más arriba la influencia de 
la diversificación sobre las tendencias 
excluyentes del sistema. La desigual distri­
bución del ingreso acentúa esta influen

eia y contribuye a provocar otros fenóme­
nos estructurales que abordaremos ahora. 
Varias veces ya nos hemos referido a la 
imitación del consumo de los centros en 
menoscabo de la acumulación de capital y 
la aptitud absorbente del sistema; pero no 
se trata solamente del consumo en sí mismo 
sino también del capital que se emplea en 
la, producción de bienes y servicios avan­
zados, cuando los hay menos avanzados 
que pudieran satisfacer ese consumo, 
aunque no en la misma forma. Nos refe­
rimos al capital que hemos llamado con­
suntivo, para distinguirlo del capital re­
productivo. La demanda de esos bienes 
más avanzados provenientes de nuevas 
capas técnicas tiende a eliminar la de bie­
nes de capas técnicas inferiores que requie­
ren menos capital, y que con frecuencia 
absorben más fuerza de trabajo; esta eli­
minación a veces se acentúa por la com­
petencia de precios. Desde luego, esta 
sustitución de capas técnicas es una carac­
terística del desarrollo y, casi siempre, es 
conveniente desde el punto de vista de 
la satisfacción individual. Se trata, sin 
embargo, de una sustitución prematura 
que satisface a quienes, aunque en distin­
tos grados, tienen privilegios distribu­
tivos, y esto ocurre a pesar de que la acumu- 
1 ación de capital reproductivo no basta 
para cumplir su papel en las actividades 
absorbentes.

No es trivial por cierto esta distinción. 
Si bien se reflexiona, hay dos tendencias 
en la evolución de la técnica de los centros: 
una, orientada a aumentar la productivi­
dad por hombre, de la cual nos hemos ocu­
pado hasta ahora; y otra, a lograr formas 
cada vez más avanzadas y diversificadas 
de bienes y servicios con creciente insu­
mo de capital. En otros términos, técni­
cas reproductivas de capital y empleo y 
técnicas consuntivas de capital, a expensas 
de la acumulación ulterior y del empleo. 
Adviértase, sin embargo, que con el avan­
ce tecnológico, estas ultimas se combinan
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generalmente con las primeras, si bien en 
muy diferentes proporciones.

,Como se dijo en otro lugar, suele obje­
tarse a la técnica de los centros estar orien­
tada a reducir el empleo gracias a la mayor 
densidad de capital por hombre. Se con­
sidera que es una técnica inapropiada a la 
periferia. No se tiene en cuenta, sin em­
bargo, que en la economia de fuerza de 
trabajo está precisamente la virtud impon­
derable de esa técnica, si se eligen correcta­
mente las alternativas, cuando ellas existen.

Pero es una virtud a medias, por de­
cirlo de alguna manera; pues para que sea 
completa, seria preciso que el fruto de la 
mayor productividad se dedicara, en la 
mayor medida posible, a la acumulación 
de capital reproductivo a fin de acrecen­
tar la ocupación y el ingreso.

Veamos ahora la capacidad reproduc­
tiva del capital. Supóngase un determi­
nado incremento de este ultimo, que se 
dedica a aumentar la producción con un 
menor empleo de fuerza de trabajo que el 
correspondiente al capital antes acumula­
do. Admítase, además, que el fruto de esta 
mayor productividad se dedica a conse­
guir un nuevo aumento de capital repro­
ductivo empleando la fuerza de trabajo 
que se había economizado. Habría de 
esta manera un efecto compensador en el 
empleo. Pero hay algo más importante 
desde el punto de vista dinàmico, y es que 
ese aumento de capital reproductivo dará 
un aumento adicional de empleo; y si se 
continúa en esta forma, no sólo se irá ge­
nerando empleo compensador, sino tam­
bién empleo adicional. En otros términos, 
a medida que el fruto de la creciente pro­
ductividad se dedica continuamente a 
acrecentar el capital reproductivo, se va 
aumentando el empleo más allá de la cuan­
tía de fuerza de trabajo que se economiza 
debido al aumento de productividad.

Muy diferente es el caso del capital 
consuntivo que pasamos a exponer. Su- 
Fungase que un incremento originario

de productividad cuyos frutos en vez de 
dedicarse a capital reproductivo como en 
el caso anterior se dedican a capital con­
suntivo, esto es, a medios destinados a pro­
ducir bienes técnicamente avanzados que 
responden mejor que antes a las exigencias 
de la demanda. También habría un empleo 
compensador en la producción de esos 
bienes consuntivos, pero no se darían au 
mentos sucesivos de productividad, ni 
se registraría un acrecentamiento de capi 
tal y de empleo como en el caso anterior. 
No habría acumulación progresiva.

Parece oportuno ahora expresar 
una advertencia que no carece de signi­
ficación. Hemos supuesto, para simpli­
ficar nuestro razonamiento, que todo el 
fruto de la mayor productividad se dedica­
ra a la producción de bienes de capital re­
productivo. Pero en realidad no suce­
de así, pues sólo una parte del fruto de la 
mayor productividad se invierte en esta 
forma. Así pues, no se presenta la misma 
compensación en el empleo. Pero este 
hecho concierne tanto a la acumulación 
reproductiva como a la consuntiva y no 
invalida nuestro anterior razonamiento. 
Sólo que la compensación total en el em­
pleo requerirá más tiempo, tanto más cuan­
to menor fuere la proporción del fruto 
destinada a la acumulación.

Penetremos algo más en la significa­
ción de estos fenómenos. En el progreso 
técnico de los centros hay una cierta co­
rrespondencia entre ambas técnicas. En 
realidad, la creciente acumulación de 
capital reproductivo, con incesantes in­
crementos de productividad, permite el 
avance progresivo de la diversificación 
y de las técnicas de capital consuntivo. 
Obviamente carecería de racionalidad 
aumentar la producción de los mismos 
bienes más allá de cierto punto. La di­
versificación de bienes cada vez más 
avanzados es una exigencia de la dinámi­
ca capitalista; y si ello requiere aumentar 
en el conjunto la proporción del capital
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consuntivo, es porque ha crecido suficien­
temente là productividad para hacerlo, 
habida cuenta de las disparidades distri­
butivas.

Un claro ejemplo de lo que estamos 
diciendo se encuentra en la diversifica­
ción de los bienes duraderos de consumo, 
donde se presenta una serie de gradacio 
nes según su eficacia, que exigen crecien­
te capital y cada vez mayores calificado 
nes en la fuerza de trabajo. La eficacia no 
está dada solamente por la aptitud intrin­
seca del bien para satisfacer las necesida­
des, sino también por su aptitud para res 
ponder a otras consideraciones. En rigor 
tampoco podriamos ignorar las criti­
cas que en los mismos centros apuntan al 
despertar incesante de nuevas necesida 
des como resultado del portentoso desen­
volvimiento de los medios masivos de co 
municación y difusión social, cada vez 
más efectivos en la manipulación de la 
soberanía del consumidor. Hay también en 
esos bienes avanzados y en su proliferación 
elementos de consumo conspicuo y aspi 
raciones de elevación jerárquica. Pero 
aun haciendo abstracción de todo ello, es 
muy comprensible la inclinación a prefe 
rir lo que técnicamente es más avanzado.

Esta preferencia depende en gran parte 
del ingreso personal. Cuanto mayor sea 
la desigualdad distributiva, tanto más ¡n 
tensa será esa preferencia por parte de 
quienes están favorecidos por aquélla. Y 
alli está precisamente la grave incongruen­
cia del capitalismo perifèrico, pues para 
producir bienes cada vez más avanzados 
se requiere un mayor capital por unidad 
producida en desmedro de la acumulación 
reproductiva.

Es evidente que una distribución me­
nos desigual del ingreso favoreceria aque­
llas otras formas de consumo que exigen 
menos capital consuntivo.

Comoquiera que sea, dicha diversifi­
cación , social mente costosa, se cumple 
en menoscabo del capital reproductivo

que necesita acumularse con la mayor 
intensidad posible, para absorber con 
productividad creciente y más elevados 
ingresos la fuerza de trabajo empleada en 
capas de inferior productividad.

Cabe señalar que estos fenómenos no 
se dan solamente en los estratos superio­
res de ingresos, sino cada vez más en los 
tramos más altos de los estratos interme­
dios. Y a ellos se circunscribe el ámbito 
limitado de la sociedad privilegiada de 
consumo.

Desde otro punto de vista, la diversi­
ficación contribuye a acentuar la tenden 
eia hacia el desequilibrio exterior. Pues 
si bien es cierto que la sustitución de im 
portaciones de tales bienes alivia esta ten 
dencia, sobre todo en sus fases iniciales, 
no lo es menos que ello exige importar 
los bienes intermedios y de capital que 
requiere su producción interna, lo cual 
tiende a contrarrestar ese alivio, aparte 
de los limites impuestos por la tecnología 
y la fragmentación de los mercados. Ade 
más, al proseguir la diversificación en los 
centros, se orienta hacia ellos una parte 
del incremento de la demanda periféri­
ca que la sustitución no puede satisfacer.

Retomando ahora el hilo , del razona­
miento previo a estas digresiones, digamos 
que la sociedad de consumo presenta otras 
formas de desperdicio del potencial de 
acumulación que no obedecen tanto al 
avance de la técnica como en gran parte a 
consideraciones tradicionales de jerar­
quía social. El caso más notorio es el de la 
vivienda. Más allá de cierto punto, que 
sólo podría definirse empíricamente, se 
dedica a la vivienda un capital consuntivo 
exagerado, y esto no sólo en los estratos 
superiores, sino también en una parte de 
los estratos intermedios. Es evidente 
aquí el efecto de los privilegios distributi­
vos. Se desperdicia en esta forma un po­
tencial de acumulación de capital repro 
ductivo que, como ocurre en otros casos de 
imitación del consumo, debilita la capa­
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cidad absorbente del sistema. Tal es uno 
de los elementos más importantes de frus­
tración dinàmica del capitalismo peri­
férico.

También suele darse una proporción 
elevada de capital consuntivo innecesa­
rio en las inversiones del Estado, tanto en 
infraestructura como en ciertas obras 
monumentales. Por cierto que, ni la ór­
bita del Estado ni la del mercado, se carac­
terizan por su austeridad en el capitalismo 
periférico.

El desperdicio de capital no atañe so­
lamente a la producción de bienes. Se ob­
serva también en el campo de los servi­
cios personales de elevada calificación 
que se desenvuelven en los centros bajo 
formas cada vez más avanzadas. En los 
servicios médicos, por ejemplo, el período 
de formación de profesionales requiere 
un capital considerable, asi por la eficacia 
creciente que se exige de aquellos servi­
cios en virtud del avance de la ciencia y la 
técnica, como por constituir también una 
forma de limitar el acceso a la profesión 
en procura de mayor prestigio y mayores 
remuneraciones. Quienes tienen autori­
dad para hacerlo han hecho notar que 
se podría reducir la inversión de capital 
formativo si se desenvolvieran servicios 
paramédicos y se simplificaran ciertos 
procedimientos. Pero los privilegios dis­
tributivos en los estratos superiores, y tam­
bién en parte de los intermedios, permi­
ten también en esto la imitación de los 
centros, mientras los estratos inferiores 
carecen con frecuencia de servicios ele­
mentales. Otro tanto podria decirse de 
diversos servicios profesionales.

Mucho se ha discurrido también acerca 
de la educación El afán de reproducir las 
instituciones de los centros (estimulado 
con frecuencia por las oportunidades de 
ocupación calificada que ello ofrece) 
lleva a dedicar un capital desproporcio­
nado a la educación superior e intermedia, 
descuidando por consiguiente los estratos

inferiores. Y aun cuando éstos tienen 
acceso a la educación primaria, sus resul 
tados suelen ser muy precarios dada la exi 
güidad de los ingresos.

Así, pues, la estructura socioeconó­
mica influye bajo dos formas principa 
les. Por un lado, las instituciones de for 
mación y prestación de servicios respon­
den en gran parte a las diferencias estruc­
turales de poder y, por otro, estas diferen 
das influyen considerablemente sobre la 
capacidad de usar los servicios.

Detengámosnos ahora a examinar las 
conclusiones más importantes que de to­
do ello se derivan, tanto en lo que atañe a 
los bienes como a los servicios. Nadie po­
dria negar la inmensa contribución de la 
técnica al bienestar humano, sobre todo si 
se comparan las actuales formas de exis­
tencia con las de apenas algunas generacio­
nes atrás, Pero sí cabe negar la convenien­
cia, desde el punto de vista del desarro 
lio, de la imitación de formas de consumo 
que los centros han logrado gracias a su 
gran acumulación de capital y a su elevado 
ingreso medio que superan varias veces los 
niveles logrados en la periferia.

Ahora bien, nada hay en el funciona 
miento del sistema que lleve espontánea­
mente a resolver este problema. Por el 
contrario, la desigualdad distributiva 
propende a agravarlo, pues a medida que 
con ella se acentúa la diversificación, tien­
de a elevarse la proporción de capital con­
suntivo a expensas del capital reproduc­
tivo, en detrimento de la eficacia social 
del sistema.

El costo social de todo esto es ingente, 
ya que el capital consuntivo requerido 
se amplía cada vez más a expensas del ca­
pital reproductivo exigido por las consi­
derables dimensiones de! problema de 
absorción. Todo esto contribuye al senti­
do excluyeme del capitalismo periférico. 
Por propagarse de más en más las técnicas 
avanzadas de capital consuntivo, la técni­
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ca reproductiva no puede penetrar en 
profundidad en las capas más bajas de la 
estructura social. Y de ahí también su sen­
tido conflictivo, pues, con el transcurso 
del tiempo, el fruto de la mayor produc­
tividad ya no basta para satisfí̂ cer la pre­
sión creciente del consumo sobre el juego 
de las relaciones de poder.

Adviértase en todo esto la mutua rela­
ción de estos fenómenos de la estructura

socioeconómica. Esa propagación en la 
periferia de las formas cada vez más avan­
zadas del consumo de bienes y servicios 
de los centros, se cumple gracias a las 
enormes desigualdades distributivas resul­
tantes en gran parte de las relaciones de 
poder que surgen de la estructura social. 
Y a su vez estos fenómenos reaccionan so­
bre la estructura social con las consecuen­
cias que acaban de mencionarse.

IV
Las mutaciones estructurales en el poder y la 

distribución del ingreso

1. E l p o d e r  d e  c o m p a r tim ie n to  d e  los  
e s tra to s  in te rm e d io s

Como ha de recordarse, bajo el imperio 
de las leyes del mercado, el fruto de la ma­
yor productividad tiende a distribuirse 
cada vez más desigualmente. Estas son 
las grandes líneas de la desigualdad:

— Los ingresos de los estratos superio­
res tienden a crecer con ritmo más intenso 
que la productividad debido, por un lado, 
al fenómeno del excedente que captan 
los propietarios y, por otro, a la aptitud 
de una parte de la fuerza de trabajo para 
compartir, por sus elevadas calificaciones, 
el fruto de la mayor productividad. En 
estos estratos se desenvuelve fundamen­
talmente la sociedad consumista.

— Los ingresos de los estratos inter­
medios crecen con ritmo menor que el de 
la productividad debido a la competencia 
regresiva, aunque el efecto de esta última 
es cada vez menor conforme se asciende 
en la escala de calificaciones.

— Los ingresos de los estratos inferio­
res que no comparten, o comparten ape­
nas, los frutos del desarrollo.

Sin embargo, el imperio de las leyes 
del mercado en la distribución del ingre­
so no se mantiene indefinidamente; es más 
bien una característica de las fases ini­
ciales del desarrollo. En efecto, a medida 
que se superan estas fases y se propaga la 
técnica mediante la industrialización y el 
desenvolvimiento de otras actividades, 
se van ampliando los estratos intermedios, 
tanto por su propio crecimiento vegetati­
vo como por la absorción de fuerza de tra­
bajo de los estratos inferiores. Este fenó­
meno, la concentración urbana de esta 
fuerza de trabajo, su creciente cohesión, 
el avance de la educación y la influencia 
de los medios de comunicación social, van 
abriendo paso al avance democrático, 
no sin grandes dificultades. Y conforme 
esto ocurre se desenvuelve el poder sindi­
cal y político de los estratos intermedios, 
si bien con muy diferentes grados de inten­
sidad según los grupos sociales.

Pues bien, este poder, que tiende a ser 
cada vez mayor en el curso del desarrollo, 
se contrapone a las leyes del mercado en la 
órbita de este ultimo y se emplea, asimis­
mo, en manejar ciertos resortes del Esta­
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do, para contrarrestar o superar las con­
secuencias de aquéllas tanto en lo que ata­
ñe a las remuneraciones como a la ocu­
pación.

Esto se expresa principalmente en la 
utilización del poder sindical en la órbita 
del mercado para limitar o eliminar la 
competencia regresiva, elevar las remu­
neraciones y defender el mejoramiento 
antes obtenido; y en el empleo del poder 
politico en la órbita del Estado para lograr 
los siguientes objetivos;

— obtener y aumentar el consumo so­
cial;

— acrecentar la ocupación más allá 
de los límites de economicidad que pre­
dominan en la órbita del mercado, cuan­
do los servicios del Estado crecen excesi­
vamente por su propia dinámica;

—ocupar espuriamente fuerza de tra­
bajo, sobre todo aquella que en los estratos 
intermedios sufre 1 as consecuencias del 
debilitamiento del papel absorbente de 
la acumulación de capital.

No asi la fuerza de trabajo de los estra­
tos inferiores en tanto carece de poder po­
litico y sindical.

Conforme se van desenvolviendo estas 
distintas formas de compartimiento del 
fruto de la mayor productividad por parte 
de la fuerza de trabajo desfavorecida, va 
aumentando el ritmo de crecimiento de 
sus ingresos globales. Y de esta manera, a 
medida que se acrecienta el poder sindical 
y politico de tales estratos ese ritmo tien­
de a igualar al ritmo de la productividad. 
Pero éste es un límite que no podría traspo­
nerse sin comprometer seriamente la di­
námica del sistema; pues si el poder sindi­
cal y político se empeña en llevar el ritmo 
de ingresos más allá del ritmo de incremen­
to de la productividad, ello tendrá que 
hacerse a expensas del excedente, lo cual 
afecta desfavorablemente, no sólo la acu­
mulación de capital, sino el privilegio 
mismo de la sociedad de consumo. De esto 
nos ocuparemos en otro capítulo cuando

abordemos la crisis del sistema. Y si lo 
mencionamos aquí es para dar una idea de 
su dinàmica conforme ocurren las muta­
ciones estructurales que acompañan la 
propagación de la técnica.

2. D ife re n te s  fo r m a s  de  p o d e r  y  
e s tra to s  d e  ingresos

En las páginas siguientes examinaremos 
la significación de las diferentes formas 
de poder que intervienen en el proceso 
distributivo y redistributivo del ingreso. 
Pero antes conviene subrayar la índole 
esencialmente dinàmica de este proceso, 
ya que las mutaciones estructurales son 
incesantes y también lo son los cambios 
en las relaciones de poder que de ella sur­
gen. Y así, mientras se acrecienta el 
poder económico de los estratos superio­
res y su capacidad de captar exceden­
tes y elevar la cuantía del excedente global, 
también se desenvuelve, a raíz de esas mu­
taciones, como acaba de verse, el poder 
sindical y político de los estratos interme­
dios. Al ocurrir este fenómeno parecería 
debilitarse el poder político de los estra­
tos superiores, mientras continúa la con­
centración de capital y, con ello, la aptitud 
de los propietarios de los medios produc­
tivos para acrecentar el excedente global. 
A pesar de ello, sin embargo, cuando se al­
canza dicho límite, el poder político, apo­
yado sobre ese poder económico que había 
seguido acrecentándose, termina por im- 
px)nerse y conjurar la crisis del sistema 
apelando al empleo de la fuerza.

Antes de comenzar a examinar las dis­
tintas formas de poder y sus relaciones, 
conviene presentar escuetamente la co­
rrespondencia entre ellas y los estratos de 
ingresos sobre los cuales tienen primor­
dial influencia.

Hasta aquí hemos venido discurrien­
do acerca de estratos superiores, interme­
dios e inferiores, pero sin definir su signi­
ficación. Porque como sucede siempre
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que se trata de una escala cuantitativa, no 
es posible establecer una linea divisoria 
clara y neta. Hay, evidentemente, inde­
terminación de fronteras, pero ello en 
modo alguno invalida nuestros razona­
mientos. Además, es éste un punto que 
tendrá importancia en la praxis de la trans­
formación.

Recuérdese, de paso, que hemos dis­
currido asimismo, y también en forma es­
quemática, acerca de la sociedad consu­
mista que se sustenta en los estratos supe­
riores, y la sociedad de infraconsumo de 
los estratos inferiores. Y no puede haber 
duda de qué significan estos extremos. Pero 
entre ambos extremos hay toda una ga­
ma de situaciones. ¿Dónde termina la 
sociedad de infraconsumo y comienza la 
diversificación de consumo en los estratos 
intermedios ?

El poder económico otorgado por la 
tenencia de medios productivos se concen­
tra en los estratos superiores y también, 
aunque con menos significación dinámi­
ca, en los estratos intermedios. La tenen­
cia de medios productivos va descendien­
do a lo largo de tales estratos hasta tomar­
se relativamente insignificante en los es­
tratos inferiores.

El poder social se manifiesta en una 
pequeña proporción de la fuerza de traba­
jo que se inserta en parte en los estratos 
superiores y, sobre todo, en los estratos 
intermedios y en sus tramos más altos de 
ingreso. El poder social se expresa tanto 
en las calificaciones de creciente comple­
jidad técnica conforme se asciende en la 
escala de capacidades como en las califi­
caciones convencionales. Se trata de la 
fuerza de trabajo favorecida en el curso 
del desarrollo, si bien con muy diferente 
intensidad entre sus miembros.

Comoquiera que sea, esta fuerza de 
trabajo, por lo mismo que se encuentra 
en condiciones favorables en el proceso 
de absorción, tiende a mejorar espontá­
neamente sus remuneraciones conforme

crece la productividad. No necesita poder 
sindical para ello. Pero conforme se des­
ciende en la escala empieza a actuar la com­
petencia regresiva y el poder sindical se 
impone para lograr un mejor comparti­
miento, sobre todo cuando las califica­
ciones son rudimentarias o sencillamente 
no existen.

Como se recordará, a los estratos in­
termedios incumbe la fuerza de trabajo 
que se ha absorbido en capas técnicas de 
creciente productividad y adquiere poder 
redistributivo. La que no es absorbida 
queda en los estratos inferiores carente 
de ese poder; y cuando logran tenerlo tar­
díamente, y en forma muy parcial e inci­
piente, la fuerza de trabajo correspondiente 
pasa a los estratos intermedios.

El juego de las relaciones de poder en 
la distribución del ingreso se manifiesta 
asi tanto en la órbita del mercado como en 
la del Estado. En la primera, quienes tie­
nen poder económico y poder social se 
mueven bajo el imperio de las leyes del 
mercado, en tanto que el poder sindical 
se usa para contrarrestar la acción de esas 
leyes. Las relaciones bajo las cuales se 
expresan esas distintas formas de poder 
se desenvuelven asimismo en la órbita del 
Estado, conforme tales formas se proyec­
tan en el juego político. Desde el punto de 
vista del compartimiento del fruto de la 
creciente productividad, el Estado es en 
realidad una expresión de aquellas rela­
ciones de poder a las que se añade cada vez 
más la gravitación electoral de la fuerza 
de trabajo, a medida que se desenvuelve 
sin trabas el proceso de democratización 
en los estratos intermedios y también en 
los inferiores. Trátase de relaciones cam­
biantes en el curso de las mutaciones es­
tructurales, fenómenos eminentemente di­
námicos y no estáticos.

Al sostener que las relaciones de po­
der determinan principalmente la distribu­
ción del ingreso, en modo alguno significa 
negar la influencia de la capacidad y del
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dinamismo de los individuos que traspo­
nen los estratos de donde surgieron, como 
lo veremos a su debido tiempo.

Pasemos ahora a examinar las dife­
rentes formas de poder. Conste que nos 
estamos ocupando de ello sólo en lo que 
concierne a los fenómenos distributivos. 
La estructura socioeconómica, por su­
puesto, es mucho más compleja; pero no 
podriamos abordarla sin exceder el cam­
po estricto del desarrollo.

3. E l  p o d e r  ec o n ó m ico

El poder económico atañe especialmente 
a los propietarios de los medios producti­
vos que se concentran cada vez más en los 
estratos superiores. Están estrechamen­
te vinculados a quienes manejan tos re­
sortes bancarios y financieros del sistema 
y combinan frecuentemente su papel es­
pecífico con la propiedad de medios pro­
ductivos.

Parece innecesario mencionar, des­
pués de haber explicado el papel de la ex­
pansión monetaria en la formación del 
capital circulante de las empresas, la im­
portancia que tienen los responsables 
de la actividad bancaria, sobre todo cuan­
do, además del financiamiento del capital 
circulante, se acude asimismo al crédito 
bancario para realizar inversiones fijas o 
adquirir activos existentes. Y es muy 
cercano el límite más allá del cual es­
tas operaciones adquieren características 
inflacionarias, como sucede con cierta 
frecuencia en el capitalismo periférico 
bajo el influjo de intereses dominantes. 
Estas actividades complementarias, si 
bien no generan excedentes por el incre­
mento de productividad, permiten cap­
tarlos y retenerlos, y aun acrecentarlos 
inflacionariamente, a expensas del resto 
de la colectividad.

Ya se han hecho en otro lugar conside­
raciones especiales acerca de la tenencia de 
la tierra, que no tiene el mismo sentido

dinàmico que la acumulación de capital. 
La tierra urbana no constituye fuente de 
excedentes, sino que más bien desplaza 
hacia ella el excedente de las empresas. 
Pero participan sus dueños en el poder 
económico con los propietarios del capi­
tal y con quienes manejan esos resortes 
bancarios y financieros, de manera que 
proyectan sus intereses al campo político.

Varias veces hemos aludido a la ten 
dencia a la concentración del capital, y 
ahora parece llegado el momento de ex 
pilcarlo. Hay dos aspectos en este fenó­
meno; por un lado, la concentración por 
parte de quienes ya tienen la propiedad de 
los medios productivos, con respecto al 
resto de la colectividad; y, por otra parte, 
la desigualdad con que se da el proceso, 
pues la concentración se manifiesta princi­
palmente en los estratos superiores.

El primer aspecto se explica, funda 
mentalmente, por el hecho de que una ele­
vada proporción del capital de las em­
presas se acumula mediante la inversión 
de una parte del excedente generado en 
tales empresas, y también de una parte de 
los ingresos de sus dirigentes, donde 
suele haber un fuerte elemento de exceden­
te. Con esto no estamos diciendo que 
los demás miembros de la fuerza de traba 
jo no acumulen capital; lo hacen los 
estratos intermedios, especialmente en los 
tramos superiores de la fuerza de trabajo. 
Sin embargo, una proporción considerable 
de esta acumulación se realiza en forma de 
capital consuntivo que no genera exceden­
te, sobre todo en materia de vivienda.

Por lo demás, es muy comprensible 
que, salvo excepciones, las empresas ca­
rezcan de interés en difundir la acumula­
ción entre su personal, pues ello podría im­
plicar, con el andar del tiempo, la intención 
de compartir con sus dirigentes el poder 
decisorio de las mismas empresas.

Veamos ahora el otro aspecto que con­
sideramos muy significativo. ¿Por qué 
la concentración tiende a realizarse de
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más en más en los estratos superiores de 
tenencia de los medios productivos ? En 
verdad, la desigualdad que se manifiesta 
en estos estratos engendra una mayor 
desigualdad. En efecto, quienes poseen 
la mayor-parte de los medios productivos 
están en mejores condiciones para acu­
mular; se encuentran en situación privi­
legiada para introducir nuevas capas téc­
nicas, y esto tanto más cuanto mayor es la 
concentración. Por donde va a sus manos 
una cuantía considerable del fruto de la 
creciente productividad de esas nuevas 
capas, y, por consiguiente, del potencial 
de acumulación que esto representa. Y 
aunque sólo acumulan menos de lo que po­
drían hacerlo, de todas maneras acumulan 
más que los otros propietarios que están 
por debajo de ellos en la escala de tenen 
cia. La propagación de la técnica y la 
estructura socioeconómica tienden, pues, 
a favorecer a los poderosos y no a los débi­
les.

En verdad, conforme se desciende en 
la escala de tenencia de los medios produc 
tivos va disminuyendo la capacidad de sus 
propietarios para introducir la técnica 
de los centros. Y como es de cuantía relati 
vamente escasa el capital del que dispo­
nen, también lo es la participación de tales 
propietarios en el excedente, pues esa 
menor cuantía torna difícil la adopción 
de capas técnicas superiores de creciente 
productividad. Por lo demás, el acceso 
al crédito bancario y al financiamiento se 
hace más difícil conforme se desciende 
en la escala, según ya lo señalamos, así 
como se hace más complicado el acceso a 
las fuentes de tecnología.

Todo ello explica que la productividad 
sea generalmente tanto menor cuanto 
más baja es la posición del empresario en 
la escala.

Los empresarios dinámicos, sin em­
bargo, vencen estas dificultades y cuando 
lo hacen y avanzan técnicamente no es con 
frecuencia para producir los mismos bie­

nes, sino para participar en el proceso de 
diversificación siguiendo a la demanda y 
a los cambios que en ella traen consigo los 
privilegios distributivos.

De la tendencia a la concentración se 
derivan consecuencias de gran significa­
do; y una de ellas concierne a la gestión de 
las empresas. En las empresas pequeñas 
y medianas, la gestión está íntimamente 
vinculada a la propiedad de los medios 
productivos, y puesto que, por lo general, 
se trata de capas técnicas medias y bajas, 
también lo son las dimensiones del exce­
dente. Podría decirse por tanto que una 
proporción creciente del ingreso de los 
empresarios proviene de su trabajo per­
sonal conforme se desciende en la escala 
de tenencia.

En contraste, a medida que se sube en 
la escala de tenencia y, asimismo, de pro­
ductividad de las capas técnicas, se va ele­
vando progresivamente el excedente, y 
de esta suerte disminuye la proporción 
de ingreso que corresponde a la remunera­
ción de los empresarios. Junto con esta 
consecuencia se desenvuelve otra que pre­
senta, asimismo, una gran relevancia; 
puesto que al introducirse nuevas capas 
técnicas y aumentar la concentración, se 
vuelve más importante la función de los 
ejecutivos y técnicos que colaboran con 
los propietarios y son designados por éstos. 
Se está dando así en la periferia, aun cuan­
do con mucho menor intensidad, la misma 
tendencia de los centros a disociar la ges­
tión de la propiedad de los medios pro­
ductivos. La gestión va recayendo cada 
vez más en aquellos ejecutivos y técnicos, 
pero los propietarios siguen apropiándo­
se del excedente. Su papel se reduce en­
tonces a su elección y al desempeño de 
ciertas actividades que, si bien no redun­
dan necesariamente en la eficiencia de 
las grandes empresas, robustecen su po­
der. Los accionistas importantes, o quie­
nes los representan, participan en diversos 
directorios, • principalmente cuando se
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trata de congiomerados cuya formación 
se ve facilitada por la concentración del 
capital y el acceso holgado al financiamien“ 
to en otras fuentes; y también cuando se 
procura coordinar el desenvolvimiento de 
varias empresas con frecuentes limitaciones 
de la competencia.

Trátase en realidad de una constela- 
ción interna de intereses cuya influencia 
sobre los partidos políticos y los persone- 
ros del Estado suele de esta manera ser 
considerable pues, entre otros aspectos, 
facilita la obtención de los derechos de 
aduana, subsidios u otros privilegios que 
aumentan las dimensiones del excedente,

En esa constelación de intereses se 
articulan las empresas transnacionales. 
Son agentes cada vez más activos de intro­
ducción de nuevas capas técnicas y, por 
tanto, de creación de excedentes. Suelen 
contribuir notablemente a la expansión 
productiva, pero después de cierto tiem­
po se vuelven también agentes activos de 
la succión hacia el exterior de ingresos.

4. E l  p o d e r  so c ia l

Dos elementos configuran en el capitalis­
mo periférico el poder social: las oportu­
nidades de formación, por un lado; y las 
posibilidades de utilizarlas, por el otro. 
Ambos elementos están considerablemen­
te influidos por la estructura social.

Ciertos estudios de la c e p a l  han con­
tribuido a poner de relieve que las oportu­
nidades de educación y formación depen­
den en gran parte del poder político de los 
estratos superiores e intermedios, aunque 
con grandes diferencias de grado, de don­
de se siguen grandes desigualdades. Así, 
para referirme a extremos, hay general­
mente un gran contraste entre los recur­
sos que el Estado dedica a la educación de 
tales estratos y los estratos inferiores, en 
algunos países donde aún no ha logrado ex­
tirparse el analfabetismo.

Es obvio, además, que el acceso a estas

oportunidades va descendiendo según la 
escala de ingresos. Así pues, en los casos 
donde se ha extendido la educación pri­
maria a los estratos inferiores, el exiguo 
ingreso de las familias impide su debi­
do aprovechamiento. Y ello se acentúa, 
desde luego, en la educación secundaria; 
para no mencionar la educación universi­
taria, donde es bajísima la participación 
de aquéllos, para mencionar nuevamente 
casos extremos.

Estamos simplificando un serio pro­
blema que suele presentar otros elemen­
tos de diversa indole. Pero lo expresado 
basta para señalar el privilegio que en­
traña el poder social, que tanta importan­
cia reviste en la distribución del ingreso 
de la fuerza de trabajo.

Cuanto más elevadas y complejas son 
las calificaciones requeridas, tanto ma­
yor es la influencia del privilegio estruc­
tural en la formación de tales califica­
ciones, sin desconocer, desde luego, las 
diferencias individuales acerca de las cua­
les nos ocuparemos en otro lugar. Más 
aún, la competencia entre empresarios 
para procurarse en el mercado individuos 
con tales calificaciones los lleva a hacer­
les participar en el excedente global con 
una amplitud que no se daría, con segu­
ridad, si éste no tendiera a acrecentarse 
continuamente en el curso del desarrollo, 
contrariamente a lo que suponen las teo­
rías neoclásicas. Las fuerzas del mercado 
ayudan a llegar a quienes han adquirido 
calificaciones, pero no ayudan a adqui­
rirlas. Tal es la influencia de la estructu­
ra socioeconómica.

Esta consideración se refiere, por su­
puesto, a las calificaciones que exige de 
más en más la propagación de la técnica en 
las diferentes manifestaciones del desa­
rrollo. Pero la influencia del poder social 
no sólo las afecta sino también a lo que he­
mos llamado calificaciones convenciona­
les. Se trata principalmente de los servi­
cios generales del Estado, y de toda una
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extensa gama de actividades profesiona­
les que se eligen no sólo por razones de in­
greso, sino por consideraciones tradicio­
nales de jerarquía social. En el desarrollo 
periférico hay una tendencia notoria, en 
virtud de todo ello, a exagerar la forma­
ción de estas calificaciones convencionales, 
lo cual significa, de suyo, un factor adicio­
nal de desperdicio de capital.

Esta frustración del poder social lle­
va a emplear el poder político para lograr 
la absorción espuria del exceso de fuerza 
de trabajo de calificaciones convenciona­
les en los servicios generales del Estado y 
en las empresas públicas. Punto este últi­
mo sobre el cual se volverá más adelante.

5. E l  p o d e r  s in d ic a l

Recuérdese que, conforme va penetran­
do la técnica y aportando mutaciones de 
estructura, se van ampliando los estratos 
intermedios. Sin embargo, sólo una par­
te de ellos dispone del poder social que le 
permite adquirir las calificaciones que 
aquélla requiere. La mayor parte de los 
estratos intermedios no las posee o las 
posee en grado inferior o rudimentario 
por carecer de poder social, o ser éste insu­
ficiente. Por este motivo su posibilidad 
de participar en la mayor productividad 
por obra espontánea de las fuerzas de mer­
cado va declinando a medida que se des­
ciende en la escala de calificaciones, y 
aumenta la oferta de fuerza de trabajo, 
expuesta al fenómeno de competencia 
regresiva que en otro lugar ya se ha expli­
cado.

Trátase de uno de los problemas más 
serios de la distribución, pues bajo el im­
perio de las leyes del mercado esa gran ma­
sa de trabajadores tiene un poder redis­
tributivo relativamente débil, y sólo con 
el transcurso del tiempo podría fortale­
cerse hasta cierto pimto a medida que se 
fuesen reduciendo las disparidades estruc­
turales.

Compréndese así que la desigualdad 
distritutiva sea inherente al desenvolvi­
miento del sistema. Se imponen, pues, 
otras formas de poder que van surgiendo 
con el avance democràtico a medida que 
se amplían los estratos intermedios por 
la industrialización y la expansión de otras 
actividades absorbentes de fuerza de tra­
bajo.

Si en el juego del mercado hubiera ca­
pacidad de compartimiento del fruto de 
la creciente productividad, como supo­
nen las teorías convencionales, no tendría 
por qué desenvolverse el poder sindical. 
Pero como no sucede así, la propagación 
de la técnica y las consiguientes mutaciones 
en la estructura social, hacen surgir ese 
poder junto con el poder político, que tien­
den a contrarrestar las consecuencias 
distributivas del poder económico de los 
propietarios que concentran los medios 
productivos en los estratos superiores y el 
poder social de la fuerza de trabajo favore­
cida.

En realidad, todo integra un solo siste­
ma; el sistema de las relaciones de poder. 
Abominar del poder sindical de las masas 
porque significa violar las leyes econó­
micas es una seria incongruencia, pues el 
poder económico y social al cual se contra­
ponen no resulta de esas leyes económi­
cas sino de la estructura socioeconómica.

Si esa confrontación de poderes lleva, 
con el andar del tiempo, a situaciones con­
flictivas y a la crisis del sistema, ello obe­
dece al sistema en sí mismo, por cuanto el 
desenvolvimiento de las relaciones de po­
der no responde a ningún principio regu­
lador basado en consideraciones de equi­
dad, como ya se ha mencionado.

Esta falta de un principio regulador 
equitativo no sólo se manifiesta en las re­
laciones de poder en general sino en el 
mismo poder sindical, el que dista mucho 
de ser homogéneo. Suele tener más gravi­
tación en los puntos estratégicos del siste­
ma y en aquellas grandes empresas donde
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el excedente es elevado. En tales casos la 
competencia regresiva ha sido en gran 
parte eliminada, no así en otras activida­
des que requieren una gran proporción de 
fuerza de trabajo no calificada o escasa­
mente calificada, donde la competencia 
regresiva es intensa por la misma abundan­
cia de aquélla. En tales casos se acude al 
Estado en apoyo de las reivindicaciones 
sindicales.

6 . E l  E s ta d o  y  la  co m p o sic ió n  d e l p o d e r  
p o lític o

El Estado, como órgano político del siste­
ma, y sujeto, por tanto, a los cambios en la 
composición del poder político, tiene con­
siderable importancia en la distribución 
del fruto de la mayor productividad me­
díante los servicios que presta, la ocupa­
ción correspondiente y la extracción de 
ingresos fiscales que costean esos servi­
cios. Desde el punto de vista de la distribu­
ción, el Estado es una expresión de las re­
laciones de poder vigentes.

Ya se ha visto que las relaciones de po­
der tienen asimismo gran influencia en la 
órbita del mercado, en donde las relacio­
nes que surgen de la estructura social y 
sus mutaciones influyen sobre la distri­
bución, y ésta sobre la diversificación de 
la demanda y la ocupación, lo cual, a su 
vez, incide sobre tales mutaciones. Pare­
cería, pues, tratarse de un fenómeno simi­
lar, pero hay diferencias muy importantes.

Mientras en la órbita del mercado la 
demanda de bienes y servicios se ejerce 
mediante el gasto del ingreso personal, 
comoquiera que éste haya sido distribuido, 
en la órbita del Estado la vinculación entre 
ingresos y servicios es diferente. En efec­
to, salvo algunos casos, los servicios que 
presta el Estado se cubren con recursos 
fiscales que no necesariamente se extraen 
del ingreso de quienes reciben los servicios 
sino de otros grupos sociales. Así, pues, 
algunos de estos grupos pueden obtener

una cuota importante de servicios que pa­
gan otros grupos sociales.

En uno y otro caso se reflejan la com­
posición del poder político y los cambios 
que experimenta con las mutaciones es­
tructurales. Y en su transcurso al poder 
dominante de los estratos superiores va 
contraponiéndose el de los estratos inter­
medios conforme avanza el proceso de 
democratización, y finalmente el de ios 
estratos inferiores, a donde tarda en lle­
gar, Podrían distinguirse de esta manera 
diferentes combinaciones de poder o, si 
se prefiere, distintas fases, si bien convie­
ne precaverse del riesgo de caer en una 
presentación demasiado esquemática del 
proceso de democratización.

La primera fase concierne al desarro­
llo hacia afuera, antes de la industrializa­
ción. El poder político corresponde en­
tonces fundamentalmente a los estratos 
superiores —terratenientes, financistas y 
grandes comerciantes— , poder comparti­
do por quienes disfrutan del poder social 
en las formas convencionales que a la 
sazón predominaban. En la generación 
del excedente de la producción prima­
ria influye considerablemente la demanda 
exterior, y la parte que las empresas ex­
tranjeras dejan internamente se distribu­
ye según el juego del mercado, sin que éste 
se perturbe por los estratos intermedios 
formados en su mayor parte por las clases 
medias tradicionales. Los estratos infe­
riores representan una proporción muy 
elevada de la fuerza de trabajo que se en­
cuentra dispersa y carece de poder alguno 
en las zonas rurales.

En una segunda fase, la industrializa­
ción y, en general, la propagación de la 
técnica fuera de las actividades expor­
tadoras son incipientes. Y al excedente 
de la producción primaria va agregándose 
el de las nuevas actividades. Y de esta ma­
nera se agregan nuevos componentes a 
los estratos superiores cuyo poder político



224 RKVISTA Dii LA CEPAL / Segundo semestre de J 9 78

sigue siendo considerable frente a la debi­
lidad de los estratos intermedios que 
comienzan a ampliarse con aquella pe­
netración de la técnica. Continúan rigien­
do plenamente las leyes del mercado 
en la distribución debido a esa misma de­
bilidad y al empleo de resortes potencia­
les de represión del Estado, listos siempre 
para aplicarse ante cualquier tentativa 
de perturbación redistributiva.

En una tercera fase, la dilatación de 
los estratos intermedios y el fenómeno 
de concentración urbana que la industria­
lización y, en general, la propagación de 
las técnicas acarrean — por sus consecuen­
cias directas e indirectas— abren paso 
al movimiento de democratización. Sin 
embargo, los estratos superiores consiguen 
mitigar, si no evitar, el incipiente poder 
sindical y politice de los estratos desfavo­
recidos, que la democratización va tra­
yendo consigo. Para ello recurren a 
diferentes procedimientos: la manipula­
ción y la movilización de masas o cliente­
las dirigidas desde la cúspide del sistema; 
la cooptación de dirigentes políticos y 
sindicales y su inserción en el sistema con 
alguna participación en sus ventajas. La 
democratización es de todas maneras en 
gran parte formal, más que sustantiva, y 
el poder sindical y político se desenvuelve 
pues dentro de estrechos límites.

La cuarta fase representa el desen­
volvimiento lógico de la tercera. Se carac­
teriza por el surgimiento, en los estratos 
intermedios, de una clara conciencia de 
sus intereses, gracias a sus crecientes 
dimensiones, a la educación y al influjo 
creciente de los medios masivos de comu­
nicación y difusión social. Y en el ejerci­
cio del poder sindical y político se van di­
solviendo las anteriores relaciones de 
subordinación al poder de los estratos 
superiores, de tal suerte que los dirigentes 
adquieren capacidad de negociación y 
compromiso, tanto en lo que atañe a la 
redistribución del ingreso y a la ocupa­

ción, como a aspiraciones que desbordan 
el campo económico.

En la cuarta fase el movimiento sindi­
cal y político adquiere gran impulso. Sur­
gen nuevos dirigentes cuya actividad se 
despliega de más en más en la intensifica­
ción de la pugna distributiva, antes que 
en atemperar su presión, Y las reivindi­
caciones redistributivas, que comienzan 
después a extenderse a los estratos infe­
riores, impulsan al sistema a un límite 
crítico más allá del cual queda comprome­
tida seriamente su estabilidad.

Nótese de paso, que también hay en 
todo esto un fenómeno de propagación e 
irradiación de los centros. Las ideas e 
instituciones democráticas de estos últi­
mos adquieren vigencia efectiva en la 
periferia en el curso de aquellas muta­
ciones estructurales. Gracias a ello, el 
poder sindical y político de los estratos 
intermedios impulsa cada vez más la 
tendencia a extender las ventajas del 
desarrollo más allá del àmbito restringido 
de la sociedad de consumo.

En esa sucesión de fases que acaba­
mos de mencionar escuetamente van 
cambiando tanto la composición de los 
servicios del EstadO' como la forma de 
cubrir su costo.

En la primera fase, además de los 
servicios generales que interesan en mayor 
o menor grado a toda la colectividad, el 
Estado, en la orientación del gasto 
público, responde primordialmente a 
las exigencias de los estratos superiores, 
así como en sus inversiones de infraestruc­
tura.

Al desenvolverse, sin embargo, las 
fases siguientes, el poder político de los 
estratos intermedios va consiguiendo 
servicios destinados a su consumo social, 
que se superponen a los restantes gastos 
o inversiones del Estado,

En estos servicios de carácter social, 
así como en los otros servicios del Estado,
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se manifiesta asimismo otra forma de 
presión de los estratos intermedios, que 
concierne más bien al empleo y a los 
ingresos que de ello se derivan*

Comoquiera que sea, tanto en este 
último caso como en el anterior, los es­
tratos intermedios tratan de corregir en 
la órbita del Estado las consecuencias 
adversas de las leyes del mercado.

En cuanto a la ocupación hay dos for­
mas de conseguirla. La primera se vincula 
al crecimiento de los servicios más allá 
de las consideraciones de economicidad 
que prevalecen en el mercado. Los servi­
cios se amplian exageradamente en rela­
ción a las exigencias estrictas de la de­
manda; obedecen en verdad a su propia 
dinámica, a la aspiración de abulta- 
miento burocrático y de mejoramiento 
de ingresos. No se sustraen por cierto 
estos servicios a la propagación prema­
tura de las técnicas de diversificación y 
capital consuntivo como sucede en 1 a 
órbita del mercado.

Es claro que ello significa crear ma­
yor ocupación no sólo de quienes tienen 
calificaciones exigidas por la técnica, 
sino también de los que han adquirido cali­
ficaciones convencionales.

Esta ampliación exagerada de los 
servicios no es incompatible con la buena 
gestión; pero, con frecuencia, lo es de­
bido a la absorción espuria de fuerza de 
trabajo. En efecto, en la medida en que 
el sistema, por la insuficiente acumula­
ción de capital, no cumple su papel 
absorbente, la fuerza de trabajo redun­
dante o desocupada, principalmente en 
los estratos intermedios, hace uso de 
su poder político para insertarse espuria­
mente en los servicios del Estado. Y por 
lo general los estratos inferiores tienen 
mucho menos poder para conseguirlo.

La empresa pública constituye un 
caso especial que, por la gran signifi­
cación que tiene, no podríamos omitir 
en este examen. Además de las razones

ideológicas que en algunos casos impul­
san su creación, se ha impuesto frecuen­
temente como alternativa a la empresa 
transnacional o como medio para contra­
rrestar el poder económico y político de 
los estratos superiores. Pero al mismo 
tiempo, y aun cuando ello no hubiera sido 
inicialmente un objetivo primordial, no 
podría negarse que ha representado a 
menudo la vía política para participar en 
el excedente que se genera en la empresa, 
y que se dedica en parte a elevar las remu­
neraciones y facilitar el acceso del per­
sonal superior a la sociedad de consumo. 
Pero también suele disiparse el excedente 
propio en la absorción espuria de fuerza 
de trabajo, cuando ello no se hace a ex­
pensas del excedente del resto de la eco­
nomía.

Por supuesto que estas considera­
ciones no significan justificar la inefi­
ciencia económica de la empresa pública, 
sino situar el caso dentro de una amplia 
perspectiva, como una de las manifesta­
ciones de un proceso redistributivo. 
Cabe agregar que hay quienes consideran 
que la empresa pública es instrumento 
de transformación del sistema; sin desco­
nocer que han existido contribuciones 
positivas, ella no puede escapar por 
completo al juego de relaciones de poder.

Aparte de lo que acaba de decirse 
acerca de la empresa pública, todas esas 
diferentes formas de compartimiento 
del fruto de la mayor productividad que, 
como antes se expresó, logran sobre todo 
los estratos intermedios por su presión 
política tienen, como es lógico, impor­
tantes consecuencias sobre el creci­
miento del excedente. Puesto que los 
recursos fiscales que costean los servi­
cios del Estado, así como sus inversiones, 
inciden en última instancia sobre aquél. 
No aludimos sólo a las inversiones de 
infraestructura que contribuyen a me­
jorar el excedente, así como las que 
exige genuinamente el desenvolvimiento



226 REVISTA DE LA CEPAL / Segundo semestre de 1978

de las funciones del Estado, sino también 
a las inversiones conspicuas que respon­
den a otras motivaciones por demás cono­
cidas.

Acabamos de ver cómo el poder polí­
tico, que se circunscribía primeramente 
a los estratos superiores, se va compar­
tiendo, sobre todo por parte de los estratos 
intermedios, y llega eventualmente a los 
inferiores. Sin embargo, por más que 
ello ocurra, sigue siendo considerable 
el poder político de los estratos superio­
res. Pues como ya se manifestó, mientras 
se extiende de esta manera el proceso po­
lítico, se acentúa la concentración del 
poder económico. Y aun cuando las con­
secuencias de tal proceso vayan ate­
nuando el ritmo de crecimiento del exce­
dente global, éste sigue dilatándose, y los 
estratos superiores, gracias a ello, dis­
frutan cada vez más de la sociedad con­
sumista. Tendrán que ir cediendo a la 
presión redistributiva de abajo, pero 
su poder político suele ser más que sufi­
ciente como para defender las bases 
institucionales sobre las que se sustenta 
su creciente poder económico.

7. E l  p o d e r  p o lític o  y  lo s  m e d io s  
d e  d ifu s ió n

Son bien conocidas las formas en que se 
expresa el poder político de los estratos 
superiores. Contribuciones financieras 
a los partidos políticos y a sus elementos 
dinámicos, inserción de personas de 
gran influencia política en los cuerpos 
directivos de las empresas o empleo de 
sus servicios profesionales, así en el 
campo privado como en las gestiones que 
realizan ante el Estado; y otras formas 
de compartimiento por la vía política.

A todo ello se agregan las relaciones 
estrechas dé los medios masivos de di­
fusión social en la sociedad privilegiada 
de consumo, que merecen algunas consi­

deraciones aparte, sobre todo en el caso 
de la prensa.

La evolución de la técnica de impre­
sión — parte integrante de la técnica pro­
ductiva— exige un capital cada vez más 
grande, lo cual contribuye notablemente 
a la concentración del capital como ocu­
rre con las otras empresas. En realidad 
existe una simbiosis entre la gran 
empresa impresora y la actividad perio­
dística propiamente dicha. Pero esta 
última tiende a subordinarse a la primera. 
Muy lejanos han quedado aquellos tiem­
pos en que el periodismo requería un 
capital relativamente pequeño y accesi­
ble a quienes se proponían divulgar ideas 
e influir sobre la opinión pública. Ello 
estaba íntimamente unido al concepto 
primigenio de la libertad de prensa en 
el liberalismo político; pero la realidad 
ha cambiado fundamentalmente.

Es un hecho cada vez más manifiesto 
que la empresa periodística está íntima­
mente ligada al desenvolvimiento de la 
sociedad privilegiada de consumo, y 
depende en gran parte de la publicidad co­
mercial. La función periodística en rigor 
tiene que responder a las exigencias de 
la publicidad. Y por extenso que fuere el 
campo de su crítica, no cabría el ataque 
profundo a la sociedad de consumo, ni 
a la manipulación sistemática de lo que 
los economistas neoclásicos entienden 
por soberanía del consumidor. Y mu­
cho menos podría impugnar los cimien­
tos mismos sobre los que reposa el sistema. 
Más aún, el éxito publicitario depende de 
la circulación del periódico; promover 
la circulación es una consigna indecli­
nable. Y si bien hay casos notables de 
circunspección y sentido de responsabi­
lidad social, hay otros, nada infrecuentes 
por cierto, donde para lograr gran circu­
lación sólo prevalecen consideraciones 
comerciales.

Un elemento importante en la circu­
lación es la crítica a los gobiernos antes
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que al sistema: expresión de independen­
cia de la prensa; gran conquista del 
liberalismo. Pero expresión de libertad 
de quienes poseen los medios producti­
vos de la empresa.

Otra vez comprobamos aquí la inter­
dependencia entre la penetración de la 
técnica y la estructura de la sociedad y sus 
mutaciones. Por exigencias de la técnica, 
la gran empresa periodística comparte 
el poder con las otras grandes empresas 
de considerable poder económico. En 
cierto modo, las primeras son integran- 
tes del sistema de la sociedad privile­
giada de consumo, por extensa y variada 
que fuere la gama de sus opiniones polí­
ticas, Lo son en cuanto esas exigencias 
de circulación las llevan a difundir las 
excelencias de aquélla. Y, al hacerlo, 
súmanse a los factores que avivan la 
pugna distributiva.) ..̂ demás de los que 
en algunos casos surgái de su propia orien­
tación.

Esta orientación está considerable­
mente influida por aquellas mutaciones 
estructurales y los cambios que con 
ellas sobrevienen en las relaciones de 
poder. Así, conforme se extiende el 
poder político de los estratos interme­
dios, la prensa responde cada vez más a 
los intereses y aspiraciones de aquéllos. 
Nuevos órganos se añaden a los que 
continúan estrechamente vinculados a 
los estratos superiores.

Aparece entonces una cierta ambiva­
lencia que se manifiesta sobre todo cuan­
do avanza la democratización. Este 
proceso recibe aliento de la prensa que, a 
la vez, sigue estimulando la sociedad de 
consumo. Esta, como bien sabemos, 
tiende a desenvolverse en un ámbito li­
mitado, en tatito que el avance democrá­
tico, impulsado por la prendía, tiende a 
extender sus ventajas hacia abajo. Esta 
ambivalencia contribuye a acentuar 
una de las contradicciones profundas del 
sistema, esto es la disparidad creciente

entre el curso del desarrollo económico 
y el proceso político, aspecto al que ya 
nos hemos referido antes con insistencia.

Al mencionar las ideologías no me 
refiero necesariamente a las que son 
francamente adversas al sistema, aunque 
como es obvio es estrecho su lugar en 
estas empresas periodísticas. Tampoco 
me refiero, por supuesto, a aquellos casos 
en que se forman empresas para propa­
gar tales ideologías antes que hacerlo 
por un interés económico que, desde 
luego, no podría sustentarse sobre una 
publicidad comercial de suyo limitada. 
En estos últimos son otras las fuentes de 
sus recursos. Comoquiera que fuere, la 
libertad de expresión concierne primor­
dialmente a quienes comparten las ideo­
logías de estos órganos.

Por donde se mire, esa libertad de 
expresión individual proclamada en los 
principios básicos del liberalismo poi í- 
tico se encuentra entorpecida en la prác­
tica, aun en pleno avance de los procesos 
de democratización. No es fácil el acceso 
a ella, como es, por el contrario, a los 
servicios públicos, abiertos a todos los 
que quieran y puedan usarlos.

Como es notorio, la radio y la televi­
sión adquieren creciente importancia 
hasta comprometer, en algunos casos, la 
prosperidad de las empresas periodís­
ticas, Requieren también como éstas un 
capital de gran magnitud y suelen estar 
dominadas asimismo por el interés de la 
publicidad comercial. Aparece, sin 
embargo, una diferencia no desdeñable 
cuando dan acceso a quienes desean 
valerse de estos medios, acceso que, no 
por ser remunerado, representa una vía 
positiva hacia la solución del problema 
de libertad de expresión; pues significan 
quizás un comienzo de separación entre 
la empresa y el medio genuino de difusión 
de ideas e ideologías.

Para terminar estas reflexiones que 
conciernen a la libertad de prensa qui-
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siera añadir una ùltima observación. 
Como se dirà mas addante, la movili­
dad existe en el capitalismo periférico pero 
quienes llegan gracias a ella se insertan 
entre los privilegiados del sistema y 
entorpecen, en una forma u otra, la llegada 
de otros. Hay una similitud entre este 
fenómeno y lo que suele ocurrir con la 
libertad de prensa.

Esta sigue revistiendo gran signifi­
cación que nunca se la comprende mejor 
que cuando se restringe o suprime esta 
libertad bajo el poder represivo del Es­
tado o cuando éste se apropia de la prensa.

Quienquiera establecer una empresa 
periodística cuando predomina el libe­
ralismo democrático puede hacerlo. El 
empuje de individuos dinámicos se ha 
hecho sentir aquí como en otras activi­
dades humanas. Pero si bien esto significa 
un poderoso elemento de libertad de 
prensa, dista mucho de responder satis­
factoriamente a aquel concepto pri­
migenio que antes ya mencionamos.

Esos individuos dinámicos, de gran 
capacidad empresarial, superan de un 
modo u otro los grandes obstáculos que 
suele representar la exigencia de capital. 
Y los que llegan a triunfar adquieren un 
gran poder, el poder que da la libertad 
de prensa, la libertad de responder a sus 
propios designios. Pero esto en modo 
alguno significa libre acceso de los 
demás, ni igualdad de oportunidad para 
todos aquellos que tienen ideas que 
expresai* o ideologías que defender.

Y no sólo esto, sino que la capacidad 
para formar una gran empresa periodís­
tica, la capacidad de guiar su gestión eco­
nómica, no coinciden necesariamente 
con la aptitud periodística propiamente 
dicha. Y en última instancia, el interés 
empresarial, tan estrechamente vinculado 
a la sociedad consumista, tiende a predo­
minar sobre el papel que el 1 iber al i smo 
político atribuía a la función periodís­
tica. Y plantéase a veces una gran con­

tradicción entre la empresa y las con­
vicciones que podrían impulsarse, con­
tradicción que no podría comprenderse 
sin reflexionar dentro del ámbito limi­
tado de los privilegios del desarrollo.

8. L a s  d ife re n c ia s  in d iv id u a le s  y  
la  m o v ilid a d  so c ia l

Hemos explicado la considerable in­
fluencia de las relaciones de poder en la 
distribución del fruto de la creciente 
productividad. Pero ello no significa 
negar que existan diferencias individua­
les: por escapar a las teorías neoclásicas 
habríamos caído en el otro extremo. 
Ocurre en efecto un fenómeno muy im­
portante de movilidad social que per­
mite a ciertos individuos superar las 
relaciones de poder que resultan de la 
estructura social, cualquiera que fuere 
el lugar originario. Trátase de quienes, 
por su capacidad y dinamismo, por su ap­
titud para aprovechar su experiencia, so­
brepasan a los demás y elevan sus ingresos 
elevándose a estratos más altos, a veces 
mucho más altos que otros que tuvieron 
el mismo punto de partida. Pero cuando 
esto ocurre terminan por insertarse en 
los privilegios del sistema, contribu­
yendo a las consecuencias excluyentes 
y conflictivas que lo caracterizan, y no 
obstante su contribución positiva al 
desarrollo.

Estas diferencias conciernen ante 
todo al mismo excedente. Si hemos subra­
yado su índole estructural, no podríamos 
olvidar su significación dinámica, pues 
el acrecentamiento del excedente está 
determinado por el auniento de producti­
vidad que aporta la superposición de 
nuevas capas técnicas y su mejoramiento 
en las capas anteriores. Y aquí se mani­
fiestan precisamente aquellas dife­
rencias de capacidad, empuje y experien­
cia a las que se hizo referencia. Quienes
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se destacan por estas condiciones en la 
vida empresarial se abren paso y suben 
más ràpidamente que otros; son los ele­
mentos dinámicos del sistema y su contri­
bución suele ser de gran importancia 
dentro del àmbito limitado del desarrollo.

Cierta razón tienen las teorías con­
vencionales en justificar ventajas distri­
butivas para los empresarios que más 
han contribuido al acrecentamiento de la 
productividad en un régimen de libre 
competencia; pero el privilegio no está 
en la ganancia en sí misma sino en el 
hecho de que, aunque hubiere competen­
cia irrestricta, una parte de ese fruto, 
que es considerable en el capitalismo pe­
riférico, tiende a retenerse y agregarse a 
lo antes retenido, esto es, tiende a acrecen­
tar el excedente global. El excedente 
constituye en última instancia un privi­
legio estructural.

Si bien se reflexiona, es en la persis­
tencia de este privilegio donde radica la 
falla fundamental del capitalismo imi­
tativo, pues sobre él reposa la sociedad 
de consumo en detrimento de la acumu­
lación. No niego que la movilidad social 
permite a los individuos más dinámicos 
acrecentar su tenencia de medios produc­
tivos, pero por lo general, quienes llegan 
en esta forma con el mérito indudable de 
vencer resistencias, terminan por inser­
tarse en la sociedad de consumo, como 
antes se dijo. Y si no lo hacen ellos, suelen 
hacerlo quienes han heredado tales me­
dios, aunque carezcan de esas condi­
ciones dinámicas.

En resumidas cuentas, al desperdi­
ciar de este modo el potencial de acumu­
lación están dificultando la movilidad 
social de otros que, si tuvieran los medios 
para hacerlo, podrían ser más eficaces. 
El uso más intenso de este potencial, en 
una transformación del sistema, daría 
mayores oportunidades de movilidad 
a un mayor número de individuos que 
podrían destacarse por su capacidad y

dinamismo. Seguir discurriendo sobre 
ello, sin embargo, sería anticiparnos 
demasiado a lo que se dirá en un trabajo 
posterior acerca de la Teoría de la Trans­
formación.

Decíamos ya en otro lugar que el 
poder social permite a sus poseedores 
adquirir las calificaciones exigidas 
por la propagación de la técnica. Hay aquí 
asimismo un elemento de privilegio so­
cial; pero se dan también individuos en 
condiciones dinámicas que surgen de 
abajo, a veces desde muy abajo, y llegan por 
su tenaz esfuerzo a tener esas califica­
ciones y mejorarlas por su experiencia. 
Hay también individuos que tienen poder 
social y demuestran grandes aptitudes 
dinámicas que les permiten sobresalir 
y sobrepasar a los otros que habian sur­
gido en los mismos estratos. Pero al 
llegar arriba les ocurre algo parecido 
a lo que sucede con quienes se destacan 
en el campo empresarial, pues al subir van 
mejorando su aptitud para compartir 
el fruto del avance de la técnica y van inser­
tándose en los privilegios del sistema, 
entre ellos, el poder social.

Comoquiera que sea, los individuos 
que por su capacidad y dinamismo o su 
poder social, o por la combinación de am­
bos elementos, disponen de las califica­
ciones requeridas por la propagación 
de la técnica, se encuentran en condicio­
nes más favorables que otros para com­
partir el excedente a cuyo incremento 
contribuyen en mayor o menor grado. 
Cuanto mayor es el excedente, tanto más 
dispuestas están las empresas a aumen­
tar las remuneraciones cuando la oferta 
va a la zaga de la demanda de esta fuerza 
de trabajo calificada. Todo lo contrario 
ocurre en el otro extremo de la estructura 
social.

Debe hacerse pues una distinción 
fundamental entre la distribución estruc­
tural del ingreso y las diferencias indi­
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viduales. La distribución estructural 
resulta del juego de relaciones de poder 
que van cambiando con las mutaciones 
de la estructura social, e influyen a su 
vez sobre tales mutaciones. Las diferen­
cias individuales corresponden a los 
distintos grados de capacidad y dinamis- 
mo.

Permítaseme intercalar así una ob­
servación pertinente. Dado que la debi­
lidad de la fuerza de trabajo para com­
partir el incremento de la productividad 
constituye el origen estructural del exce­
dente, quienes están en el extremo opuesto 
en mejores condiciones para compar­
tirlo se benefician así de esta disparidad 
estructural, lo cual se refleja en e! 
deterioro de la relación de ingresos entre 
unos y otros.

Este deterioro de la relación de in­
gresos no sólo afecta a los estratos infe­

riores sino también a aquella parte de 
los estratos intermedios que empeoran 
su aptitud para elevar sus remuneracio­
nes cuando se debilita el papel absor­
bente del sistema, mientras mejora la 
aptitud de compartimiento de aquella 
parte relativamente pequeña de la 
fuerza de trabajo, al acrecentarse el 
ritmo de la productividad.

Expresado en otros términos, el 
mejoramiento de las remuneraciones de 
la fuerza de trabajo que posee las cre­
cientes calificaciones requeridas por 
la técnica depende, en gran parte, de la 
incapacidad de la fuerza de trabajo des­
favorecida para elevar sus remuneracio­
nes correlativamente al aumento de 
productividad. Tal es el fenómeno de 
deterioro de la relación de ingresos que 
tiende a ocurrir en el juego espontáneo 
de las fuerzas del mercado.

Las disparidades estructurales en las relaciones 
centro-periferia y la hegemonía de los centros

1. L a  d in á m ic a  c e n tr íp e ta  
d e l c a p ita lism o

Está muy lejos de la realidad aquella in­
veterada creencia en la expansión inde­
finida del capitalismo, según la cual, 
se trataba simplemente de una cuestión 
de tiempo hasta que ese movimiento ex­
pansivo abarcara progresivamente todo el 
planeta. Dar tiempo y dejar hacer. En 
todo ello no cabía el esquema Centro-Peri­
feria.

La dinámica del capitalismo es otra. 
El capit̂ ismo, por vigoroso que fuera, 
tendió siempre a recogerse dentro de 
los mismos centros; y al penetrar en la

periferia durante los tiempos de creci­
miento hacia afuera lo hizo para proveerse 
de productos primarios. Los centros 
invertían allí con ese propósito, gene­
rando excedentes, a veces muy cuantiosos. 
Pero 'estos excedentes, en la medida en 
que no eran necesarios para seguir acre­
centando la producción exportable, se 
succionaban por aquéllos, en respuesta 
a incesantes innovaciones. Y la parte 
que los centros dejaban a la periferia, 
en el juego de relaciones de poder, tam­
bién se orientaba en buena medida hacia 
los mismos centros para satisfacer, con 
importaciones, la imitajción de sus 
formas de consumo.
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Esto explica que en los tiempos de 
crecimiento hacia afuera el capitalismo 
no haya favorecido el desarrollo integral 
de la periferia, más allá de la producción 
primaria; la periferia quedaba al mar­
gen del proceso espontáneo de industria­
lización. No por un designio maligno, 
sino por la dinámica misma del sistema, 
una dinámica esencialmente centrípeta.

Sobreviene de esta manera una cre­
ciente disparidad estructural entre cen­
tros y periferia, y se va dilatando cada 
vez más la superioridad êconómica y 
tecnológica de los primeros. Así, pues, 
cuando acontecimientos internaciona­
les adversos imponen la industrialización 
deliberada de la periferia, ésta tropieza 
con grandes diferencias de productividad 
en relación a los centros y debe recurrir 
a la protección para sustituir importa­
ciones. Lo hace durante las etapas ini­
ciales por su propio esfuerzo; pero con 
el transcurso del tiempo la sustitución 
atrae a las transnacionales. Invierten 
éstas para explotar sus innovaciones 
sobre todo las de segunda línea. Pero no 
invierten indefinidamente, pues llega 
el momento en que el excedente que 
generan, también se transfiere a los 
centros. Fenómeno de succión al cual 
se agrega la tendencia de la demanda 
periférica a desplazarse hacia aquéllos 
para disfrutar de bienes cada vez más 
diversificados, en la medida en que 
no pueden lograrlo con la sustitución de 
importaciones. La dinámica centrípeta 
del capitalismo vuelve a manifestarse 
después de transitorias ilusiones.

Una de esas ilusiones ha nutrido la 
esperanza de que las transnacionales de­
sempeñarían un papel decisivo en el 
acrecentamiento de las exportaciones 
de manufacturas a los centros, incorpo­
rando de esta suerte a la periferia a la 
caudalosa corriente de intercambio de 
estos bienes que se ha desenvuelto en los 
centros. Pero hasta ahora esto sólo ha

ocurrido en escasa cuantía, por la misma 
dinámica del sistema y sus innovaciones.

La verdad es que la portentosa apa­
rición de las transnacionales contribuye 
notablemente a la internacionalización 
de las formas de consumo, pero menos a 
la internacionalización de la produc­
ción estimulada en los centros por el 
avance tecnológico. Ellas articulan, 
cada vez más, a la sociedad de consumo 
de la periferia y contribuyen poderosa­
mente a exaltarla. Pero no contrarres­
tan su tendencia exciuyente, porque ésta 
débese en última instancia, bien lo sabe­
mos, al desperdicio del potencial de 
acumulación de capital en la imitación 
del consumo de los centros y la dinámica 
centrípeta de éstos.

Tal es el mito de la expansión indefi­
nida del capitalismo, el que se fue des­
vaneciendo con el tiempo, como ocurrió 
con esa otra ilusión del desarrollo peri­
férico a imagen y semejanza de los cen­
tros.

Esa dinámica centrípeta del capita­
lismo tiene profunda influencia en el 
desarrollo periférico y en sus relaciones 
con los centros. Como ya hemos explicado 
lo primero, ahora nos ocuparemos de 
tales relaciones.

Como ya se expresó más arriba, el 
capitalismo de los centros no promueve el 
desarrollo integral de la periferia, por lo 
que este desarrollo integral se cumple 
con gran retardo. Y este retardo trae 
consigo una serie de consecuencias muy 
importantes que se fueron destacando 
en nuestro esquema Centro-Peri feria, a 
saber: las grandes disparidades, estruc­
turales, la fragmentación de la periferia, 
su vulnerabilidad exterior, la relación 
de precios del intercambio y la concen­
tración del poder económico y tecnoló­
gico en los centros. Todo ello impide 
reproducir el capitalismo de los centros.

Consideraremos ahora en forma su­
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cesiva estos diversos puntos que, desde 
luego, están íntimamente vinculados 
entre sí.

2. L a s  g ra n d e s  d isp a r id a d e s  
e s tru c tu ra le s

Conviene examinar el retardo del desa­
rrollo periférico con cierta perspectiva 
histórica. La periferia desempeña ini­
cialmente un papel pasivo en los tiempos 
que hemos llamado de crecimiento hacia 
afuera. En realidad constituye entonces 
una prolongación apendicular de los 
centros para suministrarles, a bajo costo, 
los productos primarios que necesitan. 
Además, a ello se limita principalmente 
la propagación de la técnica de los centros. 
Y el desarrollo periférico depende de la 
intensidad con que esta función pasiva 
se cumple, intensidad que en algunos 
casos fue muy notable y creó condicio­
nes favorables para una industrializa­
ción ulterior. Pero no ha sido ésta conse­
cuencia del desenvolvimiento espontáneo 
del capitalismo.

En efecto, por la misma dinámica del 
sistema, desde los comienzos de la Revo­
lución Industrial, el fruto de la mayor 
productividad lograda por el progreso 
técnico no se ha difundido por todo el 
mundo, sino que ha quedado retenido en 
los mismo centros. De esta manera, la 
demanda se ha acrecentado allí persisten­
temente y, a favor de ese proceso, las 
innovaciones y la diversificación indus­
trial se han desenvuelto dentro de los 
mismos centros. Demanda e innovacio­
nes se han estimulado reciprocamente.

A pesar de ciertos brotes de indus­
trialización en algunos de sus países en 
la fase de crecimiento hacia afuera, la 
periferia desempeña el papel específico 
que le corresponde en el esquema preté­
rito de la división internacional del tra­
bajo, fragmentada en múltiples compar­
timientos que convergen aisladamente

hacía aquéllos, con muy escaso inter­
cambio entre sí.

Reflexiónese sobre todo lo que esto 
significa. En tanto que la industrializa­
ción va cambiando progresivamente la 
estructura social de los centros y difun­
diendo hacia abajo los frutos del progreso 
técnico, la estructura social de la periferia 
queda cada vez más rezagada. Es cierto 
que los estratos superiores comparten 
con los centros, aunque en distintos gra­
dos, los frutos del progreso técnico en 
lo que atañe principalmente a la produc­
ción primaria, pero a la gran masa de la 
población esos frutos no llegan o llegan 
muy menguados.

Esta articulación entre centros y 
periferia durante la fase de desarrollo 
hacia afuera se resquebraja en las gran­
des crisis de los centros (primera guerra 
mundial, gran depresión y segunda gue­
rra mundial). Hasta entonces, la deman­
da de la periferia, principalmente la de 
sus estratos superiores, venia satisfacién­
dose con bienes importados. Esas crisis 
dificultan sobremanera seguir haciéndolo. 
Se impone pues la industrialización; al 
principio, para producir internamente 
lo que no podía importarse, y después, 
llevada por su propio impulso; ahora 
bien, cuando sobreviene este proceso se 
torna notoria la inferioridad técnica y 
económica de la periferia para competir 
con los centros.

3. L a  in d u s tr ia liza c ió n  p e r ifé r ic a  
y  la s  tra n sn a c io n a le s

La industrialización se ha basado pri­
mordialmente en la sustitución de impor­
taciones. Además ha sido asimétrica. 
Y a la luz de la experiencia cumplida hu­
biera sido preferible un proceso simétrico 
que combinara los derechos protectores 
con distintas formas de estímulo a las 
exportaciones. Sin embargo, frente a 
aquellas crisis de los centros, hubiese
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sido ilusorio pensar en un gran impulso 
exportador.

En aquellos tiempos iniciales de la 
industrialización, la activa sustitución 
de importaciones resultaba suficiente para 
contrarrestar la tendencia inmanente del 
desarrollo periférico al estrangulamiento 
exterior. Conviene recordar que esta 
tendencia obedece a la disparidad estruc­
tural que el retardo en el desarrollo oca­
siona en las relaciones centro-periferia.

Debido a estas disparidades, la de­
manda de bienes industriales produci­
dos por los centros, y estimulada conti­
nuamente por la diversificación, tiende 
a crecer con celeridad en la periferia; 
en tanto crece con relativa lentitud en 
los centros — salvo excepciones— la 
demanda de bienes primarios provenien­
tes de aquélla, a lo cual se agregan además 
las consecuencias de la sustitución indus­
trial de algunos de esos bienes primarios 
como resultado de innovaciones técnicas.

Los centros se oponen inicialmente 
a la industrialización periférica, pero, 
después, encuentran en ella campo pro­
picio para la expansión de las empresas 
transnacionales. Atraídas por la pro­
tección, las transnacionales han parti­
cipado cada vez más en la sustitución de 
importaciones, ya sea para satisfacer 
directamente las necesidades de la socie­
dad de consumo, o para facilitar otras im­
portaciones, particularmente aquellas 
donde se manifiestan esas continuas inno­
vaciones de los centros.

Bien sabemos, de todas maneras, que 
la sustitución de importaciones tiene sus 
límites y se vuelve más difícil y compleja 
cuando éstos se sobrepasan. Se torna 
entonces indispensable impulsar las 
exportaciones para contrarrestar la 
tendencia al estrangulamiento exterior.

No fueron pocos quienes creyeron 
que la penetración de las ttansnacionales 
en la periferia contribuiría notable­
mente a la exportación de manufacturas

a los centros. Las transnacionales serían 
instrumentos poderosos que, gracias a 
la intern ación al ización de la producción, 
nos permitirían participar en el caudaloso 
intercambio industrial junto a los cen­
tros. Sin embargo, los hechos no han 
ocurrido así. Las transn ación ales han 
promovido, con gran intensidad, la inter­
nacionalización del consumo en la 
periferia, antes que la internacionaliza­
ción de la producción, al no contribuir a 
crear nuevas modalidades de inserción 
en la división internacional del trabajo. 
La periferia queda por tanto en gran parte 
marginada de aquel intercambio de los 
centros, como ya lo había quedado otrora 
en el proceso de industrialización. Tal es 
la consecuencia de la disparidad estruc­
tural en las relaciones centro-periferia.

Más aún, las transnacionales se ha­
bían mostrado renuentes a exportar ma­
nufacturas hasta hace algunos años. 
Sin embargo, han respondido después al 
estímulo de los subsidios y con efectos 
impresionantes; pero relativamente muy 
poco ha llegado a los centros.

Cabe preguntarse por qué, en este 
empeño exportador, las transnacionales 
han puesto el acento sobre las exportacio­
nes a otros países periféricos antes que a 
aquéllos. Como ya se dijo antes, la diná­
mica de los centros se vincula estrecha­
mente a esas innovaciones diversificado­
ras; y no parecería por tanto que las 
transnacionales estuviesen interesadas 
en emprenderlas en la periferia al menos 
por ahora, Pero en cambio les conviene 
explotar allí aquellos bienes de segunda 
línea, que están siendo superados en los 
centros por los nuevos bienes en que se 
manifiestan las sucesivas innovaciones, 
bienes técnicamente cada vez más avan­
zados. Explotan en la periferia las in­
novaciones que dejaron de serlo en 
aquéllos. La periferia tiende siempre a 
quedar a la zaga.

¿Pero por qué las transnacionales
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no habrían de usar la periferia como base 
desde la cual ir lanzando siquiera una 
parte de esas innovaciones de vanguar­
dia? Me inclino a crea que el argumento 
de los menores salarios no tiene influen­
cia po n der abl e, s al vo en c aso s es pe- 
ciales, pues en esos bienes avanzados lo 
esencial, además del mercado creciente de 
los mismos centros, es la infraestructura 
científica y tecnológica y la formación 
humana cada vez más exigente en todos 
los niveles de la técnica. Factores todos 
éstos que, unidos a la estrecha base social 
y la fragmentación de las economías 
periféricas, son difícilmente superables 
con subsidios a la exportación, por 
generosos que fueren.

Por otro lado, los centros se resisten 
en varias formas a admitir aquellas 
manufacturas donde la periferia, por 
su propio esfuerzo, tiene o podría adqui­
rir aptitudes competitivas. Se trata 
generalmente de bienes menos avanzados 
y de menor complejidad técnica y en los 
cuales la demanda tiende allí a crecer con 
ritmo mucho menor que en aquellos bie­
nes avanzados.

Por supuesto que las transnaciona­
les no se interesan por producir estos 
bienes, que sí están al alcance de las 
empresas nativas de la periferia. Sin 
embargo, no ha llegado a ellos la política 
de liberalización que tanto ha contri­
buido a la expansión del intercambio de 
bienes avanzados en los centros. No sólo 
eso, sino que, a las restricciones existen­
tes suelen agregarse otras nuevas que 
entorpecen más aún las exportaciones 
periféricas.

Compréndese por tanto que las em­
presas productoras de esos bienes en los 
centros, bienes cuya demanda crece con 
relativa lentitud, recurran a su poder 
político y al de los sindicatos para opo­
nerse a las importaciones. Si esto ha 
sucedido en aquellos tiempos de bonan­
za, cuando algunos centros debieron

acudir a trabajadores extranjeros para 
expandir la producción, más intensa 
resultará su oposición en circunstancias 
menos favorables como las que ahora 
predominan.

A pesar de todo ello, la penetración 
de las transnacionales se estuvo profun­
dizando con el persistente aliento de los 
centros en claro menoscabo de la autono­
mía del desarrollo periférico y de su 
sentido nacional. Habría que aceptarlo, 
a juicio de algunos, a fin de remover los 
obstáculos externos al desarrollo lati­
noamericano. Este objetivo no se ha 
logrado según ya se expresó, pero la de­
pendencia es mayor.

Al comienzo de este capítulo decíamos 
que se ha desvanecido el mito de la propa­
gación espontánea de la dinàmica capi­
talista de los centros en el desarrollo peri­
férico; como también se ha desvanecido el 
de la eficacia social del desarrollo peri­
férico, mitos que surgían de una creencia 
inveterada en el papel del incentivo eco­
nómico y de las leyes de! mercado. Que 
existe ese pape!, y que generalmente es 
positivo no cabe duda alguna. Pero ese 
incentivo se desenvuelve dentro de cier­
tas estructuras y relaciones de poder 
que, conforme se desarrollan aquellos 
fenómenos de propagación e irradiación 
de los centros en la periferia, acarrean 
profundas contradicciones, tanto en 
las relaciones entre ésta y aquéllos, como 
en el desarrollo interno.

Quizás no fue posible imaginar tales 
contradicciones en las relaciones centro- 
periferia hace algunos decenios; pero 
no reconocerlas ahora sería verdadera­
mente inexcusable. Aunque es lo que 
está sucediendo. Los centros siguen 
encerr ándose en un a actitud por dem ás 
negativa frente a los requerimientos 
de un nuevo orden económico interna­
cional, conjunto de ideas que en realidad 
no son nuevas, pues han venido desenvol­
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viéndose infructuosamente durante más 
de dos decenios. Y la periferia se obs­
tina por lo general en aguardar de ese 
nuevo orden lo que sólo podrá conseguir 
tras un esfuerzo hondo y persistente de 
transformación. El nuevo orden no po­
dría ser un medio para seguir exaltando 
la sociedad privilegiada de consumo.

4. L a  fr a g m e n ta c ió n  d e  la  p e r ife r ia

Si se encaran estos problemas con pers­
pectiva dinàmica no cabria esperar que, 
aunque pudiera lograrse una politica 
de liberalización en los centros, ello 
constituirla la solución definitiva del 
problema del estrangulamiento peri­
férico. Este problema tenderá a alcan­
zar dimensiones muy importantes a me 
dida que avance el proceso de industria­
lización periférica y se extienda con 
intensidad a países donde está en sus 
comienzos. Y no es fácil concebir que 
los centros para hacer frente a ese dese­
quilibrio potencial de la periferia, am­
plíen considerablemente su coeficiente 
de importaciones provenientes de la peri­
feria más allá de ciertos limites.

De todas maneras, la periferia no ha 
realizado todavía un esfuerzo vigoroso y 
persistente para aprovechar 1 as conside­
rables posibilidades de intercambio reci­
proco, No ha sido capaz de romper el 
pretérito esquema de intercambio en que 
cada país periférico convergía aislada­
mente hacia los centros. Es cierto que 
estos últimos, y sobre todo el centro diná­
mico principal del capitalismo, no han 
visto con simpatía determinados esfuer­
zos de países periféricos en los primeros 
tiempos; pero después apoyaron esos es­
fuerzos cuando advirtieron que ello ofrece­
ría un campo promisor a la expansión de las 
transnacionales. Han insistido, sin em­
bargo, en que esta expansión debiera rea­
lizarse sin intervención alguna de los go­
biernos, sin un empeño de distribución

racional de la producción de bienes de 
capital y bienes intermedios, lo que no se 
conseguiría por el solo efecto de rebajas 
arancelarias.

Comoquiera que sea, las transnacio 
nales han desempeñado un papel muy 
importante en las exportaciones de ma­
nufacturas entre países periféricos gra­
cias a esas rebajas arancelarias y a los 
subsidios de exportación.

Pero los gobiernos no se han preocu­
pado mayormente por asegurar la reci­
procidad. Los países industrialmente 
más avanzados de la periferia latinoame­
ricana están exportando en cantidades 
crecientes a países menos avanzados, 
aunque sin concertar medidas que per­
mitan a estos últimos desenvolver sus 
propias exportaciones industriales. En con­
secuencia, algunas importaciones de los 
países menos avanzados provenientes de 
los centros, han tendido a ser desplazadas 
en favor de los más avanzados, aliviando 
así su propio déficit comercial. No parece 
ría, sin embargo, que ésta fuese la manera 
más racional de resolver el problema del 
estrangulamiento desde el punto de vista 
del conjunto de la periferia.

5. L a  v u ln e ra b ilid a d  p e r ifé r ic a

El desarrollo capitalista se cumple en 
forma cíclica. Y el ciclo se refleja en la 
periferia con mayor intensidad que en 
los centros, debido al papel dominante 
que siguen teniendo las exportaciones 
primarias, cuyos precios fluctúan con 
más intensidad que los de los bienes fi­
nales.

En las fases de bonanza las fluctua­
ciones cíclicas suelen hacer perder de 
vista en la periferia la tendencia latente 
h ac i a el estr an gu lamien to exter ior ; en 
tanto que en las fases declinantes esa 
tendencia vuelve a presentarse en forma 
generalmente más difícil de contra-
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rrestar por decisión propia y autónoma 
de los países.

Tales fenómenos son consecuencia 
del retardo estructural que ya hemos 
procurado explicar. Si la periferia par­
ticipara activamente en el intercambio 
industrial, lo mismo que los centros, la 
proporción de sus exportaciones prima­
rias en el conjunto de exportaciones hu­
biera declinado en forma persistente. Y 
de esta suerte el movimiento cíclico del 
conjunto de las exportaciones habría 
reducido su amplitud; pero no ha sucedido 
así.

Esta situación presenta además otra 
consecuencia importante. Los países 
periféricos, en general, han exagerado el 
proceso sustitutivo de importaciones. 
Y con frecuencia han sustituido bienes fi­
nales, especialmente en renglones de 
menor complejidad técnica. Han intro­
ducido de esta manera un elemento de 
gran rigidez en las importaciones, cuya 
consecuencia se comprueba sobre todo 
durante los períodos de declinación cícli­
ca. En efecto, la sustitución de bienes 
finales ha disminuido en forma conside­
rable su proporción sobre el total. Y las 
importaciones están integradas princi­
palmente por materias primas e inter­
medias y bienes de capital, o sea por 
renglones cuya compresión tendría se­
rios efectos sobre la actividad económica. 
O también por renglones, como los ali­
mentos y otros bienes esenciales de con­
sumo, donde la política sustitutiva no se 
ha inspirado por lo general en previsoras 
consideraciones a largo alcance.

Pues bien, al perder en esta forma su 
flexibilidad, se vuelve cada vez más 
difícil una política expansiva, por caute­
losa que fuere, para atenuar en el desa­
rrollo interno la incidencia adversa de 
la declinación de las exportaciones. 
Ha desaparecido en gran parte, si no 
totalmente, el margen comprimible de

las importaciones. Y la periferia no tiene 
otro recurso, si se empeña en seguir esa 
política expansiva, que acudir a préstamos 
internacionales. Ya no se trata principal­
mente de operaciones destinadas a aumen­
tar la acumulación de capital, sino a cubrir, 
en última instancia, las exigencias del 
consumo y el servicio de la propia deuda. 
Por consiguiente, el crecimiento de la 
deuda exterior no va acompañado de una 
ampliación correlativa de la capacidad 
productiva. Huelga subrayar la seriedad 
de estos hechos, en sí mismos, cuando ad­
quieren ciertas dimensiones, y más aún si 
se reflexiona acerca de su significación en 
las relaciones de dependencia.

Decíamos al comenzar este punto que 
la vulnerabilidad exterior, acentuada 
en la forma que acaba de verse, es una 
consecuencia del retardo estructural y 
de la dinámica centrípeta del desarrollo 
capitalista. Retardo que, como ya quedó 
explicado, se refleja también en la frag­
mentación de la periferia. Esta frag­
mentación ha contribuido, con otros 
factores, a hacer más difícil y costosa la 
sustitución de bienes intermedios y de 
capital que, además de su complejidad 
técnica requieren mercados más amplios 
que los nacionales. Acaso ésta sea la razón 
más importante de aquella exagerada 
sustitución de bienes finales por ser más 
fácil y expedita. Pero como se ha expre­
sado en otro lugar, la periferia todavía 
no supo encarar resueltamente la trans­
formación de ese viejo esquema de con­
vergencia de países periféricos con los 
centros.

6. L a  re lac ión  d e  p re c io s  
d e l in te rc a m b io

Es ésta una tesis primigenia de la CEPAL, 
sobre la cual se apoyaba, entre otras con­
sideraciones, la necesidad ineludible de 
la industrialización. Expuesta de una
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manera un tanto simple, despertó críticas 
que, a veces, contribuyeron a depurarla. 
Paso a exponer sus elementos primordia- 
les, abordados ya en parte en un capitulo 
anterior.

Concierne primordialmente esa tesis 
a la debilidad que por lo general afecta 
a los productos primarios sobre todo los 
alimentos en los cambios estructurales 
de la demanda y la ocupación. La deman­
da de tales productos tiende a crecer con 
relativa lentitud comparada con la de 
los bienes industriales, que se diversifi­
can cada vez más a medida que crece el 
ingreso por habitante. Análogas dispa­
ridades surgen en la demanda de servicios. 
Fenómenos son todos éstos que se acen­
túan con las grandes desigualdades en 
la distribución del ingreso.

La ocupación sigue, desde luego, a 
estos cambios en la demanda. Como se 
recordará, la fuerza de trabajo tiende a 
desplazarse de las actividades expelen- 
tes a las actividades absorbentes.

Ahora bien, este desplazamiento 
requiere un tiempo considerable. Y este 
lapso, como ya se sabe, se dilata tanto 
más cuanto mayor es el desperdicio del 
potencial de acumulación de capital, apar­
te de otros factores.

La fuerza de trabajo de estos estra­
tos se encuentra en gran parte en la pro­
ducción primaria de la periferia, y espe­
cialmente en la agricultura. Y al despla­
zarse hacia las actividades absorbentes, 
la competencia regresiva de la fuerza de 
trabajo que queda en tales estratos im­
pide que aquella eleve sus ingresos en 
forma correlativa al incremento de pro­
ductividad, como quedó explicado en 
el lugar pertinente.

Más aún, cuando gracias al progreso 
técnico, aumenta la productividad en los 
bienes primarios, el fruto de esta mayor 
productividad tiende a transferirse fuera 
de la agricultura. Para que esto no ocurrie­
ra, sería indispensable que las activida­

des absorbentes desempeñaran su papel 
con gran intensidad. Pero no sucede así.

¿A quiénes se transfiere, en mayor o 
menor grado, el fruto de la mayor pro­
ductividad? Tiende a transferirse a los 
intermediarios en el proceso productivo 
o a los consumidores de los bienes finales 
que surgen de este proceso; pero si el 
recurso natural es escaso, esa tendencia 
se contrarresta y se eleva proporción al- 
mente la renta del suelo agrícola o minero.

Ahora bien, cuando se trata de pro­
ductos primarios de exportación, la trans­
ferencia tiende a realizarse hacia afuera, 
por el deterioro relativo de los precios de 
tales productos comparado con el de los 
bienes diversificados que se importan. 
Esto concierne a las leyes del mercado. 
Si en una u otra forma se contraría su 
juego, se interrumpe, desde luego, la 
tendencia al deterioro. Tal es, en esen­
cia, la tesis cepalina.

No se trata por cierto de algo inhe­
rente a los productos primarios sino de 
una tendencia que predomina durante 
un largo período de transición hasta que 
se llegue a la plena capacidad absorbente 
del sistema bajo el imperio de las leyes 
del mercado. Y a la industrialización le 
corresponde en este sentido un papel 
primordial.

Largo período de transición. Tan 
prolongado que aún los centros debieron 
tomar medidas para contrarrestar la 
tendencia al deterioro, sobre todo 
cuando fue intenso el aumento de pro­
ductividad. Nos referiremos a ello cuan­
do abordemos, en otro trabajo, las teorías 
neoclásicas.

Veamos ahora otro aspecto muy im­
portante de este asunto, acerca de la diver­
sificación que ya se ha mencionado. 
Recuérdese la secuencia de fenómenos. 
Productividad creciente y aumento del 
ingreso, desigual distribución de éste, 
desplazamiento progresivo de la de­
manda hacia los bienes que se diversi-
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fican cada vez más. Pues bien, cuanto 
más intenso es el desplazamiento, tanto 
más pueden retener las actividades ab­
sorbentes el fruto de la productividad en 
forma de excedente; y tanto menos queda 
retenido ese fruto en las actividades expe­
len tes.

Bien sabemos que la explicación 
de este último fenómeno radica en la 
abundancia de fuerza de trabajo en las 
capas técnicas de exigua productividad, 
asi como en la insuficiencia del papel 
absorbente de la acumulación de capital. 
Podríamos suponer lo contrario, es 
decir, que el proceso absorbente se 
cumple con tal intensidad que los ingre­
sos de la fuerza de trabajo habrían ido 
corrigiendo sus diferencias hasta llegar 
a ser iguales para ocupaciones de las 
mismas calificaciones técnicas, ya se trate 
de actividades absorbentes o expelen- 
tes de fuerza de trabajo. A medida que 
ello ocurriera, se iría modificando la 
tendencia a transferir el aumento de 
productividad de estas últimas, sin que 
desciendan los precios relativos de sus 
bienes. Y mejoraría progresivamente 
la relación de ingresos entre activida­
des expelentes y absorbentes. Pero es 
ésta una hipótesis muy remota, dada la 
insuficiencia absorbente del sistema.

No basta pues el incremento de pro­
ductividad para lograr el mejoramiento 
de la relación de ingresos. También es 
indispensable que la fuerza de trabajo 
pueda elevar sus remuneraciones para 
que absorba el incremento de productivi­
dad.

Por otra parte, llega con insistencia 
desde los centros la recomendación de 
aumentar la productividad en la agri­
cultura. Por supuesto que hay que 
hacerlo mejorando la técnica, sobre todo 
en lo que atañe a los rendimientos de la 
tierra; pero ello dista mucho de ser sufi­
ciente, pues si no aumenta la capacidad

absorbente del sistema el incremento de 
productividad tenderá a transferirse, sea 
interna o externamente, según los produc­
tos. Y como este proceso requiere tiempo, 
compréndese que la fuerza de trabajo re­
curra a su poder sindical y político para 
compartir la mayor productividad. De 
todas maneras, la solución de fondo depen­
de fundamentalmente del intenso empleo 
del potencial de acumulación. Y esto, 
como ya lo sabemos, es incompatible con 
la sociedad de consumo y su articulación 
cada vez más estrecha con las transnacio­
nales, clara manifestación de aquella ten­
dencia centrípeta del capitalismo, a la que 
aludíamos al comienzo de este capítulo.

Mientras la fuerza de trabajo em­
pleada en la agricultura no mejore su 
aptitud de compartimiento, el aumento 
de la productividad tenderá a transfe­
rirse fuera de ella o a elevar la renta del 
suelo, según fuese la intensidad de la 
demanda. Cuando la tenencia del suelo 
está concentrada en los estratos superio­
res, como sucede gener almente en 1 a 
periferia latinoamericana, se fortalecerá 
la tendencia regresiva en la distribución 
del ii:;̂ reso.

De aqui dimana un argumento que 
suele esgrimirse en los centros para opo­
nerse a los acuerdos de estabilización 
de productos, aunque ellos no se propon­
gan mejorar persistentemente la rela­
ción de precios, por cuanto alegan que 
ello significaría interferir artificialmen­
te en las leyes del mercado para mayor 
ventaja de los privilegiados de la peri­
feria. Ya se ha dicho, y por lo demás es 
bien sabido, que las fluctuaciones de 
origen exterior perjudican seriamente 
la regularidad del desarrollo en desme­
dro de todos. Más aún, el deterioro co- 
yuntural de la relación de precios con- 
tribviye notablemente a acentuar en la 
periferia su insistencia en conseguir 
medidas que mejoren de modo persistente
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esa relación. Parece conveniente dete­
nerse un instante en este punto.

Al mejorar coyuntur al mente la rela­
ción de precios y la relación de ingresos 
en las actividades exportadoras, se eleva 
el excedente de los propietarios de la 
tierra y también el de los ingresos de la 
fuerza de trabajo calificada. Aumenta 
pues su demanda de bienes diversificados 
y se adquieren nuevos hábitos de con­
sumo. Cuando sobreviene el descenso, 
se torna muy dificil comprimir el con­
sumo así acrecentado. Protéstase en­
tonces contra la inequidad distributiva 
en el plano internacional, sin que suela 
pararse mientes en la inequidad interna.

Expresado de otra manera, la relación 
de precios se refiere a los bienes que 
antes se importaban y no a los nuevos 
bienes técnicamente más avanzados; 
éstos tienen por lo general precios más 
altos y en rigor son otros bienes. Es, desde 
luego, muy explicable que quienes los 
adquieren habiendo recuperado los 
mismos ingresos que antes, consideren 
que su situación ha empeorado. La rela­
ción de precios pudo haberse mantenido 
estable a través de las fluctuaciones cícli­
cas, pero se habrá deteriorado la rela­
ción de ingresos entre cwitros y periferia. 
Y también dentro de la misma periferia, 
entre las actividades expelentes y las 
absorbentes de fuerza de trabajo.

Los centros se oponen a esas inter­
ferencias en las leyes del mercado, lla­
madas artificiales, sosteniendo que bene­
ficiarán a los grandes terratenientes que 
disfrutan de una cuantiosa renta del sue­
lo. Si bien no sucede así en todos los casos, 
pues también participan numerosos pro­
ductores medianos, y aun pequeños, en 
las actividades exportadoras, no podría 
negarse que ese argumento posee una 
cierta razón cuando se encara este proble­
ma bajo un prisma de equidad social del 
desarrollo.

Sin embargo, quienes obtienen esa 
cuantiosa renta del suelo forman parte 
de los estratos superiores sobre los que 
se sustenta la sociedad de consumo; y 
bien sabemos que las empresas transna­
cionales tienen con ella una estrecha 
vinculación.

Nueva prueba es ésta de cierta in­
congruencia de los centros. Pues las 
fluctuaciones de los precios, y mucho 
más su deterioro, comprometen seria­
mente el desenvolvimiento regular de la 
sociedad de consumo.

7. L a  co n c e n tra c ió n  d e l p o d e r  
y  la  h e g e m o n ía  d e  lo s  ce n tro s

Decíamos en otro lugar que la tendencia 
centrípeta del capitalismo explicaba 
el retardo del desarrollo periférico. Y 
hemos explicado también las principa­
les consecuencias que ello entraña, salvo 
las que atañen a las relaciones de poder, 
a las cuales nos dedicaremos ahora.

Mientras los centros acrecientan 
cada vez más su poder económico y polí­
tico, la periferia queda siempre a la 
zaga. Y este creciente poder va acompa­
ñado de manifestaciones muy impor­
tantes de superioridad económica y 
tecnológica, así como del surgimiento 
de ideas, ideologías y nuevas formas cul­
turales que tienden a extenderse a la pe­
riferia en esos procesos de propagación e 
irradiación a los que tanta importancia 
hemos atribuido en el desarrollo de aqué­
lla.

Trátase, en fin de cuentas, del fenó­
meno histórico de hegemonía económica, 
politica y estratégica de los centros, sobre 
todo del centro dinámico principal que 
se ha convertido en superpotencia capi­
talista.

Mucho antes de esto, tos Estados Uni­
dos constituían la potencia hegemónica
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del continente, dispuesta siempre a 
evitar la intromisión de otras potencias 
en lo que consideraba — y sigue consi­
derando— su propia esfera de influen­
cia. No entraban entonces en el juego 
internacional diferencias fundamentales 
del sistema económico y social. Pero 
ahora gravitan fuertemente. Y la super- 
potencia socialista encuentra en la 
hegemonía de aquella otra, así como en 
el carácter conflictivo y excluyente del 
capitalismo periférico un flanco muy im­
portante para perturbar con su propaga­
ción e irradiación ideológica la hege­
monía de la superpotencia capitalista.

La promoción y defensa de los inte­
reses de los centros hegemónicos se vale 
de muy diferentes formas de acción y 
persuasión : concesiones comerciales,
recursos financieros, ayuda militar, cier­
tos medios de influir manifiesta o encu­
biertamente sobre la opinión pública y 
los gobiernos y, eventualmente, medidas 
punitivas que terminan a veces con el 
empleo de la fuerza.

Los centros, especialmente la su­
perpotencia capitalista, emplean esas 
distintas formas de , acción y persuasión 
de tal manera que ôs países periféricos, 
en muy diversos grados, se encuentran 
sometidos a decisiones tomadas en aqué­
llos o se ven constreñidos a tomar decisio­
nes que de otro modo no tomarían, o 
dejar de tomarlas aunque pudieran ha­
cerlo, Tal es el fenómeno de la dependen­
cia que no ha de confundirse con otros 
elementos importantes en las relaciones 
centro-periferia.

No nos corresponde ocuparnos de ios 
intereses políticos y estratégicos, por im­
portantes que sean, sino de los intereses 
económicos.

Bien sabemos el papel principal que 
desempeñan las transnacionales en estos 
intereses económicos. En torno a ellas

existe en los centros una constelación de 
diversos intereses, entre los cuales hay 
un común denominador de solidaridad 
que, si no siempre es visible, aparece noto­
riamente cuando sobrevienen de tiempo 
en tiempo ciertos rozamientos conflictivos 
en las relaciones centro-periferia.

La gravitación de las transnaciona­
les en la órbita estatal de los centros se 
encuentra siempre en el trasfondo de es­
tas relaciones. Y gracias a ello y a su 
superioridad económica y tecnológica, 
su influencia en la periferia suele ser 
considerable y adquieren gran poder 
político interno, aun cuando no partici­
pan manifiestamente en el juego de 
partidos; poder político que a veces so­
brepuja al de las empresas del país e in­
fluye considerablemente sobre las deci­
siones de los gobiernos periféricos.

Las transnacionales tienen asimismo 
fuerte gravitación en la prensa y demás 
medios masivos de difusión social, sobre 
todo por su estrecha articulación a la 
sociedad privilegiada de consumo. 
Esta influencia trasciende la esfera de 
los intereses económicos y se pro­
yecta a veces en promoción o defensa de 
ciertos intereses políticos o estratégicos 
de la superpotencia capitalista, ya se 
trate de apoyo manifiesto o de discreta 
renuencia a críticas perturbadoras. Todo 
ello, por supuesto, con la colaboración de 
algunas agencias noticiosas internacio­
nales muy diestras en la selección o pre­
sentación de informaciones o en la orien­
tación sutil del comentario.

En cuanto atañe a los intereses eco­
nómicos de las transnacionales, las 
decisiones más importantes de éstas se 
toman en los centros atendiendo a sus 
intereses globales, que pueden o no 
coincidir con los intereses del desarrollo. 
Así desde este último punto de vista en 
un determinado país periférico podría 
ser económicamente conveniente promo­
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ver ciertas ramas de producción o de 
exportación, aunque otros países tengan 
condiciones más favorables de economi- 
cidad.

Esto concierne tanto a otros países 
periféricos como sobre todo a los centros. 
Según ya se ha explicado, las transna­
cionales prefieren explotar en estos últi­
mos sus incesantes innovaciones, de­
jando a la periferia aquellas de segunda 
línea, que han dejado de serlo. No han 
contribuido pues, como pudo esperarse, 
a desenvolver intensamente las exportacio­
nes industriales a los centros.

Hay casos en que las decisiones no 
se toman por las transnacionales sino por 
los gobiernos de los centros guiados por 
sus propios intereses y sin' considerar 
su incidencia desfavorable sobre los in­
tereses periféricos. Vienen siempre al 
recuerdo disposiciones de aquellos que 
prohíben exportar a determinados países 
o elaborar materias provenientes de 
países a los que el centro principal, se­
guido o no de los otros, aplica medidas 
punitivas. Como tampoco podría olvi­
darse aquellas instrucciones que, inspi- 
r adas en r azones de desequil ibr io exte­
rior, llevaron inoportunamente a repa­
triar ganancias obtenidas en la periferia.

Países de grandes dimensiones y 
extensos mercados, o que tienen abun­
dantes recursos naturales escasos en el 
mundo, se encuentran en mejores condi­
ciones para circunscribir esa penetra­
ción a determinados campos de actividad 
y negociar las condiciones en que ello se 
hace. Tanto más si sus dirigentes tienen 
gran sentido presente y futuro del inte­
rés nacional, y saben emanciparse de aque­
llas concepciones doctrinarias que atri­
buyen a las transnacionales un papel 
muy diferente al que en realidad tienen en 
el desarrollo periférico.

Es notorio el empeño de los gobier­
nos de los centros de alentar la expansión

periférica de las transnacionales. Pon­
deran su significación dinàmica, tanto 
en la así llamada modernización de los 
países, como en la internacionalización 
de la producción. Esta actitud suele ir 
acompañada de algunas concesiones 
comerciales a países periféricos, así como 
de recursos financieros, sea por cauces 
bilaterales o multilaterales.

Gracias a su superioridad económica 
y tecnológica, en las concesiones para la 
explotación de recursos minerales o petro­
líferos, las transnacionales han podido 
captar una parte considerable del exce­
dente. Y si bien los países periféricos han 
adquirido, con el andar del tiemjx), una 
aptitud negociadora que antes era muy 
débil, la imagen pretérita de las transna­
cionales sigue proyectándose adversa­
mente en la opinión pública, ya se trate 
de recursos naturales o de la penetración 
de aquéllas en la industria y otras activida­
des internas.

En la industria, a la capacidad bien 
reconocida para generar excedentes se 
añade con frecuencia la protección o el 
subsidio, aunque se justifiquen menos 
que en el caso de la empresa nativa debido 
a la mayor productividad de las trans­
nacionales.

Por lo demás, el hecho mismo de 
explotar sus innovaciones permite a 
tales empresas limitar la competencia y 
ensanchar sus excedentes. Y la exten­
sión de sus operaciones a múltiples países 
hace posible ciertos arreglos o prácticas 
que suscitan muy explicables interrogan­
tes por su posible incidencia adversa al 
desarrollo. A todo esto contribuye el 
secreto que rodea tales operaciones y la 
suspicacia que trae consigo y que suele 
agrandarse por las dimensiones impre­
sionantes de las transnacionales.

Decíamos que las innovaciones faci­
litan las restricciones de la competencia 
interna. Pero además, en el comercio
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exterior, suele haber entendimientos 
tácitos o explícitos entre empresas en 
materia de precios o de márgenes de ope­
ración en franco beneficio de su exceden­
te.

Más de una vez hemos mencionado 
que las transnacionales exaltan la socie­
dad de consumo. Pero no tienen la virtud 
de crearla. No podria darse esta última 
sin las grandes disparidades distributi­
vas cuyo origen está en la estructura 
social de la periferia. Las transnacio­
nales suelen aprovecharlas con recono­
cida habilidad.

Sería muy incorrecto pensar que la 
periferia se resigna siempre a considerar 
que éstos y otros problemas constitu­
yen una realidad incontrastable en la 
cual hay que vivir. Llámese nacionalis­
mo o no, lo cierto es que la conciencia de 
la propia identidad de aquélla y de la 
autonomía de sus decisiones suele mani­
festarse sobre todo cuando avanza la 
democratización. Pero son muy diferen­
tes las posibilidades de traducir esa con­
ciencia en actitudes concretas.

No corresponde realizar aquí un exa­
men sistemático sino mencionar algunos 
casos muy significativos, como el de paí­
ses que tratan de atraer las transnaciona­
les en ciertas líneas de su industrialización, 
en tanto que dejan reservada a la empresa 
pública la explotación de ciertos recursos 
o actividades básicas. Conviene destacar 
asimismo el resultado positivo que se ha 
logrado al est̂ lecer el compromiso de 
exportar una determinada cuota de la pro­
ducción de ciertas transnacionales a fin 
de disfrutar de un mercado interno cre­
ciente y promisor.

Es claro que la fragmentación de la 
periferia constituye un serio obstáculo 
a una política de esta naturaleza, así 
como al papel eficaz que las transnacio­
nales podrían tener en el desenvolvimien­

to de ciertas líneas importantes del inter­
cambio recíproco.

8. S u b d esa rro U o  y  d ep e n d en c ia

Hemos presentado una definición de las 
relaciones de dependencia para preve­
nir confusiones que no son infrecuentes. 
Atribúyese así el llamado subdesarrollo 
a la dependencia. Es confundir depen­
dencia con periferia. La periferia 
abarca a la vez los fenómenos de depen­
dencia y las tendencias excluyentes que 
caracterizan el subdesarrollo así como las 
de carácter conflictivo. Como se dijo en 
otro lugar, si desaparecieran los prime­
ros por arte de encantamiento, subsisti­
rían aquellas tendencias excluyentes y 
conflictivas.

Por el contrario, si la dinámica del 
capitalismo fuera como suele imaginársele 
y las transnacionales invirtieran y rein­
virtieran indefinidamente en la perife­
ria, se acentuaría la capacidad absorben­
te del sistema y se eliminaría progresi­
vamente el subdesarrollo. Por donde se 
llegaría a esta conclusión paradojal: 
¡cuánto mayor fuera la dependencia, 
tanto mayor sería la eficacia social del 
sistema!

Pero el sistema no funciona así. Y 
las transnacionales no persiguen el desig­
nio de conseguir esa eficacia sino el de 
recoger tarde o temprano la cosecha de 
sus inversiones.

Quienes atribuyen el subdesarrollo 
a la dependencia olvidan un hecho muy 
importante que hemos explicado con in­
sistencia en este escrito, a saber, que el 
carácter excluyente del capitalismo 
periférico, y también su tendencia con­
flictiva, se deben primordialmente al 
desperdicio interno del potencial de 
acumulación de capital, debido en gran 
parte a la sociedad de consumo y a las 
grandes disparidades distributivas sobre



ESTRUCTURA SOCIOECONOMICA Y CRISIS DEL SISTEMA / Raúl Prebisch 243

las que se asienta. Sin estas disparidades 
las transnacionales no encontrarían un 
campo tan fértil de expansión periférica.

No carguemos, pues, a responsabili­
dades ajenas lo que corresponde a la 
misma periferia. La responsabilidad de 
los centros es muy grande; también la de 
la periferia. Es una responsabilidad com­
partida. Carece de objetividad pensar 
en otra forma. Pero no cabe duda que al 
reflejarse en la periferia la controversia 
ideológica de las dos super potencias y 
atribuir el subdesarrollo a la dependen­
cia, no deja de ser un argumento políti­
co persuasivo.

La dialéctica tiene en verdad recur­
sos inagotables. Puesto que la técnica y 
las formas de consumo vienen de los 
centros — se nos dice— a éstos se debe 
en última instancia el subdesarrollo peri­
férico. ¿Y por qué no ir más lejos y atri­
buir el mal a los científicos de los centros, 
a cuyo esfuerzo se debe el estupendo 
desenvolvimiento de las técnicas de 
producción y consumo ? ¡ Y también las 
técnicas que defienden y prolongan la 
vida humana!

Igualmente peregrina es otra idea 
según la cual la prosperidad de los centros 
se debe a la succión de ingresos de la peri­
feria. Esto último tiene gran importan­
cia para esta última. Pero atribuirle tal 
consecuencia significa ignorar las con­
secuencias del enorme progreso tecno­
lógico de aquéllos, no exento, desde 
luego, de los males característicos de 
su ambivalencia.

En verdad, es inconmensurable la 
herencia científica, tecnológica y cul­
tural que ha recibido la periferia. El pro­
blema no está allí sino en la pasividad de 
esta última, en el carácter francamente 
imitativo de su capitalismo. No se trata 
de prescindir de esa herencia que se 
agranda y renueva incesantemente sino

de aprovecharla con sentido de adapta­
ción creadora.

9. L a  d e p e n d e n c ia  c u ltu r a l

Cabe por cierto esa adaptación en la téc­
nica, según ya se expresó. Pero lo fun­
damental está en aprovechar a fondo su 
potencial de acumulación. Se malogra 
en la sociedad de consumo, en el creci­
miento desproporcionado del Estado, en 
la succión de ingresos por los centros. 
En nuestro afán de desarrollarnos a ima­
gen y semejanza de estos últimos, no se 
ha sabido crear formas propias y auténti­
cas para influir deliberadamente y con 
claros objetivos sobre las fuerzas del de­
sarrollo.

Es cierto que los fenómenos de propa­
gación e irradiación de los centros son 
cada vez más intensos. Y no aparecen 
solamente en el campo de la economía 
sino también en muy diversas manifesta­
ciones culturales gracias, principal­
mente, a los medios masivos de comuni­
cación y difusión social. Problema éste 
muy serio, del cual se han ocupado pen­
sadores que tienen una autoridad de que 
yo carezco. Pero me aventuro, sin em­
bargo, a anotar -estas breves observacio­
nes. El vigor de la personalidad de un país 
periférico depende en gran parte de su 
aptitud para aprovechar aquella heren­
cia cultural a que hacíamos referencia y 
contribuir con capacidad creadora a ela­
borar su propia cultura. Sin negar en 
modo alguno que en ello hay factores 
internos de gran significación, no ca­
bría desconocer la influencia de los me­
dios técnicos de comunicación y difusión 
social. Propagan e irradian las manifes­
taciones intelectuales y artísticas de los 
centros no solamente por su valor intrín­
seco, sino también por la superioridad de 
tales medios técnicos, por el sentido de 
interés económico que suele guiarles y 
también por su intención ideológica. Es
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tarea muy difícil aunque no imposible 
sobreponerse a estos fenómenos de pro- 
pagación, sobre todo en una periferia 
fragmentada.

Si hemos discurrido siempre de pro­
pagación e irradiación es para señalar 
una distinción importante. La propa­
gación obedece a un fenómeno deliberado, 
en el cual aquellos medios masivos son 
poderosos, en tanto que la irradiación 
es espontánea. Con frecuencia, sin em­
bargo, estas dos formas se combinan 
de un modo inextricable.

10. L a  d e p e n d e n c ia  id eo ló g ica

Tal es el caso que nos atañe muy de cerca, 
esto es, las ideas e ideologias de los centros. 
Ha sido y sigue siendo muy fuerte la 
irradiación espontánea de lo que se 
piensa y escribe en ellos. Pero también 
hay una acción deliberada y sistemàtica 
de propagación.

Data de mediados del siglo XIX la irra­
diación intelectual de las teorías neoclá­
sicas sobre las cuales se basa la versión 
contemporánea del liberalismo económi­
co, de que nos ocuparemos en otro momen­
to. El neoclasicismo, además de su sentido 
intrínseco, significa una alternativa a 
las teorías marxianas. Es y sigue siendo 
poderosa la irradiación espontánea de 
estas dos teorías en la periferia. Pero es 
también muy intensa la propagación deli­
berada en la contienda ideólogica entre 
las dos grandes su per potencias.

Es cierto que el liberalismo económico 
se encuentra muy aderezado en la praxis. 
Su manifestación más importante en la 
periferia suele ser la supresión del poder 
sindical y político de la fuerza de trabajo 
para superar la crisis del sistema. Claro 
divorcio con el liberalismo democrático.

No se comprende generalmente en la 
superpotencia capitalista que el libera­
lismo económico y las relaciones de de­
pendencia son incompatibles con el avan­

ce de la democratización y el ejercicio 
inseparable de los derechos humanos. 
Para los muchos que sufren las consecuen­
cias de esta incompatibilidad son un gran 
alivio las manifestaciones de solidaridad 
humana que llegan sobre todo del centro 
principal del capitalismo cuando se violan 
esos derechos. Y con alguna imaginación, 
con alguna esperanza piadosa, podría 
verse en ellos indicios de cambios funda­
mentales de actitud frente a la periferia, 
y, si se quiere, a las transformaciones de 
fondo que ella requiere para hacer com­
patible el vigor y la equidad del desarrollo 
con un genuino proceso de democratiza­
ción. La prédica democràtica es de supre­
ma importancia pero dista mucho de ser 
suficiente. Como no bastan actos de exor­
cismo internacional para eliminar aque­
llas violaciones de los derechos humanos, 
sobre todo cuando la represión hace posible 
restablecer en algunos casos la armoniosa 
articulación de las transnacionales a la 
sociedad de consumo.

Tal es la opción del liberalismo econó­
mico que se ofrece para superar la crisis, 
consolidando la inequidad social. No 
es extraño pues que seduzca la opción 
opuesta. Pero es notoria, a la luz de la 
experiencia, la angustiosa perplejidad de 
quienes esperaban que la concentración y 
gestión de los medios productivos en ma­
nos del Estado traería consigo el desen­
volvimiento de la democracia y todo lo 
que ella representa para la libertad per­
sonal. Bien sabemos, sin embargo, que 
ello exige una concepción muy diferente 
del régimen político y de los derechos 
humanos.

Entre esas dos opciones tan opues­
tas, alentadas por la contienda ideológica 
de las dos grandes superpotencías, se 
presenta la irradiación ideológica de la 
democracia redistributiva. Los partidos 
políticos que en Europa Occidental en­
carnan esa ideología, han emprendido 
también un esfuerzo de propagación y de
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apoyo a los partidos que en la periferia se 
empeñan en lograr el restablecimiento 
institucional, cuando impera un régimen 
de fuerza, o para prevenir su irrupción. 
Esta tendencia a la internacionalización 
democràtica podría tener un valor in­
calculable, además de su significación 
inmediata. Sin embargo, lo que se justi­
fica plenamente en la Europa occidental 
no responde del todo a las exigencias de 
la realidad periférica. Salir de un régimen 
de fuerza y restablecer la normalidad ins­
titucional abriendo paso a una democra­
cia redistributiva sin transformaciones 
fundamentales del sistema, sería expo­
nerse nuevamente al advenimiento de 
otra crisis, en el curso posible de otro ciclo 
político. Se impone la transformación 
del sistema para acumular con mucha 
más intensidad que ahora, o en otros 
términos, para aprovechar a fondo el po­
tencial de acumulación del excedente 
y cambiar la composición del capital que 
se acumule. Tal tiene que ser el punto de 
partida de una distribución dinámica y 
racional del ingreso sin perjuicio de 
medidas inmediatas de mejoramiento de 
ios estratos inferiores. Transformación 
del sistema y transformación institucio­
nal del Estado.

Se requiere un esfuerzo tenaz de per­
suasión hacia afuera, pero tendremos que 
comenzar a persuadirnos a nosotros mis­
mos. Persuadirnos de que es posible 
transformar el sistema para hacer compa­
tible la equidad, el vigor del desarrollo y 
el avance y consolidación del proceso de­
mocrático. De todo ello espero ocupar­
me en otro trabajo.

11.  Una visión de largo alcance

Mientras tanto quisiera terminar este 
capítulo con una reflexión final. En mi 
ya dilatada existencia de funcionario 
nacional primero, e internacional des­

pués, he visto a la superpotencia capita­
lista, y aun cuando todavía no lo era, incu­
rrir en tremendos errores frente a la 
periferia y muy especialmente a la peri­
feria latinoamericana que, por cierto, 
no está exenta de ellos. Y considero que 
el más grande de esos errores, el de flfiás 
importante significación futura, tal vez 
un futuro no muy lejano, es jugar todas 
sus cartas en favor de un sistema cada vez 
más vulnerable desde el punto de vista 
social y político. Y sobre todo desde el 
punto de vista ético. Sistema que está 
cada vez más expuesto a la subversión, la 
represión y la claudicación democràtica.

Compréndese la preocupación estra­
tégica de la superpotencia capitalista de 
evitar que las ideologías de la superpo­
tencia socialista influyan en movimientos 
políticos periféricos que, llegados al 
poder, buscarán naturalmente el apoyo 
de esta última con las consecuencias de 
diversa naturaleza que es dable imagi­
nar. Pero no quisiera caer en gastados 
argumentos de la guerra fría. Aunque 
pudieran evitarse fenómenos de propa­
gación deliberada en una concebible 
separación de esferas —nueva manifes­
tación de dependencia— la irradiación 
ideológica continuará siendo fuerte 
frente a las grandes fallas del capitalismo 
periférico. Irradiación de ideologías de 
hoy o, acaso, de ideologías de mañana.

Por mucho que la acción an ti sub­
versiva, la represión interna y el empleo 
exterior de la fuerza tengan eficacia cir­
cunstancial, es evidente que ataca los 
síntomas pero no las causas profundas. 
De ahí la necesidad de una visión de largo 
alcance, si es que en esta era nuclear si­
guen teniendo valor ciertas considera­
ciones políticas y estratégicas de la 
superpotencia capitalista en este hemis­
ferio. Consideraciones de largo alcance 
que contrasten con la visión muy estrecha 
que se manifiesta en el juego de los inte­
reses económicos en las relaciones
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centro-periferia. Hay pues en la actitud 
de los centros frente a la periferia latino­
americana una flagrante contradicción 
que no ha sabido aún resolverse.

Se impone una visión de largo al­
cance en tales relaciones que, sin menos­
cabar necesariamente intereses económi-

: eos fundamentales de los centros, trate de 
encontrar amplias zonas de coincidencia 
que, además de ser compatibles con la 
autonomía del desarrollo periférico per­
mitan ir superando la dependencia y 
abriendo paso a formas progresivas de 
interdependencia.

VI
La crisis del sistema

1. La dinámica del sistema 
y la vulnerabilidad del excedente

Muy diversas son las vicisitudes a las 
que está expuesto el sistema. Pero cuando 
hablo de su crisis me circunscribo a aquel 
fenómeno donde la exacerbación de la 
pugna distributiva, a falta de un consenso 
político, muy difícil por lo demás, lleva 
al empleo de ia fuerza para restablecer su 
dinàmica.

La tendencia del sistema a la crisis es 
una expresión de las mutaciones estructu­
rales que ocurren en el mismo y los cam­
bios concomitantes en las relaciones de 
poder. Cuando en esas mutaciones se 
desenvuelve el poder sindical y politico 
de los estratos intermedios, en contrapo­
sición al poder de los estratos superiores, 
la pugna distributiva va adquiriendo 
cada vez mayor intensidad, hasta desem­
bocar en aquel desenlace crítico.

Poi ste motivo hemos subrayado con 
insistencia el papel que desempeña el 
proceso de dcinocratización. Mientras es 
incipiente, o está contenido en una u 
otra forma, el poder sindical y político de 
la fuerza de trabajo no existe o es muy dé­
bil. Y el sistema, desde el punto de vista 
distributivo, funciona sin mayores tras­
tornos.

No se interprete, sin embargo, que el

origen de la crisis radica exclusivamente 
en el empeño puesto por la fuerza de tra 
bajo, desfavorecida por las leyes de 
mercado, por mejorar su compartimiento 
del fruto de la creciente productividad, ya 
sea mediante el aumento de sus remune­
raciones o acudiendo a los resortes de! 
Estado para conseguir ocupación y 
mejorar los ingresos. Pues ella recurre 
también a su poder sindical y político 
para resarcirse del efecto adverso que, 
sobre las mejoras ya obtenidas, tienen 
otros factores. Desde luego que cuando 
ese poder carece de importancia, estos 
últimos factores pueden actuar sin que 
la fuerza de trabajo ofrezca resistencia 
significativa. El sistema podrá experi­
mentar perturbaciones, pero sin llegar 
a una crisis que comprometa a fondo su 
dinámica.

La dinámica se compromete cuando 
la pugna redistributiva afecta adversa­
mente la acumulación de capital y la ca­
pacidad de consumo de los estratos 
superiores y los tramos más altos de los 
intermedios. Recuérdese lo ya explicado 
en otro lugar acerca de la evolución del 
excedente. Hay fases estructurales durante 
las cuales el excedente global crece con 
un ritmo superior al del producto por la 
debilidad redistributiva de la fuerza de 
trabajo. Pero conforme se desenvuelve el
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poder sindical y político y se va corrigien­
do esa debilidad, sea para resarcirse de lo 
perdido, o para mejorar su participación, 
va disminuyendo el ritmo de crecimiento 
del excedente hasta igualar el ritmo de 
crecimiento del producto global. Llégase 
de esta suerte a un limite que no es posible 
superar, pues si prosigue la presión sindi­
cal y politica, disminuirá el excedente con 
respecto al producto.

Es preciso comprender con claridad 
la significación de esto último. Antes de 
llegar a ese límite, el consumo de los es­
tratos superiores también estuvo cre­
ciendo con ritmo mayor al del producto. 
En consecuencia, en el límite es aún con­
siderable la materia redistribuible, por 
decirlo así., Pero la sociedad de consumo 
se empeña en defender su privilegio, y 
antes de admitir esa compresión, que 
también afectaria la acumulación de 
capital, reaccionará elevando los pre­
cios. Comienza así la espiral inflacio 
naria que, tarde o temprano, conduce al 
empleo de la fuerza.

La verdad es que ningún sistema 
puede desenvolver su dinàmica sin el in 
cremento de la acumulación. Sólo que, 
dada la índole del capitalismo periférico, 
para recuperar la dinàmica comprome­
tida, haya que restablecer también la so­
ciedad consumista y ello se cumpla a 
expensas de la participación lograda 
por la fuerza de trabajo.

Intentaremos explicar ahora estos 
fenómenos. Comenzaremos por los fac­
tores internos que conducen a la crisis, 
para abordar después los factores exter­
nos que suelen combinarse con ellos. Si 
empezamos por los primeros no lo hacemos 
sólo por razones metodológicas, sino tam­
bién para demostrar que su solo juego 
basta para desencadenar aquel fenómeno. 
Los factores externos, según su signo e 
intensidad, pueden mitigar o acentuar 
las consecuencias del juego de relaciones 
de poder.

2. Los factores internos 
de compartimiento

Los factores internos se manifiestan en 
la órbita del mercado y en la del Estado, 
a medida que se desenvuelve el poder 
sindical y político de los estratos interme­
dios, poder que sólo llega a los estratos 
inferiores cuando les alcanza tardía­
mente a ellos el proceso de democratiza­
ción.

En la órbita del mercado el poder sin­
dical pugna por mejorar las remunera­
ciones, defender el mejoramiento ya con­
seguido y, por tanto, el consumo privado 
de dichos estratos intermedios; el poder 
sindical, como se sabe, permite a la 
fuerza de trabajo no favorecida por las 
leyes de mercado contrarrestar la com 
petencia regresiva de quienes se encuen 
tran en capas técnicas inferiores. El in­
cremento de consumo así logrado, mien 
tras no se alcanza el limite critico, no se 
hace a expensas del consumo de los estra­
tos superiores, sino que se le superpone. 
En realidad los estratos desfavorecidos 
consumen casi todo lo que obtienen en la 
pugna y no contribuyen a la acumulación 
de capital reproductivo. En la medida 
en que ahorren, lo harían en su mayor 
parte en forma de capital consuntivo. 
Prescindimos de este último en nuestro 
análisis, pues ello no invalida nuestro 
razonamiento.

También se encuentran manifestacio 
nes de poder sindical en la fuerza de tra­
bajo favorecida por su poder social cuan­
do, además de los efectos de éste, elevan 
sus remuneraciones mediarle restricciones

ingreso en ciertas acuvidades o a su 
ejercicio. También aquí se trata de incre­
mento de consumo, si bien en la fuerza de 
trabajo de los estratos superiores suele 
haber inversiones de capital reproduc­
tivo, además de consuntivo.

En la órbita del Estado, los estratos 
intermedios, gracias a su poder político.
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desenvuelven diferentes formas de com­
partimiento del fruto de la mayor produc­
tividad; tratan así de conseguir servicios 
que les favorezcan especialmente, de 
ampliar las dimensiones de éstos y de 
otros servicios, y de insertar espuria­
mente en todos ellos fuerza de trabajo 
innecesaria.

Veamos ahora la significación de 
estos tres aspectos que acabamos de men­
cionar.

Los servicios que los estratos inter­
medios procuran desenvolver en su favor 
conciernen sobre todo a su consumo so­
cial en materia de educación, salud, se­
guridad social y vivienda. Como en el 
caso del ejercicio del poder sindical, este 
mejoramiento se superpone al consumo 
de servicios del Estado por los estratos 
superiores de ingresos en virtud de su 
poder politico.

Pero además hay otro factor muy 
importante. Las actividades del Estado 
no están sujetas a los mismos criterios 
de economicidad que prevalecen en la 
órbita del mercado. Como ya se dijo en 
otro lugar, obedecen a una dinámica 
propia que lleva a exagerar sus dimen­
siones, tanto por la influencia del avance 
tecnológico en las actividades estatales, 
como por impulsos de crecimiento buro­
crático, más allá de lo que justifican las 
necesidades colectivas.

Esta dinámica de los servicios del 
Estado favorece, además, la absorción 
espuria de fuerza de trabajo, y en ello 
influye, asimismo, el poder político de 
los estratos intermedios. Es un fenómeno 
donde se manifiesta sobre todo la incapa­
cidad del sistema para absorber, en for­
ma genuina, el incremento de la fuerza 
de trabajo debido a la insuficiente acu­
mulación de capital. Pero también con­
cierne a la fuerza de trabajo con califi­
caciones convencionales que, por razo­
nes de tradición o de prestigio social.

se inserta en el Estado empleando para 
ello su influencia politica.

Los criterios de economicidad a los 
cuales nos hemos referido, llevan en la ór­
bita del mercado a un grado de eficiencia 
generalmente superior a la del Estado, 
sobre todo cuando las empresas públicas 
se encuentran afectadas por razones de 
orden politico. Pero seria incorrecto 
este cotejo si prescindiéramos de una ob­
servación no exenta de importancia. 
Es cierto que la eficiencia económica 
contribuye a acrecentar el excedente 
global; pero una parte importante de éste 
se malogra en la sociedad consumista, 
de manera que también contribuye nota­
blemente a la ineficiencia social del 
capitalismo periférico, con efectos simi­
lares a los que surgen de la ineficiencia 
económica de los servicios del Estado.

Hemos mencionado las inversiones 
del Estado. Las hay, como las de infraes 
tructura, que contribuyen al aumento de 
la productividad; en tanto que otras en­
trañan desperdicio de capital, sobre 
todo las inversiones conspicuas o monu­
mentales; los recursos que a ellas se des­
vian tienden, en última instancia, a me­
noscabar cada vez más el excedente 
cuando avanza el poder de comparti­
miento de la fuerza de trabajo.

Finalmente, se registran aumentos 
de precios que si bien en su origen son aje­
nos a la pugna distributiva, contribu­
yen a acentuarla; aqui conviene citar, ante 
todo, por su cuantía y persistencia el 
caso de la renta del suelo. Ya se ha expli­
cado en otro lugar cómo el crecimiento 
de la demanda de espacio, debido al 
aumento de la población urbana y su 
concentración, asi como el aumento 
general de productividad, tienden a ele­
var la renta del suelo en las ciudades. El 
encarecimiento de los servicios del suelo, 
por decirlo así, influye de dos formas so­
bre el excedente. Por un lado, encarece 
los costos que las empresas tratan de tras­
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ladar a los precios; por otro, se elevan los 
arrendamientos que paga la fuerza de 
trabajo. En uno y otro caso esta última 
se empeñará en mejorar sus remunera­
ciones cuando dispone de poder para 
hacerlo. Los efectos, por supuesto, son 
adversos al excedente.

Un fenómeno similar se manifiesta 
cuando la demanda interna de productos 
agrícolas, si no viene acompañada de 
aumentos de productividad o de la exten­
sión de la superficie cultivada, trae con­
sigo el aumento de los precios.

Hay otros factores externos que tie­
nen una incidencia parecida, pero no ha 
llegado aún el momento de ocupamos de 
ello.

3. Las relaciones de poder y  
las cargas fiscales

Las relaciones de poder determinan 
en gran parte la índole de los servicios del 
Estado, salvo los de carácter general 
que conciernen a toda la colectividad, 
aunque en medida desigual. Sobre estos 
últimos servicios influyen mucho menos 
que sobre los otros, o no influyen, las rela­
ciones de poder. Sin embargo, éstas 
tienen siempre gran importancia para 
la obtención de los recursos fiscales, ne­
cesarios tanto para costear dichos servi­
cios, como para las inversiones del Esta­
do.

Ya sabemos, por otro lado, que las 
relaciones de poder acompañan a las 
mutaciones de la estructura social. 
Cuando durante las fases iniciales de 
estas mutaciones no existe, o es inci­
piente, el poder sindical y político de la 
fuerza de trabajo, los recursos necesarios 
para sufragar los desembolsos del Estado 
recaen en gran parte sobre los estratos 
intermedios e inferiores, ya se trate de 
servicios que responden a los intereses 
generales o a los de ios estratos superio­
res. Pero con el tiempo, aquéllos van

adquiriendo capacidad para resarcirse, 
sobre todo los estratos intermedios, y 
gracias a su poder sindical y político 
se empeñan en trasladar hacia los estra­
tos superiores una parte de la carga fiscal.

Sin embargo, es un hecho evidente 
que en los compromisos políticos entre 
unos y otros estratos, gran parte de los 
gastos relativos al consumo social se 
cubren con gravámenes que recaen sobre 
tales estratos intermedios, aunque no 
necesariamente sobre la misma gente a 
que benefician; y a veces también, sobre 
los estratos inferiores que no obtienen 
u obtienen muy parcialmente esos bene­
ficios.

En resumidas cuentas, estos gravá­
menes impulsan a la fuerza de trabajo a 
tratar de resarcirse apelando a su poder 
sindical.

Ahora bien, en ese proceso que intenta 
desplazar hacia arriba la carga fiscal se 
presentan dos casos importantes.

Cuando se trata de la fuerza de tra­
bajo que ha adquirido calificaciones, 
como consecuencia principalmente de 
su poder social, y si su demanda responde 
a las exigencias crecientes de la propa­
gación de la técnica, las remuneraciones 
tienden a aumentar en forma correla­
tiva, sin necesidad de poder sindical 
para resarcirse de una parte, cuando no 
de toda la carga fiscal. Distinto es el 
caso de aquella fuerza de trabajo con 
calificaciones convencionales, y cuya 
debilidad en materia de demanda con 
respecto a la oferta no le permite ese re­
sarcimiento. Debe acudir entonces a su 
poder político o sindical para lograrlo.

Si la fuerza de trabajo favorecida por 
las leyes del mercado no necesita poder 
sindical para resarcirse de la carga fis­
cal, la fuerza de trabajo desfavorecida 
en el juego del mercado sí necesita te­
nerlo y lo logra con'm^yor o menor inten­
sidad a medida qup  ̂fortalece su poder 
en el avance de la! derriocratización, en
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cuyo caso todas estas presiones recaen 
sobre el excedente. Otro tanto ocurre 
con la carga fiscal que grava a los propie­
tarios de los medios productivos en for­
ma de impuestos sobre sus ingresos prove­
nientes del excedente, sea de las mismas 
empresas donde se genera, o también, de 
otras empresas hacia donde se despla­
za en el proceso circulatorio del excedente.

4. El límite crítico del sistema 
y la espiral inflacionaria

De esta manera nos vamos acercando al 
límite crítico del sistema. Para com­
prender los fenómenos que entonces ocu­
rren, conviene recordar una exigencia 
ineludible en la dinámica de aquél. Para 
que funcione regularmente la sociedad 
de consumo es indispensable que el 
excedente crezca por lo menos con un rit­
mo igual al del producto global. Si así 
no fuera, si la presión de los estratos 
intermedios en las distintas maneras de 
compartimiento que acabamos de ver, 
y la carga fiscal que recae sobre el exce­
dente, impidieran cumplir esta exigen­
cia, el debilitamiento de este último 
aparejaría la disminución del ritmo de 
acumulación y ello arrastraría al produc­
to hacia abajo, y también comprimiría la 
parte del excedente dedicada al consumo 
de los estratos superiores. En este caso 
las empresas tratarían de recuperar el 
excedente elevando los precios para 
restablecer la dinàmica del sistema.

Que el alza de precios pueda lograrse 
efectivamente en el mercado depende en 
último término de la respuesta de la auto­
ridad monetaria, que tiene en este caso 
dos opciones: restringir el crédito a fin de 
impedir la elevación de los precios, según 
la fórmula tradicional; o consentir su ex­
pansión para permitir el alza. Trátase, 
desde luego, de decisiones de considera­
ble importancia.

Si se optase por lo primero, a las em­

presas no les quedará otra manera de 
hacer frente al incremento de las remune­
raciones que acudiendo al excedente. En 
este sentido, basta recordar el mecanismo 
de captación monetaria de este último 
para comprender las serias consecuencias 
de tal actitud. En efecto, para acrecentar 
la producción futura es preciso aumentar 
la ocupación presente. Los mayores in­
gresos que de ello se derivan se traducen 
en un incremento de demanda que permite 
absorber el incremento presente de la pro­
ducción. Esta demanda debe ir acompa­
ñada de la correspondiente expansión 
monetaria; de otra forma, si la autoridad 
monetaria no respondiera positivamente 
y las empresas tuvieran que acudir al exce­
dente para pagar el aumento de ingresos 
de la fuerza de trabajo no habría tal incre­
mento de la demanda, puesto que su au­
mento, resultante de los mayores ingresos 
pagados a la fuerza de trabajo, estaría 
compensado por la disminución de la 
demanda de quienes disponen del exce­
dente. La demanda resultaría por lo tanto 
insuficiente para absorber el incremento 
de producción y disminuirían los precios. 
Tal es en síntesis, la explicación que ofre­
cimos en el capítulo correspondiente.

Pues bien, para el caso que estábamos 
considerando, si al incremento de produc­
ción se añaden los efectos del aumento de 
remuneraciones, tendría que ser mayor 
entonces el crecimiento de la demanda 
para que aquél fuese absorbido por el mer­
cado. Y asimismo tendría que ser mayor 
la expansión monetaria para que tales au­
mentos de remuneraciones puedan tras­
ladarse a los precios. De lo contrario, 
éstos disminuirán con la consiguiente con­
tracción productiva.

En este fenómeno debe señalarse algo 
más serio que las contracciones coyuntu- 
rales que suelen ocurrir en el sistema por 
factores diferentes, pues éste tiene capaci­
dad espontánea para superarlas. Pero no 
sucede así en el caso que acaba de con si de-
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rarse. El menor nivel de actividades resul­
tante de la contracción tenderá a persistir 
indefinidamente si la autoridad moneta­
ria no accede a la expansión; y son bien co­
nocidas las consecuencias adversas que 
ello trae aparejado. Por lo tanto tarde o 
temprano aquélla se verá llevada a cam­
biar de actitud por imposición de los acon­
tecimientos, siempre que no resultara 
practicable, en virtud del poder sindical, 
comprimir las remuneraciones. El alza 
de los precios y la inevitable devaluación 
monetaria permitirian lograr el resta­
blecimiento del excedente.

Debe comprenderse, sin embargo, 
que para que esto último ocurra seria 
indispensable que las remuneraciones 
no vuelvan a subir en proporción al alza 
de los precios. Trátase de una exigencia 
técnica sin cuyo cumplimiento no podría 
evitarse la espiral inflacionaria.

El problema que esto suscita no es, 
sin embargo, de índole simplemente téc­
nica, sino que entraña una gran signifi­
cación social. En efecto, el restableci­
miento de la dinàmica del excedente no 
sólo permite recuperar la capacidad de 
acumulación del sistema, sino también 
el desenvolvimiento de la sociedad con­
sumista. Esto quiere decir, en fin de 
cuentas, que para que se recupere el 
consumo privilegiado de los estratos su­
periores, es necesario comprimir el con­
sumo de una parte considerable de la fuer­
za de trabajo que había ejercido el poder 
sindical y político de compartimiento. Aquí 
se encuentra a mi juicio una falla funda­
mental del sistema. Pero no nos adelante­
mos a lo que se examinará en el lugar perti­
nente de este mismo capítulo. Bástenos 
expresar que, dada la índole del sistema 
para cumplir la existencia técnica que 
consiste en evitar el aumento de las remu­
neraciones a fin de prevenir la espiral 
inflacionaria debe recurrirse al empleo de 
la fuerza a fin de doblegar el poder sindi­

cal y político. ¡Tal es la fatalidad de un 
sistema excluyente y conflictivo!

Decíamos antes que el designio de las 
autoridades monetarias de evitar la in­
flación aplicando el freno de una politica 
restrictiva, termina por imponer, tarde 
o temprano, la expansión monetaria. 
Encuéntrase aquélla de esta manera fren­
te a un dilema insuperable: admitir desde el 
principio la expansión inflacionaria, o 
verse forzada a caer después en ella por 
obra de las circunstancias.

Comoquiera que sea, la espiral in­
flacionaria, antes que lograr el restable­
cimiento de la dinàmica del sistema, ter­
mina por su dislocación económica y su 
desintegración social. Son bien conocidos 
estos fenómenos, aunque conviene recor­
dar aquí, sucintamente, algunos puntos muy 
significativos para nuestro análisis.

Ante todo, el alza de remuneraciones 
para compensar la elevación de los pre­
cios no permite restablecer la dinámica 
del excedente hasta que los precios vuel 
van a subir. Pero la recuperación del 
excedente resulta efímera, pues acarrea 
a su vez otro aumento de las remuneracio­
nes en el curso de la espiral. Con ello 
se resienten la acumulación y el ritmo de 
desarrollo con todas las consecuencias 
adversas que esto trae aparejado, entre 
ellas la evasión de fondos al exterior.

En seguida, las tentativas de contener 
las consecuencias de la inflación estabi­
lizando los precios, o manteniendo el 
valor exterior de la moneda, o impidiendo 
el necesario reajuste de las tarifas de 
servicios públicos, o absteniéndose de 
aumentar las tasas impositivas, termi­
nan tarde o temprano por dar nuevo im­
pulso a la espiral inflacionaria.

La pugna distributiva se torna cada 
vez más conflictiva a medida que se va 
extendiendo la capacidad de resarci­
miento de los grupos sociales rezagados, 
de manera que la espiral adquiere toda­
vía mayor violencia.



252 REVISTA DE LA CEPAL /Segundo semestre de ¡978

Y esta verdadera anarquía de com­
partimiento debilita seriamente el in­
centivo que tienen en las empresas para 
efectuar nuevas inversiones y desalienta 
a la fuerza de trabajo para aumentar la 
productividad.

Todo ello desarrolla condiciones pro­
picias al empleo de la fuerza para recu­
perar la normalidad.

5. Los factores externos

Ahora vamos a considerar los principales 
factores externos que influyen sobre 
estos fenómenos, pero ya no se trata del 
efecto de factores que contribuyen a com­
primir el excedente, sino de factores que 
afectan la cuantía misma del excedente. 
En este caso, tampoco podrá lograrse 
la recuperación dinámica del sistema 
sin consecuencias adversas para la 
fuerza de trabajo.

Tres son los factores principales que 
afectan de esta manera el excedente; a 
saber: las fluctuaciones cíclicas de ori­
gen exterior y el deterioro coyuntural de 
la relación de precios del intercambio, 
el deterioro estructural de la misma rela­
ción, y el movimiento negativo en el 
aporte de recursos financieros interna­
cionales.

Para examinar el primer factor con­
viene recordar lo expresado en otro capí­
tulo acerca del excedente en las activi­
dades exportadoras. Trátase de un 
excedente considerablemente influido 
por el ciclo de los centros y sus fluctuacio­
nes de precios.

En la fase ascendente de la coyun­
tura periférica al aumento de origen exte­
rior del excedente, provocada por el alza 
del valor de las exportaciones, se agrega 
el que surge como resultado del proceso 
productivo interno y se acreciente así él 
excedente global, con el consiguiente in­
cremento de la capacidad de acumula­
ción y de consumo, sobre todo de los estra­

tos superiores, tanto por las consecuen­
cias directas como por las indirectas 
de esta aportación suplementaria. Hay 
en ello un mayor margen para que los 
estratos intermedios puedan mejorar 
según su poder sindical y político su 
capacidad de compartimiento.

Cuando sobreviene la fase coyuntural 
de descenso, el excedente se reduce por 
la contracción de las exportaciones; pero, 
como mientras tanto había aumentado 
el consumo y se habían acrecentado los 
servicios del Estado, el restablecimiento 
de la dinámica del sistema no podría lo­
grarse sin la compresión de uno y otro, 
salvo en la medida en que pudiese prac­
ticarse una política anticíclica de com­
pensación.

Estas medidas anticíclicas exigen 
una política previsora y cautelosa que 
se adopta pocas veces. Y por lo demás, no 
poseen la virtud de compensar a las acti­
vidades exportadoras por el descenso 
de los precios. Por consiguiente aquí nos 
encontramos otra vez con las relaciones 
de poder. El poder de los productores de 
bienes exportables, que suele ser fuerte, 
tratará de conseguir dicho objetivo ape­
lando a la devaluación monetaria. Y 
si llegan a lograrlo, restableciendo 
así su propio excedente, lo habrán hecho 
de nuevo a expensas de la fuerza de tra­
bajo, tanto en la órbita del mercado como 
en la del Estado. La devaluación basta 
para desencadenar la espiral inflaciona­
ria, o acentuarla si ésta ya existía, toda vez 
que la fuerza de trabajo tenga suficiente 
poder sindical y político para reaccionar 
contra las consecuencias regresivas de 
aquélla.

Por supuesto que no estoy recomen­
dando una política, sino señalando exi 
gencias de un sistema cuyo vicioso fun­
cionamiento procuro demostrar.

Cuando ocurre un deterioro de la re­
lación de precios de las exportaciones no 
puede saberse si es un fenómeno coyun-
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turai o de índole estructural; sólo el curso 
del tiempo podrá decirlo. Si este último 
fuese el caso, ya no se trataría de recurrir 
a medidas circunstanciales como las que 
acabo de mencionar, sino de una política 
de reajustes productivos que permita 
contrarrestar el desequilibrio exterior 
provocado por el deterioro. Con mayor 
razón aún el restablecimiento del exce­
dente exigiría asimismo la devaluación 
monetaria bajo el influjo del poder polí­
tico de los productores primarios.

Es evidente que en este caso, como en 
el anterior, los efectos dinámicos de la 
devaluación no tardarían en disiparse 
en una espiral inflacionaria si al alza 
de precios que aquélla trajera consigo 
siguiera la de los ingresos e impuestos, 
aparte de otras consecuencias.

El deterioro de la relación de precios 
del intercambio también ocurre cuando 
aumenta el precio de las importaciones, 
como ha pasado en el caso del petróleo y 
con los precios de otras importaciones 
debido a la inflación de los centros.

Ello trae consigo alzas internas que, 
si provocan el aumento correspondiente 
de las remuneraciones de 1 a fuerza de 
trabajo, comprimen también el exce­
dente. Esto basta para generar la espi­
ral inflacionaria y la devaluación cuando 
el poder sindical de la fuerza de trabajo 
desfavorecida por las leyes del mercado 
es suficiente para compensar el que­
branto real de sus remuneraciones en la 
pugna distributiva.

Por el contrario, en los países que 
exportan petróleo y otros recursos natu­
rales cuyos precios mejoran relativa­
mente, resulta posible satisfacer las di­
versas exigencias de la pugna distribu­
tiva, sin afectar el excedente, antes 
bien acrecentándolo. Con lo cual se 
aleja la crisis del sistema, aunque tal vez 
no en forma indefinida.

Finalmente, cabe considerar el últi­
mo aspecto mencionado : 1 a aportación

de recursos financieros exteriores. Hay 
en ello una fase positiva, seguida tarde o 
temprano de otra de índole negativa, 
que se presenta en dos casos importan­
tes: a través de la aportación de recursos 
por las empresas transnacionales y me­
diante las aportaciones al Estado por sus 
inversiones.

En el primer caso, las transnaciona­
les, cuando realizan sus inversiones, 
aumentan el ritmo de acumulación, así 
como el ritmo de crecimiento del exce­
dente en virtud de su reconocida eficien­
cia, con consecuencias favorables sobre 
la intensidad del desarrollo. Pero todo 
esto se resiente cuando la aportación neta 
se reduce o se torna negativa al disminuir 
las nuevas inversiones y aumentar las 
remesas financieras de las inversiones 
anteriores. Algo similar ocurre con las 
aportaciones financieras para las inver­
siones del Estado.

Compréndese que cuando se ha desa­
rrollado con gran amplitud el poder sin­
dical y político de la fuerza de trabajo 
desfavorecida, estos movimientos finan­
cieros, según cual fuere su signo, contri­
buyen a aliviar o a intensificar la pugna 
distributiva y I a tendencia del sistema 
hacia su crisis.

6. La crisis del sistema y el empleo 
de la fuerza

Volvamos ahora a la crisis del sistema y 
al empleo de la fuerza para suprimir o 
contener el poder sindical y político de 
la fuerza de trabajo, en cuyo caso se 
hace posible devaluar la moneda para 
permitir el alza de los precios, sin que 
suban correlativamente las remunera­
ciones de la fuerza de trabajo. Y si la 
compresión de dichas remuneraciones 
transfiere ingresos a los estratos favore­
cidos, y especialmente a los propietarios 
de los medios productivos, hasta podría 
conseguirse elevar el ritmo de acumula-
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ción, y por tanto el ritmo de desarrollo, por 
sobre el que prevalecía antes de superar 
el límite crítico del sistema.

La elevación del ritmo de desarrollo 
acrecienta la demanda de fuerza de tra­
bajo que dispone de las crecientes califi­
caciones requeridas por el desarrollo, en 
contraste con el perjuicio que afecta a la 
gran masa de la fuerza de trabajo por 
aquella compresión de sus remuneracio­
nes reales. Más aún, tales circunstan­
cias suelen ser atrayentes para las 
transnacionales y la afluencia de recur­
sos del exterior, lo que agrega un nuevo 
factor favorable al desarrollo, siempre 
que este movimiento mantenga su signo 
positivo.

Es incuestionable que el restableci­
miento de la dinámica del sistema tiene 
un importante costo social, además del 
ingente costo político que entraña el 
empleo de la fuerza.

En efecto, la compresión de las remu­
neraciones responde a diversas exigen­
cias. Desde luego, se impone para resta­
blecer el ritmo de acumulación, y acaso 
para elevarlo; pero además, para dar 
nuevo impulso a la sociedad de consu­
mo, como que acumulación y consumo 
privilegiado están estrechamente unidos 
en aquélla. Se comprime pues el consumo 
de los muchos que han perdido su poder 
redistributivo en favor del consumo de 
los pocos que han recuperado su poder 
de acrecentar el excedente. Pero no es 
solamente eso.

El consumo de la fuerza de trabajo 
perjudicada llega asimismo a compri­
mirse en la medida en que se haya juzgado 
conveniente, o posible, disminuir la inten­
sidad de los factores que, en la órbita del 
Estado, han contribuido al debilita­
miento crítico del excedente. Es muy 
diferente el peso de estos factores, en 
un régimen donde se suprime el poder de 
la fuerza de trabajo, según se trate del 
consumo social, del poder de quienes se

han insertado espuriamente en los ser­
vicios del Estado, o de los servicios que 
por su propia dinámica han crecido más 
allá de lo que permiten consideraciones 
de economicidad. Téngase presente, por 
otro lado, que el empleo de la fuerza suele 
traer consigo un considerable crecimiento 
de los gastos que le conciernen.

Como ya se ha dicho, en el capitalismo 
periférico el esfuerzo productivo se 
orienta intensamente hacia la sociedad 
de consumo de los estratos superiores. 
Es allí, donde el ritmo de desarrollo suele 
ser elevado, a veces muy elevado, mien­
tras se mantiene a un nivel exiguo en el 
otro extremo, el de la sociedad de infra- 
consumo de los estratos inferiores. Es 
condición esencial que sea así, para que 
el excedente pueda crecer en forma con­
tinua para mejor fortuna de aquélla. Y 
también es condición esencial que, dentro 
de ciertos límites, queden contenidas las 
aspiraciones de los estratos intermedios 
desfavorecidos en el juego de las leyes 
del mercado. No cabría permitir que 
su poder de compartimiento avance de­
masiado en los dominios del excedente, 
sobre todo cuando la plenitud de éste ya 
está comprometida por la expansión de 
los servicios del Estado, o por la evolución 
adversa de las relaciones con los centros. 
Y estas condiciones sólo pueden satis­
facerse eficazmente si el proceso demo­
crático está contenido, o si cuando su 
desarrollo adquirió cierta amplitud, se 
suprime mediante el empleo de la fuerza.

Cualquier sistema, para ser diná­
mico, requiere una incesante acumula­
ción de capital. Ahora bien, la acumu­
lación tiene que hacerse necesariamente 
a expensas del ritmo de crecimiento del 
consumo. Pero cuando, para superar 
la crisis, se comprime el consumo de la 
fuerza de trabajo, no es para que acumule 
por sí misma, sino para que vuelvan a ha­
cerlo los estratos superiores, a la vez 
que recuperan su creciente capacidad
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de consumo. Continúa, por otro lado, 
el característico proceso de concentra­
ción de capital que genera nuevos exce­
dentes y otorga a quienes lo tienen en 
sus manos, la verdadera clave del desa­
rrollo en el capitalismo periférico.

7. La crisis del sistema en las relaciones 
con los centros

La globalidad del fenómeno del desa­
rrollo explica que las consecuencias del 
avance democrático de la periferia tras­
ciendan sus límites geográficos. Son 
fenómenos de suyo suficientes para pro­
vocar reacciones redistributivas pero el 
problema es más profundo y más compli­
cado.

Al ligarse cada vez más con la socie­
dad de consumo, las empresas transnacio­
nales comparten la influencia política 
con los estratos de más poder de la 
periferia. Y participan así en la pugna 
distributiva y experimentan cada vez 
más sus consecuencias, conforme ella 
se polariza.

Pero el avance democrático no se 
Umita a estas consecuencias. Va más 
lejos, pues promueve en la periferia con­
ciencia de su propia personalidad, aspi­
ración a participar cada vez más en las 
decisiones de la vida colectiva, empeño 
en llegar a hacer lo que otros, de afuera, 
están haciendo en el mismo país por su 
superioridad tecnológica y financiera. 
Las transnacionales no podrían escapar 
a las consecuencias de este proceso cre­
ciente de identidad nacional; por el 
contrario, abren un flanco notable a la 
crítica, sobre todo a quienes impugnan 
el sistema desde dentro o desde afuera. 
Sus dimensiones gigantescas, su tenden­
cia a penetrar desmesuradamente en la 
economia periférica, el secreto impene­
trable que rodea sus operaciones, la sos­
pecha de que su ámbito internacional 
favorece ciertas manipulaciones, cons­

tituyen notoriamente materias de gran' 
preocupación en la periferia. Afloran 
entonces, y cobran renovado vigor, sen­
timientos y aspiraciones que impugnan 
esta nueva manifestación de la hegemo­
nía de los centros.

Todo ello se agrega a la succión de 
ingresos periféricos, a su participación 
exagerada en el fruto del progreso técnico 
que, por cierto, ellas mismas introducen 
para servir en buena parte a la sociedad de 
consumo. Y su gravitación creciente en 
esta última les ofrece la posibilidad de 
adoptar decisiones que no consultan el 
interés nacional.

Compréndese así que en la pugna 
política, y no sólo en la pugna distribu­
tiva, las transnacionales sean objeto de 
variadas y, por momentos, vehementes 
reivindicaciones. La falta de un régimen 
que establezca los límites de su acción, 
que estipule derechos y deberes recípro­
cos, hace que las medidas, justificadas 
o arbitrarias, que toma un il alerai mente 
un país periférico, muevan en su contra 
toda aquella formidable constelación de 
intereses hegemónicos que en los centros 
rodea a dichas empresas, y luego sobre­
vienen medidas punitivas diversas que, 
como no podríamos olvidar, llegan a veces 
al empleo de la fuerza exterior.

Y también en este caso, como ocurre 
en el ámbito interno, el liberalismo po­
lítico se devora a sí mismo, en gran parte 
por el falseamiento del liberalismo 
económico en las relaciones internacio­
nales.

Democracia y soberanía nacional 
son conceptos esenciales e irrenuncia- 
bles del liberalismo político. Y cuando 
el avance de aquélla tiende a llevar, por su 
propia dinàmica, al empleo interno de la 
fuerza, esa misma dinámica lleva a com­
prometer la soberanía del más débil en el 
juego internacional de las relaciones de 
poder.
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De donde se hace evidente que el em­
pleo interno de la fuerza y el retroceso 
democrático que implica, no sólo contri­
buyen a restablecer ei desenvolvimiento 
regular de la sociedad de consumo, sino 
que también favorecen su consubstan­
ciación con las transnacionales.

Sin embargo, el empleo de la fuerza 
no puede mantenerse indefinidamente. 
Tarde o temprano surgen presiones in­
ternas favorables al asi llamado retorno 
a la normalidad institucional.

Me pregunto ahora si quienes nos 
dedicamos a desentrañar los complejos

problemas del desarrollo hemos ofre­
cido soluciones que eliminen las fallas 
profundas del sistema y se inspiren a la 
vez en principios humanos irrenuncia- 
bles. Limitarnos a responsabilizar a 
quienes tienen la fuerza por emplearla 
para superar la crisis, o a los hombres que 
preconizan la vuelta a la normalidad 
institucional, de abrir un nuevo ciclo po­
lítico, significa, en verdad, eludir nues­
tra propia responsabilidad de encontrar 
las soluciones que respondan a exigen­
cias ineludibles de la realidad periférica 
en esta grave coyuntura histórica.

VII
Los actores y la crisis del sistema

¿Hay determinismo en el sistema? Hemos 
discurrido acerca de las diversas formas 
de poder y de las relaciones entre ellas, y 
explicado también cómo el juego de esas 
relaciones conduce, con el andar del 
tiempo, a la crisis de aquél.

Pero nada hemos dicho hasta ahora 
acerca de los actores del desarrollo, salvo 
algunas consideraciones acerca de la mo­
vilidad social. Las diversas formas de 
poder se expresan a través de diferentes 
actores, y entre ellos se destacan quienes 
tienen mayor capacidad y dinamismo en 
el desempeño de su papel, tanto para 
aprovechar las condiciones favorables 
al desarrollo —así en el campo interno 
como en el ámbito internacional— 
cuanto para tratar de sobreponerse y con­
trarrestar los cambios desfavorables de 
esas condiciones.

Trátase, en realidad, de una acción 
deliberada de los actores para responder 
a sus aspiraciones e intereses según sea 
la intensidad de su poder y su capacidad 
y dinamismo. De todos modos, esto se

desenvuelve dentro del sistema y en co­
rrespondencia con las mutaciones es­
tructurales que en él se operan.

En el curso del desarrollo de los cen­
tros han surgido ciertos principios, y 
sus correspondientes reglas de juego, 
que la periferia ha tratado de seguir para 
lograr el funcionamiento regular del sis­
tema. Pero los mismos no son automá­
ticos; la oportunidad y la manera de 
aplicarlos depende de la decisión y apti­
tud de los actores, Y esto se refiere tanto 
a su funcionamiento regular, como a las 
reglas que deben seguirse cuando el sis­
tema ha sido perturbado por las violacio­
nes de aquellos principios.

Según sean las fases estructurales va­
ría considerablemente la posibilidad 
de observar estos últimos. En última ins­
tancia depende de la intensidad del poder 
de compartimiento, por parte de los es­
tratos intermedios, y eventualmente, por 
parte de los estratos inferiores, del fruto 
de la mayor productividad.

Cuando no existe, o es exiguo, tal
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posibilidad es muy grande. En cambio, 
no lo es cuando en el curso de las mutacio­
nes estructurales ese poder se acrecienta 
de tal modo que, al confrontarse con el 
poder de los estratos superiores, se exa­
cerba la pugna distributiva y sobreviene 
la espiral inflacionaria. En tal caso, 
aquellas reglas del juego se vuelven ina­
plicables; o sencillamente no existen para 
hacer frente a la crisis del sistema.

Parecería pues que éste, en su evolu­
ción, está sujeto a un cierto determinis­
mo donde el restablecimiento del siste­
ma depende del empleo de la fuerza, esto 
es, de la intervención de nuevos actores 
antes al margen del sistema.

1. El papel de los diferentes actores

Decíamos más arriba que los actores 
expresan las diversas formas de poder 
y los cambios que ocurren en sus relacio­
nes. Se mueven en dos escenarios dife­
rentes, aunque estrechamente vinculados: 
el del mercado y el del Estado. Y cuando 
se registran esos cambios en las relacio­
nes de poder, a los actores que desenvuel­
ven su papel en ambos escenarios durante 
las primeras fases de las mutaciones es­
tructurales se van agregando otros nuevos 
en el curso de ellas, cuya acción influye, a 
su vez, sobre tales mutaciones.

Como ya sabemos, durante los perío­
dos de crecimiento hacia afuera domi­
nan los estratos superiores por su poder 
económico y su poder social en el escena­
rio del mercado, y también, por su gran 
poder político, en el escenario del Estado. 
Los resortes de este último sirven a los 
estratos superiores, tanto para asegurar 
y defender las bases del sistema, como 
para lograr a su favor los servicios de 
aquél y desplazar la carga fiscal hacia los 
estratos inferiores, según quedó explicado.

Son los actores políticos quienes de 
esta forma responden a los intereses y 
aspiraciones de los estratos superiores.

Y al cumplir este papel comparten tam­
bién, de una u otra forma, el fruto de la 
mayor productividad, y simultáneamen­
te, emplean los resortes del Estado para 
insertar sus clientelas electorales, en 
gran parte en forma espuria, formadas 
principalmente por las clases medias 
tradicionales. Pero ello no es expresión 
del avance del proceso de democratiza­
ción durante la fase de crecimiento hacia 
afuera, sino una de las maneras de conte­
nerlo.

Al ampliarse los estratos intermedios 
surgen los actores sindicales, quienes 
responden a los intereses y aspiraciones 
de la fuerza de trabajo en el escenario 
del mercado; y en el del Estado, nuevos 
actores políticos. Pero, el poder de com­
partimiento que unos y otros represen­
tan es limitado, tanto por la debilidad de 
la democratización, como por las diferen­
tes combinaciones de manipulación, re­
presión, movilización de clientelas y 
cooptación de esos actores que contienen 
o entorpecen el avance genuino de aquélla. 
De esto ya nos hemos ocupado en otra 
parte, mas conviene recordarlo para me­
jor comprender nuestras explicaciones.

Estos nuevos actores sindicales y 
políticos adquieren creciente influencia 
cuando las mutaciones de la estructura 
social abren paso con más desenvoltura 
al proceso de democratización. Los im­
pedimentos que restringían la actuación 
de aquéllos se van disolviendo, y a medida 
que esto sucede se va acrecentando el 
poder de compartimiento de los estratos 
intermedios, y asimismo, su capacidad 
para defender lo que habían logrado com­
partir durante la pugna.

A esta fase, como se recordará, sigue 
otra durante la cual los actores sindica­
les y políticos llevan a tal punto ese poder 
que la espiral inflacionaria se torna 
inherente al sistema.

Surgen, entonces, los actores de la 
disidencia; son quienes repudian todo
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el sistema. En aquel compartimiento muy 
poco han participado los estratos inferio­
res, si es que en algo han participado en 
realidad. Esta grave manifestación de 
injusticia social y la anarquía de compar­
timiento que se manifiesta en quienes 
han logrado de un modo u otro las venta­
jas del desarrollo, son elementos acti­
vos en esa disidencia; como también lo 
son aquella incapacidad del sistema para 
absorber el incremento de la fuerza de 
trabajo de los estratos intermedios y el 
desplazamiento de los inferiores, de 
donde dimanan claras expresiones de 
frustración y rebeldia. La disidencia, en 
su empeño de destruir el sistema, suele 
así conducir a la acción violenta sobre 
todo cuando a la insuficiencia dinámica 
se agregan factores externos de adversas 
consecuencias.

Circunstancias son todas éstas cada 
vez más propicias a la aparición de los 
actores finales, esto es, de quienes tienen 
en sus manos otros resortes del Estado, 
los de la fuerza, hasta entonces poten­
ciales, y que ahora se vuelven efectivos 
y se emplean deliberadamente para res­
tablecer el funcionamiento regular del 
sistema.

2. Los actores y  la inflación

Decíamos más arriba que cuando sobre­
viene la fase crítica del desarrollo se px>ne 
de manifiesto la imposibilidad de conse­
guir regularizar este funcionamiento por 
la sola aplicación de las consabidas reglas 
del juego para atacar la inflación.

No sucede así en aquellas fases del 
desarrollo en que el poder sindical y 
político de los estratos intermedios no 
existe, o es incipiente. La inflación 
pretérita, como es sabido, ha sido frecuen­
te, pero ella ha obedecido a un tipo de pre­
siones muy diferentes a las que surgen 
después cuando se desenvuelve el poder 
de los estratos intermedios.

Se trata de presiones inflacionarias 
que no obedecen a factores derivados de 
estos últimos estratos, sino de ciertos gru­
pos de ios estratos superiores. A estos 
grupos responden actores políticos cuyo 
poder vence la resistencia, más o menos 
intensa, de la autoridad monetaria, 
para conseguir una expansión inflacio­
naria del crédito, o que violan por sí mis­
mos los principios de continencia finan­
ciera del Estado con similares consecuen­
cias.

La débil o ninguna reacción de los es­
tratos intermedios y de los inferiores per­
mite en esa forma ampliar inflacionaria­
mente el excedente. Pero no puede seguir­
se así indefinidamente, pues aquellos y 
otros perjudicados en los mismos estratos 
superiores, terminan por hacer sentir su 
desasosiego y hasta provocar un cambio 
de actores políticos que restablece la 
continencia monetaria y financiera. Y 
para ello se recurre nuevamente a las 
reglas del juego que habían sido violadas.

Véase ahora la diferencia entre este 
fenómeno inflacionario con el que acon­
tece cuando ha adquirido gran importan­
cia el poder de compartimiento del exce­
dente por los estratos intermedios. 
Cuando el proceso empuja hacia el límite 
crítico del sistema, el alza de precios y la 
consiguiente espiral se vuelven inevita­
bles, por más que la autoridad monetaria se 
empeñe en evitarlo, según se ha explicado 
ya en el lugar pertinente. Este fenómeno 
de inflación social se acentúa más aún 
si va acompañado de aquellas otras for­
mas de inflación tradicional.

En este último caso, las autoridades 
monetarias y financieras suprimen la 
inflación y el excedente se reduce a las 
dimensiones correspondientes al funcio­
namiento regular del sistema. En el otro 
caso, el de la inflación social, nada hay real­
mente eficaz para detener el curso de la 
espiral, salvo frustradas tentativas. 
Aquellas autoridades se han vuelto im­
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potentes, por más que en el escenario 
político vuelvan a gravitar actores que 
tratan de contener el desquicio económi­
co y la desintegración social. Antes bien, 
con frecuencia terminarán apoyando las 
reivindicaciones de los grupos perjudi­
cados, o dejarán su lugar a otros actores 
dispuestos a hacerlo, de donde nuevos 
impulsos a la espiral.

3. La acción deliberada de los actores

Si en la fase crítica del sistema muy poco 
puede hacerse para evitar esas graves 
consecuencias, cabría preguntarse si en 
fases anteriores de la evolución sería 
posible influir deliberadamente sobre 
el curso de los acontecimientos para evi­
tar que el sistema se encamine hacia 
aquella fase crítica.

Creo que el esfuerzo combinado de 
actores políticos y económicos, con capa­
cidad y dinamismo, puede tener gran in­
fluencia sobre el ritmo de desarrollo y su 
regularidad durante ciertas fases es­
tructurales. Sin embargo, esta influen­
cia positiva se va debilitando hasta desa­
parecer cuando se exacerba la pugna dis­
tributiva.

Dicha influencia positiva, en cuanto 
a los actores políticos, se manifiesta cuan­
do éstos demuestran tener la aptitud de 
discernir con previsión las exigencias 
del desarrollo, sobre todo en materia 
de infraestructura, formación humana, 
administración ordenada y eficiente, y 
adecuada cooperación exterior. Y si 
saben aplicar juiciosamente las reglas 
del juego monetario y financiero cuando 
no existe, o es muy débil, el poder sindical 
y político de los estratos intermedios.

En lo que atañe a los actores económi­
cos, recuérdese que de su capacidad y 
dinamismo, así como de su decisión de 
acumular, depende la introducción de 
nuevas capas técnicas. Y ello a su vez 
requiere gran aptitud para incorporar

a las empresas individuos que respondan 
a las crecientes exigencias de la propa­
gación de la técnica, punto sobre el que 
tanto se ha insistido en otro lugar.

No se olvide a este respecto que el 
excedente, además del elemento estruc 
turai, encierra un elemento dinámico. 
Pues bien, el elemento dinàmico depen­
de fundamentalmente de esos diferentes 
actores en el escenario del Estado y en el 
escenario del mercado.

4. El sistema y sus elementos integrados

Es indudable que la acción combinada 
de actores de gran capacidad y dinamis­
mo, tanto en el escenario del Estado como 
el del mercado, pueden acelerar el ritmo 
de desarrollo y el crecimiento del exce­
dente, sobre todo en circunstancias exter­
nas favorables. Pero esa acción combi­
nada, por eficaz que fuere, va acompañada 
con el transcurso del tiempo de mutaciones 
estructurales y cambios correspondien­
tes en las relaciones de poder que ponen 
frente a aquellos actores los nuevos acto­
res del movimiento político y sindical. 
Tal es la lógica interna de un sistema 
abierto cada vez más a los fenómenos de 
propagación e imitación de los centros.

Propagación de nuevas capas técnicas 
y de las formas de consumo de los centros; 
grave contradicción a la que se agrega la 
succión de una parte del excedente por 
parte de las transnacionales, cuyos acto­
res contribuyen notablemente a formarlo.

Pero no es eso solamente, sino que 
desde los mismos centros se propagan asi­
mismo aquellos adelantos científicos y 
tecnológicos que defienden y prolongan 
la vida humana, tanto más, cuanto más 
dinámicos y capaces son los actores que 
se mueven en este campo de actividad 
social.

Así es el sistema. Todos esos ele­
mentos son parte integrante del mismo y 
no podrían separarse arbitrariamente y
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dejarse de lado alguno de ellos para expli­
car su funcionamiento. El sistema tiene 
su lògica interna, conio antes se dijo, y 
cuando en el curso de sus mutaciones 
estructurales surgen en los estratos in­
termedios los actores políticos y sindica­
les y se acrecienta su poder, éste se emplea 
cada vez más para contrarrestar las con­
secuencias adversas de las leyes del 
mercado sobre las remuneraciones y la 
ocupación de la fuerza de trabajo.

Aquí también se manifiesta la capaci­
dad y el dinamismo de los actores políticos 
y sindicales animados por otro fenómeno 
de propagación de los centros. Difúndense 
en ese medio propicio las ideas e institucio­
nes democráticas cuyo avance es indispen­
sable para que esos actores puedan cum­
plir su papel en el desenvolvimiento de los 
estratos intermedios. Mas tampoco estos 
estratos son por cierto inmunes a la pro­
pagación de las formas de consumo de 
los centros. No hay un cordón sanitario 
en torno a los estratos ^superiores; por el 
contrario, los estratos intermedios —so­
bre todo en los tramos más altos— tam­
bién tratan de imitarlos. Y la empresa 
pública suele ser una manera de hacerlo 
por la vía política, además de su papel 
en la absorción espuria de fuerza de tra­
bajo.

Si el poder creciente de esos actores 
políticos y sindícales sobrepasa el limite 
crítico del sistema, éste termina por des­
quiciarse y desintegrarse socialmente. 
Porque, como se ha explicado, la diná­
mica del sistema no admite menoscabar 
el excedente, por mucho que su cuantía 
haya permitido el florecimiento de la 
sociedad de consumo. Aparecen enton­
ces, en el escenario político los actores 
de la fuerza a falta de una acción delibe­
rada para transformar el sistema.

El excedente, por lo demás, está ex­
puesto a las consecuencias adversas del 
estrangulamiento exterior. El creci­
miento relativamente lento de las expor­

taciones debido a las disparidades es­
tructurales entre centros y periferia 
disminuye el excedente, lo cual trae 
consigo el descenso del ritmo de desarro­
llo con todas sus consecuencias negativas.

Más serias son aún las consecuencias 
cuando el estrangulamiento exterior se 
acentúa por el deterioro de la relación de 
precios de las exportaciones. Si los acto­
res políticos que representan los intereses 
de los exportadores se empeñan en res­
tablecer el excedente mediante la deva­
luación monetaria, el costo social de 
esta otra operación recaerá sobre todo 
en la fuerza de trabajo y no sólo sobre una 
parte de ella. Y en este caso, como en el 
anterior, si el poder de los estratos inter­
medios no permite restablecer la plenitud 
del excedente, la supresión de este poder, 
gracias al empleo de la fuerza hará posi­
ble dar nuevo impulso a la dinámica del 
sistema, con el ingente costo social y polí­
tico sobre el cual no huelga insistir.

5. La tecnoburocracia y la planificación

Más de una vez hemos mencionado la 
tecnoburocracia, clara consecuencia de la 
penetración de la técnica en el desenvol­
vimiento del Estado. No se trata de 
actores políticos, pero suelen influir so­
bre ellos; y lo hacen con muy distintos 
grados de competencia técnica en su 
propósito de obrar deliberadamente sobre 
el desarrollo.

La tecnoburocracia tiene, entre otras 
responsabilidades, la de aplicar las 
reglas del juego, que no son de carácter 
automático. Requieren discernimiento, 
sentido de previsión y capacidad de resis­
tencia a las diversas presiones de intereses 
económicos y políticos, las que aumentan 
con la complejidad del desarrollo.

Por esta misma complejidad, hace 
un cuarto de siglo, comenzó a verse en 
la planificación un instrumento eficaz 
de desarrollo. Eficaz en el diagnóstico,
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y también, como se esperaba, en persuadir 
a los actores políticos a fin de obrar deli­
beradamente sobre el curso de los fenó­
menos; consideraciones, todas éstas, 
que llevaron a la CEPAL a preconizar la 
planificación.

Se suponía que ella corrigiera dos 
grandes fallas del mercado, para que éste 
pudiera funcionar correctamente: su falta 
de horizonte temporal y de horizonte so­
cial.

Con respecto al primer aspecto, se 
creía que la planificación permitiría 
anticipar los cambios estructurales que 
debían introducirse previsoramente en la 
infraestructura económica y social, en 
la composición de la producción para 
contrarrestar ciertas tendencias persis­
tentes al desequilibrio interno y externo, 
y además fortalecer la economía periférica 
elevando simultáneamente su ritmo de 
desarrollo. Desenvolvimiento ordenado e 
interno de la industrialización y a la vez 
introducción del progreso técnico en la 
agricultura, para lo cual debía darse 
gran impulso a la acumulación de capital. 
Los recursos financieros internaciona­
les servirían para estimular la acumula­
ción propia. Y todo ello exigía planifi­
car. Ya estábamos a comienzos del dece­
nio de los años sesenta. Era claro que la 
acumulación de capital era insuficiente 
ante las consecuencias del aumento de 
productividad que la introducción de 
nuevas capas técnicas traía consigo y del 
fuerte ritmo de crecimiento demogràfico 
comenzado dos decenios antes.

Todo esto mostraba tanto más nece­
saria la planificación, esto es, la acción 
deliberada y sistemàtica para obrar so­
bre las fuerzas del desarrollo y estimular 
la iniciativa individual a fin de que con­
tribuyese a la realización de los grandes 
objetivos del plan.

A la euforia de los primeros momen­
tos sucedió la desilusión y la indiferen­
cia, cuando no la negación misma del

concepto de planificación. Varios facto­
res contribuyeron a ello y merecen recor­
darse porque son los mismos ‘que conducen 
a la crisis del sistema.

La acumulación insuficiente llevó a 
la CEPAL, a comienzos de aquel decenio, 
a presentar algunas proyecciones que 
procuraban demostrar estadísticamente 
la posibilidad de acrecentar su ritmo, 
elevar el del desarrollo y lograr mayor 
intensidad en la absorción de fuerza de 
trabajo, principalmente la de los estratos 
inferiores. Pero esto requería sacrificar 
el consumo o el incremento del consumo de 
los estratos superiores. Fue éste el pri­
mer ataque, muy prudente y circunspecto, 
por cierto, a la sociedad consumista. Ello 
haría posible una distribución dinàmica, 
antes que estática, del ingreso, sin per­
juicio de algunas medidas redistributi­
vas inmediatas.

Pero muy poco se hizo para cumplir 
estos objetivos, a pesar del empeño puesto 
por esclarecidos actores políticos. Y 
mientras tanto, la pugna distributiva se 
fue exacerbando en los países que habían 
entrado en la fase avanzada de desarrollo 
periférico.. No es posible planificar en el 
desquicio económico y la desintegración 
social.

Pero otro factor contribuyó notable­
mente a ello. Acabamos de referirnos a 
la tendencia al desequilibrio exterior. 
Pues bien, el desarrollo en los años de 
bonanza que preceden al receso econó­
mico de los centros pudo cumplirse en 
un ambiente exterior muy favorable. 
Mejoró la relación de precios del inter­
cambio, se lograron éxitos en una política 
de fomento de las exportaciones de manu­
facturas y fue caudalosa la corriente de 
recursos financieros internacionales. 
No debe extrañar entonces que se creyese 
superada la tendencia al desequilibrio 
exterior. Más aún, se negaba que existiese 
semejante tendencia considerándola un 
engendro maléfico de la cepal para
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justificar la sustitución de importacio­
nes que ella propiciaba. No es extraño 
pues que al desaparecer la preocupación 
de tiempos anteriores por el estrangula- 
miento exterior se haya debilitado otro 
de los justificativos de la planificación.

6. Los actores del populismo

Como ya se expresó, la acción deliberada 
de los hombres muy poco puede hacer 
para contrarrestar el desenvolvimiento 
de la crisis que la pugna trae consigo. No 
puede hacerlo con el empleo de los resortes 
del Estado por los actores políticos ni 
por los actores económicos. Por más que 
éstos hayan adquirido gran capacidad y 
experiencia, resultan impotentes, como 
los hombres políticos y los dirigentes sin­
dicales, para detener el proceso, a falta 
de un consenso político.

Si en tales circunstancias no es posible 
obrar positivamente sobre el curso de los 
acontecimientos surge, sin embargo, una 
oportunidad propicia para otro género 
de actores políticos, los del populismo.

Tratan éstos de aprovechar para si o 
para sus clientelas electorales los resor­
tes del Estado. Y violan las leyes del juego, 
cuando podrían tener vigencia, y acen­
túan los trastornos del sistema cuando la 
pugna distributiva torna imposible la 
aplicación de aquéllas. Y a veces su in­
continencia financiera origina la espi­
ral inflacionaria, y la acentúa si venia 
desenvolviéndose.

Se mueven estos actores en todas las 
fases estructurales, y en todas suelen 
encontrarse con grupos de empresarios 
y financieros predispuestos al abuso, a 
la especulación o a la colusión de intere­
ses con aquéllos.

¿Cómo surgen esos actores en el sis­
tema? Los elementos acerca de los cuales 
hemos venido discurriendo en estos es­
critos no nos dan la clave, la que quizás 
puede encontrarse en las teorías pare-

tianas del movimiento ondulatorio de los 
grupos dirigentes. ¿O habrt que reali­
zar exploraciones antropológicas para 
comprender estos fenómenos de la con­
ducta humana?

7. Los actores del liberalismo económico

En un régimen de fuerza la planificación 
podria ser instrumento positivo para 
alentar el desenvolvimiento de la sociedad 
de consumo, pero como con este régimen 
suele florecer el liberalismo económico, 
la resistencia doctrinaria a la planifica­
ción ha sido muy fuerte.

Este florecimiento se explica sobre 
todo porque a la luz de ciertas interpreta­
ciones del neoclasicismo el poder sindi­
cal y político de la fuerza de trabajo cons­
tituye el factor más importante que con­
traría la tendencia inmanente del sistema 
a su equilibrio; en consecuencia debe supri­
mirse lisa y llanamente ese poder.

Cumplido ese propósito primordial, 
nada obsta para que los principios del 
liberalismo económico se aderecen con­
venientemente para responder a intere­
ses dominantes, o a la particular concep­
ción de ciertos tecnócratas acerca de las 
exigencias de la realidad. Hay en esto 
toda una gama de actitudes donde se 
combinan la capacidad teórica y la peri­
cia práctica de la nueva constelación tec­
noburocràtica que suele compartir la 
rcisponsabilidad del sistema con quienes 
han resuelto hacer uso de la fuerza.

Entre otros aspectos, la forma en que 
se lucha contra la inflación lo expresa 
claramente. Las autoridades moneta­
rias, que antes se habían vuelto impoten­
tes, vuelven a recuperar su poder, aunque 
no siempre demuestran comprender 
cabalmente la índole de este nuevo tipo 
de inflación. Trátase ahora de una 
inflación social que difiere del fenóme­
no tradicional, si bien éste suele acompa­
ñarlo con frecuencia.
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Así, en el fenómeno tradicional, cuan­
do la inflación se debe a una exagerada 
expansión monetaria, la elevación de la 
tasa de interés, cuando no la restricción 
crediticia directa, constituye la única 
forma de retornar a la normalidad mone­
taria, después dê  una fase pasajera de con­
tracción de la actividad económica.

Mas sucede, sin embargo, que impul­
sadas las autoridades monetarias por 
cierto virtuosismo dogmático, recurren 
al mismo procedimiento cuando se trata 
de una inflación social. Por más que 
se compriman las remuneraciones de la 
fuerza de trabajo, la qorrección del fenó­
meno inflacionario no es instantánea, sino 
que requiere un difícil período de transi­
ción, durante el cual deben atacarse otros 
factores de inflación. Pues bien, para 
acelerar el tratamiento se recurre a lo 
que se ha dado en llamar tasas reales de 
interés, esto es, tasas que, al incorporar 
en ellas el grado de inflación, tienen muy 
ciaros efectos contraproducentes.

En efecto, como ya se ha explicado, 
para acrecentar la producción se re­
quiere, necesaria e inevitablemente, ex­
pandir la ocupación y los ingresos que se 
pagan a la fuerza de trabajo; y si a estos 
mayores ingresos —por mucho que se 
hayan comprimido las remuneraciones 
reales— se agrega el costo generalmente 
exorbitante de las tasas reales de interés, 
las ehipresas no tienen más salida que tras­
ladar a los precios este nuevo elemento de 
costo.

Y es tal la contradicción de esta polí­
tica, que lejos de acrecentarse la pro­
ducción se termina por desalentarla, pues 
la expansión crediticia, en la medida en 
que ocurre, absorbe e n sí misma su ele- 
vadísimo costo en desmedro de la ocupa­
ción; ¡combatir la inflación atizando el 
fuego!

Afirmo esto porque ello conspira con­
tra los mismos efectos dinámicos que se 
persiguen. Pues para evitar con las tasas

reales de interés que las empresas obten­
gan ganancias inflacionarias, se tras­
ladan estas ganancias a las actividades 
bancarias y financieras. Más aún, las 
muy comprensibles dificultades de 1 as 
enipresas no atraen hacia ellas la inver­
sión de esas ganancias así desplazadas. 
Prospera, en cambio, en esta forma, 
un nuevo tipo de sociedad consumista, 
pues tales ganancias, alejadas de la in­
versión genuina, se dedican netamente 
a exaltar la imitación del consumo de los 
centros, sobre todo cuando se estimulan 
las importaciones de toda suerte nece­
sarias que exige el consumo privilegiado. 
Exaltación del consumo y de la acumu­
lación consuntiva.

También suelen presentarse serias 
diferencias acerca de la desocupación. 
Mientras a algunos les preocupa, otros 
sostienen que el salario real debe descen­
der hasta absorberla en la posición de 
equilibrio del sistema. Se ignora, por 
supuesto, el excedente.

También hay notables divergencias 
en materia de comercio internacional. 
Unos proceden prudentemente a corre­
gir los abusos del proteccionismo y resis­
ten presiones de afuera para ir más lejos 
y desbaratar la protección, precisamente 
cuando vuelven a manifestarse aquellos 
fenómenos estructurales de estrangula- 
miento. Mientras otros, movidos por su 
fe inquebrantable en las leyes del mer­
cado, que han de llevar la armonía y el 
equilibrio al plano internacional, esperan 
que al desbaratar la protección los 
centros facilitarán la entrada de las ex­
portaciones periféricas.

No podría dejar de mencionar aquí, 
por la importancia que reviste, la acti­
tud de ciertos neoclásicos acerca de las 
empresas transnacionales. Abrir de par 
en par las puertas, según unos, para 
que, en determinados casos, ocupen el 
lugar que deja la eliminación de empre­
sas públicas; en tanto que otros se propo-
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nen mejorar la empresa pública y con­
dicionar la actividad de las transnacio­
nales, de manera tal que cumplan ciertos 
objetivos de desarrollo, como seria la 
exportación de manufacturas.

Comoquiera que sea, por mejor que

se sigan con inteligente virtuosismo los 
principios neoclásicos no podrían alcan­
zarse simultáneamente los grandes obje­
tivos de eficacia económica, eficiencia 
social y vigencia de derechos humanos 
fundamentales.



Notas y comentarios

Un pronóstico de los precios mundiales 
del petróleo

/ .  fV. Mullen

Antecedentes

Este trabajo ofrece una síntesis del pronóstico de 
los precios mundiales del crudo desarrollado en 
un estudio publicado en la serie Cuadernos de la 
ctPAL.^ El pronóstico es poco usual en el sentí 
do de que sostiene que los precios mundiales rea­
les del petróleo serán bastante inferiores que 
aquellos que anuncian para el resto del presente 
siglo muchas autoridades en la materia. Concre­
tamente, sostiene que el precio internacional más 
probable del crudo bajará del nivel de 9.74 dóla­
res de 1975 por barril, que tenía en julio de 1978 
(12.70 dólares por barril a precios corrientes) a 
8.63 y 7.05 dólares por barril, fob, Golfo Pérsico 
en 1990 y 2(XX), respectivamente. En contraposi­
ción a esto, muchos pronósticos señalan que los 
precios reales del petróleo se estabilizarán e in­
cluso aumentarán —y en algunos casos, en forma 
bastante marcada— durante los años ochenta y 
hay amplio consenso en que es probable que los 
precios mundiales reales del petróleo se eleven 
en forma relativamente acelerada en los años no 
venta.

Trayectoria de los precios del petróleo en el 
pasado

El estudio comienza por formularse dos sencillas 
preguntas: ¿qué trayectoria han descrito los pre 
cios mundiales del petróleo en el período de la 
posguerra?; y ¿cómo podría explicarse esta tra­
yectoria? Se sostiene que para ¡»"edecir de manera 
convincente los precios mundiales que alcanzará 
el crudo en el futuro es indispesable explicar qué 
ha sucedido con ellos en el pasado.

El estudio distingue cuatro períodos diferen­
tes en los precios mundiales del crudo: de 1945

‘j,W. Mullen, Energy in Latín America: The histori­
cal record and fitture prospects. Cuadernos de la cepai., no­
viembre de 1978, Este trabajo analiza las repercusiones de 
política que tienen los precios mundiales previstos del petró­
leo para los planificadores de la energía de los países con déficit 
de petróleo de América Latina. Asimismo ofrece una breve 
reseña de la modalidad de crecimiento y cambios de las indus­
trias latinoamericanas de oicrgía en ebúltimo cuarto de siglo.

a 1949; de 1950 a 1957; de 1958 a 1970; y de 1971 
hasta ahora. Se analiza en forma minuciosa la 
mecánica de la formación de los precios en cada 
uno de estos períodos desde el punto de vista de tres 
variables causales: la presión alcista sobre los 
precios, originada en la creciente demanda, que 
actúa sobre los costos cada vez más altos del abas­
tecimiento a largo plazo de la industria; la estruc­
tura de la industria petrolera mundial; y el com­
plejo de políticas energéticas de las economías de 
mercado industrializadas. Desde el punto de 
vista económico, el precio mundial del petróleo o, 
para esos efectos de cualquier otro producto bási­
co, se explica por la forma en que operan estas tres 
variables —la escasez económica, la estructura 
de la industria y la política gubernamental.

El estudio llega a la conclusión de que, en los 
cuatro periodos, las fluctuaciones experimenta­
das por la escasez económica del crudo mundial 
no explican sus variaciones de iwecio. Por el con­
trario: a través de todo el período de la postguerra, 
la industria petrolera mundial ha podido propor 
cionar un volumen de crudo muy superior al de la 
demanda a los precios vigentes. El hecho de que 
en este periodo el precio mundial del petróleo se 
haya mantenido en forma sostenida muy por enci­
ma del costo de la oferta a largo plazo en el perío­
do de la postguerra refleja la acción de un obstácu­
lo permanente a la competencia. Este obstáculo 
tiene su origen en la estructura de la industria 
productora del crudo mundial, por una parte, y en 
el complejo de políticas energéticas de las eco­
nomías de mercado industrializadas, por otra.

El pronóstico: enfoque general

Teniendo como antecedente esta reseña históri­
ca, el estudio se concentra en el pronóstico de los 
precios mundiales del crudo en 1990 y 2000. Se 
presentan dos pronósticos. El primero predice 
los precios más probables del crudo mundial en 
1990 y 2000. Sin embargo, como es j^ácticamente 
imposible que en esos años se dé exactamente uno 
de estos precios más probables, también se ofrece 
un segundo pronóstico correspondiente a la dis­
tribución probabilistica del precio en torno a cada
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uno de estos precios más p'obables en esos dos 
años, basado en el enfoque estadístico de Bayes.

El fX'onóstico de los precios más probables 
se elaboró de la siguiente manera. Primero, se 
hizo una estimación de tos limites superior e infe­
rior del precio del petróleo mundial en 1990 y 2000. 
A continuación, se analizó el patrón de los cam­
bios [»’evistos en la estructura de la industria pe­
trolera mundial y en el conjunto de políticas ener­
géticas de los países industrializados, y finalmente, 
se hizo una evaluación de sus probables efectos en 
el precio mundial del petróleo. Se seleccionó y 
aplicó la técnica de pronóstico y se evaluaron los 
puntos fuertes y débiles del pronóstico.

Se examinó una serie de técnicas de pronósti­
co, optándose por et cualitativo, es decir, intuiti­
vo. Se consideró asimismo la posibilidad de aplí 
car métodos de pronóstico, cuantitativo, pero 
fueron descartados. De acuerdo con la reseña 
>^nterior de los precios mundiales del crudo en el 
período de la posguerra se habrían presentado 
cuatro períodos analíticamente diferentes de for­
mación de los precios y no tan sólo uno. No cabría 
aplicar el método de los mínimos cuadrados u otras 
técnicas conexas porque entrañan una grave hete- 
roscedasticidad. En general, se rechazaron los 
métodos estadísticos de pronóstico porque son 
incompatibles con la gran inestabilidad propia 
del proceso en virtud del cual se generan los pre­
cios mundiales del crudo y también dd)ido al 
prolongado periodo que abarca et pronóstico de 
1978 a 2000. Estas reservas son aplicables tanto a 
las técnicas de pronóstico basadas en series crono­
lógicas como a las distintas técnicas de predicción 
basadas en modelos matemáticos causales. Estas 
últimas son particulanfiente inadecuadas puesto 
que también parten de la base de que se conoce el 
valor de una serie de variables indepoidientes, 
causales, y su relación funcional no sólo en el pasa­
do sino también en el próximo cuarto de siglo. En 
estas circunstancias, parece mejor predecir el 
propio precio, en forma cualitativa y directa.

L im ites  d e  los precios del crudo

El precio del crudo mundial en 1990 y 2000 fluc­
tuaría entre dos límites teóricamente identifica- 
bles: el precio no será inferior al costo incremental 
a largo plazo del suministro de crudo natural en 
un mercado competitivo; y no subirá más allá del 
costo incremental mínimo a largo plazo del crudo 
sintético. El trabajo sostiene que, en el supuesto 
de que la [producción de crudo en el Golfo Pérsico 
aumenta 5% al ano entre 1978 y 2000, el costo incre­
mental de [M'oducción a largo plazo en ese lugar 
se elevará de un máximo de 0.25 dólares de 1975

por barril en 1977 a 0.40 y 2.00 dólares por barril 
en 1990 y 2000, respectivamente, fob. Golfo Pér­
sico. Si en esos años los [pecios son inferiores a 
esos niveles, la oferta mundial de crudo será insu­
ficiente, pues aquéllos corresponden a los precios 
económicos mínimos en ambos años en un mer 
cado de competencia para el petróleo mundial, 
y todo lo demás es beneficio.

El límite máximo de los precios mundiales 
del crudo es determinado por el costo incremental 
a largo plazo del crudo sintético, cuyo valor aproxi­
mado se determina en el trabajo aplicando el costo 
de extracción de petróleo del carbón en el este de 
los Estados Unidos, y luego se convierte a una base 
fob, Golfo Pérsico, por barril de petróleo. Se esti­
ma que este nivel de costo (calculado asignándo­
le 20% ai costo de oportunidad del capital) descien­
de de un nivel estimado de 15.94 dólares fob por 
barril Golfo Pérsico en 1977 a 13.65 y 12.31 dóla­
res fob por barril. Golfo Pérsico, en 1990 y 2000 
respectivamente.

Así, pues, en síntesis, el precio mundial del 
petróleo en 1990 se mantendrá dentro de escalas, 
que variarán de 0.40 a 13.65 dólares por barril y 
en el año 2000 de 2.00 a 12.31 dólares por barril, 
fob. Golfo Pérsico; todos estos fffecios se expresan 
en dólares de 1975. El límite inferior de cada una 
de estas escalas de precios es el que surgiría en un 
mercado mundial de petróleo en condiciones de 
competencia perfecta y el límite máximo de ellas 
es el precio hacia el cual se inclinaría el precio de 
mercado en condiciones de monopolio. Como se 
dijo, en julio de 1978, el precio del petróleo mun­
dial era de 9.74 dólares de 1975 por barril, fob. 
Golfo Pérsico.

E struc tura  de la industria  y  poiitjca  
g u b ernam en ta l

A continuación, el estudio se centra en el funcio­
namiento de las variables estructura de la in­
dustria y política energética del gobierno en el pe 
ríodo de pronóstico. Al respecto se analiza una 
serie de factores, incluidos en especial los siguien­
tes: las fluctuaciones de la oferta del crudo produ­
cido para el mercado mundial de petróleo; la adap­
tación de la Organización de Países Exportadores 
de Petróleo (OPEP) a estas variaciones espera­
das de la oferta; las fuerzas competitivas que ac­
túan entre los miembros de la opep  y entre ésta 
y las [»"incipales compañías petroleras; la posi­
ción estratégica de los países industrializados 
importadores de petróleo en lo que respecta a la 
cuestión del precio mundial del petróleo, es de­
cir, en qué medida estos países y en especial los Es­
tados Unidos, aceptan [decios pasivamente o



Gráfico 1
PRECIOS DEL CRUDO LIVIANO  DE ARABIA SAUDITA

(En dólares de 1975, por barril, fob, Golfo Pérsico)

Fuente: J.W. Muflen, Energy in Latin America: The historical record and future prospects. Cuadernos de la CEPAL^ noviembre de 1978.

lo t iz a d o  en RasTanura, años 1951 a 1958,
'^Años 1990 y 2000.

Anos
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tratan de hacerlos descender. El análisis apunta 
a una conclusión sencilla: tal como en el pasado, 
para pronosticar tos precios mundiales dd petró­
leo en el futuro lo primero que hay que hacer es 
estimar hasta qué punto la fuerza de la compe­
tencia, surgida de la enorme diferencia entre el 
[»'ecio y el costo, sigue estando incluida en el hori­
zonte del pronóstico. Al respecto, el estudio llega 
a la conclusión de que la acción de las variables 
estructura de la industria y politica energética en 
el periodo de pronóstico tendrá por consecuencia 
una reducción dd precio mundial del crudo du­
rante los ochenta, que se acelerará en los años 
noventa. En ambos casos, la declinación espe­
rada de los precios es m odaada y no se prevdi 
variaciones espectaculares del precio, sea de alza 
o de baja.

Resultados del pronóstico

El estudio sostiene que, en los años ochenta, los 
precios mundiales reales del petróleo declina­
rán en promedio 1% al año, en contraposición al 
1.1% entre 1951 y 1957. Se espera que en los años 
noventa el ritmo de declinación del precio se ace­
lerará a 2% al año, frente a 7.1% entre 1958 y 1970. 
(Véase el gráfico 1.)

El gràfico 2 muestra los resultados del cálcu­
lo de probabilidades para el precio mundial del 
crudo en el año 2000, basado en el enfoque esta­
dístico de Bayes. Indica que hay tres probabili­
dades de cuatro de que el precio mundial real del 
p)etróleo ese año fluctúe entre 6.30 y 8.81 dólares 
de 1975 pwr barril, fob, Golfo Pérsico. Hay alre­
dedor de 12% de probabilidades de que en el año 
2000 el precio sea supterior o inferior a este amplio 
margen de precios. Dentro del margen de precios 
de 6.30 a 8.81, hay mayores probabilidades de 
que los precios sean ipás altos y no más bajos. Ade­
más, el precio más probóle en el año 2000 (es decir, 
7.05 dólares de 1975 p»r barril, fob, Golfo Pérsico) 
és muy supxrior al nivel estimado del costo in­
crementai a largo plazo de la oferta de crudo en el 
Golfo Pérsico ese año. También se encuentra pxir 
encima del precio minimo de salvaguardia adopv 
tado px)r el organismo internacional de energia 
de la Organización de Coop>eracÍón y Desarrollo 
Económicos (ocde) y p»r la comisión europea 
de la Comunidad Económica Europea (cee) 
en 1976, que fue de 6.30 dólares de 1975 p)or ba­
rril (7.00 dólares a precios de 1976). Finalmente, 
el precio pronosticado es más ^ to  que una estima­
ción general del costo nivelado de desarrollo y 
producción px>r barril de pxtróleo del mar del Nor­
te en el año 2000.

Evaluación del pronóstico

A continuación se evalúan los puntos fuertes y dé­
biles del pronóstico en los siguientes términos:

El lector con sentido crítico comprenderà 
que estos pronósticos deben aceptarse con bastan­
tes reservas. Es pwsible, sì bien improbable, que 
en el futuro la compKtencia entre vendedores y 
compradores en el mercado mundial de crudo 
pueda quebrar la estructura de precios del petró­
leo mundial. La teoria económica no contiene 
nada que elimine esta posibilidad. Lo único que 
se necesita es que las grandes fuerzas que procu 
ran modificar drásticamente la estructura de 
precios (es decir, el aumento de la oferta y su re­
flejo, la competencia del mercado) no sean anu 
ladas por grandes fuerzas que procuran encerrar 
la intensa presión para bajar los precios (es decir, 
el control de la oferta por la o pep  y la nodalidad 
de los arreglos de comercialización a que lleguen 
los países y las empresas resp)ecto del crudo). Por 
otra parte, es posible que los países de la opep 
logren mantener la actual estructura de los pre­
cios mundiales del potróleó -en los próximos dos 
decenios. Una vez más, desde el punto de vista 
lógico técnico la teoría económica no descarta 
este resultado posible p>ero improbable. Uno de 
los imponderables más importantes es el énfasis 
que ponga la politica energética estadounidense 
en la reducción de los precios mundiales del po- 
tróleo. Por el momento, no hay tal énfasis en la 
política real o propoesta y, en realidad, este ele­
mento se ha tratado como parámetro en este ejer­
cicio de pronóstico de los precios. Si los Estados 
Unidos pxrsisten en su actitud fundamental­
mente pasiva frente a los precios mundiales del 
crudo, p)crmanecerá latente una importante fuer­
za potencial para hacer descendí toda la estruc­
tura de precios. Por otra parte, si los Estados Uni­
dos optan decididamente por alterar de manera 
dràstica los precios mundiales del potróleo, cre­
yéndose obligados a hacerlo, por ejemplo, debido 
a presiones de balance de pagos, se habrá activa­
do una poderosa fuerza para hacer bajar los pre­
cios mundiales del crudo. Los pronósticos actuales 
se fundan en el supuesto de que no se producirá un 
cambio de esta naturaleza en la política estadouni­
dense.

Si bien es p)crfectamente posible que los 
precios se vengan al suelo, aumenten marcada­
mente o se mantengan estables hasta el año 2000, 
se esp)a‘a que el lector comprenderá, en virtud 
de los argumentos anteriores, por qué se piensa 
que no hay grandes probabilidades de que ello 
ocurra en lo que resta del presente siglo. Sin em-
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Gráfico 2
DISTRIBUCION PROBABILISTICA DEL PRECIO DEL CRUDO LIV IANO  DE 

ARABIA SAUDITA EN EL AÑO 2000

(Dólares de 1975 por barril, fob, Golfo Pérsico)

Probabilidad

Fuente: J.W. Mullen, Energy in Latin America: The historical record and future prospects, Cuadernos de la 
CEPAL, noviembre de 1978.
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bargo, creer no es estar seguros y lo único que 
puede esperarse en este caso es que el lector com- 
prentja el desarrollo lógico en que se apoyan los 
precios finales del pronóstico, los márgenes y 
]»'0babilidades de {M'ecios que se presentan en este 
trabajo. No hay duda que la selección de las tasas 
especificas de disminución del precio real del 
crudo mundial fue una operación subjetiva, pero 
no es preciso presentar excusas al respecto. Es 
posible que sea más elegante utilizar una técnica 
de pronóstico matemático más complicada, pero 
no tendría por qué ser más convincente por si mis­
ma y el análisis del proceso de formación de los 
precios mundiales del crudo, tanto histórico

como en perspectiva, lleva a concluir que seria 
errado utilizar esta clase de métodos.

A menudo se dice que nadie puede adivinar 
cuál será el precio mundial del petróleo en el futu­
ro. Esto es efectivo en cuanto apunta al amplio 
elemento de incertidumbre en juego. Este estu­
dio sólo presenta en forma sistemática un conjun­
to de iwedicciones y da las razones para hacerlas. 
En este sentido, se espera que los antecedentes en 
que se basan los pronósticos sean lo suficientemen­
te claros como para permitir que el lector que no 
esté de acuerdo con las tasas concretas de fluctua­
ción de los precios elegidas, las sustituya por las 
suyas y saque las conclusiones del caso.

La participación en el contexto de 
la economía internacional

Norberto González

I. Países en desarrollo: una participación 
limitada

La participación de los países del tercer mundo, 
y en particular de los latinoamericanos, en las 
decisiones básicas de la economía mundial es muy 
limitada. Esto se advierte con claridad si se con­
sidera la forma como se han gestado y puesto en 
práctica algunas de las recientes transformacio 
nes principales del sistema económico interna­
cional. Véanse algunos ejemplos.

El sistema cambiario internacional, crea 
do en Bretton Woods, fue modificado de Jacto a 
partir de decisiones tomadas por los paises desa­
rrollados, con escasa o ninguna participación de 
los en desarrollo. Como se sabe, las modificacio­
nes comenzaron en agosto de 1971, con la decisión 
del gobierno de Estados Unidos de suspender 
oficialmente la convertibilidad del dólar en oro; 
a fines de ese mismo año las autoridades financie­
ras de once paises industrializados, reunidos en 
la Smithsonian Institution, modifican los tipos 
de cambio de sus monedas, devaluando relativa­
mente algunas y revaluando otras. Ese acuerdo 
no pudo ser sostenido y dio lugar a una variedad de 
sistemas cambiarlos generados por decisiones de 
los principales paises industrializados. Los pai­
ses en desarrollo no tuvieron otra alternativa que

vincular sus monedas a la de algún país industrial 
con el cual tenían relaciones económicas impor­
tantes, con consecuencias a menudo desfavora­
bles sobre el equilibrio de su balanza de pagos. 
Esta situación de hecho fue legalizada con las 
modificaciones al convenio constitutivo del Fon­
do Monetario Internacional aprobadas en la reu­
nión de Jamaica.

El poder de voto de los países en desarrollo 
en el Fondo Monetario Internacional es muy 
reducido.* En las resoluciones de la misma reu 
nión de Jamaica, y en otras medidas tomadas por 
el Fondo Monetario Internacional en años recien­
tes, se crearon recursos adicionales por casi 
64000 millones de dólares, de los cuales sólo el 
10% corresponde a los países en desarrollo no ex­
portadores de petróleo, aunque éstos aportan 22% 
de lus cuotas al Fondo y generan por lo menos 15% 
del producto nacional total de los miembros del 
mismo.^

*En la reunión de Jamaica el Comité Interino aumentó 
de 5 a 10% del total el poder de voto de los paises exportadores de 
petróleo en el Fondo Monetario Internacional; pero en cambio 
no modificó el escaso poder de voto de los restantes paises en 
desarrollo.

^Carlos Massad, “La revolución de los banqueros en la 
economia internacional: un mundo sin sistema monetario’’, 
en Revista de la CEPAL, Santiago de Chile, Segundo semestre 
de 1976.
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En lo comercial es expresivo el ejemplo de 
lo que ocurrió con las decisiones de los paises desa­
rrollados en materia de protección a sectores in­
dustriales que van perdiendo competitividad 
en el norte, y para los cuales el sur muestra clara­
mente aptitud y vocación exportadora: calza­
do, manufacturas de cuero, textiles, electrónica, 
acero, conservas de pescado, azúcar, soja, zinc, 
cobre y flores naturales. En algunos casos se au­
mentaron las barreras tarifarias y no tarifarias, 
que ya eran más elevadas en promedio para estos 
sectores que para aquellos otros que son objeto 
preferente del comercio de los países industriali 
zados entre si. En otros casos los paises en desarro 
lio se vieron enfrentados con la alternativa de ad­
mitir las reducciones en el ritmo de crecimiento 
de sus exportaciones, sugeridas por paises indus 
trializados, o ver aumentar las barreras sobre 
estos bienes. La frecuencia y amplitud con que se 
están produciendo estos casos van creando de 
hecho un sistema por el cual la definición de las 
reglas del comercio internacional en sectores de 
interés para el sur se hace en forma bilateral, en 
lugar de multilateral y respondiendo a iniciativas 
de paises industrializados.

En las negociaciones comerciales multila 
terales del gatt , que tienen lugar en Ginebra, 
los acuerdos adoptados en particular sobre los 
cinco proyectos de códigos de conducta a media 
dos de julio por países desarrollados, sin partici­
pación de los en desarrollo, probablemente con­
sagrarán las reglas de juego de los países desarro­
llados y se convertirán en la base de la.s decisiones 
a adoptarse al término de estas negociaciones. Si 
esto ocurriera, quedarían sancionadas en gran 
medida las decisiones del mundo industrial, y en 
cambio no se considerarían adecuadamente los 
intereses y necesidades del tercer mundo.

Estos ejemplos contrastan con el escaso 
progreso efectivo logrado en negociaciones donde 
el poder de decisión estuvo mejor distribuido 
entre el norte y el sur. Los magros resultados de la 
Conferencia de París, de la unctad y del Comité 
de Desarrollo [ Mi lílRr, son muestras elocuen­
tes.

II, Factores que contribuyen a explicar esta 
situación

La diferente participación del norte y del sur en 
las decisiones económicas internacionales refle­
ja las distancias que separan a ambos en poder 
económico y político, relacionadas a su vez con la 
gran diferencia —en algunos casos creciente— 
en cuanto al grado de desarrollo.

Las relaciones entre ambos grupos de países 
muestran un acentuado carácter asimétrico.

a) En lo cultural, la modernización de 
muchos países en des^rollo suele estar asociada 
a la copia, por parte de sus estratos de elevados in­
gresos, de los patrones de consumo de países in­
dustrializados, aunque estos estratos están inser­
tados en economías primitivas o de desarrollo 
intermedio.

b) En tecnologia, e! norte tiene práctica­
mente la exclusividad de la creación, con la sola 
excepción de esfuerzos incipientes de adapta­
ción realizados en países del sur que no cambian la 
esencia de la situación.

c) En el comercio es notable la asimetría en 
la estructura comparada de exportaciones e im 
portaciones del sur. Se exportan materias primas 
y una proporción reducida de bienes de industrias 
tradicionales, todos ellos de demanda efectiva 
poco dinàmica; casi no se venden bienes de tecno­
logía más avanzada. En cambio se importan 
desde países desarrollados bienes de capital e 
intermedios de tecnologia más compleja y deman­
da más dinàmica. Este patrón de especializa 
ción intersectorial del sur contrasta con el pa 
trón intrasectorial de los países del norte; median­
te este último las economías industrializadas 
intercambian entre sí bienes de sectores simila­
res, compatibilizando en esta forma especializa- 
ción con estructura diversificada de exportacio­
nes e importaciones.

Las ideas fundamentales que regulan el co­
mercio internacional y el mecanismo creado a 
base de esas ideas desde la posguerra, contribu 
yen a mantener las diferencias entre paises desa­
rrollados y en desarrollo. La concepción neoclá­
sica de las ventajas comparativas —sobre todo 
en su versión más estàtica— aplicada sin modifi­
caciones al comercio internacional, no conduce 
a una distribución igualitaria de los beneficios 
de este comercio entre los países. La exigencia 
de reciprocidad como principio bàsico en las 
relaciones comerciales oculta la injusticia y el 
perjuicio a la eficiencia en que se incurre por 
aplicar un trato formalmente igual a países que 
están en distintas etapas de desarrollo y, por lo 
tanto, tienen diferentes necesidades y medios 
de acción.

La propia estructura oligopólica de los mer­
cados internacionales de muchos bienes y servi 
cios, donde la libre competencia sin restricciones 
es más bien la excepción que la regla, es causa 
importante de diferencias en la distribución de la 
capacidad de decisión y de los frutos del inter­
cambio.
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También debe mencionarse como un factor 
de influencia futura importante la tendencia al 
logro de arreglos económicos especiales entre 
algunos países desarrollados y algunos en desa~ 
rrollo. Un caso que reviste particular impor­
tancia para América Latina es el de los acuerdos 
hechos, por una parte, entre la Comunidad Econó­
mica Europea y, por la otra, por un numeroso 
grupo de paises en desarrollo o sem industrializa­
dos que suman más de 70 (los firmantes de la Con­
vención de Lomé, mediterráneos, etc.). Aunque 
todavia no pueden juzgarse los efectos potenciales 
de la formación de esta vasta zona económica con 
intereses entrecruzados, se puede percibir la 
coordinación cada vez más estrecha de las deci­
siones entre estos paises de poder económico y po- 
litico muy distinto; no es exagerado desprender 
de aquí preocupaciones acerca del efecto sobre 
el multilateralismo y sobre la unidad del tercer 
mundo.

Por otra parte, no es éste el único elemento 
que afecta la cohesión de los paises en desarrollo; 
cohesión que ha sido bastante efectiva durante la 
primera etapa de su incorporación al diálogo 
internacional, como lo mostraron los [»"imeros 
años de negociación en la u n c t a d . Posteriormen­
te, sin embargo, la unidad efectiva fue encontran­
do problemas crecientes a medida que se pasaba 
de los aspectos más generales a tos asuntos espe­
cíficos, o a la negociación de temas muy concretos. 
Esto también contribuyó a la creciente diferencia 
ción entre paises en desarrollo, a medida que algu­
nos de ellos fueron avanzando en las etapas de su 
desarrollo económico y, en particular, industrial.

Las dificultades para lograr una mayor co­
hesión del sur en aspectos concretos contrastan 
con dos hechos. En primer lugar, el interés de dis­
tintos paises en desarrollo en aspectos tales como 
los productos básicos o las manufacturas, el fi- 
nanciamiento internacional público o el privado, 
puede tener un acento diferente según las carac 
teristicas y grado de desarrollo de cada pais; pero 
estas diferencias de acento no eliminan el hecho 
fundamental de que todos los paises en desarrollo 
tienen interés en cada uno de estos temas, y que 
no es dificíl advertir paquetes de medidas de coo­
peración internacional donde todos ellos podrian 
ver contemplados sus intereses; en otras palat»*as, 
los comunes denominadores son por cierto muy 
importantes dentro del tercer mundo. En segun­
do lugar, aunque no nos refiramos a casos indi 
viduales, parece claro que cada uno de los paises 
del sur actuando aisladamente, tiene un peso eco­
nómico y político reducido frente a las grandes 
unidades de decisión del norte para lograr nego­

ciar en condiciones de igualdad; sobre todo si se 
considera que, a pesar de sus diferencias, los paises 
desarrollados se ponen de acuerdo entre si en 
muchos de los aspectos fundamentales. Aunque 
no se desconocen las dificultades ¡»“ácticas de po­
ner de acuerdo a más de 100 paises en desarrollo, 
el balance neto de ventajas que podrian obtener­
se con una cooperación más efectiva, es una razón 
muy fuerte por la cual vale la pena hacer esfuer­
zos mayores que hasta el presente en esa dirección.

También debe tenerse en cuenta el significa­
do de la aparición de las emfX'esas transnaciona- 
tes como nuevo gran actor en la economía interna­
cional. No se trata solamente del enorme tamaño 
de estas entidades cuyo nivel de operaciones sobre­
pasa con frecuencia el total del producto bruto de 
muchos paises en desarrollo. También tiene im­
portancia decisiva el manejo que ellas ejercen 
sobre la tecnologia y su creación, su gran poder 
de penetración en los mercados internacionales 
de bienes, su gran capacidad de organización y su 
inigualada movilidad. Estas ventajas les acuer­
dan un poder de negociación muy fuerte con paí­
ses en desarrollo. También cabe preguntarse el 
efecto de las modificaciones acaecidas de hecho 
en los últimos años, mediante las cuales los gran­
des bancos transnacionales han pasado a tener 
un papel decisivo en la canalización de los fondos, 
incluyendo los de países exportadores de petró 
leo; la politica de estos bancos en las operaciones 
financieras internacionales, está sujeta a poco 
control efectivo de los gobiernos, aun los de los 
paises desarrollados. Se nota asimismo la falta 
de procesos, mecanismos o reglas para hacer 
más racional y justa la distribución del crédito pú­
blico y (»"ivado a corto plazo.

// / .  Una mayor participación de América
Latina y del tercer mundo en las decisiones 

internacionales: necesidad y posibilidad

El sistema económico mundial está experimen­
tando cambios profundos en lo monetario, en lo 
financiero y en lo comercial. Se está plasmando 
el juego de reglas básicas que regirán la econo­
mía mundial en los próximos lustros. No partici­
par en forma efectiva e intensa en estas decisiones 
implica tener que admitir el sistema resultante 
aunque sea poco conveniente para los intereses 
de América Latina y del mundo en desarrollo.

También se está modificando la estructura 
económica de América Latina (que se está con­
virtiendo en una región exportadora de manufac­
turas, con varios paises que van alcanzando el 
nivel de economías semindustrializadas y aban­
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donando el de países subdesarrollados en el sentido 
tradicional). América Latina necesita partici' 
par en las decisiones internacionales de modo 
que pueda estructurar su nuevo papel en la econo­
mía mundial «su nueva división del trabajo con los 
países desarrollados, las nuevas formas y moda­
lidades de operación con empresas y paises del 
norte. La limitada participación actual obsta­
culiza fuertemente la construcción de este nuevo 
papel.

Tampoco es ajeno al problema de la partici­
pación de los paises del tercer mundo, la necesi­
dad que éstos tienen de mantener y afirmar su iden­
tidad nacional y sus propios valores culturales, 
que tienden a ser desplazados por la influencia 
cultural, política y económica tan decisiva que 
reciben del norte.

Pero no es suficiente necesitar ; es preciso 
contar con una base adecuada. Sin caer en exage­
raciones, pueden señalarse algunos elementos 
que otorgan a la región una elevada capacidad 
de negociación potencial y justifican plenamente 
su mayor participación en las decisiones. Véanse 
algunos hechos.

1. Gran mercado interno. El mercado del sur 
ya es de una magnitud muy importante para 
muchos bienes manufacturados; los estratos de 
ingreso intermedio realizan una demanda efec­
tiva actual de bienes de consumo no durable y dura­
ble y de bienes de capital, de gran magnitud. El 
mercado potencial del mundo en desarrollo es 
todavía mucho mayor si se tienen en cuenta los 
sectores actualmente marginados del mercado, 
pero al que se irán incorporando en los próximos 
lustros. El mercado del norte tiende a saturarse 
para muchos bienes. De modo que para índus 
trias de gran significación, el mercado del sur tien­
de a ser cada vez más importante en comparación 
con el del norte. Esto tiene relevancia no sólo para 
tas exportaciones de los paises industrializados 
hacia los en desarrollo, sino también para las em­
presas transnacionales de los primeros que están 
cada vez más interesadas en producir en los segun­
dos para sus mercados internos. Esto se traduce, 
entre otras cosas, en la creciente competencia 
entre empresas transnacionales de Estados Uni 
dos, Europa y Japón, para conseguir entrar a mer­
cados de países en desarrollo; impulsadas por esta 
competencia, estas empresas se muestran cada 
vez más dispuestas a aceptar condiciones más 
favorables que las tradicionales para los intere­
ses del sur. Algunos significativos indicios de esto 
son los casos recientes en que empresas transna- 
c ionales estuvieron de acuerdo en desarmar el

paquete de la inversión privada (transfiriendo 
tecnologia sin ser dueñas necesariamente de la 
inversión); exportar manufacturas desde un 
país en desarrollo (incluyendo bienes metalme- 
cánicos), y no solamente producir para el merca 
do interno del país como era el caso tradicional; 
asociarse con capital nacional público o privado 
y aun participar con minoría en el capital de em­
presas conjuntas. Cuando los países en desarro 
lio han ejercido con firmeza, cordura e inteligen­
cia su poder de negociación, las empresas han 
tenido por lo general reacciones flexibles.

2. Disponibilidad de recursos naturales, es 
pecialmente no renovables. Desde hace algunos 
años, en particular desde el aumento de los pre 
dos del petróleo, se ha acrecentado la preocupa 
ción del norte acerca de la necesidad de asegurar 
un abastecimiento regular de materias primas. 
Esto contribuye a explicar por qué en aquellas 
situaciones donde países en desarrollo han ejer­
cido el poder de negociación que les da la disponi­
bilidad de recursos mineros, gobiernos y empre­
sas del norte han tendido a aceptar nuevas modali­
dades de acción: elaboración mayor de estos 
productos en los países de origen, venta de tecnolo­
gía separada de la propiedad de la explotación. 
Estas tendencias son sólo incipientes, pero 
muestran un camino por el que se podría avanzar.

3. América Latina, como región en desarrollo, 
va alcanzando un grado de madurez industrial 
que le permite encarar tareas más avanzadas 
que en el pasado. Los paises de la región están en 
condiciones de producir competitivamente ma 
nufacturas, aun algunas de tecnología bastante 
avanzada, como lo muestra elocuentemente la ac 
titud defensiva de paises del norte que se traduce 
en un mayor proteccionismo. Lejos de constituir 
un despropósito, las aspiraciones de la región de 
cumplir un nuevo papel respecto a las naciones 
industrializadas, tienen un sólido fundamento 
económico.

4. La cooperación e integración económica en 
tre países dei tercer mundo, en la actualidad 
muy incipiente, puede ser un instrumento impor 
tante para favorecer el desarrollo de estos países, 
fortalecer sus empresas nacionales y ayudar asi 
también a lograr una mayor participación en las 
decisiones de la economia mundial. Estas eoo 
peración e integración están avanzando en tèrmi 
nos reales, si se miden por el incremento de la pro­
porción del comercio intrazonal latinoamerica­
no en el total; aumento significativo registrado a 
pesar de las dificultades institucionales de la inte 
gr ación.
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¡V. La participación externa conto elemento
que ayuda a una mayor participación interna

La participación externa y la interna no son alter 
nativas excluyentes entre sí; lejos de eso, ambas 
son necesarias y se apoyan mutuamente. La falta 
de participación externa de los países en desarro­
llo en las decisiones económicas mundiales no es 
excusa para que no haya una mayor participación 
interna; la falta de suficiente participación inter­
na de distintos grupos sociales en los países en 
desarrollo no es excusa para que el norte cierre al 
sur las posibilidades de ejercer un mayor peso en 
las decisiones internacionales.

En lo interno persisten graves problemas 
de marginalidad, desocupación y pobreza críti­
ca. No es posible lograr una gravitación real de 
los sectores marginados si no se solucionan estos 
problemas; la participación en el sistema produc 
tivo va unida a la participación politica y la social. 
La solución de estos problemas de desocupación 
y de pobreza està dificultada por el estilo de desa 
rroMo actual de muchos de los países de América 
Latina, unida a las dificultades que oponen países 
desarrollados a las importaciones desde países 
en desarrollo.

El estilo, basado en el consumo de un grupo 
reducido de la población de ingresos muy elevados, 
que copia el consumo de países desarrollados, in 
duce importaciones muy elevadas, favorece el 
uso de tecnologías que brindan escasa ocupación a 
la mano de obra, y frecuentemente se traducen en

producciones de bienes que tienen efectos dina 
micos muy insuficientes sobre el resto de la eco 
nomía.

El logro de una mayor participación Ínter 
na, además del estilo de desarrollo y de otros con 
dicionantes políticos y sociales, depende tam 
bien de que se logre un ritmo de crecimiento de la 
economía suficientemente intenso como para 
permitir la absorción productiva de la mano de 
obra y para hacer posible elevar el ingreso y el 
consumo de los estratos actualmente marginados. 
A su vez este mayor ritmo de crecimiento de la 
economía requiere una mayor y mejor participa 
ción de estos países en la economía mundial y en 
las decisiones fundamentales en materia de mo 
neda, fin anc i amiento y comercio.

Para que el sur logre una mayor participa 
ción efectiva en las decisiones de la economía in 
ternacional se requiere, entre otras cosas; una 
mayor cooperación económica y cohesión entre 
estos países en las negociaciones internacionales; 
un mayor ejercicio por parte del sur del poder de 
negociación que le ofrecen su mercado y sus re­
cursos naturales, poder de negociación que sería 
aún mayor si se ejerciera en forma conjunta y no 
por la actuación separada de cada pais. La par 
ticipación en lo internacional debería reflejarse 
en la posibilidad de que el mundo en desarrollo 
influyera realmente en el diseño de un Nuevo Or 
den Económico Internacional que tenga en cuenta 
sus intereses.

El nuevo orden económico internacional 
cuatro visiones*

Luciano Tomassini

1. En 1974 la Asamblea General de las Nacio­
nes Unidas, en su sexto periodo extraordinario 
de sesiones, adoptó una Declaración y un Progra­
ma de Acción sobre el Establecimiento del Nuevo 
Orden Económico Internacional. Para algunos, 
este acontecimiento marca un cambio profundo 
en la evolución de las relaciones centro-periferia. 
Para otros, se trataría solamente de la última 
versión de ciertas ideas que estuvieron fermen 
lando durante los veinte años precedentes, y 
cuya primera expresión sistemática de alcance 
mundial tuvo lugar en oportunidad de la primera

*Estos comentarios están inspirados en el debate inter 
no realizado en la cr.HA). en torno a los principales problemas 
de! Nuevo Orden P^conómico Internacional, durante la prime 
ra mitad de 197S , y muy particularmente, en algunos eventos o 
trabajos cspecificos, tales como el ciclo de mesas redondas 
organizadas con la participación de los profesores Carlo.s 
Díaz Alejandro. Albert P'isbiow, Abratiam Owenthal y 
Dudley Seers, con ocasión del seminario sobre Economia In 
ternacional y Países en Desarrollo, organizado pttr rthiU AN; 
el seminario sobre Necesidades Básicas y Nuevo Orden Eco 
nómico Internacional, efectuado conjuntamente por el Banco 
Mundial y la c t T A L ,  como asi también algunas actividades de 
seguimiento relacionadas con los trabajos de la Comisión 
Brandt. La selección de los temas y su tratamiento son respon 
sabilidad exclusiva del comentarista.
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reunión de la UNCTAI> en 1964, pero que fueron 
gestándose desde largo tiempo atrás en la cepal , 
organismo que las articuló en el informe presen 
tado a la reunión del Consejo Interamericano 
Económico y Social efectuado en Quitandinha, 
en 1954, y puso ya entonces a disposición de sus 
gobiernos miembros. Cualquiera sea la aprecia­
ción correcta al respecto, pocas dudas caben que, 
en lo referente a las relaciones norte-sur, el perio­
do que se inicia con el alza de los precios del petró­
leo decretada por la opep  en 1973 y termina con 
la conclusión de la Conferencia sobre Coopera­
ción Económica Internacional, que sesionó en 
París hasta 1977, fue tan rico en avances como en 
frustraciones. Entre los logros más significati­
vos que se alcanzaron durante ese quinquenio, 
cabe contabilizar el incremento que experimentó 
el poder de negociación de Ivs países en desarrollo, 
considerados en conjunto; la aceptación, por 
parte de los países industrializados, de la necesi 
dad de introducir cambios profundos en sus 
relaciones económicas con las naciones de la pe­
riferia, particularmente durante el séptimo perio­
do extraordinario de sesiones de la Asamblea 
General, y la mayor profundidad y articulación 
de las medidas incorporadas en el programa del 
Nuevo Orden Económico Internacional en com­
paración con los planteamientos efectuados por 
el Grupo de los 77 en el pasado. Sin embargo, pocas 
dudas caben acerca de la modestia de los resulta­
dos obtenidos al finalizar sus trabajos la unctad 
IV y el Diàlogo de Paris. La oportunidad parece, 
pues, propicia para realizar una apreciación 
restrospectiva de lo ocurrido durante los últimos 
cinco años en el àmbito de las relaciones norte- 
sur, para indagar las causas que explican el están 
camiento de las negociaciones respectivas, e 
identificar los procedimientos más adecuados 
para reiniciar esas negociaciones sobre bases 
sólidas. Por consiguiente no debe extrañar que 
durante la primera mitad del año 1978 la ce pai, 
se haya ocupado activamente de estos temas.

2. Uno de los factores que tal vez mejor contri 
huyan a explicar el heeho de que el diàlogo norte 
sur haya conducido a tan magros resultados radi­
ca en la confusión conceptual que parece imperar 
en el debate. Cuanto más se multiplican las con­
ferencias, foros y proposiciones encaminados a 
promover la causa del Nuevo Orden Económico 
Internacional más claro surge el hecho de que en 
esta materia reina “un gran desorden bajo el cié 
lo” . Desde todos los ángulos se formulan {propues­
tas específicas que, según los casos, pueden consi­
derarse complementarias, optativas, contra­
puestas o sencillamente inconexas. En cambio,

no se han hecho suficientemente explícitos los 
grandes modelos alternativos de orden econó 
mico mundial en los cuales deberían inspirarse 
esas medidas. A diferencia de lo ocurrido p>or lo 
menos durante los últimos doscientos años en 
la evolución {»litica, económica y social de los 
Estados nacionales —que sólo puede explicarse 
a la luz de la pugna entre filosofías sociales alter­
nativas encarnadas en partidos políticos o en 
grandes corrientes de opinión— hasta ahora no 
se han enunciado las grandes concepciones que 
inspiran los planteamientos que, desde diversas 
corrientes ideológicas o centros de poder, hoy se 
formulan con el objeto de reestructurar el siste 
ma internacional. Esta indefinición ha imp»edi- 
do que el debate planteado en torno a las relacio­
nes internacionales haya logrado el nivel de ma­
durez que alcanzaron las luchas {»líticas en el 
interior de las sociedades nacionales. Por consi­
guiente, antes de analizar si existe o no voluntad 
{»litica de avanzar hacia el establecimiento de un 
Nuevo Orden Económico Internacional, parece 
necesario preguntarse por el tipo de ordenamien 
to económico mundial deseado. Como, al parecer, 
detrás de la proliferación de proposiciones 
formuladas hasta ahora subyacen diversos mo­
delos alternativos de ordenamiento económico 
mundial, este problema a su vez se traduce en un 
esfuerzo (»r definir, caracterizar y distinguir 
las o{x;iones respectivas.

3. Al avanzar hacia la elaboración de una tipo 
logia de esta esj^ecie se tornará más fácil apreciar 
la compatibilidad o coherencia entre las diferen 
tes soluciones espiecíficas propuestas hasta ahora 
frente a cada uno de los grandes problemas plan­
teados en el àmbito de las relaciones norte-sur. Y 
lo que es más importante, de este modo también 
se hará posible evaluar cada uno de los modelos 
en debate, ya sea en función de su deseabilidad 
a la luz de los objetivos o valores que sustente cada 
gru{» de países o corriente de opinión, o de su 
viabilidad a la luz de las realidades y condiciones 
objetivas que en la actualidad presentan las rela­
ciones internacionales. Tomando en cuenta la 
magnitud de los problemas que se estuvieron 
acumulando en este plano durante los últimos 
años, así como las (jerspectivas ‘mediocres’ que 
presenta la economia mundial en su conjunto, se 
llega a la conclusión de que los márgenes de ma 
niobra de que disponen los países en desarrollo 
son bastante reducidos, y que el segundo de los 
criterios de evaluación antes señalados sería el 
más recomendable. En otras palabras, una enun­
ciación más clara de los modelos alternativos de 
ordenamiento económico mundial propuestos
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hasta ahora podría permitir a los países en desa­
rrollo explorar los ‘límites de lo posible’ con 
mayor precisión y lucidez que en el pasado.

4, La controversia en torno a los posibles mode­
los de ordenamiento económico mundial parece 
haber girado fundamentalmente en torno a la pre­
gunta ¿qué grado de integración —o desintegra­
ción— de los países en desarrollo respecto de la 
economia internacional es deseable? Siguiendo 
de alguna manera la linea de pensamiento soste­
nida por Dudley Seers en su trabajo más reciente 
sobre “la congruencia del marxismo y otras doc­
trinas neoclásicas”, más adelante se argüirá 
que el grado de modernización e integración 
de los países en desarrollo, en el sistema interna­
cional, no es tan relevante como el sentido o la forma 
que adopte su participación en el sistema desde 
el punto de vista de la prosecución de sus valores, 
objetivos e intereses específicos, tanto individua­
les como colectivos. En todo caso, hasta ahora se 
han ensayado para esta pregunta lo menos tres 
respuestas: a) la primera estaría representada 
por la ‘sabiduría convencional’, que preconiza el 
laissez faire, tanto en el plano interno como en el 
internacional. En este último plano, la asigna­
ción óptima de los recursos disponibles y, por 
consiguiente, la óptima distribución de los bene­
ficios derivados de las relaciones económicas 
internacionales, se logra mediante la coopera­
ción de la ‘mano invisible’ de las fuerzas del mer 
cado. Este modelo implica que los países en desa­
rrollo deberían abrir sus economías a las impor­
taciones y a los capitales ¡xovenientes de los países 
industrializados, y especializarse en aquellas 
actividades económicas para las cuales posean 
ventajas comparativas, integrándose lo más es­
trechamente posible dentro del sistema capitalis­
ta internacional; b) para los críticos radicales 
de estos planteamientos, los beneficios que teóri­
camente podría ofrecer una estrategia de aper­
tura externa se ven frustrados, en la práctica, por 
las imperfecciones que presentan los mercados inter­
nacionales, y por la presencia de un grupo domi­
nante de origen transnacional, que actúa como inter­
mediario entre las economías centrales y las peri 
féricas. De acuerdo con esta interpretación, la 
historia demuestra que dicha apertura ha signi­
ficado un importante drenaje de recursos para 
las economías de los países subdesarrollados, y 
un factor de retraso. La (M’cscripción es el delin- 
king, es decir, la segregación de los países en desa­
rrollo con respecto al sistema capitalista inter­
nacional —p"escripción que a veces va acompa­
ñada, en lo interno, de un llamado a adoptar estra­
tegias encaminadas a promover ‘otro desarrollo’;

c) el programa oficial encaminado al estable­
cimiento de un Nuevo Orden Económico Interna­
cional se encuentra en una posición equidistante 
entre los dos extremos señalados. El desarrollo de 
los países periféricos depende de que éstos logren 
mejorar su participación en el sistema interna­
cional y no, como sostienen los segregacionistas, 
de su retiro del sistema. Sin embargo, las relacio­
nes norte-sur se desenvuelven dentro de regias de 
Juego definidas por los países centrales, que dis­
criminan en contra de los países en desarrollo, 
permitiendo una injusta distribución de los bene­
ficios derivados de aquellas relaciones. Por lo 
tanto, la falla radica en la estructura misma del 
sistema, y para compensarla se requiere otorgar 
un tratamiento p'eferencial a los países periféri­
cos, tratamiento que sólo puede lograrse a través 
de un grado considerable de regulación de los 
mercados internacionales. De allí la necesidad 
de adoptar un programa integrado de productos 
básicos, un sistema general de preferencia para 
las exportaciones de manufacturas provenientes 
de los países periféricos, mecanismos que asegu­
ren un mayor automatismo del proceso de trans­
ferencia de recursos financieros y códigos dise­
ñados para regular el comportamiento de las cor­
poraciones transnac ion ales y el flujo de tecno­
logía originada en los países avanzados. Se trata­
ría, pues, de una suerte de “ social democracia 
global”, cuya supuesta raiz fabiana ya señaló 
Patrick Moyniham, el ex embajador de los Esta­
dos Unidos ante las Naciones Unidas.

5. ¿Cuál es el papel que juega el mercado en 
cada uno de estos modelos? El primero de ellos 
preconiza la plena integración de las economías 
periféricas en el sistema capitalista internacional 
a través de los mecanismos del mercado. El tercero 
considera necesaria una creciente participación 
de los países periféricos en la economía mundial, 
pero a través de un profundo grado de intervención 
en los mercados internacionales, o de su reempla­
zo por, mecanismos más centralizados. El segundo 
de estos modelos finalmente, no sólo rechgza los 
mecanismos del mercado como el instrumento 
más iM-opicio para lograr la integración de esos 
países dentro del sistema económico internacio­
nal, sino que también rechaza dicha integración 
como una meta deseable o conveniente para ellos.

6. Las estrategias más aptas para promover la 
‘implementación’ de cada uno de estos modelos 
corresponden, aproximadamente, a las alterna­
tivas caracterizadas en su oportunidad por Albert 
Hirschman bajo los conceptos de exit, voice y 
loyalty, para determinar el funcionamiento de
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los sistemas sociales desde un punto de vista más 
amplio. De conformidad con cada una de esas 
alternativas, en sus relaciones con el sistema eco­
nómico internacional, los paises en desarrollo 
deberían optar entre el retiro, la confrontación o 
la aceptación de sus reglas de Juego.

7. Esta caracterización, surgida al fragor de 
una controversia, podria servir para evaluar la 
viabilidad de cada uno de los modelos alternati­
vos que están en juego en el debate norte-sur a la 
luz de las condiciones objetivas que presenta la 
economía mundial contemporánea, asi como de 
las expectativas y tendencias que pueden apre­
ciarse tanto en los centros como en la periferia. 
El primero de los modelos señalados supone la 
existencia de mercados que funcionen bajo con­
diciones de competencia perfecta. Sin embargo, 
debido a las distorsiones derivadas de la existen­
cia de poderosos oligopolios nacionales o trans­
nacionales y de las políticas proteccionistas adop­
tadas por los países industrializados, la ‘mano 
invisible’ que debería asegurar la distribución 
equitativa de los beneficios provenientes del fun­
cionamiento del mercado no se divisa en lugar 
alguno —e incluso los propios mercados donde 
se supone que debería actuar aquella mano resul­
tan igualmente invisibles. Por otra parte, los 
planteamientos encaminados a promover la 
segregación de los países en desarrollo con respec­
to al sistema económico internacional parece 
contraria a la experiencia histórica reciente. 
Durante los últimos treinta años, el crecimiento 
de los países en desarrollo estuvo estrechamen­
te asociado con su creciente participación en el 
comercio internacional, de tal manera que se 
advierte una estrecha correlación entre la expan­
sión de sus exportaciones, el incremento de su ca­
pacidad para importar y el dinamismo de sus 
respectivos procesos de desarrollo. En particu­
lar, a partir del pasado decenio, la expansión 
económica mundial fue especialmente beneficio­
sa para aquellos paises en desarrollo cuyas es­
tructuras económicas se encontraban más diver­
sificadas y estaban más orientadas hacia afuera. 
Por lo demás, esta estrategia se encuentra en 
pugna en la creciente interdependencia de todos 
los paises del mundo, un fenómeno que, como dijo 
el presidente del Banco Mundial, “moldeará 
nuestro futuro de una manera que sólo ahora esta 
mos empezando a comprender” . Finalmente, 
aquella estrategia que se propone establecer una 
especie de “social democracia global”, que hasta 
ahora ha significado una especie de posición in­
termedia, encamada en el programa del Nuevo 
Orden Económico Internacional, apenas si fue

ensayada en la (wáctica y, cuando lo ha sido encon 
tró severas resistencias o limitaciones.

8. La resistencia que ha encontrado el progra­
ma del Nuevo Orden Económico Internacional 
obedece, entre otros factores, a que las medidas 
propuestas: a) fueron elaboradas por los países 
del sur a partir del análisis de sus ¡»"opios proble 
mas y agravios, con poca consideración por los 
intereses y tendencias prevalecientes en los cen­
tros, lo cual ha conferido a ese programa cierta 
semejanza con aquellos ‘cahiers de doléances’ 
que precedieron el estallido de la Revolución 
Francesa, planteamientos que pueden adquirir 
gran importancia en una situación revoluciona 
ria pero que resultan escasamente operativos 
dentro de una perspectiva que no prevé cambios 
revolucionarios a corto o a mediano plazo den­
tro del àmbito del sistema internacional; b) im­
plican, en su mayor parte, una transferencia uni 
lateral de recursos desde los países del norte hacia 
los del sur, dando lugar a una suerte de zero sum 
gante, que presenta escasos incentivos desde el 
punto de vista de los primeros, y c) en general 
tienden a interferir en el funcionamiento normal 
de los mercados, o a sustituirlos por otros mecanis 
mo más centralizados, desafiando la filosofía 
económica que oficialmente dicen profesar los 
paises industrializados.

9. Estos sesgos tienden a crear barreras que se 
expresan incluso en el lenguaje empleado duran­
te las negociaciones. En efecto, el activo papel 
asumido por los países industrializados en el 
debate norte-sur, y el hecho de que en definitiva 
sean ellos quienes están llamados a adoptar las 
decisiones de las cuales depende el futuro de la 
economía internacional, hacen aconsejable plan­
tear la discusión en términos comprensibles para 
sus opiniones públicas y para los principales 
grupos de presión que deben ser persuadidos 
acerca de la conveniencia de acceder a las medi­
das propiciadas por los países en desarrollo. Por 
lo demás, la circunstancia de que un número ere 
cíente, e intelectualmente muy calificado, de 
expertos y académicos de los paises industrializa­
dos esté participando en dicho diàlogo, ha permi 
tido formular las proposiciones adelantadas por 
los países en desarrollo de acuerdo con las catego 
rías analíticas a las que están acostumbrados a 
trabajar. Esta experiencia permitiría conjetu­
rar que incluso es posible referirse, en sustancia, 
a los mismos hechos que se pretendió interpretar 
a la luz de categorías tales como “explotación” o 
“dependencia”, utilizando conceptos tales 
como los de “imperfecciones del mercado” o “dese
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quilibrios de poder” entre los diversos agentes 
que en él operan. Al fin y al cabo, la determinación 
del punto a partir del cual las imperfecciones del 
mercado dejan de ser una mera desviación de la 
norma y se transforman en una deficiencia estruc­
tural, podría ser una cuestión de grados.

10. Un buen ejemplo del diàlogo entre sordos 
que puede producir como resultado las desinteli 
gencias conceptuales y terminológicas antes 
mencionadas, seria la propuesta formulada por 
los Estados Unidos en Nairobi, encaminada a es 
tablecer un Banco Internacional de Recursos, 
en respuesta a los esfuerzos desplegados por los 
países en desarrollo para poner en marcha un Pro 
grama Integrado de Productos Básicos y para 
constituir un Fondo Común para financiar dicho 
programa. El desarrollo de los recursos natura­
les existentes en la periferia, la seguridad de su 
abastecimiento y el comportamiento ordenado de 
sus precios, constituyen objetivos del mayor inte­
rés, tanto para el norte como para el sur. Sin em 
bargo, la [Fopuesta de los Estados Unidos se cen 
tró unilateralmente en el incremento de la oferta, 
y en la seguridad desde el punto de vista del abas­
tecimiento de los recursos naturales necesarios 
para asegurar la reactivación de sus economías; 
por su parte, el Grupo de los 77 buscaba fundamen 
talmente la estabilidad y el mejoramiento de sus 
precios, a través de mecanismos que implicaban un 
mayor control sobre la oferta y la posibilidad de 
limitar la producción de estos recursos. Lo inte­
resante es que este ejemplo permite destacar 
como, cada vez que se produce un diálogo entre 
sordos como el mencionado, lo más probable es 
que salgan perdiendo los países periféricos. En 
efecto, durante los últimos años el comportamien­
to de la economía internacional en materia de 
productos básicos no se ha caracterizado por la 
‘implementación’ de las propuestas encaminadas 
a controlar o restringir su oferta, sino más bien por 
un acelerado proceso de desarrollo de los recur­
sos naturales disponibles por parte de los países 
de la periferia, en condiciones no mucho más 
favorables para ellos que en el pasado, actitud 
estimulada por las naciones industrializadas, 
generalmente a través de las corporaciones trans­
nacionales.

11. Frente a una estrategia orientada hacia la 
regulación o el reemplazo de los mercados interna­
cionales, como la implicita en el modelo de la “so­
cial democracia global”, los países en desarrollo 
podrían encontrar una cuarta opción a través de 
una estrategia de “participación selectiva en el 
sistema”, basada en enfoques más desagregados

que los que actualmente caracterizan la platafor 
ma del Nuevo Orden Económico Internacional. 
Esta opción se fundaría en el reconocimiento de 
que los mercados tienen un papel importante que 
desempeñar en el funcionamiento de la economía 
mundial en su conjunto, y de los riesgos que podría 
implicar su reemplazo por mecanismos más cen 
tralizados. Pero se basa también en la compren 
sión de que, como ya lo manifestó Carlos Díaz-Ale 
jandro, dichos mercados son “criaturas de los 
sistemas sociales y políticos” vigentes y no 
“mecanismos surgidos espontánea e inevita­
blemente de una suerte de necesidad económica”. 
En tal sentido, a qué mercado se permite operar y 
cómo, y cuáles mercados son estimulados o conte 
nidos, constituyen decisiones políticas de carác­
ter nacional o internacional. Lo importante para 
lograr un reordenamiento equitativo de las reía 
ciones norte-sur radica en que los países en desa 
rrollo tengan un papel que desempeñar en la 
adopción de esas decisiones.

12. Una estrategia de “participación selecti 
va” en el sistema internacional, como la antes 
propuesta, debería implicar ■ una adecuada com 
binación de tres tipos de acciones: a) medidas 
encaminadas a corregir tas imperfecciones de las 
que adolecen actualmente los mercados interna 
clónales y que discriminan en contra de los paí­
ses en desarrollo; b) concertación de acuerdos 
entre los países del norte y los del sur, complemen 
tarios de las solas fuerzas del mercado, con el pro 
pósito de asegurar la distribución de ciertas acti 
vidades productivas y la promoción de un Ínter 
cambio comercial que permitan maximizar la 
utilización de las ventajas comparativas que, den­
tro de una concepción dinámica, posea cada grupti 
de países en sus etapas sucesivas de desarrollo, y 
c) aquellas medidas que impliquen un elemento 
de concesión o preferencia, que fueren necesarias 
para paliar las desventajas que afectan a los países 
del sur, particularmente durante las primeras 
etapas de su proceso de desarrollo.

13. La identificación de áreas de interés común, 
que hagan posible una distribución mutuamente 
beneficiosa de las actividades económicas mun­
diales, no debería circunscribirse a considera­
ciones coyunturales o a corto plazo, ni perseguir 
como propósito exclusivo facilitar la reactiva­
ción de las economías del norte, sino que tendría 
que estar inspirada en una visión a largo plazo y 
aceptar la necesidad de introducir cambios 
profundos en el patrón de relaciones económicas 
internacionales hasta ahora predominantes, 
si no se desea que los problemas que han afectado
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las relaciones norte-sur reaparezcan al cabo de 
corto tiempo, en forma tal vez más explosiva que 
antes. En tal sentido, los países del norte deben 
esta dispuestos a ‘implementar’ las políticas de 
ajuste necesarias para facilitar la reestructura 
ción de la economia mundial y abrir paso a una 
nueva distribución internacional del trabajo, 
más racional y equitativa. Y lo que es más impor 
tante; no considerar estos esfuerzos como un sa­
crificio hecho en favor de los países en desarrollo, 
sino como parte normal del proceso de moderni­
zación industrial que están obligados a estimular 
permanentemente, si no quieren condenar sus 
propios sistemas productivos a la obsolescencia y 
dejar de ser competitivos en los mercados inter­
nacionales.
14. Este enfoque supone el reconocimiento de 
que la expansión de las relaciones transnaciona­
les —y la creciente interdependencia entre todos 
los países del mundo— representa un rasgo esen­
cial y una tendencia irreversible en el escenario 
mundial contemporáneo. Supone también el re­
conocimiento de que, librada a sus propias fuer­
zas, esta tendencia hacia la integración de las so­
ciedades periféricas en el nuevo sistema transna­
cional, a través de sus sectores más modernos, trae 
aparejado un proceso —indeseable pero progre­
sivo— de pérdida de autonomía, acentuación de 
las diferencias internas y desintegración nació 
nal de aquellas sociedades. La aceptación de este 
proceso, sin resguardos de ninguna especie, esti 
mularía la verticalización de las relaciones inter­
nacionales y destruiría la solidaridad entre los 
países del sur, aceleraría el proceso de desnacio­
nalización que, de hecho, ya están experimentan­
do y agudizaría la heterogeneidad interna de sus 
respectivas sociedades. El rechazo de esta ten 
dencia y la adopción de estrategias de desarrollo 
autocentrado, orientadas hacia la renaciona­
lización de las economías per fèrie as, aparte de

implicar la decisión deliberada de pagar el precio 
de una obsolescencia tecnológica, económica y 
cultural muy acentuada y posiblemente irrepa­
rable, constituye un camino que, en la actualidad, 
enfrenta condiciones objetivas de viabilidad ex­
tremadamente escasas. Una estrategia de 
“participación selectiva” en el sistema interna 
cional sería más viable. De todos modos, ella 
requeriría que los países industrializados acep­
taran nuevas reglas de juego, redujesen el poder 
de los oligopolios transnacionales y eliminasen 
las barreras que actualmente impiden que los 
países en desarrollo ocupen el lugar que les co­
rresponde en la división internacional del traba­
jo. Exigiría también que los países en desarrollo 
adoptasen las medidas indispensables para evi 
tar la progresiva desnacionalización de sus econo 
mías y asumiesen en forma gradual y selectiva un 
papel crecientemente activo de los mercados inter­
nacionales, promoviendo el desarrollo de activi 
dades cada vez más competitivas y aprendiendo 
a negociar en condiciones también cada vez más 
ventajosas los acuerdos internacionales apro­
piados para asegurar el aporte de los factores pro­
ductivos que requieren para la promoción de su 
desarrollo.

15. En suma, en las actuales circunstancias, 
una integración indiscriminada en el sistema 
económico internacional no parece constituir el 
camino más apropiado para impulsar el desarro­
llo de los países del sur. Sin embargo, tampoco 
parece factible, para la mayor parte de esos pai 
ses, su retiro de dicho sistema —particularmente 
para aquellos que poseen un mayor peso económi­
co relativo— pues como ha dicho Fishlow, “el 
problema consiste en la reforma del orden actual, 
y no en su rechazo” . Parece necesario, por lo tanto, 
ensayar nuevas formas de “participación selecti 
va en el sistema”.





Los 30 años de la c e  p a l

El 7 de junio de 1978 la Comisión Económica para 
América Latina conmemoró el trigésimo aniversario 
de su pffimer p)eríodo de sesiones, realizado en 
Santiago de Chile en 1948.

La ceremonia se inició con una plegaria de 
Su Eminencia Raúl Cardenal Silva Henriquez. 
Luego hicieron uso de la palabra, en este mismo 
orden, el Secretario Adjunto de las Naciones Un i 
das para Asuntos Económicos y Sociales, señor 
Jean Ripert, quien también dio lectura a un mensaje

especial de! Secretario General de las Naciones 
Unidas; Su Excelencia el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Chile, señor Hernán Cubillos Salla 
to; el ex Secretario Ejecutivo de la CEPAI,, señor 
Raúl Prebisch y el actual Secretario Ejecutivo 
de la Comisión, señor Enrique V. Iglesias.

La Revista de la c líPAL se complace en 
ofrecer aquí las versiones completas de estas inter­
venciones.

Mensaje enviado por el Secretario General 
de las Naciones Unidas

Me es especialmente grato hacer llegar un saludo a 
todos aquellos que hoy participan en esta ocasión 
histórica que es la celebración del trigésimo ani­
versario de la Comisión Económica de las Nació 
nes Unidas para América Latina. En este periodo 
la CEPAL ha acumulado un imponente historial 
de servicio consagrado a una amplia y progresista 
región. Su labor ha ido prohijando toda una gama 
de actividades orientadas a ayudar a los gobiernos 
de la región a mejorar las condiciones de vida de 
una población cercana a los 350 millones. La 
CEPAl, ha sido un puntal constante en la expansión 
y fortalecimiento de las relaciones económicas 
de América Latina, sea con el impulso a los esque­
mas regionales y subregionales de integración 
económica, sea con la apertura o la búsqueda de 
medios de cooperación cpn otras regiones del mundo.

La C E P A l .  ha actuado como catalizador no 
sólo a través de las ideas-fuerzas que ha propuesto 
en la región, sino también aglutinando los intere 
ses de otros paises en desarrollo del mundo, como 
sucedió en 1963 cuando promovió las bases que 
condujeron a la creación del Grupo de los 77 en el 
primer período de sesiones de la unctad .

Desde su creación, la CEPAI, se ha ocupado 
del análisis periódico de las tendencias del creci 
miento económico de la región. En sus estudios 
ha examinado minuciosamente los diversos secto 
res de la economía latinoamericana, a la par que 
sus servicios de asesoramiento han estado a dispo 
sición de todos los paises de América Latina. En sus 
programas de capacitación se han formado, desde 
1962, muchos de los profesionales y planificadores

que hoy dirigen las economías de sus respectivos 
países. Además, y de conformidad con el con- 
ceptí) integral del desarrollo, ha prestado espe 

cial atención a los factores sociales que inciden 
en él.

Las comisiones regionales de las Naciones 

Unidas realizan una función básica e importante 

en la labor de estudiar, analizar y promover la coope 
ración económica y técnica entre los paises en 
desarrollo, y entre éstos y los paises desarrollados. 
Estas comisiones han cumplido sus mandatos en 

forma sistemática y eficiente y han promovido la 
cooperación subregional y regional para el desa 

rrollo.

En su último período de sesiones, la Asam 

blea General subrayó el papel vital de las comi­
siones regionales en las actividades económicas 
y sociales del sistema de las Naciones Unidas. En 
su resolución sobre reestructuración de los secto 
res económico y social del sistema de las Naciones 
Unidas, la Asamblea hizo hincapié en el papel 
de las comisiones regionales como “centros prin 
cipales de desarrollo económico y social general 
para sus regiones respectivas dentro del sistema 
de las Naciones Unidas” .

Estoy cierto de que la c e p a i . seguirá aten 
diendo en forma efectiva a las necesidades de la 
región. Como Secretario General de las Naciones 
Unidas, me es particularmente grato expresar mi 
complacencia por los treinta años de realizado 
nes que cumple la c e p a i ., y desearle constante y  

bien merecido éxito en el futuro.
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Exposición del Cardenal Silva Henriquez

“Queridos amigos:
Hace treinta arws nacia la Comisión Económica 
para América Latina.

Hoy nos reunimos para celebrar este acon­
tecimiento que ha tenido tantas proyecciones y 
ha hecho tantas realizaciones para bien de nues­
tros pueblos.

Dejo a otros el señalar los logros consegui­
dos, las dificultades encontradas y las inmensas 
tareas que quedan por realizar.

Quiero en este día elevar una plegaria al Señor 
de la Historia y Padre de los Pueblos, en nombre 
de todos nosotros y especialmente en nombre de 
los millones de hombres y mujeres de este conti­
nente, pt)r el nacimiento de tan noble iniciativa.

Te agradecemos. Señor, porque has hecho 
nacer en el corazón de hombres de bien el deseo 
de ayudar a los pueblos más débiles para que puedan 
realizar sus anhelos de paz en la búsqueda de com­
pleto desarrollo.

Te damos gracias por los éxitos alcanzados 
por las Instituciones benéficas y por los diversos 
organismos de desarrollo que de aquí han surgido.

Te pedimos que nuestros hijos, los cristianos, 
comprendan que la espera de un mundo y una tierra 
nueva, no debe amortiguar, sino, por el contrario, 
debe avivar la preocupación de perfeccionar esta 
tierra donde crece y se desarrolla la familia huma- 
na. Que comprendamos que si no somos capaces 
de hacer un mundo mejor escandalizamos a los po­
bres, a los humildes y a todos los hombres sensatos 
de este mundo nuestro.

Danos, Señor, la victoria sobre el odio que 
hoy divide y separa a tantos hombres en nuestro mun 
do y en nuestra patria, que venga tu paz basada en

la justicia, en la libertad y en el amor a sustituir la 
violencia, la opresión, el odio y la mentira.

Danos, Señor, la victoria sobre la desconfianza, 
que oprime como peso deprimente el derecho inter­
nacional, haciendo irrealizable toda verdadera coialx) 
ración e inteligencia. Danos la fidelidad en la obser 
vancia de los pactos, sin la cual es imposible una 
tranquila convivencia de los pueblos.

Danos, Señor, la victoria sobre el funesto prin 
dpio de que el lucro y la utilidad son la base y la 
regla del derecho, y de que la fuerza crea el dere 
cho; principios que hacen inconsistente toda 
relación internacional con gran daño de los 
Estados, que no quieren o no pueden tener otra 
fuerza que e! derecho y la justicia. Que vuelva a 
reinar entre las naciones una seria y profunda 
moralidad.

Danos, Señor, la victoria sobre los gérmenes 
de conflictos, que consisten en las diferencias 
demasiado estridentes en el campo de las riquezas, 
de la economía, lo que impide la sana convivencia 
entre pueblos e individuos, creando antagonismos 
feroces y luchas interminables.

Danos, Señor, la victoria sobre el frió egoís 
mo, el cual, orgulloso de su fuerza, fácilmente 
termina violando no menos el honor y la soberanía 
de los Estados, que la justa, sana y disciplinada 
libertad de los ciudadanos.

Con tu Iglesia, Señor, te imploro:
Tú que llamaste hijos tuyos a los que traba 

jan pí>r establecer la Paz,
Concédenos tu luz y tu gracia para que po­

damos construir perpetuamente la paz, basada 
en la justicia, en el amor y en la libertad.

Te lo pedimos por Cristo Nuestro Señor”.

Exposición del Secretario General Adjunto 
de Asuntos Económicos y Sociales 

señor Jean Ripert

Me es particularmente grato encontrarme aqui 
con ocasión del trigésimo aniversario de la Comi­
sión Económica para América Latina de las Nacio­
nes Unidas, Constituye para mi un señalado 
honor dirigirme a todos ustedes, después de haber 
dado lectura al mensaje del Secretario General.

Ante todo, quisiera expresarles cuánto 
lamenta el señor Kenneth Dadzie, recientemente 
designado Director General para el Desarrollo y 
Cooperación Económica Internacional que 
compromisos oficiales previos le hayan impedido 
estar con ustedes en esta importante ocasión.
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Tengo el agrado de transmitirles sus mejores 
deseos de que l a  C E P A L  siga teniendo éxito en sus 
actividades.

Treinta años atrás el mundo comenzaba a 
recuperarse de los horrores y del caos de la Segunda 
Guerra Mundial. La creación de las Naciones 
Unidas en ese momento crucial fue testimonio de 
las esperanzas de la humanidad de alcanzar un 
mundo en que prevalecieran la paz y la seguridad 
internacional y en que pudieran realizarse las 
aspiraciones de los pueblos a una vida mejor. 
La mayoría de los hábiles estadistas —hombres 
y mujeres— que se consagraron a la reconstruc­
ción centraron la atención de manera preferente 
en los problemas de ios países y de los pueblos 
directamente afectados por la guerra. Sin em­
bargo, también hubo algunos que reconocieron 
la necesidad de una acción concertada para ase­
gurar el desarrollo de todas las regiones del 
mundo. Entre ellos se hallaba, por cierto, Hernán 
Santa Cruz. Su participación fue decisiva para 
presentar al Consejo Económico y Social, en 
1947, la propuesta de que se creara una comisión 
económica regional que sirviera a las naciones 
de América Latina.

Durante sus treinta años de vida, la Comi­
sión Económica para América Latina ha contri 
buido en gran medida a promover las políticas 
y estrategias de desarrollo. Ha e i^ r a d o  y adap­
tado un marco teórico para analizar el desarrollo 
y ha proporcionado asistencia práctica a los paí­
ses de la región en la búsqueda de criterios inno­
vadores para abordar los problemas del desarro 
lio.

En los años que siguieron a su creación, la 
C E P A i .  hizo un diagnóstico de la situación de 
América Latina en la postguerra, y puso de relieve 
el deterioro de la relación de intercambio entre 
el centro y la periferia. Este deterioro se consi­
deró uno de los factores que más contribuía a 
ensanchar la distancia entre los países desarro­
llados y los países en desarrollo. La C E P A L  

demostró además que la capacidad de acumula 
ción de capital en los países periféricos se veía 
gravemente obstaculizada por la tendencia a 
que disminuyera el fffecio de los jwoductos bá­
sicos como proporción del precio de los produc­
tos manufacturados. Por su parte, las dificul­
tades de acumular capital a través de la produc­
ción de productos básicos restringía las posibili­
dades de que los paises en desarrollo creasen la 
infraestructura social y económica necesaria 
para mejorar las condiciones de vida de su pobla­
ción.

Al trazar una política para el crecimiento 
económico racional, l a  C E P A I . ,  ha promovido

activamente la integración económica regional 
de América Latina. La Comisión ha propiciado 
una política de protección regional dentro del 
marco de un mercado común, y no la protección 
de los países individualmente considerados, para 
preservar la capacidad de importar a la par 
que proteger los ingresos y el empleo. Ha sem 
brado el germen para la creación de una serie de 
instituciones y acuerdos regionales, como el 
Mercado Común Centroamericano y el Pacto 
Andino. La c e p a l  hizo también un aporte valioso 
a la creación del Banco Inter americano de Desa 
rrollo, y muchas de sus ideas y conceptos se 
materializaron al crearse la u n c t a d . En 1962, 
como respaldo a lo que hacia la t : E P A i .  en pro 
de la planificación por programas en el plano 
nacional, se creó el Instituto Latinoamericano de 
Planificación Económica y Social. El Instituto, 
en estrecha colaboración con la C E P A I . ,  ha segui­
do prestando asistencia a los gobiernos en la crea­
ción de mecanismos para planificar y concebir 
planes y estrategias nacionales de desarrollo. 
Los planificadores y otros funcionarios formados 
en el seno del ii.PES ocupan puestos claves en toda 
América Latina.

Las realizaciones de la c e p a l  no habrían sido 
posibles sin las destacadas contribuciones de sus 
dirigentes y funcionarios. Hago propicia esta 
oportunidad para rendir tributo al aporte de 
aquél cuyo nombre fue durante tantos años sinó­
nimo de la C E P A I . ,  el Dr. Raúl Prebisch. Como 
catedrático y autor, como pensador económico 
de renombre mundial y como líder en la comunidad 
internacional, el doctor Prebisch ha influido en 
muchos de los sucesos que han fructificado en el 
escenario internacional. La doctrina CEPAi./ 
Prebisch, en su evolución, ha tenido trascenden­
tal influencia en las políticas económicas de Amé 
rica Latina, y en las concepciones de los mecanis­
mos para el comercio mundial y la asistencia.

Desearía hoy rendir también homenaje al 
señor Enrique V. Iglesias, actual Secretario Eje­
cutivo de la C E P A í . ,  por el activo papel que ha 
desempeñado en llevar adelante las tradiciones 
de la C E P A L ,  asi como en la búsqueda de nuevos 
caminos para realizar la difícil tarea que en el 
último decenio han confrontado los paises peri­
féricos en general y los países de América Latina 
en especial. Las investigaciones de la C E P A I .  

han examinado tanto las oportunidades como 
los riesgos que entraña para los países de Amé­
rica Latina la cambiante situación económica 
mundial. El hecho de que la c e p a l  haya centrado 
la atención en los aspectos internos del desarrollo 
también ha contribuido a que en América Latina 
y en otras partes del mundo se reflexione acerca
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de la naturaleza y efectos sociales de los distintos 
estilos de desarrollo.

Si bien el balance de la labor realizada es 
impresionante, no es éste el momento de dete- 
nernos a contemplarla con vana complacencia, 
pues nuevos desafíos esperan a la c e p a l , como 
a las Naciones Unidas en su conjunto.

Puede decirse hoy que el mundo ha llegado 
a otro momento crucial en las relaciones entre na­
ciones. Estamos [»‘esenciando un importante 
desplazamiento del diàlogo Este-Oeste al diálogo 
Norte-Sur.

La evolución de los complejos problemas 
económicos, sociales y políticos de nuestro tiempo 
ha dado nuevo impulso a tas negociaciones entre 
los paises desarrollados del Norte y los países en 
desarrollo del Sur. Al mismo tiempo, se han adop­
tado iniciativas importantes para intensificar la 
cooperación recijH'oca entre los paises en desa­
rrollo. Asi, dentro de unos pocos meses se realizará 
en esta región una gran conferencia mundial sobre 
cooperación técnica entre paises en desarrollo. 
Si bien la responsabilidad principal del desarro­
llo recae en los jM'opios paises en desarrollo, asi como 
la recuperación económica de los países industria­
lizados es esencialmente tarea de ellos mismos, 
los esfuerzos internos deben complementarse con 
una cooperación mucho más intensa. En el mundo 
de hoy, cada vez más interdependiente, las difi­
cultades que confronta la economía mundial 
difícilmente pueden ser resueltas mediante es­
fuerzos aislados de los paises, por poderosos que 
sean. Sólo pueden resolverse a través de acciones 
internacionales concertadas, que entrañan res­
ponsabilidades comunes. El establecimiento gra­
dual de un Nuevo Orden Económico Internación ai 
no es sólo una respuesta necesaria a las reivindi­
caciones de mayor igualdad de oportunidades 
planteadas por los paises en desarrollo, sino que

es esencial para la salud de la economia mundial 
en su conjunto.

No podemos subestimar la magnitud de la 
tarea, ni sus dificultades. El diàlogo Norte-Sur 
avanza muy loitamente y sus resultados, en lo 
que toca a cuestiones de gran importancia, son de 
cepcionantes. El progreso depende sin duda de la 
voluntad y de la capacidad de los gobiernos intere 
sados para adoptar las medidas necesarias. Sin 
embargo, las instituciones que constituyen el 
sistema de las Naciones Unidas deben adaptar, 
y en ciertos casos renovar, sus métodos de funcio­
namiento y especialmente los procedimientos de 
consulta y adopción de decisiones que peonen a 
disposición de los Estados Miembros.

En su último período de sesiones, la Asam­
blea General adoptó las pH'imeras disposiciones 
para la reestructuración del sector económico y 
social de las Naciones Unidas. Tales disposiciones 
tienen por objeto permitir que los órganos centra 
les del sistema constituyan el foro central nece­
sario para la acción concertada de todos los Esta 
dos Miembros. Representan asimismo un avance 
neto hacia el robustecimiento de las comisiones 
económicas regionales en sus regiones respectivas.

Las comisiones económicas regionales 
pueden desempeñar un papel decisivo en la re­
flexión que ha de preceder a las negociaciones o 
los debates globales; pueden ayudar a los Estados 
Miemtx'os a fortalecer su recíproca cooperación, 
teniendo en cuenta sus particulares problemas 
o ventajas, y pueden ser agentes activos en el 
perfeccionamiento de la cooperación interna­
cional.

En treinta años, la  CEPAI. ha creado una 
tradición de originalidad de concepciones y de 
contribuciones prácticas al desarrollo de América 
Latina. Felicito a todos los que han contribuido al 
éxito de la Comisión y formulo votos por su éxito 
futuro.

Exposición del Canciller de Chile, 
señor Hernán Cubillos Sailato

La Comisión Económica para América Latina, 
cuyo anivCTsario conmemoramos en esta oportu­
nidad, fue creada dentro del sistema de las Nacio­
nes Unidas, en aplicación de los principios de la 
Carta de San Francisco.

Dicha Carta —recogiendo las dolorosas 
experiencias tanto de la crisis económica de la

década del 30, como de la segunda guerra mun­
dial— , concibió el logro de la Paz como la resul­
tante del desarrollo simultáneo de la seguridad 
política de los Estados y de la prosperidad econó­
mica de sus p u llo s.

Dentro de las características y limitaciones 
de ía realidad económica de la posguerra, se fue
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elaborando un esquema conceptual para los dece­
nios siguientes. Lxís objetivos principales cou- 
sistieron en establecer una disciplina monetaria 
que contuviese la inflación; en movilizar recur­
sos para acelerar la reconstrucción de los paises 
devastados por el conflicto bélico, y en promover 
el retorno a la normalidad económica a través de 
la expansión del comercio internacional, sobre 
bases no discriminatorias.

Ya en esa época, los representantes latino­
americanos en las Conferencias de Bretton Woods 
y de La Habana, destacaron el hecho de que no exis­
tia todavía un concepto claro acerca de la dimen 
sión del problema del desarrollo económico, y 
de sus aspectos específicos. Señalaron, igual 
mente, que dicho esquema monetario, econó 
mico y comercial, anteriormente citado, no 
estaba en situación de enfrentar con éxito los pro­
blemas derivados de esa realidad diferente. Mu 
cho menos se pudo prever, entonces, que en un 
cuarto de siglo se incorporarían a la comunidad 
internacional más de setenta nuevos paises.

En ese mundo cambiante, la Comisión Eco 
nómica de las Naciones Unidas ha colaborado con 
los Gobiernos latinoamericanos en los estudios 
sobre la realidad económica de la región, y las 
posibles alternativas de acción. Em los primeros 
años de estos decenios no se disponía de informa 
ciones técnicas, eficientes y actualizadas; tam 
poco se podía calcular el impacto que tendrían 
los adelantos científicos y tecnológicos en la ela­
boración progresiva de un pensamiento econó­
mico moderno. Por ello resulta natural que, en 
materia de esta complejidad, existan diferencias 
de criterios, ya sea respecto del diagnóstico glo 
bal o de algunas de las orientaciones sugeridas. 
Sin embargo, lo esencial de la experiencia de la 
CLPAL en estos tres decenios ha consistido en la 
colaboración que ha prestado al esfuerzo de los 
Gobiernos de América Latina para afianzar la 
personalidad propia y diferente de la región, 
muy en particular en relación con los principios 
y normas que deberán regir las relaciones econó­
micas internacionales.

Una de las áreas en que la cepal ha reali­
zado importantes aportes ha sido la del comercio 
internacional. Esa permanente preocupación 
en sus estudios e investigaciones, tiene ahora una 
actualidad relevante.

En el curso de este último decenio, se ha 
producido la brusca ruptura del esquema mone­
tario, económico y comercial que surgiera en la 
postguerra. La inflación ha erosionado las eco­
nomías de algunos de los principales países in­
dustriales; el impacto de los nuevos costos de la 
energía ha afectado, desfavorablemente, en la

actividad económica general de esos países, pro­
vocando un creciente desempleo, y en el campo 
monetario, el régimen de flotación de monedas 
convertibles ha reemplazado al régimen de pari­
dades fijas.

Una vez que estos problemas se precipita­
ron, los Gobiernos de las naciones industriales se 
concertaron para aplicar un programa de medi 
das urgentes que les permitieran salir de la rece­
sión económica y del caos monetario. Una de 
las más importantes de esas medidas fue la de 
promover una mayor liberalización del comercio 
internacional, para lo cual se convocó a una serie 
de negociaciones comerciales multilaterales, 
conocida como la Ronda Tokio.

En contradicción con lo anterior, algunos 
de esos países han aplicado una politica abier 
lamente proteccionista, destinada a dificultar 
el acceso a sus mercados de productos de terceros 
países que han alcanzado un alto grado de compe- 
titividad. Entre las exportaciones más afectadas 
están las procedentes de América Latina.

El comercio exterior es uno de los pilares 
fundamentales de la politica económica de Chile. 
No solamente se han rebajado y continúan reba 
jándose los aranceles aduaneros, sino que se han 
eliminado —igualmente— los controles admi­
nistrativos y demás barreras no arancelarias que 
entorpecen el comercio.

Resulta paradójico presenciar ahora la 
adopción de innumerables medidas proteccio­
nistas y de presiones que recaen en aquellos sec 
tores en que los países en desarrollo, como Chile, 
han logrado condiciones de eficiencia y competi- 
tividad a nivel internacional.

Las negociaciones comerciales multilate­
rales que finalizarán muy pronto en Ginebra, no 
sólo debieran alcanzar resultados que contengan 
el proteccionismo, sino que, además, acojan re­
formas indispensables para adecuar las normas 
jurídicas del gatt a las nuevas condiciones del 
comercio internacional.

Señor Secretario Ejecutivo:
Este organismo ha pasado, con el correr del 

tiempo, a tener una personalidad y renombre 
que lo han hecho vastamente conocido en el 
mundo como portavoz del esfuerzo y concepcio­
nes socioeconómicas de esta porción tan repre­
sentativa del tercer mundo que es nuestra América 
Latina.

Quizá la característica más propia del mun 
do de la postguerra sea el vertiginoso cambio que 
se observa en los distintos países y en los factores 
que presionan las relaciones económicas inter­
nacionales.
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En este sentido, el intento de establecer un 
Nuevo Orden Económico Internacional, en el 
cual la propia c i í P A I ,  ha servido como foro para 
recoger las inquietudes de la comunidad lati­
noamericana, adquiere gran importancia para 
ayudar a establecer relaciones económicas inter 
nacionales más justas y mejorar asi el destino de 
nuestros pueblos.

Sin descuidar el problema de la ayuda ma­
terial en la que los paises desarrollados ya han 
reconocido su responsabilidad de dar una con­
tribución efectiva a ios paises menos adelanta­
dos, la proyección del Nuevo Orden Económico 
Internacional es mucho más amplia.

Interesa referirse en particular a aquellas 
medidas que de ser puestas en práctica repercu­
tirán simultáneamente en un mayor beneficio 
tanto para las naciones ricas como para las nacio­
nes pobres, y que por generar provecho mutuo 
pueden y deben ser aplicados con mayor rapidez.

Hay que insistir, especificamente, en el 
problema del proteccionismo del mundo desa­
rrollado y en la conveniencia de una mayor libe- 
ralización del comercio internacional.

La presión natural en contra del proteccio­
nismo de los países desarrollados, que se mani­
fiesta por la diferencia entre el precio que deben 
pagar sus habitantes por muchos productos den­
tro de sus fronteras, y el de otras fuentes alter­
nativas, se reforzará en la medida que nuestros 
paises sean capaces de utilizar racionalmente las 
ventajas naturales que poseen, y esta fuerza ter­
minará por derrumbar los cada vez más débiles 
escollos que presentan las naciones adelanta­
das ante posibilidades de bienestai' mutuo.

Ante una realidad internacional que se 
muestra más dura de lo que se quisiera, en que la 
ayuda de las naciones ricas es exigua y en que la 
penetración de sus mercados debe demostrarse 
con hechos concretos, nuestras propias concep­

ciones socioeconómicas deben revisarse bajo 
una luz crítica.

Esta revisión invita a desplegar al máximo 
nuestros propios esfuerzos y exige la mayor ra­
cionalidad de nuestras políticas y acciones eco 
nómicas.

Hay que propiciar un mayor intercambio 
mundial utilizando mejor nuestras propias po 
tencialidades. Si el capital extranjero es un com 
plemcnto necesario al esfuerzo interno, debere 
mos tener economías sólidas y estables que inviten 
a éste'a participar en una tarea común y cuidar de 
resguardar el beneficio mutuo por métodos apro­
piados que no frustren este objetivo.

La comunidad latinoamericana, que com 
parte un área geográfica y tradiciones comunes e 
íntimamente entrelazadas, debe procurar aumen 
tar su propio intercambio económico, financiero 
y tecnológico al mismo tiempo que lo hace con el 
resto del mundo. La similitud de nuestros pro­
blemas, el anhelo común de dar a nuestros pueblos 
mayor bienestar y prosperidad sobre bases sólidas 
y perdurables, facilitan especialmente esta tarea 
y la convierten en un vehículo eficaz de progreso.

La CEFAi. ya ha manifestado inquietudes 
de renovación y se le advierte preocupación por 
encontrar soluciones realistas a los problemas 
económicos y sociales de la América Latina.

No podemos menos que acoger con entu 
siasmo esta tendencia tan promisoria, de moder 
nización en sus planteamientos, y la alentamos en 
su trigésimo aniversario, a perfeccionar cada día 
más su instrumental analitico y sus recomenda­
ciones.

Me es muy grato saludar cordialmente al 
señor Enrique Iglesias, Secretario Ejecutivo de 
la CEPAI. y por su intermedio a todos los excelen­
tes profesionales y personal que colaboran con 
é! en la tarea diaria de su institución, deseándoles 
toda suerte de éxitos en su trabajo futuro. Igual 
mente, un especial saludo para el doctor Raúl Prc 
bisch, cuya acción internacional se confunde con 
la historia de la ('Hfa i..

Exposición del señor Raúl Prebisch

Tres consideraciones primordiales orientaron 
a l a  Secretaría de l a  C E P A i .  çn su esfuerzo por 
servir al desarrollo latinoamericano.

Primero, sustraerse a la fácil seducción de 
teorías concebidas en los grandes centros que.

no obstante su aparente sentido de universalidad, 
mal no podían responder a una realidad latinoa­
mericana, a una estructura social muy diferente 
de la de aquéllos.

Segundo, dedicarse al análisis sistemático
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de esa realidad a fin de actuar sobre ella, utilizando 
una concepción autentica y no desde el prisma 
de los centros.

Y tercero, reconocer las continuas muta­
ciones de los fenómenos reales y la necesidad de 
renovar incesantemente nuestro pensamiento.

Cuando principiábamos nuestras activida­
des, ios centros aún preconizaban el viejo esque­
ma de la división internacional del trabajo, dentro 
del cual no cabla la industrialización deliberada 
de nuestros países. La C'FPAL se empeñó en 
demostrar que la industrialización era una exi 
gencia ineludible del desarrollo, Y liabia varias 
razones para ello.

Ante todo, vinculábamos estrechamente 
la industrialización al progreso técnico de la agri 
cultura. La productividad era en ese sector muy 
reducida, sobre todo en la apicultura destinada 
al consumo interno. Se imponía pues un pan 
esfuerzo para aumentarla y contribuir asi, junto 
a otras medidas, a la elevación del nivel de vida 
de las masas rurales.

¿Pero qué hacer con la fuerza de trabajo re­
dundante que el propeso técnico generaba en la 
agricultura? Veíamos en ese factor un importan­
tísimo papel dinámico para la industria y otras 
actividades que adquieren amplitud con el desa­
rrollo: absorber con crecientes ingresos esa fuerza 
de trabajo redundante.

Nos preocupaba, además, el fenómeno de 
estrangul amiento exterior del desarrollo. Las 
exportaciones primarias tendían a crecer con 
relativa lentitud, en tanto que las importaciones 
provenientes de los centros lo hacían con relativa 
celeridad. Había pues que industrializarse para 
producir internamente aquello que, por esa 
disparidad, no era posible procurarse en el exte­
rior. En suma, industrializarse y alentar a la 
vez las exportaciones primarias.

Muy pocos disienten ahora acerca de esa 
tesis de la copai.; pero en aquellos tiempos inicia­
les constituía una herejía doctrinaria.

La primera etapa de la industrialización 
tenía que sustentarse necesariamente en la susti­
tución de importaciones. Sin duda alguna que 
hubiera sido más juicioso combinarla con el esti­
mulo de las exportaciones industriales a los gran­
des centros. ¿Pero quién hubiera podido pensar 
sensatamente en ello durante los largos años de 
la depresión mundial, de la segunda guerra y 
de la post guerra?

Mas, por otra parte, la sustitución de impor­

taciones dista mucho de haber constituido un 
inquebrantable dogma cepalino. Desde nuestros 
primeros informes pusimos de manifiesto que 
las posibilidades de sustitución fácil se iban ago­
tando en los países latinoamericanos que más 
hablan avanzado en este proceso. Y una de las razo 
nes que nos inducían a preconizar una política 
de intercambio recíproco, mediante el gradual 
desenvolvimiento del mercado común latinoame 
ricano, fue el claro reconocimiento de la necesi­
dad de exportar manufacturas. Había que hacerlo 
primero entre nosotros píira romper la barrera 
de la estrechez de mercados y reducir los costos 
de producción. Ya después podríamos pensar en 
realizar dichas exportaciones a los centros.

Conviene subrayar esto, pues hay quienes 
parecen olvidarlo. Acaso fuimos los primeros, 
a principios de los años sesenta, en llamar la aten 
ción acerca de la asimetría de la política industria- 
lizadora: se subsidiaba la sustituciém por medio 
de una protección aduanera —generalmente 
muy exagerada- ' y en cambio se dejaba desam­
parada la exportación de manufacturas.

El péndulo tiende ahora a ir hacia el otro 
extremo, y así se supone que basta la intención de 
exportar para que se abran los mercados de los 
centros. ¡Cuán lejos se está de la realidad! Larga 
y difícil ha sido la lucha que, alentada por la mis­
ma C F P A L ,  se ha desenvuelto en la u n c t a i )  para 
que los centros siguieran una política favorable a 
nuestras exportaciones industriales, Pero muy 
poco se ha conseguido; y no sólo eso, sino que 
cuando se logra eficiencia exportadora, se erigen 
nuevas trabas y restricciones.

Desde otro punto de vista, l a  C í - P A i .  h a  i n  

sistido tenazmente en la necesidad de una política 
de cooperación internacional en materia de pro­
ductos primarios. Ha preconizado acuerdos de 
estabilización; y para oponerse a ellos también 
se han esgrimido pretéritas doctrinas. Se ha sos­
tenido que esto violaba las sacrosantas leyes del 
mercado. Pero en apariencia no se las viola 
cuando se restringe deliberadamente la produc­
ción de ciertos bienes agrícolas en los centros a 
fin de mejorar sus precios de exportación.

¡Los grandes nunca violan sus principios 
económicos; si no les vienen bien, sencillamente 
los cambian!

También fue combatida duramente la idea 
de planificación del desarrollo lanzada por la 
CiiPAL. Se confundía la planificación con el 
control centralizado de la economia, aunque nun­
ca pensamos en tal cosa. Sin embargo, los criti- 
cos no se tomaban la molestia de leer nuestros tra
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bajos, en donde sosteníamos que la planifica­
ción, no sólo no conspiraba contra la iniciativa in­
dividual, sino que era un instrumento eficaz para 
su desenvolvimiento. Y afirm^amos simultà­
neamente la conveniencia de alentar la iniciativa 
de nuestros propios empresarios. Admitíamos 
además el valor considerable del mercado; pero 
éste carece de horizonte temporal y de horizonte 
social. De donde el papel complementario de la 
planificación.

Cabe anotar aqui que ésta y otras actitudes 
adversas al pensamiento de la C K P A i .  cambiaron 
notablemente en los Estados Unidos, con el 
franco apoyo que nos dio Kennedy al llegar a 
la presidencia, apoyo que con gran satisfacción 
advertimos nos brinda ahora el Presidente Car­
ter, y todo ello sin mengua de nuestra independen 
cía intelectual.

La C E P A I ,  no surgió con un cuerpo sistemá­
tico de doctrinas; las fue elaborando frente a una 
realidad cambiante y cada vez más compleja. 
Por consiguiente creo que hemos sido también 
los primeros en sostener que el desarrollo lati­
noamericano presentaba crecientes desigualda­
des en la distribución del ingreso. Ya en un informe 
presentado a los gobiernos en 1963 calculába 
mos que alrededor del 40% de la población latino­
americana no había logrado participar pondera 
blemente en los frutos del desarrollo. Sin em­
bargo, nos abstuvimos de caer en la ilusión de que 
simples medidas redistributivas corregirían esta 
falla fundamental. Lo esencial, a nuestro juicio, 
era una política de distribución dinàmica. Con 
sistía esta política en elevar la productividad y el 
ingreso de ese grupo rezagado mediante una más 
intensa acumulación de capital (tanto en bienes 
físicos como en formación humana), sin perjuicio 
de algunas sensatas medidas de redistribución 
inmediata. La mayor acumulación era, y sigue 
siendo, indispensable, para emplear productiva­
mente la fuerza de trabajo que el funcionamiento 
del sistema tiende a excluir del desarrollo. Esto 
ya lo decíamos hace 15 años, y con mayor razón lo 
repetimos ahora.

Debe acelerarse el ritmo del desarrollo gra­
cias a esa más intensa acumulación, decidir en 
qué manos se acumula mejor, y cambiar a la vez 
la composición del producto global. Por supues 
to que esta aceleración requería también una 
franca y previsora política de coop>eración co­
mercial y financiera en el campo internacional.

Pero tampoco esto lo hemos conseguido, y 
en su lugar se nos recomienda ahora con cierta 
euforia la satisfacción de las necesidades básicas.

Con retardo histórico algunos economistas del 
hemisferio norte han descubierto lo que han 
dado en llamar la ‘pobreza crítica’. ¿Quién po­
dría negar la necesidad de extirparla? Personal­
mente yo sería el último en hacerlo. Pero de todos 
modos me resisto a este tipo de simplificaciones. 
La pobreza es parte integrande del problema de 
desarrollo y no podrá resolverse aisladamente. 
Constituye un problema que requiere enérgicas 
medidas internas y de cooperación internacional.

Ya no caben dudas acerca de la tendencia 
del sistema a dejar al margen del desarrollo los 
estratos inferiores de la estructura social. Y lo 
‘afirmo tras larga y madura reflexión. Así son 
las leyes del mo'cado. No ocurre esto por las fa­
llas del mercado que, a mi juicio, tiene gran 
importancia económica y, sobre todo, política. 
No es el mercado en sí mismo, sino lo que está 
tras de él. Tenemos una estructura social de donde 
surgen relaciones de poder que influyen consi 
derablemente en la distribución desigual del 
ingreso, y esas relaciones llevan a concentrar 
gran parte del fruto de la creciente productividad 
del sistema en los estratos superiores. Sobre ellos 
se asienta la sociedad privilegiada de consumo, 
la imitación vehemente de las pautas de consumo 
de los centros, en desmedro de la acumulación del 
capital indispens^le para absorber producti­
vamente los estratos inferiores. A todo ello se 
agrega la succión de ingresos por parte de ios 
centros, cada vez más vinculados a la sociedad 
de consumo.

La sociedad de consumo es, pues, incompa­
tible con la integración social de las grandes masas 
rezagadas. Pero se discurre ahora acerca de una 
nueva concepción: la economía social de mercado. 
Prueba clara es ésta de que continúa nuestra 
dependencia intelectual de los centros. Alli se 
ha alcanzado en gran medida la integración so 
cial. ¿Pero podemos hablar de economía social 
de mercado en nuestra periferia, donde una pro 
porción considerable y persistente de la pobla 
ción vegeta en la sociedad de infraconsumo?

Dos siglos durante ios cuales ha dominado 
la creencia en las virtudes reguladoras de las fuer 
zas espontáneas de la economía han sofocado 
el sentido ético del desarrollo, lo que no puede atri­
buirse por cierto al padre de lá economía política, 
ya que Adam Smith, antes de escribir sus Inves­
tigaciones sobre la naturaleza y  las causas de 
la riqueza de las naciones fue profesor de ética.

Se ha extraviado en forma flagrante la sig­
nificación social del desarrollo. Por consiguiente 
se imponen serias transformaciones: ética para 
impulsarlas y racionalidad para realizarlas.
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Exposición del señor Enrique V. Iglesias

Excelentisimo señor Ministro de Relaciones Exte­
riores de Chile, don H ^nán Cubillos; Su Eminen­
cia Raúl Cardenal Silva Henriquez, Arzobispo de 
Santiago; señor Decano del Cuerpo Diplomático 
Monseñor Angelo Sodano, señores embajadores 
y representantes de los paises miembros de las 
Naciones Unidas, señor ex Presidente de la Re­
pública de Chile, don Eduardo Frei; señor Jean 
Ripert, representante del Secretario General de 
las Naciones Unidas; autoridades nacionales; 
señores representantes de la Secretaría y de los 
organismos especializados de las Naciones Uni­
das; señores representantes de las organizaciones 
del sistema interamericano; señoras y señores.

Es un gran honor para mi y para todos mis 
colegas en esta casa, tenerlos a todos ustedes 
aquí en este día. Quiero agradecer al señor 
Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, así 
como también a las distinguidas personalida 
des chilenas que hoy nos acompañan, porque 
con su (»‘esencia ratifican una vez más la cons­
tante solidaridad de este país a lo largo de los 30 
años de presencia de las Naciones Unidas en San­
tiago. Quiero agradecer también a su Eminencia 
el Cardenal Raúl Silva Henriquez su hermosa 
invocación, que emanada del representante de 
una de las importantes corrientes espirituales 
de la humanidad, ha recordado al iniciarse esta 
ceremonia el profundo sentido ético que debe 
inspirar las acciones de las Naciones Unidas. Sus 
palabras han dado un marco inmejorable a esta 
ceremonia. Vaya también mi reconocimiento al 
Secretario General de la Organización y a su repre­
sentante, y en forma muy especial a todos los Jefes 
de Estado y representantes de los gobiernos que 
nos han conmovido con sus muy sentidos mensa­
jes. Y gracias por cierto por las palalx'as de quien 
fue el fundador de esta casa y sigue siendo uno de 
sus grandes inspiradores, mi querido amigo 
don Raúl Prebisch.

Ocasiones como ésta son hitos en el tiempo, 
que nos invitan a todos y cada uno de nosotros a 
recordar el transcurrir de la vida, que nos sirven 
para reflexionar y para recibir los votos de bue­
nos amigos como ustedes, pero también para 
renovar los compromisos a que nos mueve la fun­
ción que tenemos en nuestras manos.

No voy a hacer la historia de esta casa. Otros 
la han hecho y lo harán en el futuro aquí mismo. 
Hoy las palabras de ustedes, inspiradas por la 
generosidad y la amistad, nos han hecho calar 
hondo en lo que significa para ustedes la c e p a i . .  

Voy a recordar, sí, en forma muy breve —porque

no queremos abusar de su tiempo-— algo que en 
cierta manera ha motivado 30 años de acción de 
tantos hombres: algunos que hoy están aquí con 
nosotros, otros que ya no están, y aquéllos que 
en su ausencia, bien lo sé, recuerdan siempre esta 
casa. Me refiero a una vocación vigorosa, por mo­
mentos apasionada, de dar a esta América Latina 
una cierta identidad; la vocación de ser y de 
hacer que hemos tratado a través de 30 años 
de proyectar en la región, convencidos de que 
sólo el contacto con la realidad, con los proble­
mas mismos que acosan a las sociedades y las 
economías de la región, es inspiración legítima 
del trabajo de nuestra casa. Hemos aprendido 
mucho de la realidad, y lo primero que hemos 
aprendido es a respetarla, pues sólo en función 
de ella cobra real validez la tarea de nuestra insti­
tución. Pero en nuestra vocación tiene especial 
importancia la creación intelectual, las ideas 
— acertadas o erradas, puesto que de todo hemos 
tenido. Siempre hemos creído que el quehacer sin 
ideas no es más que navegación sin rumbo, así 
como las ¡deas sin acción nos pueden empanta­
nar en el preciosismo académico o en las utopias 
burocráticas. En nuestra búsqueda de una visión 
integral del desarrollo nos inspira el convenci­
miento de que el progreso material sólo tiene sen­
tido si está hecho a la medida del hombre, conce 
bido para él y dirigido a él. Como bien ha dicho don 
Raúl Prebisch, nuestro compromiso con las ideas 
tiene por propósito entender la realidad; no bus­
camos una falsa autonomía del pensamiento 
como tal, sino utilizar nuestra inteligencia y 
percepción para penetrar en la riqueza plural y 
compleja de la realidad económica y social lati­
noamericana.

En la C E R A I . ,  nos hemos identificado desde 
el primer día con América Latina; creemos que 
por encima de su diversidad, esta región tiene un 
sentido histórico común casi intuitivo. Por núes 
tras raíces culturales, por la raigambre histórica 
de nuestra búsqueda de la unidad, los puntos de 
convergencia se asientan siempre por encima de 
los problemas que nos dividen. Por encima de 
ocasionales querellas o conflictos, América La 
tina ha dado ejemplo de una maravillosa unidad. 
La C E R A I ,  se sumó a esa unidad, de ella extrajo 
su más grande inspiración y por ella ha sido posi­
ble.

La búsqueda de la unidad en la diversidad, la 
vocación de diálogo, son parte esencial del bagaje 
de quienes trabajamos en Naciones Unidas. Na­
ciones Unidas significa diálogo. Creemos que a
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pesar de los desencantos de la retórica, de) exceso 
de verbalismo o de las muchas reuniones que llê  
gan a poco o nada, e) mundo sigue avanzando en 
la construcción de un nuevo código que va mu­
cho más allá del orden económico internacional. 
Es un código de civilidad, para poder compartir 
esta geografia, esta pluralidad de razas, religio 
nes e ideologías. Sabemos que la única alterna­
tiva es seguir dialogando, porque lo demás es 
sólo el caos.

Hace 30 años se creó esta casa que desde 
entonces ha buscado fundamentalmente ofrecer 
a nuestros gobiernos su pensamiento, sus ideas. 
Más que una ideologia concreta, en la C E PA I .  

hay ideales concretos, inspirados fundamental 
mente en los grandes legados de la Carta de las 
Naciones Unidas. La realidad nos ha dado mu­
chas lecciones: A veces ha confirmado nuestras 
ideas, a veces las ha dejado atrás, porque asi debe 
ser. Este juego dialéctico entre ideas y realidad 
es la base de la creación en cualquier ciencia, 
en cualquier actividad humana. Hemos apren­
dido mucho, y hemos llegado a la firme convic­
ción de que sólo un amplio espíritu crítico y un 
gran pluralismo en las ideas hacen posible servir 
fielmente a esta geografía política e ideológica 
de la América Latina.

Hace algunos momentos don Raúl Prebisch 
decia que hoy el mundo nos propone nuevos desa­
fios. Y asi es. El primer gran desafío parte de 
los países mismos, de la enorme complejidad 
que es la sociedad latinoamericana de hoy. 
Este continente en transición que algunos han 
calificado de semindustrial está creciendo, con 
todos los dolores que supone crecer.

Se ha hecho mucho en América Latina, en al 
gunos casos más de lo que pensábamos, pero tam­
bién las ambivalencias se han hecho patentes. El 
progreso material por sí solo no basta para re­
solver los agudos problemas sociales que per 
sisten en América Latina y que son quizás el 
gran desafío para los próximos 30 años. Debere 
mos enfrentarlo con modestia, porque han que­
dado por cierto muy perimidas las visiones sim­
plistas de estos problemas entre quienes quieren 
hacer ciencia social.

Seguimos creyendo firmemente que el po­
der efectivo de cambiar las sociedades de América 
Latina está en sus gobiernos, en sus dirigentes. La 
labor de los intelectuales y de los técnicos es fun­
damentalmente la de ayudar a pensar mejor, pero 
son las decisiones soberanas de los países las que 
en última instancia construyen los grandes pro­
yectos civilizadores de nuestra América Latina.

Ante el gran desafío de la nueva América

Latina, soy profundamente optimista, porque 
creo en el sentido de la historia, en los valores cul­
turales que mueven a los pueblos y que en la región 
nunca nos han defraudado. Creo que debemos 
seguir hurgando en la posibilidad de ayudar a los 
gobiernos creando nuevos canales de comuni 
cación, de compì ementación en los trabajos, 
quizá complementando algunas ideas del pasado 
con los ideales del futuro. El mundo de hoy, por 
cierto mucho más complejo que hace 30 años, 
está en un período de transición del cual no habrá 
de emerger con facilidad. Se precisa algo más 
que nuevas fórmulas económicas, porque no sólo 
están cambiando las estructuras económicas, sino 
que también se cuestionan valores que creíamos 
inmutables. Algunas veces el cuestión amiento es 
violento y aterra a la humanidad, otras es hermoso 
y parte con frecuencia de las jóvenes generaciones.

Desafiados por cambios importantes, qui 
zás influidos por esa aura mística que en la histo 
ria ha rodeado el fin de otro milenio, vemos un 
resurgimiento del milenarismo en el mundo. 
Por eso quizás hoy más que nunca la humanidad 
percibe los retos del futuro, la inseguridad, la 
incertidumbre, y a la vez presencia la aparición 
de grandes utopías. Nunca había habido tantas 
ambivalencias. El mundo se conmueve por la 
pobreza y quiere remediarla, pero gasta 400.000 
millones de dólares por año en armamentos. 
Aún no se ha logrado conciliar los grandes obje 
tivos del progreso con los profundos valores éticos 
que deben guiar en última instancia el orden eco 
nómico y social.

Creo que en la construcción del futuro, la 
CKPAl. tiene un papel que cumplir al lado de los 
gobiernos miembros. América Latina estuvo pre­
sente en San Francisco, con voz unànime que 
ayudó a configurar su personalidad en el concierto 
internacional. Hoy más que nunca se necesita 
una América Latina consciente de que su labor en 
el mundo no es la de mero espectador, sino la 
de un actor que tiene mucho que ofrecer y exigir 
al amparo de los ideales de la Organización. Al 
recordar aquí el día en que nacieron hace 30 
años las Naciones Unidas, debemos subrayar la 
gran necesidad de vencer la indiferencia y la 
incredulidad que suelen rodearlas en estos dias; 
de rememoFar todas las grandes realizaciones 
de la Organización en los últimos 30 años y, sobre 
todo, poner de relieve que en la aceptación del 
derecho a discrepar, y del diàlogo, se cimenta real­
mente la solución de los problemas mundiales.

Estos son, señores, nuestros desafíos. Los 
que nos propone la compleja realidad de nues­
tros países, los que nos plantea nuestra propia
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América Latina y los que surgen del momento que 
vive la humanidad.

Al terminar estas palabras, quisiera dejar 
con ustedes tres mensajes muy breves. A nuestros 
gobiCTnos, reiterarles que nuestra labor sólo tiene 
sentido si estamos cerca de ellos, si se asienta en 
el respeto, en la objetividad científica y en el 
pluralismo.

A nuestros funcionarios, expresarles mi 
reconocimiento por sus contribuciones, sus afa­
nes y su gran cariño por “la Casa”, como sole­
mos llamarla aquí. Recordales que los países 
esperan de nosotros renovación, y un pensa 
miento activo y creador, y que solamente podre­
mos responder si vencemos algunas tentaciones, 
como la tentación tecnocràtica de creer que 
somos capaces de ofrecer al mundo grandes 
esquemas de ingeniería social desde nuestros 
escritorios, puesto que la compleja sociedad de 
hoy no acepta encerrarse en ingenierías econó­
micas ídistractas para resolver problemas que 
son sociales y políticos y ante los , cuales sólo la 
labor de los dirigentes hará posible la concilia­
ción de objetivos. Recordarles también que te­
nemos que evitar las tentaciones utopistas, tener

presente dia a día el limite de lo posible, y recor­
darles por último que lo que nos guía es la gran 
vocación ética de las Naciones Unidas, que por 
sí sola justifica universalmente su existencia en 
esta tierra.

Y a la América Latina como un todo, a esa 
América Latina con la que nos sentimos tan iden 
tificados, recordarle no con palabras mías sino 
con palabras que hace medio siglo dijo aquel 
gran pensador latinoamericano e hijo ilustre 
de mi patria que fue Rodó:

“América Latina será grande, fuerte y 
gloriosa si, a pesar del cosmopolitismo que es con­
dición necesaria de su crecimiento, logra mante 
ner la comunidad de su historia y la originalidad 
fundamental de la raza, y si por encima de las pro­
mesas de las fronteras convencionales que la 
dividen en naciones, levanta su unidad superior 
de excelsa y màxima patria cuyo - espíritu haya 
de fructificar un día en la realidad del sueño del 
libertador que, en una ocasión memorable, ade­
más dijera al continente: ¿quién resistirá a la 
América reunida en torno al corazón, sumisa a 
una ley y guiada por la antorcha de la libertad?”
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